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    A Julia, en el deseo de que comprenda pronto que la vida es demasiado corta para transitar por ella con miedo y sin esperanza.

  




    U n ensayo-crónica de las características del que usted, amigo lector, tiene en sus manos conlleva mucho trabajo de campo, investigación, comprobación. Un libro de actualidad política donde se cita a miles de personas con nombres y apellidos, se reproducen centenares de hechos, sucedidos y anécdotas reveladoras, conlleva un esfuerzo ímprobo en busca de la verdad y la objetividad de lo que se relata.

  




  

    De modo y manera que gracias a todos aquellos que han coadyuvado a ese ejercicio. Especialmente, a mis colegas Luis Balcarce, el mejor especialista español en medios; a Manuel Ortega, el hombre de la memoria infinita; a José Manuel Concejero, presto y dispuesto a echar una mano; a Laura y Guillermo Renilla; a Enrique García Agüera, entrañable en cualquier estación, y a todas aquellas fuentes generosas y cabales que no desean aparecer, porque somos un país sureño y en esta tierra desencuadernada todavía pervive, para nuestra desgracia, un ancestral y viejo espíritu cainita.
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    CUANDO EL HOMBRE DE HIELO ROMPIÓ EL VASO

  




  

    En política lo importante no es tener razón, sino que se la den a uno.

  




  

    KONRAD ADENAUER

  




  

    M adrid, 1 de junio de 2018, 10.15 horas, Congreso de los Diputados. El calor seco a esa hora de la mañana en la carrera de San Jerónimo, repleta de un público expectante, resulta agobiante. Los aledaños del Parlamento están al completo de público, con opiniones encontradas acerca de lo que va a ocurrir. Es la cuarta vez desde la instauración democrática que se presenta una moción de censura con un gobierno constituido sobre la legalidad constitucional.

  




  

    Tras diversos parlamentos de Margarita Robles (PSOE) y Rafael Hernando (PP), Mariano Rajoy pide la palabra a su íntima amiga Ana Pastor, presidenta a la sazón de la Cámara Baja. Aparentemente sereno, su psique es un caos y su alma, una orgía de dolor intenso.

  




  

    «Es un honor —no lo hay mayor— haber sido presidente del Gobierno de España. Ha sido un honor dejar una España mejor de la que encontré (aplausos). ¡Ojalá mi sustituto pueda decir lo mismo en su día; se lo deseo por el bien de España!».

  




  

    Ni deseaba, ni creía que Pedro Sánchez pudiera mejorar un ápice su legado.

  




  

    «Señorías, creo que he cumplido con el mandato fundamental de la política, que no es otro que mejorar la vida de las personas. Si alguien en esta Cámara o fuera de ella se hubiera sentido ofendido o perjudicado, le pido disculpas. Gracias a todos y de manera muy especial, a mi partido, sin el cual nada hubiera sido posible. (Aplausos). Gracias a todos los españoles por haberme brindado su comprensión y su apoyo. ¡Suerte a todos ustedes por el bien de España! Muchas gracias».

  




  

    Fuerte ovación del Grupo Parlamentario Popular y del gobierno, puestos en pie.

  




  

    «Muchas gracias, señor presidente. Se suspende la sesión y la votación se llevará a cabo a las once y un minuto».

  




  

    Rajoy Brey, Santiago de Compostela (1955), baja la escalerilla que conduce a su escaño en el más puro Mariano style . Trata de controlar la emoción y no demostrar la procesión que va por dentro, transmitir frialdad como si la cosa no fuera con él; sin embargo, algo denota su abatimiento, su decepción profunda. Faltan escasos minutos para que deje de ser jefe del Gobierno, puesto con el que ni siquiera hubiera soñado jamás cuando se consumía las pupilas preparando sus oposiciones como el más aprovechado de los provincianos. Su ambición se limitaba a ser ministro.

  




  

    «La vida es injusta», masculla para sus adentros. Mira hacia el tendido, el hemiciclo. «¡No creo merecer esto!».

  




  

    A esa hora, tras la decisión del Euzkadi Buru Batzar (PNV), sabe que su suerte está echada. El poder que ha mantenido durante siete años se dirige, a toda velocidad, hacia los brazos de un adversario político al que desprecia por inconsistente y por no tener el menor sentido de Estado. ¡Le espera buena!

  




  

    Todo se ha perdido. Se mesa la barba blanca, incrédulo ante lo sucedido en las vertiginosas veinticuatro horas anteriores. Acepta con el estoicismo que le adorna el devenir de la Historia. Ha sido el primer jefe de Gobierno apeado por una moción de censura colectiva desde la restauración democrática. «Pero, al fin, han sido la extrema izquierda y los independentistas-nacionalistas los que me han mandado al infierno. ¡No el pueblo!». Autoconsuelo marianista. ¡Se acabó el chollo! Expresión habitual en el presidente, que suele utilizar la ironía galaica.

  




  

    180 diputados a favor (84 del PSOE, 67 de Podemos, 9 de ERC, 8 del PdCat), 5 del PNV, 4 de Compromís, 2 de Bildu y 1 Nueva Canarias), frente a 169 en contra (PP, Ciudadanos, UPN, Foro Asturias y la abstención de Ana Oramas, de Coalición Canaria).

  




  

    Esta intrahistoria dentro de la Historia tiene su relato. Un acontecer jamás contado. Era la primera vez desde la restauración de la democracia, o sea en cuarenta y dos años, que un primer ministro en activo era arrojado por la ventana del palacio de la carrera de San Jerónimo. Un hecho que ha venido a cambiar el devenir de España y que no ha merecido una investigación profunda por parte de los grandes grupos de comunicación. Esta es la primera vez que un observador de la realidad política española se adentra en el averno de aquel inquietante verano de 2018, que puso el cuaderno de bitácora de un viejo y cuarteado país rumbo a lo desconocido. El mecanismo democrático que se activa en esos momentos concluye, dieciocho meses después y tras cuatro elecciones, en el primer gobierno de coalición desde el inicio de la Transición. Una ventura contemplada por la izquierda como la llegada a la tierra prometida; y vista por la otra mitad de España con «espanto», en clave de apocalipsis.

  




  

    Mariano Rajoy había conseguido su segunda investidura —después de la repetición de elecciones— el 29 de octubre de 2016. Tras cuatro meses de negociaciones, PP, Ciudadanos, Coalición Canaria, Unión del Pueblo Navarro y Foro Asturias le dieron su apoyo. Lo sustancial es que parte del PSOE se abstuvo, no antes de que los barones socialistas arrojaran a las tinieblas exteriores al hasta entonces máximo líder: Pedro Sánchez, quien se había instalado en el «no es no». Un extraordinario batiburrillo de gran empanada política.

  




  

    Los estrategas monclovitas y su máximo edecán áulico en aquellos momentos, Pedro Arriola, habían hecho creer a su jefe que su supervivencia dependía solo y exclusivamente  de la economía, la creación de empleo y el crecimiento. Esa fue, en efecto, la gran obsesión de Mariano Rajoy desde que el 21 de diciembre de 2011 se convirtió en el sexto jefe de Gobierno del Reino de España. Su preocupación máxima, casi única hasta que estalló el órdago secesionista catalán, golpe del que no se recuperó nunca.

  




  

    En otoño de 2016 se abre un nuevo horizonte político para el comandante en jefe del Partido Popular, en él tiene que negociar a diario con sus socios parlamentarios, fundamentalmente con Albert Rivera, personaje al que Rajoy detesta y al que agasaja en su fuero interno con tanto desprecio político y personal como antes a Rosa Díez (UPyD). Le considera un sin fuste, una veleta movida por cualquier viento, un ambicioso sin causa que no puede llegar a buen puerto.

  




  

    Será una legislatura muy complicada. Mariano aprendió muy pronto el arte de la negociación, desde que era presidente de la Diputación de Pontevedra a los veinticinco años, pero le sacan de quicio las paqueiradas (chorradas, en galego).

  




  

    Error de principiante

  




  

    La clave era la aprobación de los Presupuestos Generales para tirar con ellos hasta 2020, fecha electoral. Impartió orden al ministro Cristóbal Montoro —que se había convertido, con razón y razones, en la gran bestia negra de todo el centro derecha— de enfrentarse a los siempre pedigüeños nacionalistas vascos; le bastaron 500 millones extra (además del cupo).

  




  

    Con ello comete un error de principiante que le pasará gran factura. Pese a los constantes requerimientos durante siete años del lendakari Urkullu, jamás le hizo transferencia de poder alguna. Especialmente, en lo referido a las competencias en materia penitenciaria (presos de ETA) y otras cuestiones de autogobierno, con las que los nacionalistas siempre se ponen muy pesados.

  




  

    El resto lo hizo él mismo en sus conversaciones con el presidente del PNV, Andoni Ortúzar. A Rajoy le gustan los «chicos del norte» siempre y cuando los tenga bajo control y no se echen al monte. Ya desde su etapa como ministro para las Administraciones Públicas (1996) hubo química entre ellos. Claro está hasta que Xaber Arzalluz y su monaguillo Eguibar decidieron ir al encuentro de Herri Batasuna y firmaron el llamado Pacto de Estella (Lizarra). Los consideraba gentes de orden y atildadas; cierto, es mejor tenerlos cerca, en la faja. De hecho, siempre venía a defenderlos de aquella manera cuando, dentro del PP, algunos de sus ministros ponían el grito en el cielo ante el descarado egoísmo y la pequeñez de sus miras.

  




  

    —¡Bueno, hombre! Son como son… Llevémonos bien, coño. ¡También los necesitamos!

  




  

    El acuerdo con los «vascos» se sustancia en la tarde del 23 de mayo de 2018. Rajoy había dejado para el Diario de Sesiones la inmortal frase: «Aitor, si quieres arar bien, Mariano te dejará el tractor». También hubo que torcer el brazo a Rivera, que exigía caviar  para sus mesnadas. Al final, no le queda otra que pasar por el aro.

  




  

    Esa noche el núcleo duro gubernamental ve el cielo abierto. Agotaremos la legislatura, habrá elecciones en el año 2020, antes habrá 20 millones de cotizantes en la Seguridad Social y volveremos a ganar. La economía empujaba con fuerza hacia arriba. Pedro Sánchez, que había dejado su utilitario para derrotar a Susana Díaz en la pugna socialista interna, había anunciado que «sin Presupuestos, elecciones».

  




  

    «Hay Presupuestos, Pedrito. ¡Te toca esperar muchos años!», gritó exultante un diputado de la bancada popular cuando la presidenta del Congreso anunció el resultado de la votación. El gobierno popular tiene por delante veinticuatro meses de «gestión» en las cosas de comer (su fuerte político), y teóricamente tiempo más que suficiente para volver a ser hegemónico en España. Con 20 millones cotizando a la Seguridad Social, a ver quién es el majo que se atreve a echarnos un pulso.

  




  

    Tras el acuerdo mayoritario del pleno de la Cámara Baja y la preceptiva conferencia de prensa en la que anuncia que convoca el Estado de la Nación de 2018, Mariano reúne, en el ampuloso salón reservado para el gobierno en el propio Congreso, a sus ministros y colaboradores más cercanos para celebrar tan fausto acontecimiento.

  




  

    Pide un whisky de malta. ¡Lo que haga falta, señor presidente!

  




  

    «¡Gran victoria, presidente!», gritó un exministro G-8, mientras le palmeaba la espalda. Fátima Báñez es la más jacarandosa, y su jefa, Soraya Sáenz de Santamaría, está que se sale. Tiene tiempo de llamar a su marido, José Iván Rosa, abogado del Estado en excedencia, al servicio ahora de Telefónica, para preguntarle por el niño y decirle que llegará tarde.

  




  

    Tan orondo y prometedor futuro lleva al «círculo interior» gubernamental a celebrar la aprobación de los Presupuestos por todo lo alto. Rajoy, cuya pituitaria galaica olisqueaba maremoto, ordenó a su chófer enfilar directo hacia el palacio de La Moncloa. Tenía informaciones confidenciales —bastante precisas— de que estaba a punto de conocerse la sentencia de la Audiencia Nacional sobre el caso Gürtel y que la misma iba a ser durísima. Gürtel y otros corolarios de la corrupción del PP habían sido desde el año 2009 una pesadísima mochila que le abrumaba. ¡Y de qué manera!

  




  

    «Luis, sé fuerte». Esta es la gran mochila de Rajoy, que le persigue sin piedad.

  




  

    En la noche de ese miércoles 23 del florido mayo madrileño, con amenaza de tormenta, el presidente está exhausto. Elvira Fernández Balboa (Viri) y sus hijos, Mariano y Juan, le esperan para cenar. Soraya Sáenz de Santamaría, la ministra de Empleo y Seguridad Social, la onubense Fátima Báñez, el ministro Portavoz, Iñigo Méndez de Vigo, Cristóbal Montoro, que se retiró muy pronto pese a ser el gran triunfador, el portavoz parlamentario, Rafael Hernando, y el jefe del Gabinete de la Presidencia, José Luis (Papi) Ayllón, en ese momento un personaje clave en el poder monclovita, deciden que la noche es joven y tampoco había  habido muchas ocasiones para celebrar algo positivo. Abandonan el Congreso y se van hasta un restaurante cercano a picar algo y tomar unas copas. Horas de gin-tonic y rosas.

  




  

    El jueves 24 de mayo amanece la comunidad periodística madrileña bajo un intenso runrún: Gürtel (Etapa I) está preparada y dispuesta a ser distribuida por la Sala de lo Penal de la Audiencia Nacional. Pocos minutos después de las diez de la mañana, la bomba estalla. Tiene efectos explosivos en sus 1.800 folios, sin unanimidad entre los tres magistrados. Dos son más que uno. El Partido Popular comete un error trágico para sus intereses políticos. No recusa a uno de los magistrados, que tiene al PP, y no lo oculta, como una de sus bichas negras.

  




  

    Francisco Correa (Don Vito), cincuenta y un años; Luis Bárcenas, al que Rajoy elevó hasta la categoría de tesorero, treinta y tres años de prisión. Otros muchos exdirigentes fueron quemados sin piedad en la hoguera de su corrupción y detritus por José Ricardo de Prada, Julio de Diego y, en menor medida, por el que era el presidente y ponente, Ángel Hurtado, quien había quedado en impotente minoría dentro del Tribunal.

  




  

    Lo más preocupante para el poder constituido es la conclusión a la que llegan los dos primeros magistrados: «El Partido Popular se financió ilegalmente mediante un sistema genuino y efectivo de corrupción institucional a través de la manipulación de la contratación pública central, autonómica y local». Y acto seguido consideran que Mariano Rajoy no había sido «veraz» en el testimonio que depuso durante el juicio en calidad de testigo.

  




  

    La explosión sin control político tuvo efectos devastadores. De repente, todo el escenario institucional y de poder saltó hecho añicos. Los medios, con toda lógica, se lanzan en tromba en la valoración de la sentencia, hasta elevar tanto la presión que la caldera tenía necesariamente que estallar. Y estalló.

  




  

    Uno de los magistrados de la Sala, que ese día prefiere quedarse en su domicilio ante lo que intuye que se avecina, tiene sintonizados varios canales de televisión. Con estupor, confirma las sospechas que lleva rumiando largos meses. A los diez minutos de haber quedado liberada oficialmente la condena, contempla cómo en La Sexta aparece el exjuez Garzón. Este es uno de los canales del Grupo Atresmedia. Según cree todo el mundo en los cenáculos madrileños, el canal creado por los amigos político-mediáticos de José Luis Rodríguez Zapatero fue salvado de la quiebra y del cierre por la intervención de la vicepresidenta Sáenz de Santamaría. Pues bien, a los diez minutos exactos, aparece en pantalla, como en sus mejores tiempos de rutilante estrella mediática y con rictus de vencedor, Baltasar Garzón, expulsado de la carrera judicial por haber ordenado grabar las conversaciones de los abogados de los ahora condenados con sus clientes. Hoy saborea su venganza.

  




  

    —¡No puede ser, no puede ser, no puede ser! —exclama el magistrado.

  




  

    Su esposa le pregunta qué está pasando.

  




  

    —Lo que me temía.

  




  

    ¿Qué es lo que se temía?

  




  

    Hurtado es un profesional de la magistratura extraordinariamente meticuloso y enormemente prudente. Pero tiene amigos entre sus colegas y es humano. Como todos, necesita desahogarse.

  




  

    La sentencia tiene 1.800 folios, pero Garzón, curiosamente, va justo al párrafo que le interesa para crucificar al PP. Al fin y a la postre, han sido ellos los que le han puesto la losa de «prevaricador». Se sabe que el protector de Dolores Delgado es un tipo listo, pero que vaya a husmear directo a un párrafo de siete líneas en más de 1.800 folios, es algo que tiene mérito. ¿Conocía de antemano la sentencia? ¿Se lo había comentado o pasado su amigo José Ricardo de Prada? El sentido común lleva a concluir, y así lo considera también más de media docena de jueces y fiscales de la Audiencia Nacional consultados al respecto por el autor de esta obra, que cuando entra con García Ferreras, Garzón lleva la lección aprendida. «No puede entenderse de otra forma», sostiene un juez destinado en esa instancia y que forma parte de la moderada Asociación Francisco de Vitoria. El juez condenado se regocija con ese párrafo, que luego será utilizado profusamente por la izquierda, y con el hecho de que dos jueces sentenciadores consideren a Mariano Rajoy como un mentiroso sin «credibilidad». No hace salvedad alguna de que ello se produce con un voto discrepante.

  




  

    «Aquí, hay gato encerrado… ¡Verde y con asas!», piensa el magistrado de la Audiencia Nacional cuando ve al ahora multimillonario abogado en la pantalla del canal de Atresmedia.

  




  

    La perplejidad no impera solo en el remodelado edificio judicial de la calle Génova. También en la plata séptima de Génova 12, a cien metros del despacho donde se firma la sentencia y, naturalmente, en el complejo de La Moncloa.

  




  

    El suflé político-social iba en aumento, hasta alcanzar su punto máximo al mediodía de ese miércoles, trágico para una formación que había estado quince años en el gobierno (ocho Aznar, siete Rajoy) y había acumulado un poder extraordinario en determinadas épocas de la reciente historia del país. El gobierno y el partido que le sustenta aparecen ante la opinión pública como juguetes rotos, inermes, flotando en medio del drama cuyas consecuencias se harán evidentes de forma inmediata.

  




  

    En Génova 13, cuartel general de los populares desde 1980, la secretaria general ha ordenado silencio, mientras sus abogados hacen cabal lectura de una sentencia que preludia la llegada del tsunami devastador. Los teléfonos de los jefes autonómicos y provinciales no dejan de sonar en la planta séptima, donde tiene el despacho María Dolores de Cospedal; solo atiende a los más conspicuos. Otros optan por localizar a Fernando Martínez Maíllo, el hombre de Mariano en el aparato, que pide calma y serenidad: «Son momentos muy jodidos».

  




  

    A medida que avanza en la lectura de la sentencia, el cuerpo dirigente del PP entra en  shock . Los ministros enmudecen. En las siguientes horas solo Martínez Maíllo y Hernando van en busca de la bicha. El primero por obligación; el segundo, porque le va la marcha. El entorno presidencial decide que la respuesta mediática corresponde a Génova 13.

  




  

    El presidente se atrinchera con su reducido estado mayor en el palacio de La Moncloa, como si del fortín de El Álamo se tratara. Rajoy es el único que parece pensar que aquello no va con él. «Sabíamos, por su rostro ausente, por sus tics acentuados, que estaba profundamente afectado, en un estado anímico extraño en una persona tan fría y serena… Quizá por vez primera desde que estábamos en el gobierno», recuerda una de las escasas personas que se encontraban en su despacho presidencial. Por indicación de Pedro Arriola, a la que se suma la secretaria de Estado para la Comunicación, Carmen Martínez Castro —la persona más cercana y de mayor confianza del matrimonio Rajoy—, se impone la tesis de que el jefe del Gobierno debe responder en su propio Rajoy style , esto es: silencio, resistencia, caparazón y a esperar que el temporal se vacíe. Era la táctica con la que había cosechado muchas victorias a lo largo de su dilatada carrera política de treinta y seis años. Es un superviviente nato, quien en esos momentos extraordinariamente difíciles no olvida el consejo que un día le diera su paisano Camilo José Cela: «Mariano, no te engañes, en este país quien resiste, gana». Estaba convencido en su fuero interno de que en esta nueva ocasión tampoco le iban a quebrar. Resistencia galaica, el mejor antídoto.

  




  

    Los integrantes del «círculo interior» marianista se retiran cada uno a su despacho. El comandante en jefe, notoriamente deshilachado, no imparte orden expresa alguna acerca de cómo actuar. Silencio. Trinchera y casco de combate mientras cae intermitentemente la morterada, que va en aumento, y los populares, todavía con el poder en la mano, se ven del todo impotentes para desviar el fuego.

  




  

    A lo más, autoriza a Martínez Castro que vehicule entre los medios, ávidos del parecer monclovita, la especie de que la «credibilidad» que dos jueces de la Audiencia Nacional le niegan, «la dan los votantes en las urnas».

  




  

    Mariano Rajoy se queda a solas en su despacho, presidido por dos grandes banderas —de España y Europa—, con el jefe del Gabinete de la Presidencia, José Luis Ayllón, para ordenar la agenda del día. Solo atenderá las llamadas más urgentes que le llegan desde los «barones» del Partido Popular —Alberto Núñez Feijóo, Juan Vicente Herrera, María Dolores de Cospedal, que se ha traslado urgentemente a Moncloa— y altos representantes de las instituciones, que desean saber de primera mano qué piensa el primer ejecutivo de la nación. Y, por supuesto, el ministro de Justicia, Rafael Catalá, que ha seguido con preocupación todo el proceso Gürtel y los avatares en la conformación del tribunal que lo juzga, con la inicial recusación por parte de la acusación particular (PSOE) de los magistrados Enrique López y Concepción Espejel por su proximidad al PP. Cosa que consiguieron, para colocar a José Ricardo de Prada y «un hombre de paja», Julio de Diego, según medios judiciales, muy  influenciable y sometido a presiones exteriores. Será conocido como el «juez durmiente» por su afición a caer en manos de Morfeo durante las sesiones del juicio, como los documentos gráficos evidencian.

  




  

    La podemita iracunda

  




  

    El presidente no puede apartar de su cabeza un suceso ocurrido dos días antes, el 22 de mayo, en la ciudad de Salamanca. Había acudido a la histórica ciudad castellana para clausurar el Congreso de la Fundación Universia (Banco de Santander), conmemorativo de los 800 años de la primera universidad europea, tras la parisina Sorbona.

  




  

    Unos días antes había sido apresado el exministro aznarista Eduardo Zaplana, acusado de corrupción generalizada. Después del almuerzo con las autoridades académicas e institucionales, al bajar del restaurante ya en plena calle, una dirigente local de Podemos le espetó: «Rajoy, el jefe de los corruptos. Tan corrupto como Zaplana… ¡Fuera, corruptos! ¡Fuera, corruptos!».

  




  

    El presidente, protegido por su escolta, la cual se pone en guardia, mira a la increpante, guarda silencio y se mete a toda prisa en el coche del alcalde salmantino. Odia estas escenas, que para su desgracia cada día se repiten con más frecuencia.

  




  

    Ya en el automóvil, Rajoy, cabizbajo y dolido, le comenta lo acaecido a Alfonso Fernández Mañueco, en esos momentos alcalde de la ciudad y secretario general del PP en Castilla y León.

  




  

    «¡Sabrá esa mujer el daño que me ha hecho a mí Zaplana! ¡Lo que hay que aguantar en este oficio!, ¿eh, Alfonso?». Al poco se acomoda en su vagón del tren Alvia y regresa a Madrid. Una hora y pocos minutos de reflexión personal; y en ese tiempo apenas cambia dos palabras con sus colaboradores.

  




  

    Conocida la presentación de la moción de censura, el presidente del Gobierno encarga a su vicepresidenta que coordine la defensa parlamentaria con su equipo. El jefe del Gabinete, José Luis Ayllón, íntimo de Soraya, y el inevitable Pedro Arriola, presto a recurrir a sus célebres frases y acometer la redacción del discurso. El resto de los ministros, Justicia incluido, quedan al margen de los papeles. Se llaman unos a otros en busca de información sobre lo que se ventila en el complejo de La Moncloa y sobre cuál será la reacción final de su presidente. Nadie sabe nada.

  




  

    Es cosa de Mariano y Soraya.

  




  

    Se masca el cataclismo.

  




  

    Pedro Sánchez quiere aprovechar la ocasión que le brinda el enorme desprestigio acumulado por el presidente Rajoy. Ya le dijo en su momento que era un «indecente».

  




  

    Ese día 23 de mayo, a primeras horas de la mañana, Pedro Sánchez, recuperado el poder socialista en pugna con la práctica totalidad de los barones del PSOE, se encuentra en  los estudios de la cadena Ser en plena Gran Vía madrileña. Interviene en el programa matutito de la radio de Prisa, entrevistado por Pepa Bueno, cercana, según sus propios colegas de la Ser, a postulados socialistas.

  




  

    La entrevista transcurre entre preguntas al uso. Pacificación del partido bajo su recuperado liderazgo y reconocimiento de forma sutil de que el gobierno Rajoy ha conseguido un gran éxito con la reciente aprobación de los Presupuestos Generales. Luego, en el desayuno con las gentes de la Ser, como bien relató en su día Carlos Cué, comenta que asistirá en dos días al congreso de los socialistas lusos, entre los que manda a su antojo su amigo Antonio Costa; el primer ministro portugués ha conseguido un gobierno monocolor con el apoyo de toda la izquierda, aunque sin incluir a los comunistas en el Ejecutivo. Incluso, aprueba los Presupuestos con el apoyo de la derecha. La cosa parece funcionarle. Luego se refiere a su cordial enemiga Susana Díaz, sin demasiada acritud, y se deshace en elogios hacia la lealtad a él demostrada en los momentos más difíciles para su liderazgo por José Luis Ábalos.

  




  

    Entré cafés y pequeños cruasanes, uno de los redactores políticos de la cadena recuerda a Sánchez que está a punto de salir Gürtel (etapa I).

  




  

    —¡Ah, sí! —responde Pedro en tono que refleja optimismo.

  




  

    Los gestos de Sánchez suelen expresarlo casi todo.

  




  

    Se llama a andanas, pero conoce perfectamente el asunto. No quiere que se le note que está al cabo de cómo se ha producido la deliberación en el tribunal, una oportunidad única para dejar el vacío y lo desconocido.

  




  

    Le da un cierto pánico escénico, pero si, finalmente, el «párrafo» completo del que le han informado coge cuerpo en los legajos oficiales, su vida se volverá patas arriba. Ha llegado la hora de la verdad. La del poder soñado. ¡Vamos a ello! El poder…

  




  

    A bordo del coche oficial, seguido por la escolta del Ministerio del Interior, conoce detalles de la noticia. De sopetón intuye que la suerte llama a su puerta. ¡Del Averno al Olimpo! Con el primero que habla, como siempre, es con su asesor áulico, Iván Redondo. Después de la conversación atropellada, rápida y llena de claves con el antiguo empleado de los dirigentes populares Antonio Torres (alcalde de Sariñena), José Antonio Monago y Xavi García Albiol, el ritmo cardiaco del recuperado líder socialista se acelera. ¡Quizá Iván tenga razón!, masculla.

  




  

    Desde el automóvil y por teléfono, Pedro Sánchez ordena a su jefe de Gabinete, Juan Manuel Serrano (al que nombrará presidente de Correos nada más llegar al poder, no sin polémicas), que de «forma inmediata» se presenten en su despacho las gentes de la máxima confianza. Les espera a la mayor brevedad en el cuartel general de la calle Ferraz. Las ayudantes del secretario general preparan agua y café en cantidad. Allí llega en primer lugar la vicesecretaria general, la asturiana Adriana Lastra, a la que espera el jefe del Gabinete.  Son convocados, asimismo, el sevillano Alfonso Rodríguez Gómez de Celis; el navarro Santos Cerdán, secretario de Organización Territorial y Relaciones Institucionales; y la portavoz parlamentaria, Margarita Robles, encargada como exjuez de estudiar a fondo la sentencia y ofrecer conclusiones políticas ante un asunto de importancia capital.

  




  

    El peso estratégico de la reunión lo lleva un no militante del PSOE, Iván Redondo. Todo el mundo sabe dentro del aparato socialista que el jefe concede el máximo crédito a los pareceres, convertidos en estrategias, del donostiarra Redondo Bacaikoa. Ya en esos momentos, Iván levanta muchas suspicacias y recelos entre los «patanegra» socialistas. El secretario de Organización, José Luis Ábalos, se encuentra en Dinamarca, ocupado en temas de la internacional europea socialdemócrata. Ha hablado ya varias veces con el superior jerárquico, a quien avaló cuando el cierzo soplaba en su contra, por lo que ahora encuentra cumplida recompensa como uno de los hombres más cercanos al secretario general.

  




  

    Ábalos es partidario de actuar con la máxima cautela. Se trata, en efecto, de una oportunidad única, que no se puede malograr por impaciencias o pasos en falso. Sánchez ha pedido también la opinión de otras personas dentro y fuera del PSOE acerca de cómo administrar el castigo judicial al gobierno y, específicamente, a su presidente. Ninguno de los barones que le arrojaron por el balcón cuando el «no» era «no» recibe llamada alguna del secretario general. Quiere mandarles un aviso claro de quién está al mando. ¡Las decisiones las tomo yo! ¡Yo soy el secretario general, estoy al mando, aunque os joda!

  




  

    En el apresurado aquelarre del gran aparato sanchista se impone la propuesta de Iván Redondo: antes de tomar una decisión, veamos qué dice o hace Mariano Rajoy. A partir de ahí, actuemos.

  




  

    El gobierno no se mueve. Sus silencios son observados por el gurú vasco como el cazador que acecha a la presa. El presidente Rajoy, enrocado como percebe en la piedra, espera que la marea se relaje. Sin embargo no remite; al contrario. Las cadenas de televisión, la prensa, aun la más afín, y las redes sociales vomitan indignación y exigen resolución y venganza política cuanto antes.

  




  

    En ese momento, Sánchez ordena romper con el gobierno y con el PP toda la comunicación que existía para los «asuntos de Estado». Paralelamente, sus terminales caldean el ambiente ante «una situación insostenible».

  




  

    El que sí está al cabo de la calle es el jefe de Podemos. Ve la gran oportunidad por la que venía suspirando. «Hay que echar al PP de las instituciones». Él se encarga de conectar con los dirigentes de ERC.

  




  

    A media tarde, Sánchez se reúne a solas con Redondo y Robles. Contemplan el panorama general y no tienen duda de que hay que dar el salto mortal. Encarga a la portavoz parlamentaria la redacción de la moción de censura. Iván podrá cobrarse venganza de los desprecios que le habían hecho Mariano y algunos de sus colaboradores más  próximos, entre ellos, Jorge Moragas, Pablo Casado, Fernando Martínez Maíllo y la propia Carmen Martínez Castro. Desecharon sus servicios cuando dejó de trabajar para García Albiol, y el vasco pretendía subirse al carro del poder popular y deseaba formar parte del elenco marianista en calidad de contrapeso del ya cuestionado Pedro Arriola. Redondo es un entusiasta del ajedrez y entiende en esos momentos que puede dar jaque mate a sus antiguos clientes. ¡Por prepotentes y sobrados!

  




  

    En realidad, Redondo llevaba tiempo aconsejando a su cliente que saliera del marasmo político en el que se encontraba. Había retomado el poder socialista, pero los enemigos internos continuaban al acecho. Su representación parlamentaria es exigua (84 diputados) e inoperante a efectos de conquista del poder. Además las encuestas en esos momentos no invitan precisamente a pensar en una mejoría en las urnas.

  




  

    —Jamás encontrarás, Pedro, una oportunidad igual. La vida no es para cobardes.

  




  

    La única salida era presentar una moción de censura. La idea se desecha porque no hay un «elemento decisivo»; sobre todo, porque no se puede ir colgado del brazo de independentistas y la izquierda radical. Hay que esperar mejor ocasión, desacreditar al adversario lo más posible y, entonces, actuar.

  




  

    La suerte ponía en jaque al entonces disminuido jefe del PSOE, que no ha terminado de quebrar la oposición interna. Los críticos esperan que cometa un fallo irreversible.

  




  

    En la noche del jueves 24, Margarita Robles se presenta ante su jefe con el papel redactado. Todo está en orden, y la espoleta a punto de activarse. Ha conseguido reunir a toda prisa las firmas de los 84 diputados que componen el escuálido Grupo Socialista. Solo algunos de ellos saben a ciencia cierta que se presentaría en unas horas. A la mayoría de ellos se les dijo que «por si fuera necesario». Se trataba de pillar por sorpresa al gobierno y evitar una disolución anticipada de las Cámaras. Una vez registrada la moción no había posibilidad de retorno.

  




  

    A primera hora del viernes 25 de mayo, nada más abrir el Registro Oficial del Congreso, Margarita Robles se presenta con la carpeta bajo el brazo. La acompañan algunos compañeros de bancada y funcionarios del Grupo Parlamentario.

  




  

    Antes de reunirse a las once de la mañana con la Comisión Ejecutiva Federal, a la que informará de su definitiva decisión de ir por corto y por derecho contra Mariano Rajoy, Sánchez conecta por teléfono con los expresidentes Felipe González y José Luis Rodríguez Zapatero y el anterior secretario general, Alfredo Pérez Rubalcaba. La moción está ya presentada, por lo tanto se trata de una mera cortesía partidaria. Un mero halago a sus ancestros, pues sabe que no le pueden ni retratar. En efecto, no colige mucho entusiasmo entre sus mayores. ¿Importa algo? No.

  




  

    El último Consejo

  




  

    Dos horas antes, la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría, en calidad de ministra de la Presidencia, había convocado entre las nueve y media y las diez en punto de la mañana la reunión ordinaria del Consejo de Ministros. Preside Mariano Rajoy Brey. Los ministros le notan un tanto «ausente», parsimonioso, cansado. Da la palabra a los distintos miembros del Ejecutivo sin prestar demasiada atención.

  




  

    Antes, a las siete de la mañana del 25 de mayo de 2019, como casi todos los días, se había levantado el presidente Rajoy. Se enfundó el chándal de marca que le había comprado Viri y se calzó unas zapatillas deportivas. Necesita pasear hora y media, y lo suele hacer a diario, por los alrededores del Pardo. Su fina pituitaria galaica y su larguísima experiencia en la vida política le avanzan que se presentan horas difíciles.

  




  

    A la media hora de haber comenzado el pleno semanal ministerial, suena una alarma en el móvil encriptado de la vicepresidenta. Está deponiendo el ministro de Fomento, Iñigo de la Serna, el exalcalde de Santander, a quien Soraya coló en el Consejo de Ministros como parte de la cuota de poder ofrecida por el presidente del Gobierno. Al fin y al cabo se trata de un ingeniero de caminos. Un respeto.

  




  

    La vallisoletana echa una ojeada al mensaje que le remite una de sus máximas colaboradoras.

  




  

    Cree que debe enseñárselo al presidente ipso facto . Al estar sentada justamente al lado, le resulta fácil; La Serna, que se da cuenta de la situación, hace una pausa. El Consejo de Ministros se percata de que algo serio ocurre. Mariano Rajoy lee la noticia en el móvil de su número dos gubernamental. El presidente devuelve el teléfono y se ajusta las gafas. El silencio se puede cortar en la sala. Todos miran al jefe del Gobierno. Les preocupa el estado de evidente excitación y desazón del presidente, un hombre normalmente frío como el hielo, sereno en todas las estaciones. Este toma su vaso de agua y lo estalla por la presión de su mano.

  




  

    —Señores ministros, el PSOE ha presentado la moción de censura… —Silencio. Rajoy prosigue—: Lo afrontaremos como siempre hemos hecho. De otras situaciones peores hemos salido… Que continúe el señor ministro de Fomento.

  




  

    El sucedido del vaso, desconocido hasta hoy, debió de ocurrir, en lugar de la Sala del Consejo de Ministros, en alguno de los rincones del enorme jardín que rodea el edificio Semillas, donde trabaja el presidente y se reúne el gobierno. Tres miembros del Gabinete confirman el hecho. Dos, entre ellos, el ministro de Educación, Cultura y Deportes, Iñigo Méndez de Vigo —intimo amigo de Mariano Rajoy—, niegan que sucediera. Otros no recuerdan nada de lo que en ese momento tuvo lugar en la sala.

  




  

    El telón se echa a toda prisa. Una etapa de siete años ha comenzado a fenecer. A velocidad de crucero.

  




  

    Algunos colaboradores de Rajoy tratan de convencerle de que no hay procedente alguno de que alguien pueda ser investido y llegue a jefe del Gobierno con 84 escaños. Y que será muy complicado que acepte los votos de los «herederos del terrorismo» y de los independentistas. «Pero, Mariano, tienes que tener claro que una vez registrada la moción de censura ya no puedes disolver las Cámaras y convocar elecciones».

  




  

    Una vez consumado el golpe parlamentario, legítimo y legal, durante esa tarde-noche del 1 de junio, el expresidente defenestrado ofrece una copa en sede monclovita. Agentes de seguridad, bedeles, administrativos, personal contratado acuden a despedir al que durante siete años ha sido su máximo jefe. Hay algunas lágrimas entre los funcionarios más humildes del escalafón. También al ya expresidente, un tipo frío como es él, se le humedecen los ojos cuando sus subordinados le dicen lo mucho que lo aprecian. Solo su esposa Viri parece liberada. Ya tenía todas las pertenencias familiares empaquetadas y habían sido trasladadas a su domicilio.

  




  

    En un momento dado, entre copas de vino tinto, cocacolas, fantas, whisky barato y canapés de medio pelo, Mariano le susurra al oído a una de sus edecanes de máxima confianza.

  




  

    —Si lo hacemos bien, en año y medio estamos de vuelta… Si lo hacemos bien.

  




  

    Mariano Rajoy es el primer presidente del Gobierno expulsado de su trabajo como primer ejecutivo de la nación. Lo acepta como sus «huevos de hierro» (expresión textual de una de sus ministras más queridas), aunque el dolor interno sea intenso. «Más se perdió en Cuba y volvían cantando».

  




  

    No ha querido atender los «constantes reclamos que llegaban de la Audiencia Nacional, en lo que algunos de sus compañeros en la dirección denominaban en clave de conjura»; ha subestimado la temeridad de su adversario socialista, a quien nunca concedió especial relevancia más que por el hecho de estar al frente de un Partido Socialista al que Rajoy siempre ha dado singular importancia dentro de la España constitucional. Recuerda en esos instantes cómo se le saltaban las órbitas de ojos a Sánchez cada vez que le visitaba en Moncloa y ante el oropel de las dependencias presidenciales.

  




  

    —Ni en mis peores sueños —dice a sus colaboradores de confianza— pude imaginar que tendría que dejar mi puesto al que va a ocupar el despacho de presidente del Gobierno, colgado del brazo de lo mejor de cada casa… Los de Podemos, los independentistas…

  




  

    Llora sobre una realidad irreversible.

  




  

    —¡Cómo he echado de menos a Pérez Rubalcaba! ¡Nunca me fie de Sánchez! Ni siquiera cuando venía aquí a decirme que los independentistas están locos, «cuenta conmigo presidente, hay que pararles los pies».

  




  

    Pedro Sánchez apuesta al 29 y en setenta y dos horas le sale el pleno.

  




  

    «¡Cuánto echo de menos a Rubalcaba!».

  




  

    Pasados unos minutos de las 22.00 horas del 1 de junio del año 2018 la familia Rajoy vuelve a su domicilio de la madrileña Cuesta de las Perdices.

  




  

    Esta es la historia que a continuación se relata.

  




    2 


  




  

    LA JUSTICIA, DE CACERÍA

  




  

    Bienaventurado el que, dejando atrás sus gustos e inclinaciones, mira las cosas en razón y justicia para hacerlas.

  




  

    SAN JUAN DE LA CRUZ

  




  

    T odo jefe de Gobierno tiene una crisis que define su presidencia. Mariano Rajoy tuvo cuatro: brutal crisis económica heredada de José Luis Rodríguez Zapatero, sublevación en toda la regla de los independentistas catalanes, cambio en la Jefatura del Estado (abdicación del rey Juan Carlos) y, finalmente, la corrupción objetiva que asola su partido y lo engulle a él.

  




  

    Gürtel. Todo empieza el 6 de noviembre de 2007. José Luis Peñas Domingo, funcionario en excedencia del Ayuntamiento de Majadahonda, estrecho excolaborador de Francisco Correa (Don Vito), acompañado de su abogado Ángel Galindo, se presenta a las 13.00 horas en las dependencias de la Unidad Central de Delincuencia Económica y Fiscal (UDEF). Peñas, militante del PP de toda la vida, quiere ajustar cuentas con Correa por el desprecio y el ninguneo al cual le sometió «cuando el padrino de la banda se creía intocable». Pero también cree que puede empapelar a los grandes capos del partido, especialmente a José María Aznar y gente de su máxima confianza. Al final, fue condenado a cuatro años y nueve meses de prisión por asociación ilícita, cohecho, falsedad documental y prevaricación. Jamás pensó que podría llevarse a un presidente del Gobierno en ejercicio por delante. Y una década después se lo carga.

  




  

    El pícnico exconcejal comparece ante funcionarios del Cuerpo Nacional de Policía, el inspector con carné profesional número 82.594 y el inspector número 81.067, instructor y secretario respectivamente.

  




  

    Peñas entrega en el acto un escrito denuncia de siete folios y tres anexos. Uno identificando a las personas que aparecen en las grabaciones realizadas, por el denunciante; otro con el índice de grabaciones realizadas, y, finalmente, un anexo de cuatro folios titulado «Índice de Empresas y Administradores». Completa la información con un sobre que contiene un CD con grabaciones que resultará harto polémico durante la posterior instrucción de la causa judicial.

  




  

    En síntesis, José Luis Peñas pone al descubierto ante funcionarios policiales el enorme entramado dirigido por Gürtel (Correa en alemán) y ofrece a los agentes de la UDYCO y la UDEF todos los nombres de los que trabajan como testaferros (Isabel Jordán, Pablo Crespo, Luis de Miguel Pérez). «Este entramado constituye una auténtica organización criminal  dedicada al blanqueo de capitales, obtenido de distintas actividades, delitos fiscales, delitos societarios, fraude a la Hacienda Pública, falsedad en documento mercantil, extorsión, chantaje a funcionarios públicos, tráfico de influencias, prevaricación, cohecho, malversación de caudales públicos… Todo ello dirigido por Francisco Correa… Sus actividades económicas principalmente están relacionadas con la obtención de contratos de las Administraciones Públicas (organización de actos y eventos para dichas administraciones), así como un ingente entramado de sociedades y personas interpuestas de su entorno profesional, laboral y personal dedicadas a la construcción y promoción inmobiliaria».

  




  

    ¿Por qué José Luis Peñas decide tirar de la manta a sabiendas del monumental «lío» que iba a montar, e incluso que iba quedar él mismo abrasado en su futuro económico-profesional? Durante los encuentros mantenidos con este autor se podría sustanciar que por dos razones fundamentales. La primera, porque Don Vito decide no contar con sus servicios; la segunda, porque, al final, el ser humano también estalla ante tanto detritus. Por lo tanto, ni corto, ni mucho menos perezoso, decide abrir la tapa de la caja de Pandora.

  




  

    Ofrece un listado completo de nombres y apellidos de todo el «imperio Correa», así como el relato pormenorizado del acontecer de los hechos objetivos. Subraya el nombre de los constructores leoneses José Luis Ulibarri y José Martínez Núñez. Según su versión, este habría ido hasta el antedespacho del presidente Rodríguez Zapatero, donde se encontraba la periodista Angélica Rubio, a la que había conocido en tiempos periodísticos leoneses en busca de contratos en diferentes ministerios, argumentando la ruina que le llegaba a su grupo Teconsa. Otro tanto había hecho, a propósito del paisanaje, Ulibarri, propietario de una serie de cabeceras periodísticas y el 50 por ciento de la Televisión de Castilla y León, junto con otro constructor condenado por corrupción urbanística (Antonio Miguel Méndez Pozo). Arturo González Panero, alcalde de Boadilla de Monte, Tomás Martín Morales, Alfonso Bosch Tejedor, Álvaro Pérez (el Bigotes, el hombre de Orange Market, que trabajaba fundamentalmente en la Comunidad Valenciana), Guillermo Ortega, exalcalde de Majadahonda. El listado de los «sobrecogedores» de Correa —primero cobraba y luego repartía— es muy largo. Llega a citar de manera expresa a dos veteranos periodistas, al parecer y según el denunciante, íntimos amigos del jefe mafioso, uno de ellos ya desaparecido. A jefes en activo en el gobierno de Esperanza Aguirre, Carlos Clemente Aguado, entre otros, así como el íntimo amigo de José María Aznar, experto en temas fiscales, Ramón Blanco Balín, Jacobo Gordon, amigo personal de Alejandro Agag, Benjamín Martín Vasco, Máximo González Jurado, Pedro García, colaborador del Bigotes en Valencia, José Guillermo Pariente, Bernabé Cano, alcalde de La Nucia (Valencia) y el exsuegro de Correa, Emilio Rodríguez Bugallo y la exmujer, Carmen Rodríguez Bugallo.

  




  

    El denunciante ofrece, asimismo, ante los funcionarios policiales un vasto relato del  inmenso patrimonio del capo que empezó con una modesta agencia de publicidad y de viajes. Un patrimonio valorado en un montante aproximado de 500 millones de euros. Muchos de ellos, orondos y sobrados, son vistos elegantemente vestidos en la pasarela del Escorial, con ocasión del enlace de Ana Botella con Alejandro Agag, cuando papá se encuentra en la cúspide de su gloria y poder. Días de vino y rosas. Correa se gastó una pasta en forma de regalos para los novios, según propia confesión y la de su lugarteniente, Álvaro Pérez, el Bigotes. Es más, alardea ante sus amigotes del «pastizal invertido» en una de las bodas escurialenses que han pasado al libro del oprobio.

  




  

    Pagó toda la fiesta —sonido, música, luces— por más de 30.000 euros, y se ha dicho que incluso el anillo de compromiso adquirido en unas de las más lujosas joyerías de París. Al padre, entonces jefe de Gobierno, los 30.000 euros le parecen una minucia.

  




  

    Según depuso en su primera declaración ante los funcionarios policiales, una vez detenido, y posteriormente ante el primer instructor, Baltasar Garzón, Francisco Correa admite que entró a trabajar para el Partido Popular cuando en esa casa mandaba Aznar López, una vez que hubo contratado a Elvira Aznar, hermana del entonces presidente. «A partir de ahí, aquella fue su casa… Había que reconocerle. Todo el mundo sabía a qué se dedicaba y todo el mundo sabíamos de su influencia ante los jefes», recuerda un alto funcionario de Génova 13 ya retirado. «Ese grupo de Correa no formaba parte de nosotros, no les reconocíamos, no era de nuestra “familia”. Nos despreciaban, iban por arriba, se creen superiores». Y lo eran.

  




  

    Los agentes de la UDEF y UDYCO, bajo el mando supremo del jefe de la Policía Judicial, Juan Antonio González (JAG), siempre bajo sospecha de «adorar» a Pérez Rubalcaba, del jefe de la UDEF José Luis Olivera (hombre del «clan Villarejo») y su adjunto el inspector Manuel Morocho, piden a Peñas que siga acumulando información y pruebas. «Con discreción, sin levantar sospechas, cuantas más mejor. Tú ya sabes».

  




  

    Desde 2007 a 2009 todo el operativo para rodear a los Gürtel, que desconocen por completo lo que se les viene encima y, además, se consideran intocables por sus relaciones políticas a alto nivel en el partido que pronto llegaría al Gobierno de la nación, pese a que Rajoy había despedido al cabecilla, se lleva desde la dirección máxima de la Policía. Un año después informan a las fiscales de la Audiencia Nacional, Concepción Sabadell y Miriam Segura. José Manuel Villarejo estaba al cabo de la calle del operativo judicial. No hay que olvidar que invitaba a comer con mucha frecuencia al juez Garzón y a su amiga Dolores Delgado. La fiscal que unos años después se hará famosa por tantas cosas al ser nombrada ministra de Justicia por Pedro Sánchez, a instancias de la izquierda judicial, momento en el que ya no tiene reparo alguno de presentarse como una hooligan socialista.

  




  

    A comienzos de febrero de 2009, dos años y medio después de presentarse la denuncia por el exempleado de Correa, Baltasar Garzón, titular del Juzgado de Instrucción  número 5 de la Audiencia Nacional, al que curiosamente le ha caído el caso —«a Baltasar siempre le tocaba la lotería con los asuntos que más le ponían y que le permitían seguir en el candelero mediático y de paso hacer favores políticos», recuerda un compañero en activo destinado en la Audiencia Nacional—, cree que ha encontrado el caso de su vida; lo que más le gusta, corrupción política, y si es de derechas, un cóctel ideal para el divertimento. Dos altos dirigentes del PP en esos momentos, Carlos Floriano, luego decapitado sin que su protectora Cospedal pueda hacer nada, y Esteban González Pons (también remitido al Parlamento Europeo por la inquina que le muestra la secretaria general), denuncian las «covachuelas» del Ministerio del Interior al mando de Alfredo Pérez Rubalcaba, quien está, según ellos, coordinado con Baltasar Garzón y al tanto de las escuchas telefónicas que afectarían a personas vinculadas al Partido Popular.

  




  

    Puro Garzón

  




  

    Transcurrido el tiempo, varios abogados han reconocido que Garzón no recibió el caso por sorpresa, sino que la UDEF y la Fiscalía hablaron antes con él para que tomase las pesquisas basándose en la conexidad con otro caso que Luis de Miguel, abogado de Francisco Correa, tenía en su juzgado por delito fiscal desde hacía años. «En ese mundillo judicial no suelen darse casualidades de esta naturaleza», afirma un conocido letrado con amplia experiencia, que durante años trabajó como fiscal en dicha instancia judicial.

  




  

    Remiten al juez las pesquisas policiales y entra en acción el más puro Garzón, aquel de la Operación Nécora, la cual le hace famoso en los años noventa. El principal escollo judicial con el que se encuentran las fiscales Concepción Sabadell y Miriam Segura es que no pueden autentificar las grabaciones llevadas a cabo por Peñas. El material original de las escuchas entregadas a los funcionarios policiales citados ha desaparecido, y, a juicio de los abogados defensores, sin esa prueba pericial no hay ocasión de procedimiento. Así se lo hacen saber a las fiscales. Oiga, no estamos aquí para menudencias, responden. En resumen, el procedimiento se comienza a investigar en 2006 y tres años después (2009) no hay autentificación de las pruebas originales. ¿Por qué? Nadie lo sabe. Lo que a juicio de expertos en Derecho Penal supone una grave irregularidad procesal que ningún instructor ha tenido en cuenta hasta la fecha. Lo importante es antes que nada. Al juez instructor no le parece que se trate de un asunto decisivo.

  




  

    Alguien no está interesado en su custodia porque el denunciante lo entregó todo, según el propio Peñas. Sabía que había cruzado el Rubicón cuando acudió a la policía. Febrero de 2009 fue un mes legendario para el poder del zapaterismo, que transitaba por el Estado como si se tratara de una particular finca de caza. De hecho, en las escuchas hay docenas de voces sobre las que no recaía sospecha de corrupción alguna, y, de paso, se grabaron asuntos dispares completamente ajenos al objeto de la investigación jurídico-policial.

  




  

    La cacería. De caza. A un lado y otro. El 6 de febrero de 2009, Baltasar Garzón ordena detener a 37 personas vinculadas con la trama Gürtel. Encarcela de inmediato sin posibilidad de fianza al cabecilla, Francisco Correa, a su primo Antoine Sánchez y al exsecretario de Organización del PP gallego, Pablo Crespo, uno de los cerebros del panal corrupto, al que han expulsado de Galicia ante las evidencias de que utiliza la política para asuntos espurios. Elige como abogado defensor al activo y audaz abogado Miguel Durán, quien contempla las decisiones de fiscales y jueces en estos supuestos con una perspectiva donde la opinión publicada tiene su aquel.

  




  

    Unas horas después del pistoletazo judicial que se sustanciaría nueve años después, Baltasar Garzón está tan seguro de sí mismo que no tiene reparo alguno en citarse a cenar en el restaurante del hotel Del Val (Andújar, Jaén) con el ministro de Justicia, el abulense de Arenas de San Pedro Mariano Fernández Bermejo, hijo de un preboste falangista durante el franquismo y él, situado en la izquierda radical judicial. Al día siguiente, están invitados a una cacería de lujo a expensas de un farmacéutico afincado en Barcelona. Se trata de la portentosa finca Cabeza Prieta, 700 hectáreas en plena Sierra Mágica. No son los únicos. Por ahí anda también el comisario jefe de la Policía Judicial, Juan Antonio González (JAG), es decir, el más alto mando policial que ha dirigido las pesquisas de la UDEF, y María Dolores Delgado («la Lola» en expresión de su amigo el comisario José Manuel Villarejo, que por supuesto está al cabo de la cacería). En las grabaciones posteriormente conocidas del caso Villarejo, se confirma que Garzón y Lola Delgado estaban preparando el caso antes de que el asunto le llegara. Dolores Delgado, aunque trabajando en la Audiencia Nacional, tiene como cometido esencial en esos momentos la lucha contra el terrorismo islámico, y, por ende, ajeno al asunto de corrupción política que su amigo tiene entre sus manos.

  




  

    Con el paso del tiempo y su deambular político, además de los hechos conocidos y perpetrados por la fiscal general de Sánchez es difícil poder colegir en puridad la independencia política y la autonomía profesional de la señora Delgado. Pero la superioridad moral de la militancia de izquierdas es muy actual treinta años después de la caída del Muro de Berlín.

  




  

    Bien. Las fotos que se publicarían en aquellos días no dejan lugar a dudas: cacería de alto standing ; todo por la patilla, que así las viandas y los buenos caldos saben mejor. El servicio no sale de su asombro. Se conoce también por entonces que los disparos a los ciervos jienenses son una actividad regular del famoso juez instructor. Es un habitual de esos lares y de esas prácticas escopetiles, según testigos de dichas cacerías, siempre gratis. Al fin y al cabo, es un natural de Torres, una pequeña población cercana.

  




  

    Cazadores cazados

  




  

    «Os he puesto en bandeja el poder en los próximos veinte años», masculla el juez en  ejercicio a su amigo el fiscal Fernández Bermejo, ahora en flamante calidad de ministro de Justicia de Rodríguez Zapatero. Garzón nunca se esfuerza en desmentir una afirmación tan sospechosa como la que se le atribuye. En realidad, lo que resulta meridiano es que tanto Garzón como Bermejo están subidos al mismo carro con vitola de partido político concreto.

  




  

    A la prensa en oposición al Gobierno, muy combativa, llegan todo tipo de detalles del aquelarre cinegético. Se lanzan en tromba contra el ministro de Justicia y, de paso, contra el juez que no guarda ni siquiera las apariencias. Especialmente, La Gaceta , cuyo editor, Julio Ariza, tiene amigos entre los involucrados y contacto con alguno de los abogados defensores, que participan en varios de sus negocios mediáticos. Otros medios más sedados se preguntan si el juez instructor —que fue número dos de Felipe González, a instancias de José Bono, en las elecciones generales de 1993— y el ministro Bermejo no hubieran dado órdenes al jefe de la Policía Judicial, presente en el evento, de detener a cuanto militante del PP pasara por ahí en una instrucción de oficio trufada. Al «hecho cinegético» se une de inmediato una huelga de jueces para protestar contra los procederes del ministro, personaje ante el que no pocos colegas del gabinete se llevan las manos a la cabeza. «Nos dará muchas tardes de gloria». A las pocas semanas de los acontecimientos tienen lugar las elecciones regionales en Galicia y País Vasco.

  




  

    La jefa de la oposición parlamentaria, Soraya Sáenz de Santamaría, se encara con el ministro y anuncia una comisión de investigación para aclarar la sospechosa «cacería». Entiende que Fernández ha vulnerado el principio de separación de poderes, yéndose de fiesta —con tiros— con el juez instructor de un caso con ribetes políticos que afectan de plano a sus adversarios, la legalidad y el código ético de buenas prácticas en el Gobierno aprobado tiempo atrás por el Congreso de los Diputados. La colaboradora de Rajoy decide entrar a matar. Tras recordar que el titular de Justicia cazaba sin licencia en territorio andaluz (multa), pregunta al ministro si esos escarceos, rifle en ristre, envuelto en vestuario verdoso de hacendado pijo, son productos de «regalos o privilegios»… que el señor ministro debe aclarar. Esta es la espoleta final que llega al corazón. Nadie puede entender que un ministro vaya de cacería por el morro.

  




  

    El suflé mediático-político aumenta de tamaño. Fernández Bermejo, quien ya había perdido todo crédito ante el presidente Zapatero, decide rendir la escopeta y hacer mutis por el foro. Era la primera cabeza que se cobraba Baltasar Garzón con el caso Gürtel. Luego viene la suya propia.

  




  

    El magistrado, enrabietado por lo ocurrido con su amigo decapitado políticamente por Rodríguez Zapatero («me ha creado un lío cojonudo con los jueces…Ya no me hacen gracia sus gracietas»), decide entrar a saco. Le gusta la causa. Le pone el asunto. Está en la salsa que más le gusta. De modo y manera que el 19 de febrero —siete días después de encarcelar a Correa, Crespo y Antoine Sánchez— dicta una resolución secreta en la que  acuerda intervenir las comunicaciones orales y escritas de los presos. En esa resolución, Garzón ordena taxativamente que las intervenciones también afectan a los abogados, tanto los personados en esa causa como cualquier otra que mantenga alguna relación con los encarcelados preventivos.

  




  

    Cuando se conoce la reacción del juez en ejercicio, Ignacio Peláez, abogado de José Luis Ulibarri, que había sido fiscal y magistrado de la propia Audiencia Nacional, es decir, que sabía de leyes y procedimientos, presenta una querella criminal ante el Tribunal Supremo, instancia donde se juzga a los profesionales de la Justicia. Peláez falleció a los cincuenta y tres años el 28 de septiembre de 2017. El exfiscal y exjuez amplió también dicha querella contra las fiscales Segura y Sabadell, por considerar que fueron ellas quienes pidieron a Garzón que se realizaran las escuchas en prisión a los detenidos y sus abogados. Una vez autorizadas, el agente Morocho las llevó a efecto. Pero tuvo menos éxito. Después, cuando se celebró el juicio en el Tribunal Supremo, tanto las fiscales como Morocho le cargaron el muerto y el juez fue condenado. El Supremo estima que toda la responsabilidad recae en el juez estrella ahora mismo estrellado. Sin embargo, el entonces fiscal general del Estado, Eduardo Torres Dulce, un funcionario más interesado en la cinematografía que en los aburridos legajos judiciales, propuesto a Rajoy para el cargo por su amigo personal el ministro de Justicia, Alberto Ruiz-Gallardón, deslegitima la actuación de sus subordinadas al considerar un desempeño anárquico, una resolución contraria y un futuro dudoso. Pero no las retira del caso ante la indignación de los abogados defensores al pensar que la actuación representaba un caso claro y grave de prevaricación.

  




  

    Cinco años antes, Garzón, su excompañero en la Audiencia Nacional, es condenado por la Sala Segunda del Tribunal Supremo a once años de inhabilitación por prevaricación. La sentencia que ponía fin a una carrera exitosa, mediáticamente hablando, resultaba extraordinariamente dura, sin precedentes, y hablaba de la conducta de Garzón como «arbitraria», «totalitaria». «Ha laminado derechos fundamentales, y ha establecido prácticas de sistemas políticos ya superados».

  




  

    Luciano Varela, el juez pontevedrés que es uno de los fundadores de la «progresista» asociación Juezas y Jueces para la Democracia, instruye la causa contra Garzón. Este le ha recusado, sin éxito, argumentando «falta de imparcialidad objetiva y subjetiva». No se lo perdonará nunca.

  




  

    La Sala del Tribunal Supremo, especialmente Manuel Marchena, ya le había salvado la cabeza no hacía mucho tiempo frente a una querella presentada contra Garzón por haber recibido dinero del Banco Santander a petición propia. En efecto. Baltasar Garzón, como titular del Juzgado número 5 de la Audiencia Nacional, remite una carta el 20 de enero de 2006 al presidente del Grupo Santander, Emilio Botín, en la que el juez en activo pide al primer banquero español que financie sus actividades —cursos durante varios meses en el  neoyorkino Centro Rey Juan Carlos sobre «Derechos Humanos y Seguridad Jurídica en Iberoamérica»— por un importe de 260.000 dólares. Botín no solo accede gustoso a la petición del famoso juez, sino que eleva la cantidad a 302.000 dólares.

  




  

    La «desolación» del interesado ante su expulsión de la carrera judicial, y la de sus amigos de la Audiencia Nacional, que se manifiestan en su apoyo a las puertas del juzgado, es jaleada por sus terminales mediáticas. Recurre a toda prisa la resolución de la Sala Segunda, pero el Tribunal Constitucional ni siquiera acepta la tramitación de su queja. Ahora solo queda abrir despacho como abogado y empezar a facturar. Entre sus colegas abogados se afirma que para encargarle un asunto hay que empezar por el millón de euros de provisión de fondos. Y luego, hablamos.

  




  

    Tras su condena, que achaca directamente a Luciano Varela, Garzón entra en modo depresión.

  




  

    «¡Esta Justicia es un puta mierda!», explota Garzón durante un almuerzo en el restaurante Rianxo, cuando ya el Tribunal Supremo admite a trámite la querella de Peláez.

  




  

    «¡Qué capullo eres», contesta Dolores Delgado, presente en el almuerzo, al que también asisten cinco altos mandos policiales: Miguel Ángel Fernández-Chico, número dos de la Policía Nacional, Enrique García Castaño, José Manuel Villarejo, autodenominado como «agente encubierto», Pedro Díaz Pintado y Gabriel Fuentes.

  




  

    «Todo lo que me está pasando —vuelve a la carga Garzón asustado ante lo que le viene encima— es por culpa de los hijos de puta de la Gürtel».

  




  

    Tras la marcha forzada de Garzón (9 de febrero de 2012), el caso va a parar a manos del juez Antonio María Pedreira, del Tribunal Superior de Justicia de Madrid. Pedreira, afín al PSOE, es un antiguo letrado del Ayuntamiento de Madrid en la época de Enrique Tierno Galván y su sucesor, Juan Barranco. Luego, por el cuarto turno y apoyado por María Teresa Fernández de la Vega, llega a magistrado. El abogado del Partido Popular en aquellos momentos, el exministro y exembajador Federico Trillo, debió de hacer un magnífico trabajo ante el capitidisminuido (físicamente) Pedreira, porque archiva la causa que afecta al diputado Jesús Merino, al extesorero Bárcenas y varios imputados más irrelevantes desde el punto de vista de la opinión pública y la política. En relación con Merino, el juez es taxativo: «Las actuaciones de la policía y las fiscales fueron precipitadas… Todas las sospechas se diluyeron ante los documentos aportados». Los indicios existentes con él, dice Pedreira, «no han sido probados en modo alguno».

  




  

    La Fiscalía lo tiene claro. La Justicia tiene que ser ciega y sorda, sobre todo, que se note que ni tiene ojos ni oídos. Recurre la instrucción de Pedreira, que fallece en el mes de agosto del año 2015, y el caso intacto regresa al Juzgado n.º 5 de la Audiencia Nacional, donde espera el juez Pablo Ruz, el hombre de la Universidad Pontificia de Comillas. Las fiscales «indomables» con cierta deriva Segura y Sabadell, nombradas para el caso por el  ministro Fernández Bermejo, triunfan por todo lo alto. Ruz, cuya mujer ha sido contratada por la Comunidad de Madrid de Esperanza Aguirre, quiere demostrar desde el primer momento que él no se va de cacería con nadie. Es la antítesis de Garzón, por eso lo eligen sus superiores jerárquicos para que retome la causa; eso sí, como magistrado suplente y temporal al frente del Juzgado Número 5, el predio histórico del juez expulsado por prevaricar. Es consciente de que esa instrucción puede devorarle como les ha ocurrido a sus anteriores compañeros de fatigas. Clave: muchas horas de trabajo, máxima discreción y prudencia extraordinaria. Un juez joven y solvente entra en acción.

  




  

    Ruz, trabajador y tímido, padre de cinco hijos, solo ha reconocido una militancia: madridista, amén de su credo cristiano, que le hace ir habitualmente a misa. Miembro de la plataforma Otro Derecho Penal es Posible, no está afiliado a ninguna asociación judicial, por lo que, en principio, resulta difícil encuadrarle en ese pérfido binomio conservador-progresista. Inicialmente, se le tachó de «próximo al PP» —una maldición bíblica entre la grey de la Judicatura (prácticamente lo mismo que en la mediática)—, pero casi a la misma velocidad el sambenito cambió cuando ordenó a la policía registrar el cuartel general popular, en busca de papeles que acreditaran que las obras de remodelación de la sede central se habían abonado con dinero negro.

  




  

    Para esos momentos, María Dolores de Cospedal ya había decidido cambiar los abogados que históricamente atendían las cosas del partido. Ficha a un exmagistrado prestigioso, Adolfo Prego, y hace recaer la máxima responsabilidad en temas jurídicos en las espaldas de Jesús Santos, exteniente fiscal de la Audiencia Nacional, y, finalmente, en Alberto Durán y Miguel Bajo. No fue una decisión de la primera ejecutiva del PP aplaudida por todos.

  




  

    Ruz tarda cinco años en terminar la instrucción. De los escasos pronunciamientos públicos que se le conocen hay uno determinante: «Hay algo peor que la corrupción misma, que es la sensación de impunidad que se puede generar por una tardía persecución, un tardío enjuiciamiento; porque la Justicia llegue tarde o llegue mal».

  




  

    El 23 de marzo de 2015 —tras nueve años de investigación— el instructor de largo flequillo y rostro impenetrable presenta sus legajos bajo su respetada firma. Ve indicios, en efecto, de que el PP llevó una contabilidad paralela entre 1990 y 2008; la caja B habría servido para compensaciones personales a dirigentes y campañas electorales, las donaciones al PP no estaban exentas de tributar al fisco y, finalmente, ve al partido responsable civil subsidiario por los pagos en negro en dichas obras. Nada especial entre los grandes partidos desde la restauración democrática (FILESA, MALESA, Izquierda Unida) y no tuvieron tanta transcendencia mediática.

  




  

    «¡Somos unos auténticos pardillos!», en expresión de una ministra de Rajoy.

  




  

    Cierto es que, se miren por donde se quiera, los hechos tabulados en la instrucción permiten a cualquier observador imparcial y objetivo concluir que se está ante hechos  graves, muy graves, e intolerables en puridad ética y democrática.

  




  

    Por fin había llegado la hora del juicio. Pero antes hay que conformar la sala que juzga y sentencia. Es la clave de los futuros fallos. La acusación popular, en representación de la asociación ADADE, la encabezan el abogado Mariano Benítez de Lugo, vecino de Rajoy en la misma urbanización del barrio de Aravaca (Madrid), y Javier Ledesma, presidente de la misma, quienes hacen un magnífico trabajo en el asunto que les ocupa. Su vinculación con el PSOE la conocen hasta los conserjes de Ferraz. Tal es así, que Ledesma, hermano del ministro de Justicia con Felipe González (Fernando), se afilió al partido en 1973 y durante dieciséis años ocupó escaño de diputado regional en la Asamblea de Madrid bajo la misma bandera partidaria. Su objetivo era claro: derribar el gobierno del PP. Con datos, naturalmente. En una comparecencia pública, Ledesma no tiene reparo alguno en calificarse como «sanchista» convencido.

  




  

    Lo cortés no quita lo valiente y la verdad es la verdad, la diga Agamenón o su porquero.

  




  

    Su primera victoria, Benítez de Lugo y Ledesma tienen el colmillo retorcido y experimentado en los tribunales, la alcanzan cuando el instructor del incidente de recusación de la Audiencia Nacional, Nicolás Poveda, acepta la petición y deja fuera del tribunal a los magistrados Enrique López y Concepción Espejel por su «vinculación con el PP». Antes, había solicitado a la aznarista Fundación Faes que acreditara los actos, ponencias, seminarios, etc., en los que hubiera participado el juez leonés. Unos años más tarde, Isabel Ayuso, presidenta de la Comunidad de Madrid, lo elegiría como consejero de Justicia. A Espejel se le presume como cierta una amistad personal con la secretaria general Cospedal. Las quejas de los recusados, obviamente, caen en saco roto. El instructor de la recusación lo tiene meridianamente claro. Cierto es que en anteriores ocasiones y en procesos también de índole política no hubo recusación alguna. Se trataba de jueces afines al Partido Socialista… Otra vez a vueltas con el doble rasero político en la Justicia, que sacaba de quicio a la alta dirección del PP. De manera incomprensible, incluso para la acusación particular, el Partido Popular no recusa a su enemigo declarado, tal y como se espera la parte contraria.

  




  

    El ministro de Justicia, Rafael Catalá, cooptado por Mariano Rajoy a instancias de otro exministro del ramo y amigo personal del presidente, José María Michavila, habla con el presidente del Consejo General del Poder Judicial (CGPJ), y a la vez del Tribunal Supremo, Carlos Lesmes, en días previos a la composición definitiva de la sala que los juzga.

  




  

    «Carlos, lo único que te pido es un mínimo de ecuanimidad… Todos sabemos de qué pie cojea esa sala. No te voy a decir yo a estas alturas quién es José Ricardo de Prada, por dónde derrota… Y tampoco nada acerca de la personalidad de Julio de Diego».

  




  

    Las fuentes judiciales que el PP tiene en distintas instancias hace tiempo que le han prevenido acerca del «trío de la escopeta» (Garzón-Delgado-De Prada). No encuentra  demasiada receptividad en el presidente del Consejo General. Está en la pura evasiva… «¡Ya sabes, ministro, cómo va esto!».

  




  

    Lesmes fue elegido para el máximo puesto de la Judicatura española a instancias del Partido Popular. No era la principal opción. La definitiva para el partido de Rajoy era Manuel Marchena. Vetó este nombre Alfredo Pérez Rubalcaba, entonces secretario general del PSOE, a instancias del hoy magistrado del Tribunal Constitucional, Cándido Conde Pumpido, la siempre larga mano judicial del Partido Socialista. Cuando estalla Gürtel, Conde Pumpido es el Fiscal General del Estado.

  




  

    «Marchena, Alfredo, ¡es demasiado de derechas e inteligente!».

  




  

    Vetado.

  




  

    Volvamos al relato cronológico del caso. El PP, a través de sus muchas terminales, no se queda en modo marmolillo. Sobre todo, cuando en 2011 retorna al poder de la nación. El 7 de noviembre de 2017, Manuel Morocho, que continúa como inspector jefe de la Unidad de Delitos Económicos y Fiscal (UDEF) bajo el mando popular, responsable policial del caso Gürtel, afirma en sede parlamentaria que existen «indicios» de que el presidente del Gobierno recibió pagos de la caja B que maneja Luis Bárcenas. Al igual que Francisco Álvarez Cascos, Federico Trillo y el conjunto de los secretarios generales de la formación. Morocho definió la Gürtel como «corrupción en estado puro». Puso especial énfasis en denunciar lo que a su juicio fueron presiones y querellas para «desestabilizar» la instrucción en las fases de investigación.

  




  

    En la sala del Congreso de los Diputados, durante la comisión parlamentaria que investiga el caso Gürtel depone también el famoso Juan Antonio González, jefe de la Policía Judicial; en opinión de algunos observadores, jefe de la «policía política al mando de Rubalcaba». Fue cesado por Jorge Fernández Díaz poco después de la victoria electoral de 2011. Lo más sustancial es que reconoce que el excomisario Villarejo «facilitó informaciones de interés en el caso».

  




  

    Hay que recordar en el relato que el propio José Manuel Villarejo, en una comida grabada por él mismo, asegura que «me reuní» con el comisario Juan Antonio González (JAG) y otros mandos policiales para preparar las investigaciones de la Gürtel.

  




  

    Un ponente sectario

  




  

    El tribunal queda constituido por los magistrados Ángel Hurtado Adrián (juez desde 1983), especializado en delitos de terrorismo y delincuencia económica, Julio de Diego López y José Ricardo de Prada Solaesa (sesenta y tres años, juez desde 1990 y durante un tiempo juez internacional en la Sala de Crímenes de Guerra de la Corte Bosnia-Herzegovina). La izquierda judicial había conseguido meter en el trío juzgador a De Prada, y los dirigentes del PP se lo tragan sin rechistar. «Ni siquiera sabíamos quién era», sostiene un alto cargo  popular de aquella época. Otros dirigentes en cambio lo conocían perfectamente. A Mariano Rajoy no le gusta recusar a jueces. Es una herencia recibida de don Mariano, el juez, su padre. Algunos de sus más importantes colaboradores quieren tirarse por la ventana. «No se puede ser en este oficio tan reservón… Conocen el perfil del magistrado que los va a juzgar, sus pronunciamientos políticos cercanos a la izquierda radical, conferenciante en las herriko-tabernas, acusador de torturas en la policía española, su amistad profunda con Garzón, su liderazgo entre sectores de su cuerda ideológica, entre fiscales y jueces». Su repudio general, concluyendo en algunas de sus afirmaciones, de lo que significa la existencia de la derecha democrática en España.

  




  

    Con todos esos argumentos solo alguno de los imputados plantea su recusación. El abogado Miguel Durán, letrado de Pablo Crespo, lo intenta sin éxito alguno. Informa ante la instancia judicial pertinente que una hija de José Ricardo trabaja en el despacho de Baltasar Garzón y demuestra una relación anterior con Izquierda Unida. El Consejo General no lo considera causas suficientes para apartarle del caso.

  




  

    Pese a que todo el mundo en la Judicatura española conoce las derivas políticas de José Ricardo y condena su «clara militancia ideológica-política en un magistrado en ejercicio», sin embargo, considera que «opera en derecho y que sus razonamientos jurídicos son asumibles y defendibles… Más en aquellas causas penales que no tienen corolarios ni perfiles políticos».

  




  

    Pero hay otras muchas cosas interesantes a propósito de la constitución del tribunal. Julio de Diego es un hombre próximo al jurista Fernando García Nicolás, aunque quien realmente le ayuda a introducirse en la Audiencia Nacional, la exclusiva instancia jurídica, es Javier Gómez Bermúdez, el magistrado que preside la Sala del 11-M, exmarido de la siempre encendida periodista Elisa Beni, exmujer a su vez de un oficial de la Legión. De Diego llega por escalón y concurso ordinario.

  




  

    «Sabíamos que la sentencia venía predeterminada por un tribunal predeterminado», subraya Rafael Catalá, ministro de Justicia a la sazón. Son conscientes en el PP de que la izquierda judicial históricamente no se relame sus heridas, «pero en los asuntos calientes siempre los responsables han tratado de constituir tribunales equilibrados en el que están presentes distintas sensibilidades jurídicas».

  




  

    Tras los muchos meses transcurridos recuerdan que el presidente de la Sala Segunda de lo Penal de la Audiencia Nacional está en comisión de «servicios especiales». Se trata de Fernando Grande Marlaska, que ha sido elegido como miembro del Consejo General del Poder Judicial, a propuesta del PP en la cuota correspondiente al Senado. El 12 de febrero de 2012 accede a la presidencia de la citada sala, en sustitución de Gómez Bermúdez, con el apoyo de los miembros propuestos por el PP, y un año después accede al órgano de gobierno de los jueces también por apuesta del Partido Popular. Ello no significa en modo  alguno que olvide lo que sucede en los inquietantes despachos de su anterior destino.

  




  

    «Siempre anda enredando, tratando de ascender a toda prisa», recuerda ahora uno de los miembros del gobierno popular (mayoría absoluta), a los que pide ser fiscal general del Estado; y cuando Soledad Becerril cumple su mandato al frente de la institución del Defensor del Pueblo, se apunta también a ese carro. No le caerá ninguno.

  




  

    En esa época se hace muy amigo de la hermana del presidente, Mercedes Rajoy, fallecida a comienzos de 2020, vía desde la que intenta conseguir a toda costa puestos de relumbrón que dependen, en definitiva, del favor gubernamental.

  




  

    No cuela. Los dirigentes gubernamentales han sido generosos con la carrera de Grande Marlaska por su trayectoria en la lucha antiterrorista, pero conocen sus derivas profesionales. No tanto porque adopte, en pura lógica, posiciones a favor de asuntos sociales como el matrimonio gay y otras cuestiones similares, sino porque le cuesta mucho levantarse. Se llevan, por tanto, un alucine monumental cuando, horas después del triunfo de la moción de censura, se anuncia que ha sido escogido por Pedro Sánchez nada menos que para tutelar el Ministerio del Interior.

  




  

    También el presidente de la Audiencia Nacional, José Ramón Navarro, lo es gracias a la fuerza representativa del PP. Le apoyan la vicepresidenta Sáenz de Santamaría y el ministro del ramo, Alberto Ruiz-Gallardón. No hace falta recordar que al frente del Consejo General está Carlos Lesmes, otro bendecido por los favores del partido en el gobierno.

  




  

    Por eso, la sorpresa es mayúscula entre los populares al conocer la composición del tribunal.

  




  

    —No os preocupéis… Ahí está Ángel (Hurtado) y Julio (De Diego).

  




  

    Y cuando se conoce la sentencia en la primavera de 2018, Catalá estalla en cólera contra Lesmes:

  




  

    —Tú eres, Carlos, el responsable de la moción de censura y de la caída del gobierno…

  




  

    El juicio a la Gürtel (Etapa I) comenzó el lunes 10 de diciembre de 2016 en la sede que la Audiencia Nacional había habilitado en la localidad madrileña de San Fernando de Henares. La prensa de izquierdas, muy beligerante desde el inicio, aventura que al capo mafioso Correa le condenarán a diez años de prisión, dado que se trata de delitos económicos, fiscales y administrativos. Le cayeron cincuenta y uno. A su lugarteniente corrupto, Pablo Crespo, treinta y ocho. Luis Bárcenas, treinta y cinco años de cárcel. Los abogados defensores no terminaban de creérselo. De Prada ha condenado a etarras, con muchos atentados a sus espaldas, a menos de veinte años.

  




  

    Diez meses antes la Asociación de Abogados Demócratas por Europa (ADADE), es decir el PSOE, como parte acusadora, pide a la Sala de lo Penal que se reclame al presidente del Gobierno, Mariano Rajoy, para que en calidad de testigo deponga ante la  instancia. El presidente del tribunal, Ángel Hurtado, se niega en redondo ante la decisión mayoritaria (De Prada y De Diego) y formula un voto particular razonado. Diez abigarrados folios de enjundia jurídica que destroza a sus dos compañeros. Da igual. Dos a uno. Punto. La Fiscalía estaba a su favor, ¿y qué?

  




  

    Benítez de Lugo y Ledesma están exultantes. La pieza se sentará en el banquillo, como testigo pero en el banquillo. Ni videoconferencia ni leches. En el estrado. Lo que cuenta en una sociedad totalmente mediática es ver a un presidente del Gobierno acudiendo a un tribunal —por vez primera en la historia de España— para responder sobre hechos políticos de corrupción sobre una etapa, 2000-2005, en la que los máximos responsables políticos del Partido Popular eran José María Aznar y Francisco Álvarez Cascos. El primero fue el que introdujo a Correa en Génova 13, según declaró el corrupto convicto y confeso. Ni siquiera fue citado como testigo. El resto, la letra pequeña, mera bagatela.

  




  

    A De Prada y De Diego la declaración testifical del presidente del Gobierno les pareció carente de «credibilidad», esto es, que mintió. Un párrafo de tres líneas que luego resulta una bomba de neutrones con la virtualidad de cambiar por completo el escenario político e institucional español durante lustros. La pregunta que a posteriori —dado el discurrir de los acontecimientos concatenados— se hace media España es si son conscientes los dos jueces que firman la sentencia en lo referido al PP y al presidente Rajoy de lo que acontecería en el país.

  




  

    «En términos generales, sí, claro, no viven en una burbuja, especialmente De Prada, muy involucrado en temas de naturaleza política. Quizá no previeron, o sí, que sería rápidamente utilizada por los enemigos políticos del gobierno del PP y de su presidente», subraya un magistrado en activo del Tribunal Supremo. «Lo que no me atrevo a asegurar es si hubo connivencia entre estos magistrados y la entonces oposición política, que se convierte en poder a raíz de lo sentenciado».

  




  

    Lo que realmente preocupa en la cúpula del PP es la personalidad del «tercer invitado», Julio de Diego, sin criterio definido, molesto con su formación por no haber alcanzado lo que perseguía. Además, Cristóbal Montoro le ha retirado el uso del coche oficial por aquello de los «recortes», y se le ha oído quejarse por la eliminación de este servicio de transporte. Pasa por ser un juez de corte conservador, pero lo consideran «abducido» por la fuerza y la determinación judicial-ideológica de José Ricardo de Prada. El hecho comprobado es que sigue su estela en todo lo que propone durante el juicio, dejando en clamorosa minoría al presidente del tribunal, Ángel Hurtado.

  




  

    Las fotos publicadas por el diario El Mundo no dejan lugar a dudas: se dormía durante las largas sesiones del juicio. Pese a ello, el «juez durmiente», en una increíble resolución del más rancio corporativismo por parte del Consejo General del Poder Judicial —hoy por ti, mañana por mí—, negando las evidencias ante la denuncia de los abogados de  uno de los condenados, lava su cara somnolienta. El Área de Actuaciones Previas y Expedientes Disciplinario afirma esto sin sonrojo ante las innumerables fotografías que demuestran las incontables veces en las que De Diego daba cabezadas: «El juez no estaba durmiendo… Don Julio estaba ensimismado en sus reflexiones». Cuatro testimonios directos de personas que asistieron a las 127 sesiones del juicio oral confirman sus «cabezadas». Los vídeos grabados durante las sesiones del juicio también. Nunca se había visto que en un juicio tan importante uno de los tres jueces de la sala estuviera «ausente» de las largas sesiones, y luego firmara una sentencia tan dura. Tal es así, como también se pudo comprobar con imágenes y por los presentes, que el presidente del tribunal tenía que darle patadas debajo de la mesa para que despertara.

  




  

    Sin embargo, cuando el órgano de los jueces (Consejo General del Poder Judicial) abre expediente al juez «durmiente», Hurtado le salva de la hoguera. Guillermo Ortega, exalcalde de Majadahonda (PP), condenado a treinta y ocho años y tres meses de prisión, presenta una denuncia —con fotogramas tomados durante el juicio— argumentando el «estado de sopor» de uno de los miembros del tribunal, y que, por lo tanto, «el proceso se ha desarrollado sin todas las garantías exigidas».

  




  

    El CGPJ pide entonces al presidente de dicho tribunal que informe sobre los hechos denunciados. En una breve nota escrita, Hurtado dice que no vio nada. «Yo estaba centrado en la dirección del juicio… Sí le advertí en algunos casos que estaba en una posición corporal poco apropiada para un juicio oral, pero no porque estuviera dormido».

  




  

    Julio de Diego responde airado. «Es una denuncia de un condenado en el proceso descontento con el resultado y forma parte de una campaña de desprestigio que pretende socavar y denigrar mi imagen profesional».

  




  

    Durmiera o no, las imágenes en sí resultan reveladoras, el hecho es que no desvirtúa en modo alguno los graves delitos cometidos por la banda Gürtel, ni la responsabilidad política de los que consintieron que Correa y sus cuates perpetraran lo que se ha demostrado que hicieron.

  




  

    Cuando De Prada y De Diego consiguen que Rajoy acuda como testigo, el veterano juez Hurtado pasa uno de los peores momentos profesionales desde que entra a formar parte del cuerpo que imparte y administra justicia. Una de las personas de su entorno en la Audiencia Nacional, amigo personal del presidente de la sala, recuerda que «Ángel lo pasó muy mal aquellos días. Aunque siempre ha sido muy discreto y meticuloso en cuestiones que afectan a los sumarios, dejó claro que entendía que el testigo no debía estar ahí…No pinta nada, repetía».

  




  

    El tiro iba, a juicio del togado, a desacreditar personal y políticamente a Mariano Rajoy. «La más difícil experiencia de toda mi larga carrera judicial». Sus amigos de la Audiencia Nacional, convertida ya en esos momentos en un polvorín explosivo en el terreno de las  relaciones personales, creían junto con él que De Prada había iniciado una auténtica cacería contra el Partido Popular, intentando sentar en el estrado a todos sus secretarios generales y al resto de la cúpula de la formación. Y no todos eran de perfil conservador precisamente. Había fiscales y jueces de corte moderado y progresistas que no podían entender cómo se intentaba un careo entre el presidente del Gobierno en ejercicio y un preso como Bárcenas.

  




  

    Bien. El jefe del Ejecutivo acude, en medio de una expectación mediática sin precedentes, cosa lógica, nunca un presidente en ejercicio había acudido a declarar ante un tribunal de justicia. Los líderes de ADADE, acusación particular, están henchidos de gozo. ¡Lo hemos conseguido! ¡Hemos roto la historia!

  




  

    El PP había solicitado que declarara desde el palacio de La Moncloa por videoconferencia, como tenía derecho, al igual que en otros casos los mismos jueces habían permitido hacerlo a otros dirigentes políticos e incluso a miembros convictos de ETA.

  




  

    Llega el gran día. Poco antes de las diez de la mañana aparca el Audi negro oficial del presidente; le envuelve una numerosa escolta. Le hacen pasar a una salita, y cuando son las 10.00, puntualidad prusiana, empieza el interrogatorio. Lo sustancial de las pesquisas iba encaminado a saber si Rajoy había adjudicado contratos a las empresas de Correa.

  




  

    —Conmigo en la presidencia del Partido Popular ese señor dejó de trabajar para el partido.

  




  

    —Pero, usted ¿tiene constancia de que durante su presidencia se adjudicara algún contrato al jefe de la Gürtel?

  




  

    —Creo que lo he dejado claro —responde con acritud y visiblemente molesto a su vecino de urbanización Benítez de Lugo.

  




  

    Sin embargo, el letrado continúa insistiendo.

  




  

    Los letrados de la acusación saben hacer su trabajo. Tratan de ir a lo mollar, pero lo mollar está en el caso de los «papeles de Bárcenas», que tiene causa aparte. Hurtado les corta en seco.

  




  

    —Ese tema no es asunto de esta vista, señor letrado.

  




  

    Para la mayor parte de los abogados presentes en el juicio el presidente salvó el escollo. Mantuvo una línea testifical coherente y no fue pillado en renuncio. Pero lo que contaba al final era la opinión de los juzgadores. Y estos (dos contra uno de nuevo) entienden que la deposición rajoniana estaba trufada de mentira y silencios interesados. Punto. La sentencia asume que son los tres magistrados los que así lo entienden, algo que enfurece al presidente de la sala, que ya había declinado continuar representándola y deja que De Prada sea el ponente de la misma. «Objetivo este que se persiguió por sus dos compañeros desde el inicio mismo de la causa», observa un juez destinado en la Audiencia Nacional y con adscripción a la centrista asociación Francisco de Vitoria.

  




  

    El párrafo explosivo

  




  

    El 17 de noviembre de 2017, tras año y medio de juicio y 127 sesiones orales, el caso queda visto para sentencia. La redacción y firma de la misma tardó seis meses, no sin grandes desacuerdos entre De Prada y De Diego por un lado y Hurtado, por otro, que finalmente coloca numerosos votos particulares.

  




  

    Este último envejeció desde que la instrucción de Pablo Ruz cayó en sus manos. Llevaba dos años sin vacaciones y con una enorme presión psicológica.

  




  

    Con el tiempo transcurrido desde entonces y el maremoto que produjo de inmediato al cambiar el devenir político e institucional del país, numerosos exdirigentes y dirigentes del Partido Popular no tienen reparo alguno en considerar que se podían haber «implicado» más desde todos los puntos de vista. Fundamental, el mediático. Dejaron solo al ponente (Hurtado) cuando hubieran podido recusar a José Ricardo de Prada, que para entonces había enseñado su patita política. De hecho, fue propuesto en 2014 por Izquierda Unida como vocal del Consejo General del Poder Judicial y forma parte del Consejo de Justicia Universal apoyado por Podemos.

  




  

    «No lo vimos venir», sostiene un ministro de Mariano. Creíamos que se trataba de un juicio «exclusivamente para los ladrones», y resulta que al final condenaron a Rajoy y al PP.

  




  

    Gentes de la judicatura sostienen que el párrafo introducido por De Prada contra el PP y el otro específico sobre el entonces presidente están claramente prohibidos por el artículo 142 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal. «Está fuera de contexto introducir apreciaciones personales en el cuerpo de una sentencia».

  




  

    Hechos son los que importan en esta historia. De Prada, que unos meses después de firmar la sentencia fue propuesto por el PSOE y el resto de la izquierda de nuevo para miembro del CGPJ, consiguió venganza para su amigo Baltasar Garzón; este intentó reivindicarse como juez, pero no en los tribunales, sino en los medios de comunicación. Y, además, una amiga de ambos, la fiscal Delgado, había conseguido que Pedro Sánchez la sentara en la mesa del Consejo de Ministros en calidad de… ministra de Justicia. Pedro Sánchez fue, en efecto, sumamente agradecido. Para que luego le critiquen por ir directamente a lo suyo.

  




  

    La fiscal Delgado no se ha perdido ni un ápice del interrogatorio al presidente del Gobierno. No se reprime —pese a su condición de fiscal en activo— de ventear lo que piensa. En otro capítulo de este libro se da cuenta de su tuit distribuido urbi et orbi .

  




  

    Los tres magistrados continúan a día de hoy prestando sus servicios en la Audiencia Nacional. Pero lo ocurrido entre ellos durante dos años hace que cuando hoy se cruzan en el remodelado edificio de la instancia judicial extraordinaria, ni se dirijan la palabra. Se ignoran y procuran no toparse.

  




  

    A mediados del mes de octubre de 2019, el pleno de la Sala de lo Penal de la Audiencia Nacional —esto es, la misma instancia de la sentencia que supone la muerte política de Mariano Rajoy— emite un auto en el que destroza la sentencia inspirada por De Prada.

  




  

    «Las valoraciones y aseveraciones que José Ricardo de Prada incorpora a la sentencia Gürtel destruye por completo la necesaria apariencia de imparcialidad que debe reunir todo miembro de un tribunal de Justicia… El posicionamiento explícito del magistrado en estas materias le priva de las condiciones de imparcialidad exigibles». Es impropio que un miembro de la Justicia «tome postura respecto a cuestiones relevantes que todavía no han sido juzgadas».

  




  

    Era la tesis que el magistrado Hurtado sostenía en su voto particular.

  




  

    El diario El Mundo (24 de octubre de 2019), año y medio después de la sentencia y la moción de censura, publica un comentario editorial brutal:

  




  

    Este periódico ya denunció en su día la insoportable levedad del soporte argumental sobre el que Pedro Sánchez edificó su moción de censura contra Mariano Rajoy. Muchos de los casos de corrupción que han afectado al PP fueron conocidos por los españoles a través de este periódico. Pero esa labor de fiscalización del poder que está en la médula de nuestra concepción del periodismo no oscurece la BURDA INSTRUMENTALIZACIÓN QUE HIZO EL PSOE de unas líneas improcedentes estratégicamente introducidas en una sentencia por un juez afín al socialismo… De este modo, los tribunales vienen a confirmar que la MANIOBRA DE SÁNCHEZ PARA AUPARSE AL PODER SE CIMENTÓ SOBRE UN MANEJO ESPURIO DEL DERECHO. Y en un burdo ejercicio de la colonización política de la Justicia.

  




  

    La recusación del juez De Prada es pertinente y legítima. Y trae de vuelta al primer plano de la actualidad los bochornosos orígenes del poder de Sánchez, nacido de una moción de censura que nunca cumplió el requisito de constitucionalidad de ser constructiva, puesto que el Gobierno resultante fue incapaz de amasar una mayoría sobre la que sostenerse más allá de un puñado de meses. Se trató en realidad de una concertación coyuntural de voluntades de rechazo, una moción destructiva para tumbar a Rajoy y proceder a la inmediata colonización de las instituciones, una por una, al objeto de perpetuarse en La Moncloa mediante una extenuante carrera de mercadotecnia electoral pagada con los recursos del Estado… De aquella moción antijurídica, las reformas que prometió, nada de nada.

  




  

    La prensa en oposición al gobierno Sánchez recoge con alborozo el fallo de la Sala Segunda, pero en general, los medios, sobre todo las televisiones, están más interesados en el helicóptero Superpuma que eleva a los cielos de Cuelgamuros la momia del extinto dictador. Hay excepciones de relevantes comentaristas que se lanzan, pluma en ristre, a demostrar, tras el auto de la Audiencia Nacional, que lo de Sánchez fue una fake investidura. Quizá el más determinado fue un amplio artículo bajo la firma de Arcadi Espada escrito en forma de carta al propio juez:

  




  

    El juez de Prada incluyó en el apartado de hechos probados de la sentencia de 2018 hechos que  no han sido probados… Lo fundamental del auto no es que establezca la incompatibilidad de esos prejuicios del juez con la futura labor de juzgador que le aguarda, sino su radical impertinencia. Su inmoral impertinencia. Su destructiva impertinencia… Incurrió, según la sentencia, en lo que el latinajo jurídico llama extra petitum . En latín vulgar: «Dio más de lo que se le pedía. De lo que la Justicia le pedía. Pero dio exactamente lo que la Política le exigía».

  




  

    Hay que leer las actas de la sesión plenaria del Congreso que fulminó a Mariano Rajoy y cómo llegó a la presidencia Pedro Sánchez Pérez-Castejón… Oír y leer los discursos de la presentación, del hoy orondo ministro Ábalos y del inescrupuloso aspirante Sánchez, hoy presidente, es un ejercicio que convierte la democracia en una fake news … Agua va, Ábalos.

  




  

    Extrae el comentarista párrafos enteros pronunciados por el ministro de Sánchez durante la presentación de la moción: «En palabras de la propia sentencia, el Partido Popular desde su fundación ha sido, y leo textualmente —no valoro—, un auténtico y eficaz sistema de corrupción institucional, mediante la manipulación de la contratación pública central, autonómica y local. Lo dice la Justicia. Una sentencia que también certifica la ausencia de credibilidad en la declaración del señor Rajoy en sede judicial cuando señalaba que nada sabía de la caja B del partido que presidía, cuya existencia, según la sentencia, queda acreditada».

  




  

    Ábalos continúa: «Si las sentencias pudieran tener en política un efecto retroactivo, hay elecciones que ustedes no deberían haber ganado… Han engañado a los ciudadanos durante mucho tiempo… ¡Es que hay que pensar en la vigencia, la validez, la legitimidad de los escaños que ustedes ocupan, porque se han financiado irregularmente!».

  




  

    Espada, a continuación, husmea en el discurso del candidato socialista.

  




  

    Un pronunciamiento judicial que incluye demoledoras afirmaciones en torno a la propia figura de quien ocupa hoy el cargo de presidente del Gobierno, no admite más que la dimisión inmediata…¿Qué más tiene que pasar, señor Rajoy? ¿No es suficiente el tenor de una sentencia en la que reconoce que su palabra como testigo ya no admite ningún crédito para la Justicia?... Tras esta sentencia, lo siento mucho, usted no puede continuar como presidente del Gobierno… No puede.

  




  

    En consecuencia, la democracia no puede tolerar que la exigencia de ejemplaridad en el ejercicio público de los representantes políticos llegue a niveles tan bajos como a los que ha llegado como consecuencia de una sentencia que ha creado más incredulidad y más desafección en el conjunto de la ciudadanía española. Por tanto, tenemos toda la fuerza moral, tras la sentencia, para presenta esta moción.

  




  

    Arcadi Espada también tiene un recuerdo para Albert Rivera, a cuyo partido el columnista ayudó a levantar en Cataluña. En esos días (finales de octubre de 2019) las encuestas apuntaban a un sonoro batacazo para la formación naranja: «Esta puede ser una de las raíces del mal presagio que aflige actualmente a Ciudadanos».

  




  

    Habla Rivera: «Hay perlas auténticas en esa sentencia Gürtel que acusan de una trama  paralela de corrupción para llevarse mordidas de manera estructural, una especie de estructura paralela al Estado para financiar al partido que está en el gobierno; eso, junto a la cuestión que afecta a la credibilidad del presidente, todo eso hace imposible continuar con esta legislatura y con este Gobierno».

  




  

    Habla Rajoy: «Es evidente que esta legislatura ha acabado, y no ha acabado por nosotros, ha acabado por una sentencia».

  




  

    Finaliza Espada:

  




  

    La Audiencia Nacional, es decir, el mismo organismo jurisdiccional que condenó en primera instancia, ha determinado que el supuesto hecho en que se basó la moción de censura que acabó con Mariano Rajoy fue un hecho no probado (¡incluido en el apartado de hechos probados!)… Ahora la Audiencia Nacional ha recusado a Pedro Sánchez… A ver si logras, presidente, demostrarme que eso no es más que una metáfora.

  




  

    La recusación del juez De Prada y el estacazo propinado por el pleno de la Sala de lo Penal (AN) no parecieron importar en demasía a los antiguos subordinados del gallego. Solo su amiga Ana Pastor salió tímidamente en su defensa: «A ver si algunos le piden perdón». Ni siquiera al propio interesado, quien obvia cualquier referencia en su comprado libro de memorias. Ni a los dirigentes del PP que le sustituyen. Pablo Casado y sus gentes están ya en la tarea de escribir su propio relato.

  




  

    A la hora de cerrar este libro todo depende ya del Tribunal Supremo, que tiene que dirimir los recursos de casación planteados por las defensas de los condenados. El martes 25 de febrero de 2020, casi dos años después de conocerse la sentencia que, insisto, cambia la Historia de España, se reúne la Sala II de lo Penal del alto tribunal para estudiar y dirimir a puerta cerrada los 42 recursos de casación contra la «sentencia De Prada», como se la conoce en medios jurídicos. Conforman dicha sala veteranos magistrados que llevan toda su vida vistiendo toga: Juan Ramón Berdugo, Antonio del Moral, Andrés Palomo, Susana Polo y Eduardo Torres; el primero de ellos actúa de ponente.

  




  

    El juez José Ricardo de Prada volvió a encender las redes e indignar a una buena parte de la opinión pública el jueves 26 de diciembre de 2019. Como integrante de la Sala Segunda de la Audiencia Nacional —formada también por los jueces Fernando Andreu y María Fernanda García— decide poner en libertad a un integrante de los CDR —Comités de la Defensa de la República (catalana)—, Alexis Codina, acusado por agentes de la Guardia Civil de formar parte de un comando radical proindependentista. Le encontraron en su domicilio «precursores de explosivos» y material informativo para fabricarlos. De Prada sostiene que hay que ponerlo en libertad porque las «sustancias» encontradas para fabricar explosivos convenientemente mezcladas no son objetivamente explosivos.

  




  

    Después de pronunciarse la sentencia, los abogados del PP solicitaron a la Audiencia Nacional la recusación de José Ricardo de Prada para juzgar los casos en los que esta  formación estuviera implicada, utilizando los mismos argumentos esgrimidos en su día para apartar a Enrique López y Concepción Espejel: afinidad ideológica con el PSOE, que le había propuesto después de firmar la condena para ser miembro del Consejo General del Poder Judicial. Pedido y concedido: no podrá formar parte del tribunal que enjuiciará los Papeles de Bárcenas.

  




  

    Investigando lo acaecido se podría tener la tentación de afirmar que la intrahistoria de este larguísimo proceso no se conoce en su letra pequeña, y, dadas las circunstancias, resulta fundamental para tener cabal idea de lo ocurrido. ¿Que había corrupción? Evidente. ¿Que había criminales en la trama? Demostrado. ¿La intención era perseguir a los corruptos?

  




  

    La historia política que la sentencia cambió, sin embargo, no contempla la posibilidad de recurso de casación, ni de devolver al poder a quienes lo perdieron en un legítimo y legal golpe parlamentario.

  




  

    Al autor le importan más las derivas políticas del caso que discutir acerca del proceder de tres jueces a los que supone capacidad técnica, idoneidad ética y búsqueda de legalidad. En cualquier caso le interesan más las respuestas que algunas preguntas que todavía persisten entre gran parte de la opinión pública española. A saber, transcurren siete meses desde que el caso es visto para sentencia (17 de noviembre de 2017) y la publicación del fallo (25 de mayo de 2018). ¿Tuvo conocimiento antes de conocerse oficialmente el fallo la entonces oposición política —PSOE, Podemos, fundamentalmente— de los párrafos judiciales que condenaban definitivamente al gobierno Rajoy? «No albergamos ninguna duda de ello», señalan exmiembros del Gabinete. «Hay una correlación de hechos clarísima».

  




  

    Es un hecho demostrado la amistad personal del trío Garzón-Delgado-De Prada, también la relación de los tres con dirigentes del Partido Socialista y de Podemos. «Si les pasaron información a Sánchez e Iglesias entra dentro de lo posible, aunque ninguno de ellos, obviamente, admitirá esa posibilidad», mantienen hoy fiscales y magistrados que trabajan en la Audiencia Nacional.

  




  

    Cierto es también que en pocas horas Pedro Sánchez tiene sus papeles preparados para ir al Congreso y fusilar a Mariano Rajoy. Y la composición de su primer Ejecutivo es un prodigio de celeridad y buen gusto. Por si faltara algo, está ADADE, la asociación próxima y presuntamente financiada desde el PSOE.

  




  

    ¿Tuvo, por tanto, Pedro Sánchez, información anticipada de lo que iba a ocurrir y de que se le presentaba la ocasión de su vida?

  




  

    ¿Con qué méritos accede Dolores Delgado a la cartera de Justicia en el primer gobierno Sánchez? Algunos de sus antiguos colegas ven causa-efecto. Hasta entonces es una fiscal mediocre, siempre empujada por su amigo Garzón, pero sin significación pública alguna, aunque sí política.

  




  

    Tanto para dirigentes del PP como para otros observadores, la sentencia era previsible. En el pecado ha llevado la culpa. «Rajoy no quiso cuidarse de sí mismo», recuerdan ahora miembros de su Gabinete en la Presidencia.

  




  

    ¿Escribe De Prada, de su puño y letra, el controvertido párrafo que se convierte en cicuta mortal para el poder popular? Es una pregunta que se hace un compañero de toga que trabaja no muy lejos de su despacho. «Es muy capaz de hacerlo. Sin duda». Para otros, parecería que la hubiera redactado Baltasar Garzón, al que se le supone un ánimo de venganza «universal» por haberle apartado de su carrera bajo la acusación de «prevaricar», el delito más grave que se le puede imputar a un juez encargado precisamente de impartir justicia.

  




  

    Hay un dato objetivo de singular importancia. La Reforma Gallardón ha indignado a jueces y fiscales de todo el país. Es el argumento principal para su abandono del gobierno. Cristóbal Montoro les ha retirado los coches oficiales y el Ministerio del Interior, los escoltas. El PP, que ha contado siempre con una mayoría en la judicatura, se queda como los de Tudela. Porque al final jueces y fiscales son seres humanos y las leyes son interpretables.

  




  

    La historia de España, a partir de ese momento, camina con su propio paso a marchas forzadas.

  




    3 


  




  

    DEL ARAHY AL AVERNO

  




  

    Los pañales y los políticos han de cambiarse a menudo y ambos por los mismos motivos.

  




  

    SIR GEORGE BERNARD SHAW

  




  

    E l progreso del tiempo, el transcurrir de los años, lustros, décadas y siglos, en ocasiones se empeña en sacrificar generaciones, y en determinados casos se las salta a su antojo o al albur de las circunstancias devenidas.

  




  

    El 30 de mayo de 2018 un semilujoso restaurante a la sombra de la Puerta de Alcalá se hace famoso en toda España. Durante siete horas es el lugar más buscado por todos los informadores del país. ¿Dónde está Rajoy? En el pleno del Congreso de los Diputados sigue en debate la moción que le va a destituir oficialmente en unas horas. El protagonista censurado ya conoce que no tiene posibilidad alguna de salvación. Aun así, la lógica democrática exigiría ver la espigada figura del primer ministro presidiendo el banco azul. Sin embargo, el escaño del todavía jefe del Gobierno está vacío y también el de la vicepresidenta Sáenz de Santamaría, representada por su bolso.

  




  

    Resulta algo inaudito. Van a arrojarle por la ventana y se refugia sabe Dios dónde. Algunos portavoces, especialmente Pablo Iglesias —empeñado en que se visualice que ha sido el que realmente tira de la censura—, se quejan amargamente de la ausencia marianista. ¿Dónde está el presidente? ¿Y la vicepresidenta? ¿Y otros ministros? En Moncloa, señalan algunas fuentes. Falso. Algo gordo debe de estar ocurriendo, se masculla en las redacciones periodísticas madrileñas. ¡Hay que localizar a Mariano! Extraordinariamente extraño, que mientras la vida política de Rajoy y la estabilidad institucional del país penden de un hilo, el principal interesado esté desaparecido. Debe de estar negociando con el Partido Nacionalista Vasco (PNV); Mariano es un marmolillo, un témpano, pero nadie duda de que es tipo serio y responsable. ¿Preparando los términos de su dimisión-rendición? ¿Algún requiebro espectacular en ciernes? Eso es como pedir peras a un olmo.

  




  

    Todavía hoy el «secreto del Arahy» continúa sobrevolando los cenáculos y las intrigas políticas. ¿Qué se coció en verdad en el reservado del restaurante Arahy? El secreto de la Esfinge. No hay secreto. Simplemente un alma en pena vomitando su dolor. Punto.

  




  

    Esta es la historia real de lo acaecido aquella dramática noche de la primavera madrileña para las huestes populares.

  




  

    Ya se ha escrito antes en este libro que antes de subir a la tribuna de oradores para replicar al ponente de la moción de censura, José Luis Ábalos, en representación del PSOE y  de Pedro Sánchez, Mariano tenía confirmado el hecho de que los cinco diputados del PNV votarían a favor, es decir, en su contra. La suerte estaba echada. Todo se iba al garete. ¿Para qué seguir chapoteando en la podredumbre? ¿Por qué tener que aguantar las «impertinencias» (Rajoy dixit ) de «toda esa patulea a los que gusta insultarme más que masticar chicle»?

  




  

    Su respuesta a Ábalos es una catedral irónica; un alegato a las tremendas contradicciones entre el candidato a sucederle con el resto de los que le apoyan. Se ceba en particular con sus declaraciones históricas a propósito de Podemos y Pablo Iglesias. Cada recuerdo es una enorme carcajada en el hemiciclo. Un Rajoy desinhibido se recrea en la suerte, mientras su enemigo, que aspira a ocupar su sillón, resguarda la cabeza entre los pliegues de su escaño.

  




  

    —Mire, señor Iglesias, lo que dice su candidato de usted… Miente usted más que habla (lo dice él, no yo)… No, ahora ni nunca pienso pactar con populistas, pactar con ellos sería perjudicar a los más débiles y eso no es el programa del PSOE… Mire, señor Iglesias lo que dice de usted: «Ni antes ni después pactará el PSOE con los populistas, porque el PSOE es un partido de izquierdas que mira al centro y que atrae al centro». Le trata a usted como a un niño pequeño: si no haces lo que yo quiero, dejo de respirar.

  




  

    También tiene para la opinión que Sánchez ha destapado sobre otro de los socios de su moción, ERC:

  




  

    —Dice de ustedes que son un partido racista, que su jefe en la Generalitat es Le Pen de la política española, el que dirige el movimiento xenófobo y racista en España… Señor Sánchez —concluye Rajoy—, ¿cree usted que con estos antecedentes y con todos aquellos a los que me he referido con anterioridad se puede tomar en serio un gobierno como el que usted pretende formar?

  




  

    Antes el todavía presidente le ha puesto ante la propia realidad corrupta del Partido Socialista.

  




  

    —¿Va usted a dimitir cuando la sentencia de los ERE sea conocida por la opinión pública? ¿Está su partido libre de toda culpa? Tengo que sacarle esto, señor Sánchez, porque ese es el argumento fundamental con el que pretende chantajear a esta Cámara porque lo dice: o corrupción o yo, que soy el señor Sánchez… Eso se puede hacer en la calle, en un mitin, pero no se puede venir a un Parlamento a decir una sarta de disparates… Usted eleva la anécdota a categoría. ¿Qué hay detrás de todo esto que usted propone? Se trata de que el señor Sánchez llegue… Todo lo demás es literatura y de la mala, por cierto. Con quién llegue, ¡qué más da!: con Podemos, con Ciudadanos, todo eso es irrelevante. Lo importante es que llegue, eso sí, sin pasar por las urnas… El programa, pero ¡a quién importa el programa! Los Presupuestos, ¡hasta los del PP!... Esto es realmente lo que está pasando aquí. ¿Pero qué broma es esta? ¿Usted se cree de verdad que le podemos tomar en serio?  Usted habla de una nación y acto seguido de un Estado plurinacional; de una España unida, como del derecho a decidir; de la igualdad de los españoles, como de la necesidad de encaje de algunos; quiere cambiar la Constitución, pero no sabe para qué… Se lo he preguntado muchas veces, pero estoy como el primer día. Usted presenta un programa increíble porque trata de camuflar sus intenciones… Deforma todo lo que puede (incluida la sentencia de la Gürtel) porque así le conviene a sus particulares intereses… Promete elecciones cuando España recupere el orden. ¿Cómo debemos interpretar eso? ¿Cuando usted deje de estar en la cola en los sondeos? ¿Que necesita tiempo para hacer gestos de cara a la galería y mucho abono para sembrar votos? Usted pretende poner a España al servicio de su campaña electoral sobre tres premisas: desmantelamiento, demagogia y despilfarro… Calificar esto de programa de gobierno, señorías, es una manera de tomarnos el pelo…

  




  

    Rajoy lanza a la desesperada una última advertencia en la nula creencia de que podría hacer cambiar a algunos el sentido del voto.

  




  

    —Señores diputados, piensen lo que van a hacer. El chantaje: la corrupción o yo. La decisión está en sus manos.

  




  

    Pasado el tiempo ese corte de su intervención será reproducido más de tres millones de veces en las redes sociales, especialmente cuando al iniciarse 2020 Sánchez pacte con los neocomunistas, los independentistas y los bilduetarras. Rajoy premonitorio, subrayan los internautas; de derechas, naturalmente.

  




  

    Tras acabar su discurso, uno de los mejores de sus treinta y siete años de carrera política —es lo que tiene a favor un veterano dirigente que lo ha perdido todo—, se retira al Salón de Gobierno del Palacio del Congreso. Le siguen la práctica totalidad de los ministros. El presidente está desecho y malhumorado. Jorge Fernández Díaz intenta animarle: «Cosas más duras hemos pasado, Mariano». A la secretaria de Estado de Comunicación, Carmen Martínez Castro, se le saltan las lágrimas al ver a su jefe en ese estado. Dolores de Cospedal también intenta animarle. El ministro de Asuntos Exteriores, Alfonso Dastis, que no se entera de nada, un auténtico outsider político, va de un lado para otro. ¿Ahora qué hago? El ministro de Justicia, Rafael Catalá, al final el responsable gubernamental en las relaciones con la Justicia, está demudado y sin palabras. José Luis Ayllón, jefe del Gabinete, da vueltas alrededor, intentando poner algún orden en el carajal descriptible. María González Pico, al lado de su jefa, la vicepresidenta. El llamado «Comando Aranzadi» —por los abogados del Estado que a su alrededor habían inundado la Vicepresidencia— cree que ha llegado el final de una etapa. Se habían hecho una cierta idea de que ello pudiera ocurrir, a la fuerza ahorcan, pero no de aquel modo tan ignominioso.

  




  

    «No dimitas… que te echen»

  




  

    Se deja ver por allí un tipo ya caído en desgracia ante todos, perejil en todas las salsas, José  Manuel García-Margallo. Rajoy le retira el saludo y no le da la mano. El triministro (Educación, Cultura y Deportes), Íñigo Méndez de Vigo, intenta que el funeral no degenere.

  




  

    Algunos sostienen la tesis de la dimisión para evitar in extremis lo que parece ya como ineludible Gobierno Frankestein, sin darse cuenta de que no serviría para nada porque la moción activada no podía dejar de votarse. No hay unanimidad jurídico-parlamentaria al respecto, pues nunca desde la restauración democrática se había planteado un caso como ese. Los pareceres al respecto son opuestos, y hasta contradictorios.

  




  

    María Dolores de Cospedal es la que más claro lo tiene al respecto.

  




  

    —No dimitas, presidente, que te echen. ¡Si dimites aceptas que eres un corrupto!

  




  

    Este argumento se clava como un estilete en el corazón y la mente de Mariano. Andoni Ortúzar le había dicho en conversaciones de esos días que si se iba motu proprio la moción se paraba. No es cierto. Una vez presentada la moción en la Cámara tiene que debatirse y votarse; esto es, arrojar un ganador y un perdedor.

  




  

    Minutos antes, en el hemiciclo, delante de varios periodistas, el diputado José Ramón García Hernández se topa con el portavoz peneuvista Aitor Esteban.

  




  

    —Mira, Aitor —dice el abulense—, si decidís echar a Rajoy, quedaréis para siempre como unos desleales. Ya nadie podrá confiar en vosotros. Habéis aprobado los Presupuestos hace unas horas. ¡Hombre!

  




  

    —Joserra —responde el vasco, con el que tiene buena relación personal—, no utilices el «quedaréis» en plural. No somos una secta.

  




  

    Es evidente que dentro de la alta dirección del PNV hay opiniones dispares. El que toma la decisión final es el lendakari Iñigo Urkullu, que inclina el Euzkadi Buru Batzar a su favor. Tanto Ortúzar como Esteban están a gusto con Mariano Rajoy; se entienden con él. El jefe del Gobierno autónomo vasco, en cambio, reprocha al jefe del Gobierno que no le haya transferido en siete años ni una sola competencia nueva, especialmente la referida a las prisiones, un tema básico para el lendakari. Y, además, en el Partido Nacionalista Vasco hay pánico a que si se convocan elecciones generales las pueda ganar Albert Rivera, enemigo declarado de los privilegios fiscales vascos y de su Concierto. Además, les dice, a sus conmilitones, la sentencia es muy grave y no podemos quedar solo nosotros como apuntaladores de un ejecutivo que con moción o sin moción no puede durar mucho.

  




  

    Uno de los asistentes al pleno del EBB recuerda entonces que Rajoy es un camaleón, cuya principal cualidad es su capacidad para la supervivencia.

  




  

    «Confiábamos en que el presidente del PNV Ortúzar controlara su partido, y al final fracasa ante la fuerza del lendakari», rememora un miembro del círculo interior rajoniano.

  




  

    Fernando Martínez Maíllo, el hombre para todo de Mariano, mantiene diversas conversaciones con el secretario general de Ciudadanos, José Manuel Villegas.

  




  

    —Si consentimos esto, José Manuel, estamos perdidos durante muchos años.

  




  

    —Nosotros estamos por acabar ya la legislatura y convocar elecciones generales cuanto antes, Fernando. Esto no se sostiene.

  




  

    —A ver, Villegas —insiste el zamorano—, sois los únicos que queréis elecciones, el resto de partidos, no. Y si finalmente se inviste a Sánchez, no va a convocar elecciones al día siguiente, independientemente de lo que prometa.

  




  

    Rivera tiene encuestas muy fiables de que en ese momento Ciudadanos es la fuerza más votada y, por ende, le correspondería a él presidir un nuevo gobierno.

  




  

    A esas horas Iglesias y Ada Colau han conseguido ya sumar a Oriol Junqueras a la moción. Ahora hay que convencer a los antiguos convergentes rebautizados en el PdCat. Carles Campuzano, portavoz en el Congreso, y el diputado Jordi Xuclà intentan convencer a Carles Puigdemont de que hay que derribar a Rajoy. El fugado solo admite la abstención.

  




  

    —Este Sánchez es el del 155. ¡No nos equivoquemos de nuevo… sisplau!

  




  

    —Sí, sí, Carles, pero hay que votar por Sánchez a ver si de una vez cambia algo.

  




  

    Todos ellos mantienen relaciones muy fluidas con los dirigentes del Partido Nacionalista Vasco. Su influencia ante los euskaldunes puede resultar decisiva. Ahí el PSOE comienza a ganar la moción «aun sin saberlo».

  




  

    El choque entre PSOE y Ciudadanos queda evidenciado en una tensa conversación entre la portavoz socialista, Margarita Robles, y Juan Carlos Girauta a la salida de una Junta de Portavoces. Es el momento en el que Aitor Esteban y Campuzano empiezan a discutir el asunto. Carlos Cué detecta que el influyente secretario de Organización del PNV, Joseba Aurrekoetxea, ha sido enviado a Madrid por sus jefes para formalizar las negociaciones con los dirigentes socialistas. El hotel Vincci, cercano al Congreso, es el escenario de idas y venidas. En esos momentos, el presidente del PNV sigue anclado en la abstención, por lo tanto, no a las posibilidades de Pedro Sánchez.

  




  

    Pasadas las 14.30 horas, Rafael Hernando y Carmen Martínez Castro proponen irse a almorzar y arroparse unos a otros. El primero llama al restaurante Arahy y pide un reservado amplio. Soraya, Dolors Monserrat, Íñigo de la Serna, Fátima Báñez, Papi Ayllón toman asiento y piden una copa. Aperitivos y pescado del menú preparado por el chef José Raimundo Ynglada, Mundy para los amigos.

  




  

    Rajoy solo atiende dos llamadas durante el almuerzo y la sobremesa que se prolongará hasta las doce de la noche. Una es de Andoni Ortúzar. «Te confirmo, presidente, lo que te avancé». Otra es de su hijo mayor, Mariano, interesándose por cómo está su padre. El todavía presidente se emociona. «Bien, bien, hijo». En el palacio de La Moncloa, Viri está llenando las cajas con las pertenencias familiares. El WhatsApp de Martínez Castro echa humo. Todos quieren saber dónde está el presidente. Carmen es gallega y sabe de qué lado sopla el viento. «Estamos… por ahí».

  




  

    No está presente la secretaria general, que ya había iniciado un marcaje a su cordial  enemiga, que sí se encuentra en el local. Cospedal tenía apalabrado un almuerzo con el ministro del Interior, uno de sus aliados, y con el resto de sus fieles. Al tener noticia del aquelarre del Arahy se teme lo peor y rápidamente se incorpora al mismo.

  




  

    Mariano Rajoy escucha a sus colaboradores sobre los pasos a seguir. ¿Dimitir? No es una opción. ¿A quién dejo? Estaba claro que, si esa opción triunfaba —nunca estuvo en la mente del jefe del Gobierno—, la candidata sería Soraya Sáenz de Santamaría, quien, además, nunca tendría posibilidad alguna de ser investida. Hay que volver a decir que no existían precedentes en la España moderna de una situación como esta. Se había consultado a diversos expertos en la materia, constitucionalistas de prestigio y doctos en la materia; la disparidad de criterio era total.

  




  

    Tras unos aperitivos, Rajoy y sus acompañantes piden entrantes para compartir y un plato principal, básicamente pescado a la plancha, para casi todos; los menos prefieren carne o pasta. Ribera del Duero, crianza, y agua mineral sin gas: 30 euros por término medio.

  




  

    Nada más comenzar el almuerzo, Ayllón le dice a su jefe que salga fuera del salón porque no hay cobertura telefónica. «Es Ortúzar». Y después será su hijo Mariano.

  




  

    En general, los comensales tratan de coadyuvar a que su comandante en jefe lleve lo mejor posible el mazazo que le van a propinar. En esos momentos, casi todos ellos se lamentan de haber apartado de los asuntos judiciales del partido a Federico Trillo, que se «mueve muy bien entre la grey de jueces y fiscales». Enorme error no haber recusado a De Prada, pero Cospedal había ordenado no enfrentarse a los jueces, «sin duda obedeciendo las consignas directas del presidente… La dirección técnico-jurídica de nuestros abogados ha sido patética». «No te mereces esto, presidente, así que mejor que sean ellos los que tomen la responsabilidad de liquidarte».

  




  

    La más determinada es la secretaria general. Por dos razones. La primera, que no desea en modo alguno que Soraya sea nominada como candidata a la Presidencia del Gobierno; en segundo lugar, porque en efecto entendía que el que había sido su jefe durante catorce años no merecía beber el cáliz con cicutas que una mayoría del Congreso le hacía tragar sin miramientos. A todo eso se sumaban los insistentes mensajes de Jorge Fernández Díaz, al parecer, más preocupado por la psique de su histórico jefe y amigo que por triquiñuelas para sostener un poder que se les escapaba entre los dedos.

  




  

    Martínez Maíllo recordaba cómo se produjo su nombramiento como coordinador general. Conoce a Mariano de toda la vida, pero piensa que su ascenso se debe entre otras cosas a que el presidente le quiere en medio de ambas damas, como una especie de mediador entre las dos encarnizadas enemigas: «Tienen que llevarse bien, Fernando».

  




  

    Ya se verá en otros apartados de este libro que cuando se produce la renovación en la alta cúpula nacional popular —Levy, Casado (indicación y propuesta de Jorge Moragas al jefe), Maroto y Maíllo—, la secretaria general no lo acepta hasta que la decisión presidencial  es una trágala.

  




  

    Los móviles no dan tregua. Corre el rumor por las redacciones de los medios informativos madrileños de que el presidente va a anunciar de inmediato su dimisión. Cospedal pide autorización a Rajoy para salir en rueda de prensa y desmentir el extendido rumor. La obtiene. Se dirige rauda al Congreso de los Diputados para anunciar urbi et orbi que el jefe sigue al timón. ¡Allá cada cual con su responsabilidad!

  




  

    La ancestral inquina entre las dos principales mujeres en la vida política de Mariano resultará letal unas semanas después para los intereses de ambas, cuando se inicie el proceso democratizador interno con las elecciones primarias y el posterior congreso extraordinario para llenar el hueco del presidente.

  




  

    Alguien entre los comensales recuerda que la sesión plenaria del Congreso continúa. Mariano Rajoy, que se ha pedido un whisky , lo tiene claro.

  




  

    —No asistiré… Conozco el resultado que se producirá mañana. No estoy dispuesto a escuchar insultos, descalificaciones e injusticias. Ya he tenido que soportar unas cuantas. Tengo el cupo repleto de tanta tontería. Ahora lo que tengo que pensar es qué hago. Desde luego, Santa Pola.

  




  

    Rafael Hernando le recuerda que todavía está al frente del partido.

  




  

    —Sí, también estoy pensando en ello. Tomaré una decisión en breve. Desde luego, yo no soy Aznar, ni tengo vocación de monarca, ni pienso ejercer de reina madre… Mi máxima preocupación es que el partido no se rompa.

  




  

    El aún presidente conoce mejor que nadie las ambiciones que se vehiculan.

  




  

    Rajoy se siente liberado de alguna forma para no ser tan correcto como ha tenido que serlo durante tantos años. Ahora, haré lo que me venga en gana, viene a decir a los amigos que han preferido continuar la sobremesa, ajenos a lo que ocurra en el hemiciclo, y no dejar solo a su jefe. Repasan, una y otra vez, el posible escenario y avanzan algunos de ellos, fundamentalmente el papel en la oposición y la reubicación de los ministros.

  




  

    Todos coinciden en la «traición» peneuvista. El más benevolente es el presidente, que cree entender algunas de las razones esgrimidas por los dirigentes vascos.

  




  

    Una de sus ministras se queja del tratamiento «abusivo» de la prensa contra Rajoy y el PP; una de las causas del terremoto ampliado que supone la sentencia de la Audiencia Nacional.

  




  

    —Sí —responde, Rajoy— quizá ese ha sido mi principal fallo. No he sabido relacionarme convenientemente con los medios.

  




  

    Durante la larga sobremesa hay también ocasión para que Rajoy recuerde a sus fieles que la vida continúa. Que el Partido Popular es la principal fuerza política de España y que hay que recuperarse del mazazo «lo antes posible».

  




  

    —Sinceramente, no acierto a entender qué le puede salir bien a Sánchez, amén de que  gane la moción de censura. Tiene 84 diputados y rápidamente tendrá que pagar las facturas que le lleguen por parte de los que le han hecho presidente. Si les da satisfacción, mal; si hace caso omiso a sus demandas, todavía peor. Y luego, viene lo de Podemos. Es la extrema izquierda, radicales hasta en las formas. ¡No termino de verlo!

  




  

    Está ya mandando un mensaje a sus herederos. Porque les conoce y corren el riesgo de abrir una guerra civil dentro del PP, algo que preocupa mucho al jefe del Gobierno censurado.

  




  

    —Si no perdemos el sentido común y no nos volvemos locos, estoy seguro de que en poco tiempo los españoles volverán a elegirnos para gobernarlos…

  




  

    Así, hasta que la noche cae sobre Madrid. Las cámaras de televisión, ya alertadas, le esperan a la salida del restaurante. Un desvaído presidente vive su última noche y madrugada como jefe del Gobierno de España. Lo que quedará en la mente de muchos españoles son dos imágenes (la era de la imagen que Rajoy no llegaría a entender jamás): el bolso de la vicepresidenta en un escaño y la salida del Arahy.

  




  

    Al final del marianismo, la presión sobre la democracia partitocrática es tan fuerte en el país que Rajoy ordena a su hombre de confianza en Génova 13, Fernando Martínez Maíllo, que idee algún tipo de elección primaria. Cospedal fue perdiendo su confianza después del último congreso ordinario, tras una revuelta de los compromisarios por la acumulación de cargos y otras divergencias en asuntos concretos de la gobernabilidad del PP. Pide al zamorano que ofrezca un método para, al menos, camuflar los dedazos que habían caracterizado al Partido Popular desde su fundación. Las acusaciones desde la oposición y los medios informativos son cada vez más constantes y no pueden aparecer como la única fuerza política que sigue igual que hace cuarenta años.

  




  

    Fernando Martínez Maíllo es cooptado por el presidente para la gran política nacional desde su experiencia como político local en Zamora, donde llegó a presidente de la Diputación y alcalde de Toribio, su pueblo natal. Diversas fuentes del partido en Castilla y León dicen que nadie se explicó su nombramiento, pues estaba enfrentado al jefe natural (Juan Vicente Herrera). Las cosas de Mariano.

  




  

    Tras las elecciones europeas de 2014, cuando se veía el declive de la que fue gran formación nacional, necesitaba dar un cambio en el partido. Lo hace puenteando a la secretaria general y colocando tres vicesecretarios generales: el primero de ellos en el escalafón, Martínez Maíllo; el segundo, Pablo Casado, en Comunicación, y la catalana Andrea Levy, en Estudios y Programas, amparada por el entonces director del Gabinete de Presidencia, Jorge Moragas.

  




  

    El zamorano ofrece la solución para evitar que el PP sea acusado de falta de democracia interna, y cuando ya numerosos líderes locales y regionales de rango menor exigen transparencia y votaciones internas para elegir a los jefes.

  




  

    Así que idea un modelo made in PP. Habrá unas primarias para elegir al presidente nacional en las que votarán aquellos militantes al corriente de pago en las cuotas, y una segunda vuelta mediante un congreso en el que deciden los compromisarios elegidos en sus demarcaciones para representarles en el máximo cónclave nacional.

  




  

    Desde el 1 de junio, día en el que es despedido como jefe del Gobierno, hasta el martes 5 de junio de 2018, día en el que se convoca el pleno de la Junta Directiva Nacional, Mariano Rajoy hace una profunda reflexión acerca de su futuro inmediato en la vida política. Lleva treinta y siete años en el servicio público y su barba está blanca. Es el hombre que más años lleva en altos cargos del PP en toda su historia. La familia le pide que vuelva a su oficio profesional, que lo tiene. Consideran que ya han pagado un alto estipendio personal por su trabajo en la política y que todas sus ambiciones están colmadas. Le han echado de mala manera, ha sufrido ataques terribles, han cuestionado su integridad, su antecesor en el PP le ha puesto toda la arena imaginable en los engranajes, ¿de qué sirve continuar al pie del cañón?

  




  

    —He decidido —confiesa en primer lugar a su mujer, sus hijos y su hermana— que voy a presentar también mi dimisión como presidente del partido. ¿Qué hago yo ahí? ¿Qué hago yo de diputado? ¡Nada! Siempre dije que yo no haría lo de Aznar, no quiero molestar.

  




  

    Rajoy ha visto cómo han desaparecido sus padres, su hermano Luis (notario), de cáncer, y verá a mediados de diciembre (2018) marchar a su muy querida hermana Mercedes, registradora de la propiedad como él, lo que supone un fortísimo golpe. ¡Hay vida tras el servicio público!

  




  

    Su familia no solo entiende la situación del cabeza, la comparte absolutamente y jalea su retiro de la vida política. Cuando la decisión es irreversible, Rajoy comunica exclusiva e individualmente a la vicepresidenta Sáenz de Santamaría, la secretaria general Cospedal y el coordinador nacional Martínez Maíllo que ha puesto fin a su carrera pública.

  




  

    La reunión de los traumatizados

  




  

    El Comité Ejecutivo Nacional ha sido convocado para el martes 5 de junio de 2018. El Partido Popular sigue en estado de shock ; una situación mezcla de indignación —por la forma en la que se ha despedido a su presidente—, coraje, impotencia y miedo a la supervivencia. Nadie conoce todavía la decisión del que durante catorce años ha sido su comandante en jefe; sin embargo, todos los miembros del Comité Ejecutivo son conscientes de que se cierra una etapa del partido y se abre otra con muchos interrogantes sobre su futuro, porque jamás ha tenido que abrirse al voto del militante. El traumatismo colectivo ya se vivió en marzo de 2004, cuando se pasó de dominar el gobierno con mayoría absoluta a la dura oposición. Aquello fue producto de una gestión abyecta del mayor atentado terrorista que nunca había sufrido Europa, de la incompetencia de Aznar, Acebes y el resto de los soberbios edecanes que  rodeaban al primer ministro, personajes sin talla alguna como Carlos Aragonés y Alfredo Timermans. Ahora, dos jueces y una oposición que odiaba el gobierno Rajoy les devuelve a la cruda realidad. Fuera del poder hace un frío extraordinario.

  




  

    A las once de la mañana Mariano Rajoy ha tomado asiento en la sala donde se reúne el Comité Ejecutivo. Treinta y cinco miembros, todos los notables en ese momento del marianismo. Está flanqueado a su izquierda por la secretaria general; a la derecha, por Javier Maroto, vicesecretario general de Acción Sectorial.

  




  

    José Luis Ayllón y Carmen Martínez Castro han preparado una pieza de doce folios. Es el momento de pasar algunas facturas, eso sí, sin excederse, fieles al estilo impuesto por el jefe. Sus fieles le llevan en volandas, hasta el punto que Rajoy se parte, entre lágrimas, en distintos momentos de su parlamento; y ello sorprende en un tipo tan marmolillo. «Antes que políticos, aunque algunos no se lo crean, somos personas, y no han sido jornadas nada fáciles… La primera valoración de lo ocurrido y la más importante, la que nunca se debe olvidar, es que va a gobernar alguien que ha perdido las elecciones. Se ha sentado un precedente grave en la historia de la democracia española; gobierna el país alguien rechazado sistemáticamente por los españoles cuando se les ha pedido su opinión a través de las urnas. Alguien que no ha ganado unas elecciones nunca… Y lo peor, para hacerlo ha tenido que hacerse acompañar por los grupos más extremistas de la izquierda populista y del independentismo sectario». Ese estigma acompañará a este Gobierno desde el primer minuto de su existencia y hasta el final. Y empezó a cuajar entre las mesnadas del centro derecha lo de «okupa» que perseguirá implacable a Pedro Sánchez hasta finales de abril de 2019 cuando convocó comicios generales.

  




  

    Continúa Rajoy, que necesita explayarse ante sus pares: «No nos han censurado los ciudadanos, sino nuestros adversarios políticos, jaleados por el populismo que ha infectado un sector de la sociedad española que no es política… Esa es nuestra tranquilidad y nuestra fuerza».

  




  

    Necesita imperiosamente largar un mandoble a la persona que considera máximo responsable de lo sucedido, Albert Rivera. No se alineó con los que apoyaron a Sánchez; sin embargo, abrió la espita de la cubeta de sidra cuando nada más conocerse la sentencia pidió elecciones generales —lo que hizo que el Partido Nacionalista Vasco se asustara— y dio por finiquitada la legislatura. La ancestral y enfermiza prudencia marianista le vuelve a jugar una mala pasada. Una vez más se queda corto a la hora de señalar al culpable; se limita a una referencia hacia los «socios desleales». Sus conmilitones, que pedían leña, se sienten defraudados. Algún miembro del Comité Ejecutivo que ya tomaba posiciones ante lo que se avecinaba internamente comenta a otro colega de su cuerda: «No me extraña que nos hayan merendado. Así no se puede liderar nada. Le acaban de dar una hostia brutal y ni se atreve a citar al culpable».

  




  

    La tercera consideración del líder aventura mucha más inestabilidad, más bloqueo político y mayores dificultades para la gobernanza de España. Y vuelve, sin citar, a cargar contra Rivera: «La responsabilidad tendrá que ser repartida entre todos los que han participado en esta operación. No me refiero solo a Sánchez; también se les tendrá que exigir a quienes han decidido apoyarle o a quien, con su ambición atropellada, no ha dejado de darle excusas para sus propósitos». Continúa: «Esa mancha ensucia a todos, porque ninguno ha pensado en el interés general, sino en sus propios intereses particulares, o sencillamente en sus propios miedos, que de todo hubo». Esto último iba a la línea de flotación del PNV, que asustado ante una hipotética llegada al poder de Ciudadanos decidió «lo malo conocido antes que lo bueno por conocer» (expresión textual de un dirigente peneuvista) cuando sus decisivos cinco votos decapitaron finalmente al jefe popular. De este asunto concreto se hablará profusamente en otra parte de este libro.

  




  

    En su lacrimoso discurso ante el órgano de poder popular, recordó que había ofrecido al PSOE un gobierno de coalición (similar al existente en Alemania) ante la fragmentación parlamentaria. «No se aceptó aquella oferta de estabilidad precisamente porque Sánchez nunca renunció a su idea de Gobierno Frankenstein que empezó a negociar en 2016. En aquel entonces su partido se lo impidió. Ahora no ha querido hacerlo. Todas las manipulaciones y mentiras sobre la sentencia de Gürtel no son más que eso: manipulaciones y mentiras para crear una descalificación global, falaz e hipócrita contra nuestro partido, contra su labor al servicio de España y contra mi persona».

  




  

    Tocaba de refilón el asunto capital de la censura. Según los dirigentes del Partido Popular —anteriores y actuales—, Sánchez y los dirigentes socialistas llevaban tiempo buscando una «excusa» para intentar derribar el gobierno de Rajoy. Iván Redondo les habría aleccionado para no precipitarse, pero tampoco dejar pasar una oportunidad con la suficiente fuerza para urdir una mayoría parlamentaria. Sería la gran ocasión para salir del marasmo político en el que se encontraba el recuperado líder socialista.

  




  

    Conocían perfectamente por los informes verbales de sus terminales judiciales que la sentencia de la Gürtel resultaría de gran dureza contra el PP y Mariano Rajoy, y era conveniente ir preparando el terreno, información que ha sido reconocida por dirigentes socialistas. De otro modo, es muy difícil entender cómo en escasos días, Sánchez fue capaz de cooptar un «gobierno bonito» entre astronautas, jueces hasta ese momento en la línea del PP, presentadores de televisión y altos ejecutivos de la Unión Europea.

  




  

    «Esa es la única clave de esta historia», subraya Mariano. «La posverdad se define como la distorsión deliberada de una realidad con el fin de crear y de modelar la opinión pública e influir en las actitudes sociales y en la que los hechos tienen menos influencia que las emociones o las opiniones. Habrá que convenir que hemos asistido a un ejemplo insuperable de este fenómeno; insuperable por su construcción, pero también y, sobre todo,  por sus consecuencias para España y los españoles… Ni el Partido Popular fue condenado penalmente por Gürtel, ni el gobierno del PP tenía la menor relación con el caso, y por eso, no solo no fue condenado, sino que ni siquiera fue juzgado, ni se han eludido las responsabilidades políticas, ni se puede decir que los españoles descubrieran súbitamente el escándalo… Eso no quiere decir —afirma bajando la voz— que no hayamos tenido casos de corrupción, casos graves y que nos han hecho mucho daño».

  




  

    Acto seguido, el presidente dimisionario reivindicó su legado. En Cataluña no hay independencia ni Puigdemont es president , pero el asunto le vale para lanzar una nueva estocada a Rivera: «Hay algunos que sostienen que ante un reto semejante lo hubieran hecho infinitamente mejor —como no puede ser de otra manera en ellos—. Nunca lo sabremos, pero lo que sí es que, por no saber, no saben ni siquiera hacer oposición al independentismo. Me estoy refiriendo a Ciudadanos, cuya victoria electoral en Cataluña no sirvió para dar la batalla al independentismo allí, sino para generar toda la inestabilidad posible al Partido Popular aquí en Madrid. Y tanto afán por hacer oposición al Gobierno que defendió la unidad de España nos han llevado, al fin, a un nuevo Gobierno que llega al poder aupado por los independentistas. ¡Paradojas de la vida!».

  




  

    Nunca se había visto a Rajoy tan reivindicador de su herencia política. Desde el cambio radical en la situación económica hasta la disolución de ETA, que se adjudica. Lo hace utilizando al Ulises de Homero que se ató al mástil de su barco para no sucumbir a los cantos de sirena. «Nos pidieron el rescate; resistí. Y acerté».

  




  

    Faltaba entrar en las fauces del leviatán que le ha devorado. La corrupción. «A mí me han impactado tanto como a vosotros algunas conductas que jamás hubiera imaginado aquí. Yo he tenido que dar la cara en el Congreso muchas veces, pero sé que vosotros habéis tenido que hacer lo mismo en las instituciones, en vuestras casas, con vuestras familias, ante amigos y compañeros. Soy plenamente consciente de lo difícil que todo esto os ha resultado… Sabemos que el PP ha actuado, porque hemos actuado, que ha pedido responsabilidades y que ha apartado a toda la gente que pudo haber hecho lo no debió. Nunca fue suficiente para nuestros adversarios… Hemos actuado contra la corrupción, exigiendo dimisiones, endureciendo leyes, mejorando procedimientos. Desde luego lo que no hemos hecho, y no me arrepiento de ello, es ponerme a las órdenes de los inquisidores, que los ha habido y muy activos».

  




  

    Deja por un momento su natural templanza y algo excitado se lanza en tromba: «He defendido de la mejor manera que he sabido mi honorabilidad, pero también la del partido. Nunca jugué al “y tú más” y no lo voy a hacer ahora. Nunca critiqué a ningún juez y no lo voy hacer ahora. Nunca hablé del pasado y no voy a hacerlo ahora».

  




  

    En estas tres cuestiones, sin entrar en detalles, Rajoy fue inflexible con los que le venían a pedir que pusieran nombres y apellidos. Es el momento para que no le quede la mancha  histórica. No hay manera. Se sitúa donde quiere estar. Punto.

  




  

    ¿Qué quería decir con lo de que nunca jugó al «y tú más» y no iba a hacerlo ahora? Sencillamente, que la mayor parte de aquellos que le han desalojado del poder tienen en sus filas casos enormes de corrupción, especialmente en el PSOE. Pero también el PdCat (antigua Convergencia Democrática de Catalunya, el partido fundado por Jordi Pujol), el Partido Nacionalista Vasco y los dineros procedentes de Venezuela e Irán a la formación de Pablo Iglesias. Incluso, algunos datos procedentes de líderes del ERC que también estarían afectados por irregularidades y presuntos delitos económicos para lucrarse personalmente o financiar al partido.

  




  

    ¿Qué quiso decir con aquello de que nunca criticó a ningún juez y no lo iba a hacer ahora? Le habían pasado, poco antes de que depusiera como testigo en el juicio, diversos informes confidenciales acerca del juez De Prada y su determinación de acabar con él y con la formación que preside. Él dio personalmente la orden de no recusación frente a otros pareceres existentes entre el alto mando popular. No.

  




  

    ¿Qué quería transmitir a sus fieles en el último acto como presidente cuando afirmó aquello de «nunca hablé del pasado y no voy a hacerlo ahora»? No fueron pocos los compañeros en la alta dirección del PP que al estallar Gürtel le recomendaron que pusiera tierra de por medio, por cuanto esa corrupción correspondía a los tiempos pasados (se juzgaron los hechos acaecidos entre el 2000-2005), cuando al frente del partido se encontraba José María Aznar, quien distribuía a su antojo los famosos sobresueldos entre los distintos colaboradores.

  




  

    «He intentado ser justo, proteger el buen nombre del partido y su trayectoria; he asumido mis errores y también los que no eran míos, y en muchas ocasiones me he callado para no alentar con mis palabras esta campaña de descalificación de la política, camuflada tras una máscara de una supuesta regeneración hecha a base de juicios paralelos y de liquidar la presunción de inocencia de las personas».

  




  

    Un personaje particular

  




  

    El autor de esta obra fue testigo presencial de que, en efecto, Rajoy asumió la historia completa de la formación cuando cogió el timón del PP. Durante un desayuno con un pequeño grupo de columnistas celebrado en un pequeño comedor del palacio de La Moncloa, uno de ellos le advirtió de la gravedad de los hechos de corrupción y le preguntó por qué no se desmarcaba si no le correspondía tal responsabilidad.

  




  

    —Creo que no debo hacerlo. Cuando acepté presidir el partido y ser su candidato, asumí también lo que había debajo. En una formación como la nuestra hay que ser solidario para lo bueno y para lo malo.

  




  

    Algunos de los presentes no entendieron muy bien ese proceder. Pero estamos  hablando de Mariano Rajoy, personaje particular donde los haya. Si una de las señas de identidad de un político, al decir de los politólogos, es ser killer , podría concluirse que estamos en presencia de un monje benedictino fracasado. No quiso encarnizarse con Aznar por la herencia que aquel le dejó en forma de mochila Correa & Bigotes & Bárcenas. Le podía haber sido muy fácil desmarcarse; nunca lo quiso hacer, incluso cuando durante mucho tiempo de su mandato el predecesor trataba de hacerle la vida imposible.

  




  

    Se limitó a recalcar aquello de «he intentado ser justo, proteger el buen nombre del partido y su trayectoria; he asumido mis errores y también los que no eran míos; y en muchas ocasiones me he callado».

  




  

    Rajoy Brey se fue emocionando. En esos momentos había cumplido sesenta y tres años.

  




  

    «Durante treinta y siete años he servido al Partido Popular desde militante de base y concejal a presidente nacional. Ha llegado el momento de poner punto final a esta etapa. El PP ha de seguir avanzando y construyendo su historia de servicio a los españoles bajo el liderazgo de otra persona».

  




  

    Se le quiebra la voz y aparecen lágrimas en el curtido rostro del presidente barbado. El Comité Ejecutivo, puesto en pie, le dedica una ovación de varios minutos. Siguen brotando lágrimas de los ojos del hombre impasible.

  




  

    Soraya Sáenz de Santamaría, Ana Pastor, Alberto Núñez Feijóo, Jorge Fernández Díaz, José Manuel Barreiro y otros amigos personales han intentado convencerle de que espere aún un tiempo hasta comprobar cómo se desarrollan los acontecimientos; utilizan un argumento que a Rajoy le llega muy dentro: mantener la unidad del partido hasta el momento en que asimile lo ocurrido y salga del estado de shock en el que se encuentra, tras ser desalojado del poder de la nación de una manera tan abrupta.

  




  

    —Tú eres la única persona capaz de mantener el orden interno, Mariano. Espera un poco. Si nos levantamos en banderías, resultará letal para la propia supervivencia del PP.

  




  

    El todavía presidente popular escucha y calla. Pesa más la composición de lugar que se ha hecho él mismo de su situación y también la de su familia. Uno de los dirigentes más próximos en esos momentos al censurado presidente es el portavoz en el Congreso, Rafael Hernando. Han mantenido diversas conversaciones al respecto y siempre del mismo tenor. «Aguanta un poco, Mariano, no podemos dar la sensación de desbandada».

  




  

    «Me voy —continúa perorando al Comité Ejecutivo— por dos razones. Es lo mejor para mí y para el Partido Popular. O dicho de otra forma, es lo mejor para el PP y para mí, creo que también para España y lo demás no importa nada. Convocaremos una Junta Directiva Nacional para convocar un congreso extraordinario para abrir una nueva etapa en el partido con una nueva dirección».

  




  

    El silencio en la sala es absoluto. Como mucho, algún abanico. La mayor parte de los  presentes saben que también sus días como altos cargos están contados. «Cumpliré mi mandato de presidente del Partido Popular hasta el día que elijáis a la persona que me sustituya. Dada la situación en la que me encuentro, lo haré con prudencia y con el grado de intervención que es debido. Los cambios le corresponde hacerlos, si los hace, a la persona que me suceda en la presidencia, si quiere. Me llevo el inevitable sinsabor de abandonar la tarea en mitad de la cosecha…Yo seguiré con vosotros».

  




  

    Quedaba un último quejío que a él no le acompañó por parte de su antecesor. «Voy a decir una cosa muy importante, desde el primer momento a la orden de quien elijáis. Y a la orden es a la orden. Y con la lealtad que mi conciencia y mis cuarenta años aquí me exigen».

  




  

    Las lágrimas se han extendido. Abrazos emocionados.

  




  

    Doce meses después de aquellos dramáticos acontecimientos para la formación que había sido la más importante en poder y número de afiliados de Europa, las cosas ya solidificadas y en frío se verán de otra forma dentro del PP. También el propio Rajoy. Dentro de la nueva dirección y también de la antigua marianista señalan que, en conversaciones privadas, el expresidente reconoce que «tras un proceso de reflexión personal» las cosas las podía haber gestionado más «ordenadamente», vocablo, por cierto, muy de la jerga rajoniana.

  




  

    Con un año de por medio, son numerosos los dirigentes que no se explican «cómo se les pudo ir tanto el control de la situación» para que aquella moción de censura tuviera éxito. Lo cierto es que con el tiempo transcurrido hay cuasi unanimidad en reconocer que, además de la «traición del PNV», hubo un exceso de confianza por parte del entonces primer ministro, que ya venía de superar otras mociones en el mismo sentido. Es también un hecho cierto que Mariano desoyó por completo los avisos acerca de lo que se le venía encima. Algunos de los que compartían con él la responsabilidad de dirigir el partido le intentaron convencer de que hallara un plan alternativo para mantener el gobierno. «Tampoco fue capaz de administrar en primera persona el traumático fin de su carrera política», afirma un dirigente que entonces tenía hilo directo a diario con el presidente. «Resulta hasta irónico y muy frustrante que un personaje tan frío y calculador perdiera el oremus precisamente cuando todo estaba en juego».

  




  

    Su rápida fuga de la presidencia del Partido Popular, «porque fue huida, lo vendió como un gesto de despegue y generosidad por su parte, pero el barco quedó a la deriva cuando más se necesitaba una referencia, y todo ello ha concluido con grave daño que todavía hoy estamos pagando».

  




  

    La conclusión es clara: a Rajoy le faltó coraje, grandeza, visión de estadista para afrontar lo más duro de su carrera, según declaran personas relevantes del PP a la periodista Carmen Morodo. No quiso marcharse dimitiendo como presidente y señalando a Soraya Sáenz de Santamaría como su salida natural, porque no quería meterse en «líos» con  la secretaria general, y ya se sabe que Mariano siempre huye del «lío». Si lo hubiera hecho, habría permitido al PP gestionar la convocatoria de elecciones generales desde el poder. Y no estaríamos donde estamos… Mariano había sido un hombre auténticamente de Estado desde el 2011 y, justamente, destroza esa categoría incapaz de asumir el desdoro que suponía que el Parlamento le destronara. Falló la gestión antes, durante y después».

  




  

    El gran error

  




  

    Con la perspectiva que siempre ofrece el tiempo, los analistas más objetivos consideran que Rajoy se equivocó presentándose a las elecciones de 2015. Tras gestionar con enorme acierto una crisis de caballo, inédita y brutal, debería haber puesto final a su poder. Porque después de hacer todo lo que hizo en los primeros cuatro años de gobierno, que conllevó desdecir su propio programa electoral, estaba al final del ciclo. «Es un arcano que una persona de su inteligencia no se diera cuenta de la situación». El síndrome eterno de La Moncloa.

  




  

    De facto, Rajoy no solo es despedido del poder, sino que deja al PP en una situación imposible. La marca valía menos que la palabra de Sánchez. La corrupción, la gestión en Cataluña y el hecho de haber cargado todo el preso de la crisis económica sobre las espaldas de votantes del centro derecha resultaba una mochila imposible de deglutir para su sucesor, fuera quien fuese.

  




  

    En efecto. La moción de censura supone, antes que nada, un corte histórico en la trayectoria del centro derecha fijado en el Partido Popular. Se imponía una refundación en toda la regla. Había llegado el tiempo de que la antorcha pasara a manos de una nueva generación.

  




  

    Lo que más inquietaba a Mariano y su círculo interior es que en el imaginario de los españoles quedara que le han echado por la puerta de atrás por corrupto. A combatir esa idea dedicará los dos primeros años del posmarianismo. Todas sus escasas intervenciones públicas van por ese camino e incluso escribe un libro de memorias (Una España mejor ) para reivindicar que no le echó el pueblo, ni la corrupción, asunto al que apenas se refiere, sino un ramillete mayoritario de diputados de extrema izquierda, unidos a los independentistas y populistas. Es decir, reiterar lo que todo el mundo conoce. Ni una sola referencia a su «verdugo», no lo cita, ni siquiera se permite la osadía de dar su opinión acerca de los muchos y oscuros avatares que han rodeado la construcción final del tribunal que lo manda a galeras.

  




  

    Precisamente, es tras la aparición de su «superventas» político cuando dos de sus antiguos ministros se telefonean.

  




  

    —¿Has leído el libro de Mariano?

  




  

    —Sí. No se defiende él y pretende que lo defendamos nosotros. Es así, punto. Así nos  fue…

  




  

    La dimisión oficial de Mariano Rajoy aprieta el botón para poner en marcha el nuevo orden popular. El dimitido comandante en jefe (catorce años al timón del partido) ha empeñado su palabra en mantener estricta neutralidad en la cooptación de su sucesor. Ya se sabe cómo es el gallego cuando pone su palabra en juego. Prometido y hecho. No quiere en modo alguno que a la persona que acampe en la planta séptima de Génova 13 le suceda lo que él sufrió, porque le recuerdan permanentemente que llegó al puente de derrota gracias al dedazo de José María Aznar.

  




  

    Son las 14.10 horas y la secretaria general cree que el día y el presidente que se va bien se merecen un almuerzo en el restaurante El Mentidero de la Villa, sito a escasos metros del cuartel general popular.

  




  

    Asisten, además de Rajoy y Dolores de Cospedal, el coordinador nacional, Fernando Martínez Maíllo, Rafael Hernando, Javier Arenas, Pablo Casado (que escucha atentamente y apenas abre la boca), Javier Maroto, Andrea Levy, Esteban González Pons y José Manuel Barreiro, entre otros. El Comité de Dirección del partido con alguna excepción.

  




  

    Rajoy está tristón pero sereno. Se ha quitado un peso de encima. Tras los aperitivos pregunta a los que hasta ahora han sido sus subordinados cómo ven el congreso extraordinario y quiénes serán los que den un paso al frente. Hay opiniones divergentes al respecto.

  




  

    —Creo —dice Rajoy— que se presentarán siete candidatos…

  




  

    Nadie osa llevarle la contraria, entre otras cosas, porque todo el mundo sabe que se presentarán algunos de los asistentes. Era el caso de Pablo Casado y la todavía secretaria general.

  




  

    Mariano no citó nombre alguno, pero los comensales hicieron su composición inmediatamente. El presidente piensa en Alberto Núñez Feijóo, en primer lugar; la vicepresidenta Sáenz de Santamaría; Alfonso Alonso; Iñigo de la Serna; Rafael Hernando; María Dolores de Cospedal e incluso la persona que veintidós años antes él llevó a la política, Ana Pastor. De este asunto concreto se escribirá pormenorizadamente en otro apartado de este libro.

  




  

    En efecto. El 11 de junio, la Junta Directiva Nacional, reunida en un hotel cercano al Retiro madrileño, es de trámite y despedida. El gobierno saliente está en primera fila. Ya se afilan las navajas albaceteñas, porque a nadie en la alta y media dirección se le oculta que el sucesor será vital para mantener sus propias posiciones. Y todo hay que hacerlo a velocidad de crucero. Un partido chapoteando en el desgarro, que en diez días ha pasado de ocupar casi todos los espacios de poder de España a tener que batirse en duelo en una lucha fratricida para la que nunca fue entrenado. El vértigo, aun el temor a lo desconocido, llega a todos por igual, pero especialmente a los dirigentes regionales, que tienen que enfrentarse en  menos de doce meses a su supervivencia (elecciones locales y autonómicas 2018) y que propugnan abiertamente una candidatura de unidad en torno a uno de sus pares, el gallego Alberto Núñez Feijóo. Las costuras de la que fue la más numerosa formación política de Europa pueden estallar. Por vez primera, la lucha por el poder interno se hará a la luz del día, a pecho descubierto y con dos votaciones si hay más de un candidato.

  




  

    El nombre que todos tienen en mente y en la boca es Núñez Feijóo, el deseado. El único capaz de garantizar a sus mesnadas lo que todo militante popular de fuste persigue: la unidad. También Rajoy para sus adentros, pero se lo guarda. Ha prometido no reeditar el «dedazo» aznarista. Y lo hace; a medias, pero lo hace. Ello no quiere decir que no tenga un candidato preferido, aunque no lo dice. Es precisamente el presidente de Galicia quien más emocionado se encuentra ante el vacío que deja su paisano, compañero y amigo. «Mariano es un tipo de una grandeza humana y política impresionante. Un político atípico. Se va después de ganar, sin perder e invicto». Bueno, al menos había perdido la moción de censura.

  




  

    Con el partido en estado descriptible de tambaleo, descabezado, sin referente, ausente de icono en la cúpula, la campaña interna empieza a las 00.00 horas del día 23 de junio y finaliza a la misma hora del 4 de julio. El congreso nacional extraordinario que dictará sentencia está previsto para los días 20 y 21 de julio.

  




  

    Pablo Casado lleva varias noches durmiendo mal. Está confuso ante una decisión que cambiará su vida. Es un hombre del PP desde su más tierna infancia; ha servido a dos presidentes, tiene treinta y siete años y todo el mundo le dice que le espera un gran futuro. Sí, lo cree, pero no puede cometer errores. No debe perder la llave del tiempo que el azar ha puesto en sus manos. La clave de estas primarias, piensa, está en lo que decidan las personalidades del partido, esto es, presentarse o no.

  




  

    Conviene para entender este presente tener un poco de información y memoria respecto al pasado inmediato. El mes previo a la moción de censura victoriosa —recordemos que un año antes, en junio de 2017, Podemos presentó la suya con Pablo Iglesias como candidato a la presidencia y cosechó un sonoro fracaso, aunque se hizo notar—, la formación morada presentó una proposición de ley sobre ideología de género. La iniciativa legislativa provocó un debate muy serio en el Grupo Parlamentario Popular y divide profundamente al partido.

  




  

    Javier Maroto, vicesecretario general de Acción Sectorial, apoya la propuesta podemita e insiste para que el PP dé luz verde. El portavoz parlamentario, Rafael Hernando, se opone frontalmente y el entonces diputado por Murcia, Teodoro García Egea, hoy secretario general, interviene en el seno del Grupo para hablar de «enorme error». Más contundente fue, en la reunión de los portavoces del Grupo, el diputado por Ávila José Ramón García Hernández, diplomático de carrera, secretario ejecutivo de Relaciones Internacionales y  portavoz en la Comisión de Asuntos Exteriores:

  




  

    —Esa ley de ideología es esencialmente contraria a lo que representa el PP, a la mayoría de sus militantes que nos han traído hasta aquí y muchísimos dirigentes del partido. Creedme, queridos compañeros, esa ley es totalitaria y rompe la libertad, la familia y la educación. ¡Es peor que el comunismo!

  




  

    Cospedal coge enseguida el guante. Cuenta con el partido y el Grupo Parlamentario frente a Soraya; con un genuino debate tras las heridas que había dejado abiertas el engaño en la ley del aborto y el Plan de Familia…

  




  

    La diputada gallega Marta González, larga mano de Núñez Feijóo en Génova 13, se enciende contra Maroto. La secretaria general, ante la bomba de relojería que supone el señuelo podemita, opta por quitarse de en medio.

  




  

    Pablo Casado también se opone con rotundidad. Pero Moncloa dice sí. Punto.

  




  

    A partir de ahí se quiebra la unidad y la conexión gobierno-grupo parlamentario-partido. Estamos en los aledaños de la moción de censura.

  




  

    Durante el debate de los Presupuestos Generales para el año 2019, pocos días antes de que el Congreso destituya al presidente del Gobierno, Aitor Esteban insistía en la subida de las pensiones, porque en el País Vasco empiezan las movilizaciones de jubilados. Es lo único que les preocupa, aunque de paso se llevan 540 millones para infraestructuras.

  




  

    La pituitaria rajoniana se huele algo. Para dentro de unas semanas está previsto el Debate sobre el Estado de la Nación.

  




  

    Rajoy acoge su retiro en el más puro Mariano style . En el fondo, le resulta un alivio. Gana más, «me insultan menos», la vida es muy corta. Durante quince meses apenas abre la boca y cuando lo hace es para utilizar en modo ironía el éxito de su sustituto, remoción del colchón monclovita incluida. Su obsesión, si es que Mariano tiene alguna, es que no quede en el imaginario de los historiadores del futuro que fue expulsado por voluntad directa del pueblo. «Mi caída fue producto de una conjunción de la izquierda, la extrema izquierda y separatistas». En realidad, es el único argumento que puede esgrimir para relatar la historia de una gran derrota.

  




  

    Y al final, superventas

  




  

    Y es precisamente esa idea-obsesión la que finalmente le convence para escribir un manuscrito de 400 páginas en las que ofrece su exclusivo punto de vista para dejar constancia de un esfuerzo por una «España mejor». Tuvo muchas dudas, la duda es lo más seguro siempre en el vademécum Rajoy, respecto a si merece la pena exponer su memoria en las librerías. Gentes de su entorno personal, de Soraya Sáenz de Santamaría a su edecana de prensa y amiga personal Carmen Martínez Castro, finalmente le convencieron con un argumento sencillo: «Es mejor que tu historia la escribas tú, que dejar a los demás que  te la escriban».

  




  

    De modo y manera que durante un año aprovecha las tardes en el despacho que mantiene como expresidente para tabular sus recuerdos. El libro es fiel reflejo del alma personal y política de Mariano. Muy poco que llevarse al diente. Sin embargo, tiene una de las respuestas exitosas más impresionantes en las librerías para autores que son políticos. Muy por encima a los textos de José María Aznar, o en el lado socialista Rodríguez Zapatero o el inevitable José Bono, que suele hacer auténtico rallies mediáticos cada vez que se asoma a la literatura.

  




  

    Rafael Latorre es, quizá, el mejor exégeta hasta ahora de Una España mejor :

  




  

    Si alguien se lo escribió, es un genio. No habrá en el actual escenario de la negritud alguien con una pluma tan eficaz. No, desde luego, Irene Lozano. Porque la prosa del libro de Rajoy tiene esa musicalidad mariana fácil de parodiar y casi imposible de imitar… El expresidente se ha ido reconciliando con su caricatura y en su biografía política, del subgénero exculpatorio, desarma las críticas mediante la adopción de hasta el más grotesco de sus rasgos.

  




  

    En efecto. Reconoce la subida de impuestos, la nacionalización de buena parte del sistema financiero, masivo endeudamiento público, y remata las traiciones al programa económico del PP con la siguiente coña: «¡No está mal para don Tancredo!». Rajoy no se avergüenza de ser un lector del Marca . ¿Por qué iba a hacerlo? Al fin y al cabo, España venía de soportar durante ocho años en la presidencia (Zapatero) a un lector de Suso del Toro, que es mucho peor.

  




  

    Hay una forma muy sutil de autoexculpación en Una España mejor —prosigue Latorre—. Basta con atender a los elogios que dedica Rajoy a otros líderes internacionales de características similares. Elogia a Herman van Rompuy, olvidado presidente del Consejo Europeo, François Hollande, el socialista francés de la debacle. La relación de sus afinidades va tranzando un perfil de liderazgo poco espectacular y de principios mínimos como eso de «la voluntad de resolver problemas y no de crearlos». En ellos, los grises incomprendidos del panorama internacional, proyecta un elogio de sí mismo. La política de hoy, espasmódica y viral, le ha dejado muy atrás, como un ser anacrónico que reivindica «ese aburrimiento que según Montesquieu caracteriza a los pueblos felices».

  




  

    Se confirma, pues, que Rajoy ha venido a exacerbar su marianismo, lo que supone una imposible lógica similar a cuando José María Aznar se definió como extraordinariamente normal. Rajoy es extremadamente moderado y carga contra los doctrinarios de la derecha todavía con mayor fiereza que contra los de la izquierda. Acuña términos infamantes, en opinión de Latorre, como liberales enragés , con los que define a quienes le atacaban por su heterodoxia económica. Rajoy dedica buena parte de su relato exculpatorio a reivindicar lo que ya casi todos le reconocen: su gestión de la crisis.

  




  

    El columnista de Unedisa sostiene que, al tratarse de una narración retrospectiva, se entiende que la obra rajoniana es una constatación de su éxito económico. De ahí que sea  tan prolijo en el relato de la catástrofe financiera a la que se enfrentó en sus primeros cuatro años de gobierno. Aquella jerga de economistas que invadió los medios y cuyo mejor exponente es el sintagma «prima de riesgo», que sigue ejerciendo una suerte de estímulo pavoroso.

  




  

    Al recién llegado lo recibió en La Moncloa —subraya el crítico— una desviación brutal y culta del déficit, cada viaje al exterior le confirmaba que España era un país sumido en el descrédito, cada rumor convertido en noticia disparaba el pánico bursátil, se le acercaban susurradores para aconsejarle que solicitara un rescate y, en definitiva, había venido a presidir un país candidato a ser la s de los PIGS. Para Rajoy aquellos fueron años de gloria. Le sirven para reivindicar su ideario, tan poco doctrinal que más que un ideario resulta un refranero.

  




  

    Por lo tanto, esgrime dos grandes logros. Que España no entregara su soberanía a la Troika, como antes hicieron Grecia, Portugal e Irlanda, y una reforma tan eficaz que ni un gobierno socialista que la había combatido con uñas y dientes, en el Parlamento y en la calle, se atreve a derogarla. Esto es así, hasta que llega en los primeros días de enero de 2020 el gobierno social-comunista, cuya ministra de Trabajo (militante del Partido Comunista de España, rama gallega), Yolanda Díaz, lleva como primer punto en el orden del día la liquidación de la reforma Báñez.

  




  

    He aquí la respuesta al enigma de qué es lo que Rajoy entiende por mejor. El problema es que el concepto enigmático del título para quien le sucedió en el cargo es el de España y eso compromete la mejoría que Mariano reclama como su legado.

  




  

    La segunda parte del libro, en opinión del mismo escritor, la que se refiere a la legislatura fallida y la legislatura precaria que terminó con la moción de censura, resulta menos exhaustiva:

  




  

    El capítulo dedicado a la corrupción es un prodigio de la elipsis; si por él fuera, apenas habría verbos. Todo gira alrededor de la presunción de inocencia y del daño que el periodismo de demolición hace a las personas. No hay concreción, ni siquiera menciona por su nombre al juez José Ricardo de Prada, cuyas incrustaciones prejuiciosas en la sentencia de la Gürtel sirvieron de argumento espurio para sustanciar la moción de censura que precipitó la caída de su gobierno. Sorprende que el capítulo más vago sea el que le dedica al que reconoce como «talón de Aquiles» de su partido.

  




  

    Si hoy el PP ha de compartir su hegemonía política en la derecha con otros dos partidos es por esa combinación de desistimiento ideológico, corrupción y golpe separatista, sostiene Latorre, impresionado por las clamorosas ausencias rajonianas en su singular texto:

  




  

    Rajoy prefiere posponer esa reflexión, o directamente eludirla, como si a él no le correspondiera la pérdida de ni uno de los 70 escaños que el Partido Popular de Casado se dejó en los comicios del 28 de abril.

  




  

    Para explicar lo ocurrido en Cataluña se refugia en lo inédito del desafío al que tuvo que enfrentarse. En su versión de los hechos, sigue latiendo esa estupefacción tan mariana ante  unos individuos que prometen violentar la ley y lo cumplen.

  




  

    Precisa detalles que desmontan la versión mítica del nacionalismo y a la vez confirman que él fue un gobernante que siempre despreció la seducción, es decir, que siempre despreció la política, porque siempre creyó que la razón se bastaría por sí sola para imponerse ante las mentiras.

  




  

    Hay un pasaje luminoso que no debió hurtarle a la opinión pública hasta hoy. Durante un almuerzo discreto en enero de 2017 le preguntó a Carles Puigdemont si creía que le iba a autorizar a celebrar un referéndum. El jefe del Gobierno autónomo catalán le contestó: «No lo vas a autorizar, porque, además, no puedes». El único atisbo de tensión narrativa, más allá de estos pasajes, llega con la moción de censura.

  




  

    Latorre concluye tras una lectura de la letra pequeña de la obra marianista:

  




  

    Si la España que deja es una España mejor, resulta evidente que el autor ha de justificar que el caos político que le sucedió era inevitable. Se afana en explicar que su dimisión no habría impedido que Pedro Sánchez se alzara con el poder. Alude a cuestiones técnico-jurídicas que lo abocaban a terminar como terminó.

  




  

    Una preocupación exhaustiva en Rajoy a la hora de coger la pluma era no molestar a aquellos que debía. Nadie debe tratar de interpretar los sentimientos. Olvida aquella sentencia de Francisco de Quevedo (1580), que la verdad como las sardinas tiene espinas. A Rajoy le gustan mucho las sardinas y poco las espinas.

  




  

    Así le fue. Con cuatrocientas suaves páginas como la piel de armiño e incoloras como antaño el agua fresca discurría por los arroyos de mi pueblo, hete aquí que para su propia sorpresa arrasa en las cajas registradoras. Mariano Rajoy, con su libro, sería el primer y único expresidente del Gobierno, de media docena desde la restauración democrática, que se convirtió en autor de un best seller literario, justo en la nación que menos lee de Europa.

  




  

    Definitivamente, este es un país extraño. Muy extraño.

  




    4 


  




  

    VIAJE SIN RETORNO

  




  

    La política es un arte de equilibro entre aquellos que quieren entrar y entre aquellos que no quieren salir.

  




  

    JACQUES-BÉNIGNE BOSSUET

  




  

    S obre el verano de la España de 2018 se cierne un solsticio ferozmente caluroso. Ha llovido intensamente durante la primavera y el agro español, cuyos fundamentos estructurales han sido diseñados por la ministra de Agricultura, Pesca y Medio Ambiente, Isabel García Tejerina, tras conseguir más fondos europeos de la Política Agraria Común, va a conocer una cosecha histórica.

  




  

    La economía presenta buena cara después de haber dejado atrás lo peor del tsunami Zapatero. El primer gobierno de Pedro Sánchez ha sido saludado por lo general con el epíteto de «bonito». Su principal edecán, Iván Redondo —el mismo que trabajó para tres candidatos del PP—, empieza a sacar conejos de la chistera y, naturalmente, «¡sin reparar en gastos, Iván!». Tiene barra libre para poner en valor electoral el nuevo Poder Ejecutivo que en tan solo unos días bate todos los récords de ocupación del poder en todos los estamentos del Estado, con nombres y apellidos de perruna fidelidad sanchista. Desde el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS), al CNI, RTVE, Enresa y hasta Correos.

  




  

    Rajoy piensa igual que el mítico político italiano, Julio Andreotti, el poder desgasta sobre todo al que no lo tiene. Es consciente desde el primer momento de que Sánchez, si puede, desmontará lo mejor de su legado y que su ansia es mantenerse en el poder a toda costa. Mariano Rajoy lo ha avanzado premonitoriamente hace escasos días en el Diario de Sesiones del Congreso de los Diputados. Solo quedan en pie los Presupuestos —tan denostados por la izquierda en la oposición—, porque no tienen fuerza suficiente para aprobar unos nuevos, y la reforma laboral que funciona, pero todo se andará. Tiempo al tiempo, señores.

  




  

    En los pocos más de veinte días en que se precipita todo, y el poder institucional da un vuelco espectacular, el Partido Popular, todavía bajo el mando (en funciones) de su presidente dimisionario, sigue como pollo sin cabeza. Los «barones» y los dirigentes regionales insisten en un «congreso de unidad» y dejarse de abrir un melón del que nadie sabe qué contiene.

  




  

    En una de las mañanas en las que el expresidente camina a paso ligero por los aledaños de su urbanización, se encuentra con el periodista José Luis González Besada, que tras su paso por el ABC e Iberdrola, presta sus servicios en esos momentos en el convulso  El Corte Inglés. Se paran un instante y Besada le pregunta:

  




  

    —¿Qué tal, presidente?, ¿cómo estás?

  




  

    —Oye, pues no echo de menos el gobierno, sinceramente, casi no me arrepiento de que me hayan echado.

  




  

    El enigma Feijóo

  




  

    Todos miran a Mariano Rajoy, que sigue impasible y lavándose todas las mañanas la cara con agua fría para constatar su mutación. Se suponen sus preferencias ad hominem : Núñez Feijóo, pero es un arcano indescifrable. Tiene que cumplir su palabra de que ni se inclinará por nadie ni se permitirá el mínimo requiebro que pueda ser malinterpretado. Lo que no quiere decir que no esté informado de todas las alcantarillas que se vehiculan a su alrededor. Ni que desconozca los intereses de unos y las ambiciones de otros.

  




  

    Tanto la secretaria general como la exvicepresidenta quieren saber si el presidente gallego tiene definitivamente la intención de optar a la jefatura del partido o no. También Pablo Casado, que hace algunas visitas a Santiago de Compostela, no precisamente para presentar sus respetos al Apóstol. Alberto Núñez Feijóo es en esos momentos la clave para unos y otros. También para Mariano. Hay una cosa que el presidente de la Xunta tiene tan clara como su amigo el presidente de Castilla y León: Soraya, no.

  




  

    Su negativa («no puedo fallar a los gallegos») a presentar su candidatura, en torno a la cual rehacer el partido político que durante treinta años ha sido el referente de todo el centro derecha, se lamenta durante algún tiempo entre la parroquia popular, especialmente en la noche triste del 28 de abril de 2019, cuando el Partido Popular obtiene el peor resultado de su historia.

  




  

    La gran pregunta continúa siendo la misma. ¿Cuáles son las razones por las que el «líder en la sombra» no da un paso al frente y acepta comandar a las desmadejadas mesnadas populares, que, sin embargo, son en sí mismas una formidable organización? Lo cierto es que ni siquiera las personas más próximas, me refiero por ejemplo a Rajoy, Carmen Martínez Castro, o su amigo personal, Juan Vicente Herrera (muchos años al frente del gobierno de Castilla y León), conocen con exactitud la razón o razones de la negativa.

  




  

    Oficialmente, Núñez Feijóo se escuda en que tiene un compromiso con los gallegos y ese compromiso con su pueblo sigue vivo. Pocos saben que Rajoy le había ofrecido ser ministro de su Gobierno, incluso con categoría de vicepresidente. No veía esa posibilidad. Luego, Pablo Casado le ofrece ser vicepresidente del PP; tampoco le convence. Es el comandante en jefe en Galicia y, si alguna vez da el salto, será para serlo de España. Con cincuenta y siete años, recién casado, padre de un niño (Alberto) de poco más de un año, relevó a Manuel Fraga al frente del Gobierno de la Xunta desde 2006. Antes fue el número dos en el Ministerio de Sanidad (primer gobierno de José María Aznar) que dirigía su mentor  y valedor político desde sus orígenes, el coruñés José Manuel Romay Beccaría. Luego preside Correos durante el último gobierno Aznar. Es precisamente Romay Beccaría quien le «rescata» de sus primigenias ideas socialdemócratas y le atrae al redil del centro derecha, no sin antes votar a Felipe González, el gran padre del socialismo moderno, luego vomitado por los líderes que le sustituyen.

  




  

    Entre las posibles y probables razones que este autor ha podido zurcir, con distintas fuentes todas ellas cercanas o muy cercanas al presidente autonómico, esta es la primera: Feijóo no contaba con la aquiescencia de su esposa, Eva Cárdenas, quince años al frente de Zara Home (Grupo Inditex), puesto que abandona en el mes de noviembre de 2018 para dedicarse a su familia. Entonces ya se especulaba en los ambientes del PP con que deseaba cerrar el ciclo de su vida pública para dedicarse a la vida privada. Hasta se hablaba de una oferta multimillonaria de sus amigos Amancio Ortega y el presidente de Inditex, Pablo Isla, el gran amigo de Rodrigo Rato, con el que trabajó durante un tiempo cuando el ministro de Economía no había caído en las redes black .

  




  

    Otras razones tienen tinte netamente político. Hace algún tiempo (2013), coincidiendo con una campaña electoral en Galicia, medios de izquierda publicaron numerosas fotos de Alberto retozando en el yate del narco galaico Marcial Dorado, que navegaba rumboso por las bellas Rías Baixas. Esto le sacó de quicio. Y era sumamente consciente de que al aceptar un trabajo político de cobertura nacional e internacional las fotos volverían a reproducirse urbi et orbi . Era consciente de que hurgarían en esa y otras heridas hasta el paroxismo.

  




  

    La tercera razón pasaba porque deseaba trasladarse a la madrileña calle Génova bajo palio. Escrito de otra forma, que Rajoy le presentase ante el partido como su herdeiro . Mariano no está por la labor. Se lo ha insinuado en diferentes ocasiones. Y otras se lo ha dicho con toda claridad, pese a la condición galaica de ambos.

  




  

    Así, durante una conversación mano a mano Rajoy-Feijóo, una vez abierta la carrera por la sucesión, el expresidente es muy claro:

  




  

    —Alberto, creo que debes presentarte, pero que te quede claro que yo no te lo pido.

  




  

    Todas las fuentes consultadas, algunas muy próximas al expresidente, sostienen que era su paisano, en efecto, el preferido de Mariano. La elección de Soraya hubiera provocado un maremoto interno, poniendo en riesgo la unidad de la formación. Con el desistimiento de Feijóo el camino, sin embargo, quedaba libre. Teóricamente, porque ahora decidían los militantes y los compromisarios.

  




  

    La cuarta razón, según diferentes fuentes de su predio político, tendría su aquel en el propio análisis que el jefe de la Xunta habría hecho de la situación política general de España, y, específicamente, de las posibilidades del Partido Popular de retornar al poder de la nación tras la expulsión abrupta producto de una moción de censura. Una formación muy castigada por la corrupción, con unas siglas deterioradas entre las nuevas generaciones y sin saber  qué efecto tendría el hecho de que fuese apeado del Gobierno por las causas ya relatadas. Quizá le faltaba un dato: en los días posteriores al triunfo de la moción de censura la afiliación al PP creció como nunca había ocurrido en la última década. Los derrotados suelen provocar la pena y la solidaridad.

  




  

    Pero, en efecto, el horno no estaba para cocer hogazas como fehacientemente se demostró en la noche-madrugada del 28 de abril. Pudiera haber considerado Núñez Feijóo que, con una derrota apabullante, el nuevo líder no tendría ningún recorrido de cara al futuro; sería un nuevo Hernández Mancha, ven y vete. Pero en la España líquida la suerte también juega. Pablo Casado fracasa estrepitosamente en esa ocasión; la baraka le salvó de la quema cuando, tan solo unas semanas después (26 de mayo), Albert Rivera —ante la incredulidad de muchos dirigentes del PP— decide entregarle los gobiernos regionales de Madrid, Murcia, Castilla y León y el Ayuntamiento de Madrid. Cierto es que antes lo había hecho en Andalucía. Lo incomprensible de la entrega naranja —aunque también Ciudadanos consiguió su cuota de poder institucional del que antes carecía— se produce cuando la intención última era disputar el centro derecha a su adversario en ese segmento político-sociológico.

  




  

    Ningún observador político acreditado, nadie entre la alta dirección popular que lo fue, cree que Casado hubiera soportado otra derrota en las elecciones municipales y autonómicas del tenor de la cosechada en las elecciones legislativas. Las salva precisamente conservando poder en ciudades clave y comunidades talismán, con la aquiescencia de Albert Rivera y el apoyo externo de Santiago Abascal, que tampoco tiene otra salida si ha llegado «para apartar a la izquierda de las instituciones».

  




  

    Volvamos a la descripción cronológica. Durante el pleno de la Junta Directiva Nacional (Hotel Convención, Madrid) en el que se convoca el congreso extraordinario se producen tres intervenciones, el primero en hablar es el farmacéutico que llegó a presidente de Baleares, José Ramón Bauzá, quien exhibe su alma liberal ya en vuelo en busca de otras latitudes. Poco después consiguió acta de eurodiputado bajo la militancia de Ciudadanos. Luego, la consabida Celia Villalobos, a la que nadie escuchó. Finalmente, el secretario ejecutivo de Relaciones Internacionales, José Ramón García Hernández. El abulense plantea abiertamente refundar el centro derecha, ensanchando el legado de Rajoy sobre los principios de las grandes formaciones europeas que son mayoría en Europa. Un discurso que empieza a ser alabado por los que quieren salir del golpe en el que se encuentran inmersos tras el estacazo parlamentario y le animan.

  




  

    Unos y otros empiezan a observarse entre sí, hacen cábalas sobre los hipotéticos competidores, una vez que el gallego de oro decide quedarse en su cómodo pazo galaico.

  




  

    Acabada la reunión de la Junta Directiva, todos leen, oyen y ven que Soraya Sáenz de Santamaría empieza a conceder entrevistas a troche y moche. Especialmente lo ve Dolores  de Cospedal.

  




  

    Bauzá invita a García Hernández (al que en el mundillo popular se conoce como «Joserra») a tomar un café en un hotel cercano y le habla de la necesidad de una refundación liberal. En un restaurante céntrico de la calle O’Donell se encuentran Juan Manuel Moreno, líder del partido en Andalucía, y el sociólogo Narciso Michavila. Siso tiene sus dudas acerca de una hipotética victoria de la vicepresidenta. Están preparando el terreno para la candidatura de Soraya. Ese día, el diario ABC , teóricamente imbatible en informaciones relativas al PP, avanza tres candidatos: la exvicepresidenta, la secretaria general y Núñez Feijóo.

  




  

    Ya en esos momentos el coordinador nacional, Martínez Maíllo, está depurando el censo de militantes a marchas forzadas; había más muertos que vivos, y otros no están al corriente en el pago de cuotas, requisito sine qua non para poder decantarse.

  




  

    Las dudas de Casado

  




  

    El miércoles 6 de junio, el periodista Julio Somoano presenta en Ávila el libro La vida es pacto ; elige como teloneros a los dos diputados del PP por la provincia de Adolfo Suárez. Esto es, Pablo Casado y José Ramón García Hernández. Terminado el evento, Joserra pregunta a bocajarro:

  




  

    —Pablo, dime una cosa a las claras, ¿te vas a presentar?

  




  

    —No creo… Veo una pelea durísima entre todos estos. ¡Joserra, no me gusta nada lo que estoy viendo, tío!

  




  

    —Pues algo habrá que hacer, Pablo.

  




  

    El diario digital Elconfidencial.com se hace eco de que durante meses y en torno a Teodoro García Egea se reúnen los jóvenes diputados del PP en el restaurante Luarqués, muy cerca del Congreso. El periodista ve almorzar y conversar animadamente a Teodoro García Egea y el alcalde de Boadilla, Antonio González Terol, así como un grupo de diputados, siempre los mismos, que mantienen posiciones veladamente críticas con el rumbo de los acontecimientos. Son apercibidos por la dirección; no vamos a permitir grupitos que fomenten la división interna, ni en el Grupo Parlamentario ni en el partido. Tardía advertencia, porque en esos momentos el viejo Partido Popular es ya un carajal donde hay mucha potestas y escasa auctoritas . Ventean que se presenta una nueva etapa.

  




  

    Al día siguiente, el diario La Razón informa de manera sorpresiva que hay dos candidaturas que están fraguándose: la del murciano, quien lidera a los jóvenes, frente a los «cristianos» de García Hernández.

  




  

    En la tarde del viernes 15 de junio todo el que es alguien en el Partido Popular se cita, Rajoy incluido, en Boadilla del Monte, para celebrar la boda del secretario general del Grupo Popular, José Antonio Bermúdez de Castro, un leonés apreciado por todos que cuenta con  acta parlamentaria por la provincia de Salamanca. Dadas las circunstancias, solo cabe anotar una ausencia significativa, Alberto Núñez Feijóo. La celebración y sus corrillos reflejan meridianamente el cuarteo que en esos momentos padece el PP. Sorayistas con sorayistas, cospedalistas con cospedalistas, casadistas (Teo, Echániz, Terol) con casadistas. Como clanes perfectos y a la greña; miradas de soslayo y susurros tenues a la luz de la luna. Mariano a lo suyo, disfrutar de la fiesta, no meterse en líos y pasar de… política. Sin embargo, se percata de todo e intuye lo que está ocurriendo. No le agradaba precisamente, pero es antes que nada señor de sus silencios. En el convite nadie dice gran cosa, aunque la presión se palpa, y todos se interpelan sobre sus intenciones. Por respeto, nadie desea robar a la novia el protagonismo; la retirada empieza a ser gradual hasta el disparo de salida, ya bien entrada la madrugada.

  




  

    Se interpelan todos menos Pablo Casado, que en esos momentos mantiene su decisión de abandonar la política. El muchacho de la sonrisa permanente, el vicesecretario general que se lleva bien con todo el mundo, estalla en cólera ante el espectáculo de división y desgarro que ve a su alrededor. En plena boda, en el aperitivo previo a la cena, liberado de las viejas disciplinas de la nomenklatura popular, decide abrir su corazón a dos personas de su confianza, con escaño en el Congreso, ante la orgía de aceradas navajas albaceteñas que se afilan y relucen a la luz de la luna madrileña. También está presente su mujer Isabel.

  




  

    —¡Esto es una puta mierda!, tíos. Es impresentable que personas que han dirigido el país durante los últimos siete años estemos dando este espectáculo. Nuestros militantes y electores nos quieren unidos. Me temo que la campaña de las primarias va a ser un desastre. Yo soy del PP, creo en este partido, llevo ya muchos años luchando por él. Todo esto me causa mucho dolor e indignación. ¿Os imagináis lo que opinarían los que nos votan y los que nos pagan si vieran este espectáculo de despelleje entre compañeros?

  




  

    Casado lleva días observando el cuarteo del partido; las comidas entre los distintos grupos con Martínez Maíllo y Javier Arenas muñendo apoyos para Soraya.

  




  

    Rajoy continuaba bailando en la boda.

  




  

    «¡Que pasará, que misterio no habrá, puede ser mi gran noche! Y al despertar ya mi vida sabrá algo que no conoce!».

  




  

    Es Casado quien acuña esta frase durante esos días de gran zozobra popular: «Al paso que vamos convertiremos el PP en Bosnia Herzegovina».

  




  

    Razón no le falta.

  




  

    Otros de los nombres que se vehicula durante esas jornadas es la exministra con Aznar y con Rajoy Ana Pastor, la médico zamorana afincada desde hace muchos años en Galicia. Ha cuidado extraordinariamente su imagen dentro y fuera del PP. Es menos amiga de lo que todo el mundo cree del ya expresidente, pero mantiene con él los lazos entre familias. Como presidenta del Congreso de los Diputados, cosecha los elogios hasta de Pablo Iglesias, que  se refiere a ella como «una persona interesante de la derecha… ¡Ojalá que todos los dirigentes del PP se parecieran a ella».

  




  

    Cuatro días antes de que se cierren las candidaturas, Ana Pastor se encuentra dando su caminata habitual con el exdirigente popular y padre de la Constitución Miguel Herrero y Rodríguez de Miñón, que pudo ser un día el comandante en jefe del centro derecha. Nunca fue del agrado del presidente-fundador. Dos personalidades fuertes y suficientemente preparadas.

  




  

    —Hola, ¿cómo estás? Me alegro de encontrarme contigo aquí en el paseo de Rosales, ¡qué casualidad! ¿Damos un paseo y charlamos?

  




  

    —Un placer también para mí, Miguel. Sabes que te valoro mucho por lo que has hecho por España.

  




  

    El paseo dura alrededor de media hora y Herrero le pregunta cómo están los candidatos de cara a las inminentes elecciones primarias.

  




  

    —¿Crees que se presentará Alberto (Núñez Feijóo) como todo el mundo dice?

  




  

    —No lo sé, la verdad. Pero si se presenta, arrolla —responde la expresidenta del Congreso.

  




  

    Miguel se para. Mira a los ojos a su amiga y dice:

  




  

    —Ana, ¿por qué no te presentas tú? Eres mujer, estás muy bien vista y valorada por la derecha y cuentas con el respeto de la izquierda.

  




  

    —Te digo una cosa, Miguel, si dentro de dos días Feijóo no da el paso, la daré yo.

  




  

    Herrero y Rodríguez de Miñón está esos días muy atento a las candidaturas de la que fuera su formación política. Para su sorpresa, ni se presenta el presidente gallego, ni la presidenta del Congreso. Nunca se lo explicó, ni se lo explicaron.

  




  

    El sábado 16, a media mañana, Joserra llama por teléfono a Casado.

  




  

    —Ya he visto que te vas a presentar —le espeta Pablo.

  




  

    —Sí sí, lo tengo claro. ¿Pierdo algo?

  




  

    —¡Ten cuidado! Por las noticias que tengo eso está muy bronco —responde, en clara alusión a la guerra abierta entre Soraya y Dolores.

  




  

    —Y, ¿tú?, ¿te presentas? —pregunta el diputado.

  




  

    —No. Yo no me voy a presentar. Tengo tiempo por delante. ¡Ya veremos, en cualquier caso, Joserra!

  




  

    Tras su victoria interna muchos, como ocurre casi siempre, acudieron en auxilio del vencedor; en realidad fueron muy pocos los que estuvieron en el reparto previo en la conquista del «colacao».

  




  

    La verdad histórica pasa por decir que los que realmente creyeron en las posibilidades de Casado desde que se abrió la espita, la candidatura con menos apoyo institucional de las tres presentadas, fueron Pablo Hispán, su jefe de Gabinete en la vicesecretaría general, el  diputado por Murcia Teodoro García Egea, Isabel Díaz Ayuso, con la que había coincidido en la Consejería de Justicia de Madrid y en las Nuevas Generaciones, y algunos amigos externos como el periodista Carlos Cuesta o el economista ultraliberal Lorenzo Bernaldo de Quirós.

  




  

    Él no lo tiene claro. Su respuesta a las presiones es no. La insistencia de sus amigos vencerá posteriormente su negativa. De modo que las cuentas que se hace resultan de Perogrullo, esto es, amarrado el puesto de trabajo profesional en París (sobre este asunto se hablará más adelante), no pierde nada con presentarse y solo exigirá a la ganadora que no pase a cuchillo a los que le han secundado en la aventura partidaria. El núcleo duro —Hispán y García Egea—, a los que se van sumando tímidamente otros cargos institucionales, caso del alcalde de Boadilla, Antonio González Terol, presiona para que el diputado por Ávila decida pasar la línea Maginot .

  




  

    «Durante el XVIII Congreso Nacional en el mes de febrero de 2017 —declara Martínez Maíllo—, Moncloa me encarga que estudie una fórmula para que el PP no sea el único partido al que se le reproche que no tiene democracia interna y elije a sus líderes por voluntad de sus militantes. También desde dentro se nota ya “hambre” entre los jóvenes y mandos intermedios, que esperan su oportunidad después de años calentando banquillo. Todos quieren primarias, excepto Núñez Feijóo… De modo que busco un modelo mixto. Se presentan más de mil enmiendas y todas ellas buscando abrir la formación. Así que busco y alcanzo un acuerdo con los distintos líderes regionales, un sistema a doble vuelta. Primero votan los militantes, después eligen los compromisarios».

  




  

    Los algoritmos de Teo

  




  

    Un proceso inédito, arriesgado, donde al final se enfrentan a muerte política las dos almas que hasta ese momento conviven en el Partido Popular. Se desgarran.

  




  

    El sábado 16 de junio Casado se cita con García Egea en el parque del Retiro madrileño. Van con los niños; el que en unas semanas será su número dos insiste en las posibilidades de victoria y en lo absurdo que es no presentarse. Los algoritmos de Teo, ingeniero informático, treinta y tres años, le dicen en un primer análisis que la victoria no es una quimera. Depende en gran manera de cómo se vehiculen los apoyos de la exvicepresidenta y la exsecretaria general.

  




  

    El domingo 17 de junio Pablo, junto con sus dos hijos, decide invitar a almorzar a Isabel para celebrar el cumpleaños. Elige el restaurante El Jardín de la Máquina (Pozuelo de Alarcón), que es un lugar de moda frecuentado por los pijos del noroeste de Madrid. Casado está nervioso por contarle a su pareja que ha decidido dar el paso.

  




  

    —¿Qué opinas tú?

  




  

    —Te apoyo siempre y cuando sea para defender los principios y las ideas en las que  crees, Pablo. Creo que el PP y todo el centro derecha necesita a una persona como tú al frente. Si lo tienes claro, adelante.

  




  

    —Pues esto que me acabas de decir es lo fundamental para mí —responde el candidato—. No perdemos nada. ¡Si no gano, nos vamos a París!

  




  

    —Una cosa tengo que pedirte —interviene la esposa—. Si no ganas, no tienes que integrarte en ningún equipo, hay que dejar paso al ganador.

  




  

    —Hecho. Eso lo tengo clarísimo. Vamos, superclaro.

  




  

    En los días previos ha llamado a Núñez Feijóo, como el resto de los candidatos, a ver qué hace definitivamente el ciudadano gallego. Ante su ausencia, tras asegurarle Teo que tendrá a toda la nueva generación del PP detrás, decide probar suerte. El murciano lo tiene muy estudiado y tabulado en su iPad: sin Núñez Feijóo en liza, la exvicepresidenta y la dama manchega se batirán en duelo a muerte. Lo importante es pasar el corte de las primarias (donde votan todos los militantes al corriente de pago), «porque si logramos superar esa primera prueba, el congreso donde votan compromisarios será un paseo militar. Te lo aseguro, Pablo».

  




  

    La cuenta resulta bien sencilla. Si gana Soraya, los compromisarios de Cospedal le votarían a él; si pasa con éxito el corte María Dolores, los compromisarios de la exvicepresidenta también apoyarían su candidatura. Dos leonas rugiendo, enseñándose los dientes y la merienda se la termina comiendo un imberbe que no contaba.

  




  

    El resto de las seis candidaturas presentadas resulta una broma política. Quizá el que más ridículo hace —dentro y fuera de la casa— es el exministro García-Margallo. En el amplio espectro popular se acuñó un dicho: «¿Sabéis en lo único que se han puesto de acuerdo Soraya y María Dolores desde que se conocen? En el rechazo que produce a ambas Margallo».

  




  

    Claro que el eterno eurodiputado las distingue a las dos con su desdén intelectual y su anticompañerismo, que llevó hasta a una persona como Rajoy a retirarle el saludo.

  




  

    José Ramón García Hernández, un desconocido para casi todo el mundo, obtiene un meritorio 4 por ciento después de haber sido ninguneado y despreciado por los medios durante toda la campaña, aunque en ella deja brotes de gran solvencia intelectual y política. El último en llegar es Elio Cabanes, modesto concejal del PP en el municipio valenciano de Font de la Figuera.

  




  

    El lunes 18 de junio, a las nueve en punto de la mañana, Pablo Casado llama a Mariano Rajoy, presidente en funciones del partido. Le comunica su intención de presentar su candidatura a sustituirle al frente de la formación.

  




  

    —Presidente, quiero que seas el primero en conocer mi decisión, te la debo no solo porque todavía estás al mando del partido, sino porque te has portado muy bien conmigo y te estoy sumamente agradecido. He aprendido mucho a tu lado y jamás olvidaré lo que has  hecho por mi vocación política.

  




  

    Rajoy escucha en silencio al otro lado de su teléfono móvil.

  




  

    —Pues te deseo mucha suerte, Pablo. Creo que vas a tener competidores muy fuertes. Y te pido una sola cosa: lucha por mantener lo mejor que tenemos, la unidad del partido.

  




  

    —Por mí, presidente, no va a quedar. Eso te lo garantizo. Yo soy del PP, igual que tú. Este ha sido, igual que tú, el único partido en el que he militado y militaré jamás.

  




  

    Una llamada similar se produce tras colgar al todavía presidente. Es a José María Aznar. Insiste el jefe de Faes en lo mismo que Mariano: ante todo mantener unido al PP y trabajar para que todo el centro derecha y la derecha vuelvan a estar bajo las mismas siglas. Acto seguido hace lo propio con María Dolores de Cospedal y Soraya.

  




  

    «La verdad es que me escucharon, dijeron respetar mi libertad de decisión sin decir mucho más y, en ningún caso, desvelar sus intenciones al respecto», subraya Casado al autor de este libro.

  




  

    Raudo, acude a ver al coordinador general (ya en funciones) Fernando Martínez Maíllo y el vicesecretario general, Javier Arenas.

  




  

    —¿Estás seguro del paso que vas a dar? —preguntan.

  




  

    —Completamente. Espero que me apoyéis, jajaja.

  




  

    —Bueno —contesta Arenas—, la suerte te la deseamos pero el voto es algo más difícil, Pablito, jajajá.

  




  

    Conecta telefónicamente con Jorge Moragas, entonces en Nueva York como embajador de España en Naciones Unidas y con el que siempre ha tenido un trato cordial y amigable. Luego se va a ver a Javier Maroto y Andrea Levy, que se encuentran en el edificio central. Estos dos últimos le ofrecen su apoyo incondicional.

  




  

    A las diez de la mañana publica un tuit desde su móvil personal para convocar a los medios de comunicación una hora después. A las once, en la puerta principal del cuartel general popular, Pablo Casado anuncia su candidatura. «Yo sí quiero ser presidente del PP. Si yo gano no pierde nadie… Este es el mejor partido de España y nuestra obligación principal es refundir de nuevo a todo el centro derecha… Y representar a la España de los balcones» (durante esos días y los sucesos de Cataluña, los balcones de gran parte de España lucieron banderas con la enseña nacional como respuesta de millones de ciudadanos ante la intentona secesionista).

  




  

    Tras anunciar su decisión vuelve hablar con Alberto Núñez Feijóo, el deseado. Se conduce como gallego al uso. Le desea suerte y no desvela sus intenciones. Casado ha sido el primer candidato en tirarse a la piscina. Que todavía está sin agua.

  




  

    Da un golpe de efecto al ser el primer candidato oficial en hacer pública su decisión. El resto irían a remolque. De hecho, lo anuncia urbi et orbi en una comparecencia ante la prensa pocos minutos después. Lo hace con agresividad y determinación, algo que  sorprende a sus competidoras, porque hasta la fecha «Pablito» es ese muchacho aseadito, de amplia sonrisa, verbo rápido, amable con todos y sin aristas. Un preludio de la campaña dóberman que desarrollará posteriormente.

  




  

    —Yo sí quiero ser presidente del PP, no me presento contra nadie —primera andanada a las damas—, y quiero decir a todos los militantes del partido que los tiempos mejores no se esperan, se conquistan.

  




  

    La campaña oficial empieza el 23 de junio y durará once días. En el cuartel general de Génova 13 todavía está al mando, como número dos, María Dolores. Desde una posición tan relevante, aunque en decadencia, siempre se tiene la tentación de presionar a los militantes. Ahí empieza su derrota, si bien antes en muchas sedes territoriales y locales se la tiene enfilada por las cacicadas cometidas durante los diez años como secretaria general, o como decía un conspicuo alto ejecutivo del PP, «general secretaria». Además, en el anterior congreso ya recibió un sonoro aviso de los compromisarios cuando rechazaron su acumulación de cargos, cosa que no se había permitido a otros cargos electos.

  




  

    Las presiones de Dolores de Cospedal y sus partidarios hicieron a muchos militantes optar por Pablo Casado. Algo de libro, que, lógicamente, había sido tenido en cuenta en los algoritmos de Teo. En la primera vez que los 600.000 militantes tienen la ocasión de señalar con total libertad a su máximo jefe, nadie iba a venir ahora a ofrecer, presionar o amenazar, y menos una persona a la que le dieron todo a cambio de muy poco. Tiene el apoyo de ministros(as) como el de Interior, Juan Ignacio Zoido, y Sanidad, Dolors Montserrat, a la que nombra portavoz de su candidatura, e incluso del portavoz parlamentario Rafael Hernando, quien después de la derrota inicial de la manchega decide apoyar a la exvicepresidenta, que también sale escaldada.

  




  

    Soraya Sáenz de Santamaría es en esos momentos la opción preferida por Mariano, una vez autoeliminado Feijóo; nunca lo dijo públicamente, ni hizo gesto alguno que pudieran interpretar los militantes y compromisarios en ese sentido. Otra cosa fue en las horas finales previas a la elección. La vallisoletana nombra a la exministra Fátima Báñez, una persona querida y apreciada por la grey popular, como portavoz de su oferta política. Gana las primarias, pero en el tramo final ante el congreso se ve que Galicia y Castilla y León se dividen y finalmente se inclinan por Casado. Lo cierto es que Alfonso Fernández Mañueco, al frente ya del partido, apoya a Soraya, mientras que Juan Vicente Herrera, presidente saliente por voluntad propia, lo hace por Casado. Castilla y León siempre ha sido un feudo popular salvo algún paréntesis al inicio de la Transición. En los últimos tiempos, su presidente Juan Vicente Herrera entra en colisión con Mariano Rajoy y fundamentalmente con Fernando Martínez Maíllo como guardián de las esencias en el aparato nacional. Es amigo personal de Núñez Feijóo, al que hubiera votado. En su ausencia optó por Casado. Con Sáenz de Santamaría al final ni se dirigía la palabra.

  




  

    La exvicepresidenta venía tocada de gravedad por el órdago catalán —cuya responsabilidad asume en su totalidad por encargo directo del presidente—, y también por la creencia general entre la militancia del PP de que era la máxima responsable del desastre de comunicación gubernamental y de la ausencia en Barcelona, no solo de ella, sino de todos los altos cargos que, desde el primer día en que se aplicó el artículo 155, debieron sentarse al frente de la Administración catalana y prefirieron quedarse en Madrid. Asimismo, el mantra que cuajó de que fue la vallisoletana quien salvó de la muerte económica a los canales de televisión La Sexta y Cuatro, tan agresivos y letales para los intereses del centro derecha. No fue exactamente así. No ha llegado todavía el momento de analizar en profundidad en esta obra tan determinante e importante asunto. A día de hoy es un asunto que quita el sueño a los dirigentes populares.

  




  

    Un apoyo sorprendente

  




  

    Lo que a continuación se relata es la primera vez que se cuenta. Pedro Sánchez, ya presidente del Gobierno, tiene especial interés en la victoria interna de Casado. Sus hombres y él mismo arremeten cada vez que tienen ocasión contra el «aparato» del PP, representado fundamentalmente por la secretaria general. Habla de una nueva generación necesaria al frente de los principales partidos del país. Cree el secretario general socialista que un joven muchacho, todavía sin cuajar, al frente del principal partido de la oposición es una ventaja para él.

  




  

    Sánchez y Casado se conocen desde hace tiempo. Aspen Institute España es una fundación sita en la calle Princesa de Madrid, que se autodefine como independiente, dedicada a promover el liderazgo basado en los valores y la reflexión sobre asuntos críticos del futuro de la sociedad. Proporciona foros plurales y equilibrados políticamente (centro derecha-centro izquierda) entre personas que aspiran a llevar sus ideas a la acción. Fundamentalmente líderes sociales y políticos. En general, sus programas tienen como base seminarios y conferencias. En ese foro coincidían, aunque no en exceso, Pablo Casado y Pedro Sánchez, además de otros nombres con liderazgo español tanto en la política como en el mundo del emprendimiento. Aspen Institute está financiado con fondos de algunas de las empresas del Ibex, Telefónica, Repsol, Iberdrola, PWC y Caixabank, y tiene como socios académicos la Universidad de Harvard (Club Spain) y ESADE. La división española está presidida por Javier Solana, exsecretario general de la OTAN (entre otros cargos). Suele reunir a doce dirigentes del PP y del PSOE de menos de cuarenta años, que tengan posibilidades de futuro. Ahí, como decimos, se conocieron hace algunos años los líderes actuales de las dos principales formaciones políticas españolas. No coincidieron en exceso, entre otras cosas, porque al actual presidente del Gobierno le aburre escuchar lecciones de otros si él no es el protagonista.

  




  

    Casado cuenta con muchos de aquellos colegas que coincidieron con él como dirigentes de las Nuevas Generaciones. Es el caso de la presidenta de la Comunidad de Madrid, Isabel Díaz Ayuso, que consiguió mandar al anterior presidente, Garrido, a otro partido político. La excepción es Javier Maroto, que deja en la estacada a su mentor, Alfonso Alonso, a Dolores Cospedal y Soraya. Fue una de las grandes sorpresas internas en aquellos meses. Habría otras.

  




  

    El segundo ejecutivo de Génova 13, Fernando Martínez Maíllo, afiliado en Zamora, mantiene oficialmente la posición de neutralidad a la que viene obligado en su calidad de coordinador general nacional. Pero Castilla y León optó por Soraya. «Las presiones de Martínez Maíllo a numerosos cargos de la región fueron especialmente sangrantes», afirman medios cercanos al presidente nacional.

  




  

    Una vez tomada la decisión durante ese caluroso domingo, primero en el Retiro madrileño y posteriormente con su esposa, Pablo Casado quiere imponer su juventud que es en su vademécum sinónimo de «regeneración» y «nueva frontera», por parodiar la historia kennedyana de los años sesenta en el estado norteamericano de Massachusetts. Cuenta con el decidido apoyo del aznarismo, que tuvo que batirse en retirada a su finca particular de Faes, y con los más acerbos críticos de Mariano y todo lo que Rajoy representa. Quizá la más conspicua figura del antimarianismo es Cayetana Álvarez de Toledo, una persona clave en el todavía endeble casadismo y que pocos meses antes estaba deshojando la margarita de su salto a Ciudadanos, a cuyo líder mimaba por entonces José María Aznar, presentándole en actos públicos de forma notoria para que Rajoy y Cospedal «tomen buena nota». Durante ese periodo, sin embargo, con el que Casado mantiene mucho trato es con Carlos Aragonés, el siempre inquietante chico de Aznar, marido de Lucía Figar, una hooligan de Esperanza Aguirre. También con Javier Zarzalejos y el asesor de la Fundación Miguel Ángel Quintanilla, intelectual que posteriormente será uno de sus consultores externos de cabecera. En definitiva, sabe que detrás de él, soplando fuerte, está su antiguo jefe, José María Aznar, que le ofrece dejar el escaño en la Asamblea de Madrid para ser su jefe de Gabinete. La asistenta entonces del expresidente era Amalia Agero.

  




  

    El muchacho palentino se juramenta consigo mismo para no abjurar de Rajoy —quien le nombró vicesecretario general de Comunicación (contra la opinión de Cospedal)— y hacer el milagro de contar con el apoyo superexplícito de Aznar —que ni se habla con el sucesor que él mismo eligió—, y al mismo tiempo convencer a los partidarios de Rajoy de que es un consumado marianista. Dispara durante la campaña contra dos de sus más próximas colaboradoras, pero el expresidente es otra cosa. Casado es ya un joven artista del maquiavelismo para ser natural de la meseta castellana. ¡Ojo! No confundir en Casado el binomio valor y precio. O viceversa.

  




  

    De modo y manera que Casado reúne un pequeño equipo de media docena de  personas para combatir en campaña. Teodoro García Egea, Isabel Borrego, Pablo Hispán, como jefe de Gabinete, Pablo Balbín, director de Comunicación, Andrea Levy en Cataluña, Javier Maroto en el País Vasco, David Erguido, Díaz Ayuso y Ana Comins en Madrid, Ignacio Cosidó y Sandra Monea en Castilla y León, Ignacio Echániz en Castilla-La Mancha, Belén Hoyo en Valencia, Pablo Ruz en Elche, Alberto Casero en Extremadura, Pedro Navarro en Aragón, Margarita Prohens en Baleares y Esperanza Oña en Andalucía. Adolfo Suárez, que en las elecciones generales del 28 de abril (2019) es su número dos por Madrid, no entra en su equipo hasta el mismo día del congreso extraordinario, donde decide —y le permiten— bajar al auditorio acompañando al nuevo líder. Dos personas de gran significación en el ancestro popular deciden colgarse del brazo de Casado. Se trata de la vasca María San Gil y uno de sus mentores principales, el turolense Manuel Pizarro.

  




  

    Los únicos cargos orgánicos que se subieron a su carro en los albores de la victoria fueron el presidente del PP en Tarragona, Alejandro Fernández, y Ana Beltrán, de Navarra. Y de facto , todas las organizaciones juveniles de NNGG, «excepto los extorsionados por sus jefes en los partidos», recuerda uno de estos dirigentes nacionales.

  




  

    A Balbín, hasta entonces director de Comunicación del ministro de Educación, Iñigo Méndez de Vigo, lo ficha directamente Hispán, con el que había coincidido en la Consejería de Educación en Madrid, donde también había servido el periodista dentro del departamento de prensa.

  




  

    A este menguado equipo, Casado lo reúne el martes 18 de junio. No les oculta la realidad a la que se enfrentan, «aunque soy optimista, de lo contrario no me metería en este lío». Están ante una «aventura» que puede salir bien o mal. Así que no promete otra cosa que no sea mucho trabajo. «Nuestra única baza es currar más que el resto y llegar hasta el último rincón de España para explicar nuestro proyecto, qué queremos hacer del Partido Popular. Sinceramente, creo que existe un hueco para poder colarnos. Me lo dice mi intuición y el conocimiento que tengo del partido después de recorrerme en los años anteriores todas sus sedes».

  




  

    Pablo alecciona a su círculo interior sobre una palabra clave a vender: renovación . «Nuestra gente está soportando a duras penas las noticias constantes sobre la corrupción, la inmensa mayoría del PP somos gente honrada. Esto es lo que tenemos que hacerles llegar. Saben que no podemos seguir así, porque estamos en riesgo de extinción. Exige cambios, y si no los hacemos, moriremos».

  




  

    La primera salida es al día siguiente, miércoles. Parada: León, un feudo teórico de la vicepresidenta, como en general toda la comunidad autónoma, excepción hecha de Palencia, donde su paisana Milagros Marcos se bate el cobre por su paisano, aunque es el exdirector general de la Policía, Ignacio Cosidó, el que lleva el mando en ese territorio. En Madrid se queda el jefe de su estado mayor, García Egea, preparando actos y estudiando encuestas.  José Antonio Sánchez atenderá las redes, algo sustancial para el candidato. Es usuario habitual desde la instauración generalizada de Instagram, Facebook y Twitter. Se trata, por edad, casi de un millennial .

  




  

    En León les espera un céntrica cafetería, a la sombra de la imponente catedral, donde unos escasos diez militantes, en general jubilados, están preparados para escuchar sus propuestas. Se están tomando unos churros, apesadumbrados ante el presente que vive la formación de sus amores. Suman muchos años de carné.

  




  

    Ahora o nunca

  




  

    Uno de los colaboradores de Casado no puede ocultar su decepción. «Se nos presentó ante nosotros en ese primer acto un panorama realmente triste». Tras la capital leonesa, Palencia, su tierra natal, donde le esperan Ignacio Cosidó y la consejera autonómica Marcos. Luego Valladolid, para finalizar el primer día de campaña en Ávila, por donde es diputado cunero. La Santa por antonomasia de la tierra le debió de infundir valor, porque durante el trayecto en automóvil comentó a uno de sus acompañantes: «Creo que puedo ganar», ante la mirada incrédula del interlocutor.

  




  

    —Pablo, coño, ¡qué dices! ¿No has visto cómo está el patio?

  




  

    —Lo presiento.

  




  

    El candidato ha cosechado fama de estajanovista entre sus compañeros de militancia. Se pega jornadas de seis de la mañana a dos de la madrugada, en coche, a una media de 1.200 kilómetros diarios. Durante las primarias pierde cinco kilos. Está en edad de triunfar, y es consciente de que es ahora o nunca. La venta en todos los sitios es la misma: renovación, esencias, liderazgo del centro derecha, recuperación de los valores propios del PP. «La gestión está muy bien, es nuestro fuerte como lo han demostrado Aznar y Rajoy en sus gobiernos, pero ahora hay que recuperar la política para el PP». Algo que demandaba la militancia y los votantes que fueron abandonando abruptamente al partido para irse a nutrir las urnas de Ciudadanos o Vox, o directamente a la abstención. Tiene la lección bien aprendida, además, es su fuerte, quedar bien con todos: reivindica al alimón a Aznar y a Rajoy. Quizá es el único candidato que puede hacerlo. Casado cuenta además con el asesoramiento específico en temas económicos de su antiguo jefe, Manuel Pizarro, que ha preferido permanecer en la penumbra, pero sin negar en ningún momento el apoyo a su cachorro.

  




  

    Excepto para los que fueron sus compañeros en Nuevas Generaciones durante los años mozos, Casado exhibe una cualidad desconocida. Es un magnífico orador sin papeles, como luego demostrará subido a la tribuna del Congreso de los Diputados o simplemente como conferenciante.

  




  

    En Madrid, Teodoro García Egea no quita ojo a lo que hacen Soraya y María Dolores.  Balbín tiene encendido su iPad con las últimas declaraciones de los oponentes. Uno de los objetivos fundamentales en esos momentos era tener presencia, «cuanta más mejor», diría a su asesor en los medios de comunicación. «Estoy listo para entrar a cualquier hora y en cualquier medio. Mucha presencia para salir del grupo de los perdedores». Una ventaja que tuvo sobre sus adversarios es que conocía personalmente a todos los grandes comunicadores del país (tras años como vicesecretario general de Comunicación) y sabe de qué pie cojea cada medio.

  




  

    Lanza un órdago a lo grande, consciente de lo que preocupa a los militantes del PP: «Mi candidatura es la única que puede garantizar que el Partido Popular no se rompa». Tira con bala y mete el dedo en la llaga de las competidoras. Uno de los grandes enfados de los votantes es ver cómo dos de sus dirigentes, nada menos que la vicepresidenta del Gobierno y la ministra de Defensa (amén de secretaria general), no se dirigen la palabra, andan constantemente a la greña y se zancadillean cual si estuvieran en un patio de vecindad tirándose del moño. Ahí la estocada casadista entra hasta la bola.

  




  

    Cuando termina la campaña de la primera vuelta, los estatutos determinan que hay dos días explícitos de tregua, en los que ningún candidato debe hacer campaña. Pero ese domingo, en plena tregua, Sáenz de Santamaría concede una amplia entrevista al diario El Mundo en la que reivindica lo mejor del gobierno de Rajoy y se presenta como la mejor situada para vencer a Sánchez y retornar en breve al poder.

  




  

    Casado monta en cólera; eso sí, sin abandonar en ningún momento la sonrisa profidén. Contraataca en el diario ABC optando por lo que puede movilizar a los afiliados más jóvenes: una nueva generación al frente de un partido vetusto. El PP necesita imperiosamente savia nueva y no contaminada.

  




  

    Durante la refriega electoral hay movimiento interno entre los candidatos. Al fin y a la postre, no dejan de ser compañeros militantes, adversarios circunstanciales bajo las mismas siglas. María Dolores de Cospedal le ofrece a Casado integrarse en su candidatura y si consigue la presidencia le reserva a Pablo la secretaría general.

  




  

    También se produce un encuentro con Soraya Sáenz de Santamaría, acompañada por su edecana jefe, María González Pico. El candidato acude a la reunión secundado por su hombre de confianza, Pablo Hispán. Simplemente una recomendación de la que fuera todopoderosa vicepresidenta de Mariano Rajoy, su valedor en la sombra ante la nueva situación.

  




  

    —Pablo —le dice Soraya—, sabes que te tengo estima y afecto, pero sinceramente tengo que decirte que no deberías exponerte en esta elección y quemar tus opciones de futuro. Estás en una situación de debilidad manifiesta. Las circunstancias son muy difíciles y creo que nuestra gente prefiere a una persona con mi experiencia. Te lo digo porque te tengo estima…

  




  

    —Bien —responde el diputado—, pues que esos militantes decidan. Yo, desde luego, estoy a sus órdenes. Lo que ellos decidan me parece bien y acato su decisión.

  




  

    Soraya le ofrece la secretaría general —igual que Cospedal—, la portavocía en el Congreso, la candidatura al Ayuntamiento o la Comunidad de Madrid, o cualquier otro cargo que desee.

  




  

    —No, Soraya, no. Yo, al igual que Hernán Cortes en la conquista de México, he quemado mis naves políticas. Si gano será para transformar el partido y si pierdo me voy, nunca me ha gustado molestar.

  




  

    Tanto Soraya como Pablo proceden de la misma tierra, Castilla, donde Juan Vicente Herrera (Juanvi) ya había anunciado su retiro político después de dieciséis años gobernando aquel vasto territorio. Herrera había entrado en colisión personal con la vicepresidenta y su opción clara era la de Casado. De hecho, el burgalés había pedido a la dirección nacional que su sustituto en el Colegio de la Asunción fuera, en primer lugar, Isabel García Tejerina, y en segundo lugar, Pablo Casado. Esta última posibilidad fue vetada personalmente por Mariano Rajoy. No era la primera vez que ocurría. Cuando Cristina Cifuentes tuvo que dimitir por sus sucesivos escándalos, Esperanza Aguirre y el «funcionario» Juan Carlos Vera propusieron a la dirección nacional que el sustituto al frente de la Comunidad de Madrid fuera Casado. El presidente nacional dijo no.

  




  

    Era obvio que Mariano no confiaba en Pablo como persona con «peso orgánico».

  




  

    Las primeras delegaciones territoriales que optan por Casado son Tarragona y Navarra. Luego se sumaron Extremadura, Rioja, Aragón y Castilla-La Mancha, y algunos presidentes provinciales a título personal, como los de Almería, Álava y La Coruña.

  




  

    Durante la campaña Pablo da especial importancia a sus visitas a Ermua, pueblo de Miguel Ángel Blanco, y Alsasua, localidad que alcanzó notoriedad por las agresiones a los guardias civiles y sus novias. Quería mandar un mensaje claro de que el PP volvía a estar donde solía en su lucha contra el terrorismo etarra.

  




  

    Primera vuelta, primer éxito

  




  

    El pulso del combate (primer round ) lo ofrecen los militantes el 5 de julio de 2018. La exvicepresidenta gana las elecciones (21.512 votos) frente a los 19.954 de Pablo Casado. La secretaria general queda apeada tras cosechar 15.092 apoyos. Era el resultado que hubiera firmado el palentino cuando en aquel domingo en el Retiro le asaltaban las dudas.

  




  

    La escasa diferencia de votos entre la ganadora y el segundo abrió por completo el panorama al que hasta hacía poco tiempo no representaba gran cosa en el universo del partido en el gobierno. Soraya sabe que Cospedal entregará todos los votos posibles de sus compromisarios adeptos a su rival en el congreso extraordinario que tendrá que decidir el nuevo comandante en jefe. «Hará todo lo posible y lo imposible con tal de cerrarme el paso».  En esos momentos también conoce que Pablo ha ofrecido integrar de inmediato en su candidatura al Comité Ejecutivo y después en otros puestos, a las mujeres y hombres que María Dolores considere conveniente.

  




  

    La primera persona a la que localiza Pablo tras pasar el corte de la primera vuelta es a la gran perdedora, Cospedal. Se citan para almorzar a solas en el restaurante Jai Alai. No les hacen falta testigos ni edecanes. Llegan a un punto de acuerdo para apoyar al palentino. Después, se producirá también otro almuerzo con el G-8, Cospedal, Dolors Monserrat, García Tejerina, Catalá, Soria, Margallo, Luis de Guindos y Cañete. Ana Pastor también estaba en línea, pero no puede participar por razones obvias de aparente neutralidad y lealtad debida.

  




  

    De modo y manera que, aconsejada por Rajoy (que en esos momentos vuelve a intentar sutilmente un nuevo acercamiento entre las dos mujeres en aras a la unidad del partido), ofrece a Pablo una lista de integración ante el congreso y dejarse de desafíos guerracivilistas.

  




  

    La respuesta del diputado abulense no se hace esperar:

  




  

    —No, lo siento, no puedo aceptar tu oferta. No sería honesto conmigo mismo y menos con la gente que ha confiado en mí. He llegado hasta aquí para ir hasta el final. Quiero, Soraya, que tengas una cosa clara, por favor. Si gano cuento con tu valía y tu experiencia, si pierdo, me voy, así, me voy. Hay vida, creo, después de la política.

  




  

    De sobra conocía Casado que la victoria entraba ya por su ventana, una vez alcanzado un acuerdo con Cospedal. Acuerdo que luego, ya en el poder, no cumplirá a plena satisfacción de todos. Pero es de notar que coloca a Dolors Monserrat al frente de la portavocía parlamentaria, el puesto más importante tras el de secretario general; a Juan Ignacio Zoido al frente del Comité Electoral, puesto clave en esos momentos; al combativo exportavoz parlamentario Rafael Hernando al frente del Comité de Derechos y Garantías; a Vicente Tirado de vicesecretario de Organización Territorial; a García Tejerina de vicesecretaria general de Acción Sectorial, y a Rafael Catalá como responsable de Justicia.

  




  

    No quedaría ahí el compromiso con la exsecretaria general. Vicente Betoret sería responsable de política provincial, Juan José Matarí, de Política Autonómica, Javier Aureliano de Política Local, José Antonio Nieto, de Polótova Electoral, César Sánchez, Organización, Antonio Román y Francisco Núñez en calidad de vocales. Naturalmente, Ana Pastor y Pio García Escudero continuarían presidiendo las Cámaras.

  




  

    Lo sustancial desde el punto de vista político era el mantenimiento de los candidatos a presidir comunidades autónomas, básicamente en Andalucía y Castilla y León, ya consensuados durante la anterior etapa. En realidad, ni había tiempo ni se daban las circunstancias para removerles. Fue uno de sus primeros aciertos. De hecho, Juanma Moreno Bonilla alcanza por vez primera después de más de treinta años la presidencia de la  Junta de Andalucía, y Alfonso Fernández Mañueco retiene el poder en el feudo castellano-leonés. Cierto es que con la inestimable ayuda de Rivera y Abascal. En Valladolid, el jefe de Ciudadanos, Francisco Igea, luego vicepresidente, pretende gobernar con el PSOE; es Rivera quien al final impone su autoridad.

  




  

    La segunda parte de la campaña tiene momentos de tensión, en especial cuando, con una agresividad desconocida en el «joven Pablo», pone en cuestión decisiones y defectos del gobierno de Rajoy —comportamiento en Cataluña, la ausencia de «política», las camarillas— para atacar directamente a su oponente. Desde el cuartel general de la ganadora de las primarias están seguros de que las fichas de Casado han sido redactadas por los cabezas de huevo en Faes , donde precisamente la vicepresidenta no tiene gran vitola; la hacen responsable de algunas de las cuestiones más controvertidas de Mariano y de haber secuestrado con su «comando Aranzadi» la voluntad del presidente.

  




  

    No es la única que se malicia que detrás de Casado está la larga sombra del expresidente. Cospedal, quien también ha sufrido la inquina de Faes durante sus diez años al frente del aparato popular, y Margallo no tienen reparo en definirle como el «heredero» de Aznar, que intenta volver al poder y manejar los hilos a través del que fuera su jefe de Gabinete. Una vez en el poder, nombres gloriosos y significativos de la fundación aznarista retornarán por la puerta grande colgados del brazo de Casado, después de haber perseguido al gobierno de Rajoy y al partido de Cospedal por seminarios, declaraciones, artículos, tierra, mar y aire en unos ataques desconocidos dentro de los partidos políticos españoles. Se hablará de ellos más adelante, y pormenorizadamente.

  




  

    Con los dos años transcurridos desde aquella primera experiencia democrática interna en el Partido Popular, todos los datos conducen a poder afirmar que Rajoy, pese a su aparente neutralidad, trabajó hasta el último instante por la que fuera su vicepresidenta y persona de su máxima confianza en los sucesivos gobiernos que presidió. Hay constancia de que llamó personalmente y hasta última hora a los dirigentes de Ceuta, Asturias, Canarias y Murcia, entre otras organizaciones regionales, para que dieran su voto a Soraya. Hasta el punto de que el hoy presidente de Murcia, Fernando López Miras, apagó su teléfono para no tener que enfrentarse a la petición del que en esos momentos todavía era su presidente en ejercicio.

  




  

    Los partidarios de Casado apuntan directamente dos nombres en la política de «terror» impuesta por el coordinador general Martínez Maíllo: el propio Maíllo y el veterano Javier Arenas. Una vez en el poder los partidarios de Pablo se quejan con amargura ante su jefe por haber sostenido en puestos institucionales —ambos ocupan plaza de senadores— a estos dos hombres. En el caso de la Comunidad Valenciana, los casadistas hablan claramente de chantaje.

  




  

    En efecto. Tras la victoria, los casadistas de primera hora se quejan a su jefe de  mantener como senadores a Martínez Maíllo, Hernando, Cherines Fernández y Arenas. Y le afean el hecho de dejar con posibilidades de poder institucional a Juanma Moreno, Fernández Mañueco, Asier Antona (Canarias), Juanjo Imbroda (Melilla) e Isabel Bonig (Valencia), quienes se habían manifestado como fervientes sorayistas. No solo se quejan por estos nombres. Le reprochan que mantuviera en el Comité Ejecutivo a personas que iban en la lista de Sáenz de Santamaría, tales como Álvaro Nadal, Cuca Gamarra, Sergio Ramos, Marimar Blanco, Carlos Iturgaiz, Miguel Barrachina, Luis Ventó, Yolanda Bel, Sofía Acedo, Pepa García Pelayo… Un tercio de nombres de cada candidata perdedora y un tercio del vencedor.

  




  

    Uno de los que manifestó más enfado fue precisamente el nuevo número dos del partido. García Egea le llegó a preguntar malhumorado a su jefe:

  




  

    —Oye, Pablo, ¿de qué va esto? ¿Hay que integrar a tu gente entre tanto adversario? ¿Acaso tengo que pedirte una cuota para que metas a los que han aguantado todo tipo de amenazas por tu causa?

  




  

    El voto secreto durante el congreso extraordinario fue una de las batallas más cruentas. Los partidarios de Casado insistieron en este tema hasta el punto de amenazar con ir a los tribunales si se daba satisfacción a los sorayistas, partidarios de votar por provincias. Era la gran baza de la exvicepresidenta. Casado se planta en este asunto. Él quería nombre y apellidos, es decir, todo el mundo sabría lo que cada cual había votado. No confía en los «caciques provinciales» que habían repartido papeletas entre los compromisarios y habían pedido no doblarlas; así era fácil comprobar si las metían en la urna o no.

  




  

    Otro de los momentos más tensos en la guerra fratricida que mantienen Soraya y Casado se produce en la recta final de la campaña. Los medios dicen que en esos momentos la exvicepresidenta va por delante con 800 compromisarios más. Lo cierto es que la campaña se embarra hasta llegar al odio cuando en las redes sociales y mensajería instantánea (WhatsApp, principalmente) se distribuye un vídeo de dos minutos —los sorayistas lo atribuyen a Miguel Ángel Rodríguez, «especialista en este tipo de juegos», señala una persona muy próxima a la candidata— en el que se carga de forma inmisericorde contra la rival de Casado. Nunca se probó tal autoría. Todo el mundo creyó que venía de la «factoría Pablito»; pero los acusados lo niegan con violencia. En dos minutos se ridiculiza a tres personas que apoyan a la castellana: Javier Arenas, Celia Villalobos y el exministro de Hacienda, Cristóbal Montoro. «Cuéntame cómo vais a hacer la renovación», dice el vídeo, con la sintonía de la famosa serie televisiva. Ese mismo día, Casado afirma en el diario El Mundo algo que tiene que ver con el vídeo: «Prefiero no tener gestión, si esa gestión no ha salido bien».

  




  

    Feijóo decide

  




  

    Pelillos a la mar. Somos correligionarios. Compañeros amparados bajos las mismas siglas. Rajoy maniobra «a la gallega» para que al congreso extraordinario llegue una candidatura de integración entre su patrocinada Soraya y el muchacho que les había salido respondón.

  




  

    El viernes 20 de julio es la víspera del día en el que 3.082 compromisarios tienen que tomar una decisión transcendental. Elegir al nuevo líder y a su equipo. Casado, durante las jornadas previas, ha cultivado especialmente a Núñez Feijóo, que tiene la llave de la elección con sus 327 compromisarios, una vez ganado Madrid con mucha amplitud. Su pituitaria y la calculadora de García Egea no andaban descaminadas. Apoyará el presidente de La Coruña, Calvo y Tellado, secretario general de Galicia, toda Castilla-La Mancha, y en el País Vasco, solo Vizcaya.

  




  

    José María Aznar no ha sido invitado al congreso. En la Comisión Organizadora presidida por un histórico, Luis de Grandes, se ha impuesto la voluntad de no remitirle invitación después de que decidiera renunciar a ser «presidente de honor» y por su comportamiento general con el PP de Rajoy durante muchos años. Nadie olvida que, el mismo día que Mariano anuncia su dimisión, se ofreció por la directa para «reconstruir el centro derecha», que en su opinión habían dinamitado tanto Rajoy como Cospedal. Suma y sigue a la incontable sucesión de agravios, descalificaciones y deslealtades de un exjefe que dejó el partido lleno de corruptos —Rato, Matas, Blesa, Zaplana, Acebes, Aguirre, Correa, el Bigotes, Sepúlveda—, todos ellos personas de su confianza, y que no ha hecho más que dañar a su sucesor porque no aceptó ser manejado con un guiñol de mala feria. La que más claro lo tiene, sin duda, es Cospedal. Además, es juez y parte.

  




  

    No tenía suficiente el señor de las armas de destrucción masiva. El jueves 19, en Málaga, la provincia donde tiene su megamansión en la marbellí Guadalmina, ironiza con su ausencia en el congreso que va nominar a su «patrocinado» Casado, al que su ausencia no parece gustarle mucho, aunque tampoco se excede en su crítica, como en él suele ser habitual. El desaire de la comisión organizadora no es óbice para romper la equidistancia con Rajoy. «No he tenido el honor de ser invitado —subraya Aznar—. Probablemente catorce años al frente del PP, ocho de presidente del Gobierno y veinte como diputado, no dan derecho a una invitación».

  




  

    Su ausencia no significa en modo alguno que le hayan olvidado. La secretaria general, ya de despedida, quiere dejar constancia de su trabajo durante una década. «El centro derecha —dice en respuesta directa a Aznar— no tiene que reinventarse, ni refundarse, está aquí». Los compromisarios entienden el misil y aplauden puestos en pie. «Hasta ahí podíamos llegar», masculla la corajuda secretaria general saliente, que tras reingresar como abogado del Estado, en unos meses, acabadas las incompatibilidades legales, fichará por el bufete CMS Albiñana & Suárez de Lezo.

  




  

    El turno le llega a continuación a Mariano Rajoy, que interviene en la tarde anterior a la votación; reivindica su legado en la misma línea de intervenciones anteriores ante los órganos centrales de la formación. No se quedará tranquilo si antes no dice, por una vez, lo que piensa: «Hay una cosa que deseo que os quede clara: me aparto pero no me voy. Desde luego, seré leal y todos sabemos lo que es ser leal. Repito, todos sabemos lo que es ser leal».

  




  

    El Exocet marianista es perfectamente entendido por los compromisarios. Una manera elegante de decir que con él su antecesor no lo ha sido, mucho menos cuando lo ha necesitado.

  




  

    Mientras tanto, durante esa tarde y esa noche, Fátima Báñez, comisionada de Soraya, y García Egea, con la escarapela de Casado, intentaban sumar los últimos sufragios que serían depositados en las urnas a primeras horas del sábado siguiente. Todavía se detectaban votos dudosos —había estallado el caso del máster de Casado— y había que fijarlos a toda prisa. Adolfo Suárez, blandiendo apellido, no se separa ni un momento de su candidato y amigo personal. Repartía besos y abrazos como en las mejores épocas de su progenitor. La empatía también se hereda.

  




  

    La gran cita tiene lugar a las diez de la mañana del sábado 21 de julio. Por sorteo le ha tocado abrir los parlamentos finales de los dos candidatos a la exvicepresidenta. Arropada por un abanico con la bandera de España, la vallisoletana, envuelta en un traje azul PP, se dispone a relatar su hoja de ruta para volver al poder. Su discurso ha sido preparado por José Luis Ayllón y José María Lasalle, entre otros fontaneros, y supervisado por sus amigos del «comando Aranzadi».

  




  

    «Hola —dice—, soy Soraya, la del PP. —Y rápidamente, entra en harina—: No estaría en esta tribuna si no fuera la lista más votada. Estaría en tu lista, Pablo, si me lo hubieras pedido… Hemos perdido votos por la corrupción. Tenéis mi palabra de que conmigo en la presidencia habrá tolerancia cero. Pero la inquisición tampoco. No acepto lecciones. Somos un partido de gente honrada».

  




  

    Desde la competencia se le ha reprochado que es poca mujer de poco partido. No ha conocido las sedes provinciales hasta esta campaña interna, después de tantos años. Ha preferido rodearse de abogados del Estado, amigos de promoción, y no de políticos profesionales del PP, y eso muchos cargos del partido no lo perdonan. «Yo quiero morir siendo del Partido Popular, quiero más y mejor partido y por eso estoy aquí». Y para demostrar el partido que quiere saca su famoso abanico. Cerrado es compacto, pero no da aire. ¿Dónde están nuestros valores? En cada una de las varillas del abanico, que son firmes.

  




  

    Sabe que se critica su teórica debilidad ante los secesionistas catalanes y por esa senda se dirige. «El PP es el partido de España. Soy Soraya, la del PP, y el PP es mi partido. He  defendido la unidad de España con uñas y dientes. Torra me puso una querella criminal y a mucha honra. Que ponga una y mil».

  




  

    Ha intentado levantar al auditorio; reventar a su favor a los indecisos, pero el auditorio está relativamente frío. Algo flota en el ambiente en su contra. Y respira por su herida: «No he hecho una campaña contra nadie. He hecho una campaña a favor del PP».

  




  

    Acto seguido busca el efecto. Dirigiéndose a Mariano Rajoy y Casado, dice: «La única tristeza que hoy traigo aquí es que no he sido capaz de constituir una candidatura de integración, tengo que decirlo, presidente».

  




  

    Flotaba en el ambiente que aquello no marchaba bien. No ha sabido conectar nada más que con los convencidos.

  




  

    Casado ha tenido suerte hasta en el sorteo, que ha ganado. Con el avance de la mañana el color del congreso está subiendo de tono. Sus partidarios desafían abiertamente a la contrincante, y antes de que pueda subir a la tribuna los gritos son atronadores: «¡Se nota, se siente, Pablo presidente! ¡Se nota, se siente, Pablo presidente!».

  




  

    Mariano, que está sentado en primera fila, tuerce el gesto. ¡Lo que se temía! Lo que está comprobando en vivo y en directo es justo lo que deseó evitar a toda costa. Hay una más que descriptible división en el partido, mucho más profunda de lo que cabía esperar. Estos tíos se han equivocado de enemigo. ¡Soraya es una compañera!

  




  

    «¡Se nota, se siente, Pablo presidente!».

  




  

    El presidente saliente está visiblemente incómodo.

  




  

    «Me importa más que el Partido Popular salga de aquí unido que el hecho de que me hayan apeado de la Presidencia del Gobierno», le dirá a una persona de su confianza que se encuentra a su lado. ¡No era esto, coño!

  




  

    Casado, traje azul marino a medida, sube al estrado convencido de que la victoria es suya. Se le nota seguro y mitinero; en este terreno es un arcano, porque siempre ha ido de telonero. Necesita enardecer el congreso. Rápidamente se lanza en tromba a masajear a los indecisos.

  




  

    Lo primero era poner el paño en la herida. Porque los militantes han preferido a Soraya.

  




  

    «Los compromisarios de este congreso extraordinario tienen toda la legitimidad para elegir al nuevo presidente. Los militantes votaron sabiendo que era una elección previa a la que hoy se va a celebrar aquí, con los compromisarios. Porque quizá no hubieran votado lo mismo en el primer caso». Para ir directamente donde tiene ventaja, reivindica la familia como valor fundamental del Partido Popular, la unidad de España, los valores cristianos, otros de rancio abolengo. El Auditorium Marriot de Barajas se cae. «¡Se nota se siente, Pablo, presidente!».

  




  

    Mariano vuelve a torcer el gesto y sujetarse las lentes. ¡No era eso, no era eso! Ve un  partido dividido en dos mitades cuasi irreconciliables, lo que ha intentado evitar a su estilo. Conoce el apoyo, no gratuito, que los aznaristas están dando al probable vencedor; van a pasar a cuchillos a todo aquel que ha tenido algo que ver con él. ¡No era eso, no era eso!

  




  

    Pablo Casado también ha decidido reivindicarse a sí mismo. Recuerda su trabajo como vicesecretario general de Comunicación: «En años muy difíciles fui en nombre del PP a los platós de televisión, cuando nadie quería ir, y he dado las ruedas de prensa en las que nadie quería dar la cara». Proclama la senda en valores que el PP debe transitar para volver a ser la fuerza hegemónica en España. «La vida (en referencia clara a la laxitud de la etapa Rajoy en esta materia, es decir, no al aborto), la familia, la unidad de España o la lucha contra el terrorismo». De paso critica la «operación diálogo» con los secesionistas impulsada desde Moncloa, que materializó Sáenz de Santamaría y que, a la postre, resultó un completo fracaso. Eso le duele, y duele mucho, a la militancia.

  




  

    «Me presento para dar vida a los principios que nos han dado sentido, por los que existe el Partido Popular, que son nuestra columna vertebral. Me presento para volver a las ideas que nos convirtieron en una fuerza política imparable».

  




  

    Una mayoría de los compromisarios, puestos en pie, le lleva en volandas. ¡Este es nuestro líder! ¡Vamos, Pablo! Casado, vibrante, llegando al corazón de las mesnadas populares, había hecho el discurso de su vida. Laminó por completo las escasas posibilidades que en esos momentos aún tenía su contrincante interna. Siempre se afirmó en el PP que los congresos los ganan concejales, alcaldes, diputados provinciales, y a esos Pablo y los suyos los conocían muy bien. Soraya no. Casi dos años después, Casado reconoce que sintió la victoria a la mitad de su primer discurso como candidato. «Podía oler el entusiasmo. Me dio mucha moral».

  




  

    Sus hombres clave habían transmitido que en su candidatura no había militantes del Opus Dei, ni Legionarios de Cristo (los seguidores del controvertido mexicano padre Maciel), porque se había vehiculado que estaba rodeado por miembros de estos dos movimientos católicos.

  




  

    Habemus jefe

  




  

    Los asientos del sector sorayista entran en depresión. Los corrillos de la candidata, con Fátima, Pico, Ayllón, De la Serna, etc., se inundan de melancolía. La más salerosa es la onubense, que nunca ha dejado de ver a Casado como un compañero. Ya saben que la Galicia de Feijóo ha dictado sentencia. Lo saben por boca de Jaime de Olano, diputado muy próximo al presidente gallego. Todo está perdido. Los dudosos ya no tienen duda.

  




  

    Al filo del mediodía las urnas empiezan a hablar. A las 14.45 horas lo hacían muy alto. Los compromisarios han optado por un candidato con claridad. Casado es el nuevo general en jefe. Se impone al obtener 1.701 votos (57,2 por ciento) frente a la exvicepresidenta, a la  que saca 451 sufragios, bastante más de lo esperado por los propios vencedores. Ahora el compañero-militante de base que durante años fue uno más pegando carteles, metiendo papeletas en los sobres electorales, viajando por la noche en autobús para ser interventor en el País Vasco, había conquistado la cima del poder popular.

  




  

    Los perdedores, exministros y otros notables, pesos pesados en el centro derecha, son conscientes de la travesía que les espera. Así es el sistema democrático. Se esperan su laminación del flaco al gordo. Durante años han mandado en el gobierno y en el partido, ahora es la hora de las vendettas . No temen tanto al recién estrenado jefe como a los que le instigan por detrás.

  




  

    «¡Se nota, se siente, Pablo presidente!». A partir de ese momento, el muchacho de treinta y siete años tiene que cambiarse de traje a toda prisa. Ahora, el adversario es otro y tiene que hacerlo de inmediato, a toda velocidad. Lo anterior es el primer paso, pero los siguientes son los definitivos y los relevantes si quiere ser algo más que una caña movida por el viento.

  




  

    ¿Cómo y cuándo se da cuenta Casado de que había obtenido la victoria?

  




  

    «Cuando me comunicaron en el camerino que me habían asignado el resultado, francamente, me pareció escaso, corto… Creo que si no hubiera sido por las extorsiones y amenazas hubiera sacado diez puntos más. Bueno, al salir del camerino para bajar al plenario, me doy cuenta de que ya está todo el equipo de seguridad del partido esperándome y a mi disposición. Ya no había trampa posible. ¡Había ganado!».

  




  

    Antes de subir al estrado pide tiempo para hacer una primera llamada. Al otro lado del teléfono está Jaime Alfonsín, jefe de la Casa de S. M. el Rey. Tras las felicitaciones de rigor en estos casos, Alfonsín le pasa el teléfono al rey Felipe.

  




  

    —Enhorabuena, Pablo.

  




  

    —Gracias, señor.

  




  

    —¿Cómo va el Congreso?

  




  

    —Democrático, señor. Quiero que sepa que estamos aquí para servir a España y la Corona. Ahora cuando suba al estrado voy a pedir a los compromisarios remitirle un telegrama subrayando nuestra lealtad y todo el apoyo a nuestro jefe del Estado…

  




  

    —Gracias, Pablo. Un abrazo y mucha suerte.

  




  

    Embutido en un traje elegantemente conservador, Pablo Casado sube con su mujer Isabel a saludar a los entusiastas partidarios. Recibe en primer lugar la felicitación de Mariano y, acto seguido, se funde en un impostado abrazo con la que hasta ese momento ha sido su adversaria.

  




  

    Ya no sirven los estiletes a los compañeros de militancia; ha llegado el momento de conducirse como jefe de la oposición y alternativa al socialismo gobernante. Un discurso de apenas siete folios, en los que puede verse claramente su pluma, las principales ideas en las  que cree y los consejos de algunos colaboradores próximos. Básicamente, su propia creencia ideológica. Algunas voces críticas creyeron ver en la primera pieza oratoria del nuevo presidente la larga mano de Faes y sus escribanos. Casado lo niega tajantemente.

  




  

    En realidad, los principales mentores de la fundación aznarista, con su máximo exponente a la cabeza, pensaron que Pablo Casado debería haber roto con Mariano Rajoy en 2015. Sufrió muchas presiones para que se apartara de la «contaminación rajoniana», y creen sobre todo que nunca debió aceptar el puesto de vicesecretario general, y mucho menos, ser portavoz del partido, «defendiendo, Pablo, lo indefendible». Casado siempre contestaba con el mismo estribillo: «Yo soy un hombre del Partido Popular, fiel a sus líderes, pero solo me caso políticamente con el PP, sus intereses y los intereses generales de España…Nunca entraré en banderías. Yo he venido aquí a servir por lo que creo, no a hacer banderías ni a favor ni en contra de nadie».

  




  

    Pablo Casado en el estrado. Lo primero es antes que nada. Inicia su lección política de esta guisa:

  




  

    A partir de este momento, os pido que, a la hora de volver a casa, nadie pregunte a otro compañero de militancia a quién ha votado… Quiero mandarle a S. M. el rey un mensaje claro de nuestra lealtad y nuestra adhesión a la causa que encarna.

  




  

    Gran ovación de los compromisarios puestos en pie.

  




  

    Falta lo mollar:

  




  

    El PP ha vuelto… El PP ha vuelto… Aquí nadie ha perdido, ha ganado el Partido Popular. Quiero que volváis a casa y contéis lo que ha pasado aquí. Mi discurso de cierre es, antes que nada, un contrato con España. Un contrato en forma de decálogo para transmitir a los españoles que estamos listos para volver a las instituciones… El primer punto es reforzar las instituciones, reforzar la Constitución y reforzar el Código Penal para impedir el paso a los independentistas y abrazar la España de las banderas en los balcones que nos reclama liderazgo en la defensa de la unidad nacional.

  




  

    Luego viene la regeneración política modificando la Ley Electoral, que es un clamor.

  




  

    No podemos seguir dependiendo de las bisagras nacionalistas (PdCat y PNV), ni de cualquier otro partido que luego socave nuestros intereses electorales como ha sucedido en la pasada legislatura (Ciudadanos).

  




  

    El tercer punto del ese contrato con la «España de los balcones» y la «España que madruga» tiene que ver con lo fuerte en el PP:

  




  

    Lo nuestro es la competitividad; por la competitividad en bajar impuestos; de suprimir los impuestos que no son justos, como los de doble imposición, donaciones, sucesiones y patrimonio; bajar el impuesto del IRPF y el de Sociedades, tal y como prometimos y nuestros socios parlamentarios lo impidieron (Ciudadanos).

  




  

    El cuarto punto pasa por la siempre propuesta y nunca acabada reforma de la Administración.

  




  

    El quinto punto va por la Educación:

  




  

    No podemos tolerar que el gobierno de Sánchez cercene lo avanzado, suprima la educación concertada y la izquierda impulse un adoctrinamiento en escuelas y colegios.

  




  

    La apuesta por la sostenibilidad del estado del bienestar pasa, a juicio del nuevo mandamás popular…

  




  

    Por no meter facturas en el cajón para que llegue el PP a pagarlas. Hay que contemplar las pensiones y la sanidad con visión de presente y, sobre todo, de futuro para que cuando volvamos al Gobierno no encontremos la Seguridad Social quebrada como ya ha ocurrido en dos ocasiones.

  




  

    La familia es el punto fuerte de la candidatura de Casado, porque en ella se encuentran gentes de marcado acento católico y por las propias convicciones del aspirante. Es el séptimo punto del contrato.

  




  

    El octavo, apoyo total a las políticas por las energías renovables y el Plan Nacional del Agua.

  




  

    El noveno son las relaciones internacionales: Europa, OTAN, Iberoamérica y el Mediterráneo. Como siempre. En realidad, no hace otra cosa que recordar lo que había aprendido y propuesto en el programa de la John Hopkins.

  




  

    El último punto del decálogo es un asunto muy caro para el nuevo presidente. Se interesó mucho desde los encuentros en el Aspen Institute (Casado resta importancia a su pertenencia a esta asociación y la influencia que tuvo en su preparación política) y en algunos de sus paseos por Boston:

  




  

    Reivindico el liderazgo en la revolución tecnológica. Tenemos que volver a enganchar a nuestros jóvenes no solo a las nuevas tecnologías, sino también por las disrupciones que estamos viviendo y que van a cambiar por completo la sociedad con las tres anteriores. La cuarta va a ser enormemente rupturista. O nos preparamos o perecemos.

  




  

    En este apartado hay que dar algunas explicaciones para entender la «obsesión» tecnológica del nuevo líder. Casado había sido invitado en Davos, dentro del apartado de este selecto club dedicado a los futuros líderes, y ahí se percató de lo que se avecinaba por el mundo.

  




  

    Estos son nuestros retos fundamentales. Nosotros hemos vuelto, ya no estamos en funciones, y no vamos a permitir que el Gobierno destroce todo lo que hemos conseguido; tenemos que estar más unidos y más fuertes que nunca. No vamos a gastar ni un minuto más en hablar de nosotros. Ahora hay que hablar a los españoles para decirles que estamos prestos para asumir responsabilidades y decirles a los españolitos de Machado que ni está el ayer ni el mañana escritos, todo depende de nosotros.

  




  

    Mientras escucha la proclamación de los resultados, Casado improvisa sobre algunas cuestiones clave que desea dejar meridianamente claras ante los que acaban de nominarle como su caudillo civil.

  




  

    Desea marcar territorio ideológico desde el primer instante.

  




  

    La seguridad nacional, la seguridad personal son ideas claves para nosotros. Jamás nos olvidaremos de las víctimas del terrorismo, abogamos por la prisión permanente revisable y la lucha sin cuartel contra la inmigración ilegal.

  




  

    Los recuerdos se agolpan en la mente. «Improvisé prácticamente los dos discursos… Apenas tuve tiempo de preparar nada. El primer día me quedé hasta las tres de la mañana confeccionando la lista para el Comité Ejecutivo con los dirigentes provinciales. El éxito radicó en que llevaba muy interiorizados los mensajes y en que desde el primer momento pude palpar un auditorio realmente entregado».

  




  

    Lo que pasó a continuación en el amplio salón del Auditorium de Madrid es fácil de imaginar. Todos acuden en socorro del vencedor.

  




  

    Pasadas las tres de la tarde, el nuevo presidente, su esposa Isabel, Pablo Hispán, Teodoro, Suárez y su mujer, Díaz Ayuso, Andrea Levy, Javier Maroto y Pablo Balbín son invitados por el nuevo comandante en jefe del centro derecha a un almuerzo. Está exhausto y exultante. Su momento ha llegado mucho antes de lo previsto, porque su ambición pudo estar en la desenfilada, pero nunca la ocultó. Queda infinito trabajo por delante para no ser mera muesca en el panteón de Arconte.

  




  

    Un escándalo abortado

  




  

    Se ha extendido entre la grey popular que Casado es un tipo con suerte. Hasta el día de hoy parece algo descriptible, aunque no siempre (28-A, 2018). Ya antes de abrirse la sandía de las primarias había estallado el escándalo de los másteres en la siempre inquietante y desprestigiada Universidad Rey Juan Carlos, creada en los tiempos de Ruiz-Gallardón y el rector Gustavo Villapalos —personaje oscuro y denso donde los haya— para equilibrar la balanza de la socialista Carlos III que el gobierno de Felipe González creó con dinero público, como la anterior, a mayor honra y gloria del que fuera padre de la Constitución, Gregorio Peces Barba.

  




  

    El escándalo de los másteres fraudulentos se llevó por delante a la presidenta de la Comunidad de Madrid, Cristina Cifuentes (vídeo de las cremas sumando), que en esos momentos aspiraba incluso a sustituir a Mariano Rajoy al frente del PP. También a una ministra de Sánchez, la socialista valenciana Carmen Montón, además de otros alumnos, entre los que se encontraba el actual jefe del PP en Aragón, Luis María Beamonte. Se trataba de un master en Derecho autonómico y local que se cursaba durante los años 2008 y 2009.

  




  

    Casado se revolvió con fiereza convocando conferencias de prensa y presentando todo tipo de papeles. La jueza Carmen Martínez-Medel, que instruyó el caso, remitió al Tribunal Supremo la investigación contra Pablo, que al ser diputado tenía el fuero especial de los parlamentarios, cuyas causas solo pueden verse en el alto tribunal. La Sala de lo Penal  pidió el suplicatorio, pero llegó con un defecto de forma (fax en lugar de legajo oficial por motorista), y la presidenta de la Mesa, Ana Pastor, decidió no tramitarlo hasta que llegase en modo y forma. El Supremo, finalmente, no halló pruebas de delito alguno de «prevaricación administrativa» y el «cohecho impropio» estaría prescrito en cualquier caso. El vicesecretario general de Comunicación salvó ahí su rutilante carrera política. Si el Tribunal Supremo hubiera decidido seguir adelante y llamarle a declarar, estaría criando malvas en cualquier cuneta. Todavía no se había abierto la encarnizada lucha de las primarias. Era un tema que le sacaba de sus casillas. «No todos somos iguales. He demostrado con datos, pruebas y facturas que realicé ese máster con todas las de la ley. Además, no lo necesitaba, porque ya contaba con cuatro posgrados que me costaron mucho esfuerzo y dinero».

  




  

    No es el único lío al que tuvo que enfrentarse a cuenta de su preparación académica en esos días (marzo-abril de 2018). La prensa de izquierdas airea que el portavoz del PP había aprobado sus posgrados en Harvard y John Hopkins con cuarenta días de clase y sin exámenes. Además, fue becado en su condición de parlamentario. Fue esa misma prensa que pocos meses después ocultaría, con una larga cambiada, el plagio de la tesis doctoral del mismísimo presidente del Gobierno, Pedro Sánchez, que ni por asomo se planteó la dimisión.

  




  

    En resumen, el nuevo jefe del PP tuvo su futuro pendiente de una resolución judicial. Y salvó el bamboleo en el alambre.

  




  

    Gana el congreso, se ha convertido en el Kennedy castellano. Toca celebrarlo. Casado siempre ha sido muy mirado para los euros, así que elige un restaurante cercano y baratito. Enfrente del lugar donde ha sido entronizado (A2), Las Moreras, ensaladas y carne a la brasa. Era la primera celebración de una carrera donde todos los conjurados deseaban comerse el mundo.

  




  

    Durante la comida, tienen mucho protagonismo García Egea y Maroto. Les preocupa la liquidación del aparato de Cospedal y del marianismo. «No va a ser fácil», comenta uno de ellos.

  




  

    Casado, que ha sido parte del aparato bajo esa égida, es sin embargo más optimista.

  




  

    «Este es un partido disciplinado, vivo, necesitamos agitarlo, motivarlo, y el mando es la principal seña de identidad. Dependerá de los que podamos y queramos recolocar. Por ahí, no veo problema, salvo con algunos, claro… No olvidéis que he prometido integración y unidad».

  




  

    «A las pocas horas de que Casado gane el Congreso ya sabemos por dónde bajan las aguas», manifiesta un destacado hombre del sector crítico. Pronto empiezan a aparecer a su alrededor Benjumea, los miembros del club Floridablanca —liberales puros—, Daniel Lacalle, Cayetana, Lasquetty, Aznar y Pizarro. Enseguida supimos todo. Aunque tras el batacazo del 28-A, recula».

  




  

    ¿Cómo recibe la prensa la elección del «cachorro de Aznar», como le denominan de  inmediato algunos medios? La fiesta va por barrios; ya se sabe, según la línea ideológica de cada medio. La izquierda le señala pulgar abajo por el giro derechista del discurso del elegido, que contrasta con la vitola tecnocrática del gobierno Rajoy-Soraya.

  




  

    El oráculo de La Vanguardia , Enric Juliana, que se emborracha de fervor cada vez que ve un dirigente popular, era el que más claro parecía tenerlo. En realidad, este hombre siempre lo tiene claro: «Giro a la derecha, con Aznar al fondo». Tenía desde luego sus razones objetivas para firmar su billete en el diario del conde de Godó. Juliana es de esos periodistas con talento que nunca yerra. Ni siquiera cuando pontifica con razón o sin ella. Tiene la ventaja de que se vehicula por el mundo con orejeras.

  




  

    Había ganado la derecha muy cafetera, amante de sabores fuertes. El interrogante no solo está en los medios, también en los dirigentes populares defenestrados. ¿Cuál será la autonomía del joven halcón mesetario respecto del gran halcón con bigote?

  




  

    En la oposición se frotan las manos. La derechización del Partido Popular permitirá a Iván Redondo hacer con Sánchez lo que más le gusta: disputar a la derecha el centro político. Se presenta la gran ocasión. Albricias también en la izquierda radical podemita, porque la llegada del palentino permitirá una encarnizada lucha ideológica, que es lo que a la muchachada de los Iglesias y Monedero realmente les pone. Capitalismo salvaje frente a colectivización selectiva; solidaridad frente a egoísmo rampante; corrupción generalizada frente a superioridad moral; economía no compasiva frente a austeridad franciscana distributiva.

  




  

    Rivera lo despacha con desprecio y una cierta altivez. Él ya es el icono del centro, centro derecha en España, y a poco que sople el viento su piragua llegará primero a puerto antes que el paquebote averiado y viejuno del recién llegado. Al fin y al cabo, yo soy presidente-fundador.

  




  

    Desde que en 1976 Manuel Fraga fundara Alianza Popular hasta el verano del 2019 con Pablo Casado al frente, no había dejado de bajar agua bajo los puentes populares. Cuarenta y dos años les contemplan.

  




  

    En la noche del triunfo, el 21 de julio de 2019, los Casado invitan a cenar en su domicilio del barrio de Salamanca a los padres y hermanos del nuevo presidente del PP, que habían asistido al congreso extraordinario para contemplar en directo la coronación de su vástago. Era un sueño impensable tan solo unos meses antes.

  




  

    Su madre le advierte de lo que le espera a partir de ahora.

  




  

    —Debes tener cuidado, hijo. Mucha paciencia, porque no te lo van a poner fácil ni unos ni otros.

  




  

    El lunes 24 de julio comenzaba de verdad una nueva e inquietante etapa en un partido con cuarenta y dos años de historia y quince con la nación en sus manos.

  




  

    Ese lunes Casado se citó con Mariano Rajoy en el cuartel general popular para el  traspaso de papeles presidenciables. No entró físicamente en su amplio (sin exagerar) despacho de la planta séptima hasta que no se lo entregó el anterior presidente. A primera hora de la mañana, Pablo esperaba al gallego en el propio parking de Génova 13. Y le sentó en el sillón que corresponde al titular del despacho.

  




  

    Luego lo hará con José María Aznar, la exsecretaria general y la exvicepresidenta.

  




  

    Es el momento de escribir que, pasado algún tiempo, una vez aposentado Sánchez en el poder y en 2020 con el ascenso de Pablo Iglesias y sus socios comunistas al Gobierno, María Dolores de Cospedal, ya instalada en un bufete privado de campanillas, confesará a sus íntimos «lo profundamente arrepentida que estoy del enfrentamiento mantenido durante años con Soraya... No fuimos capaces de vislumbrar lo que ello suponía para el partido, para todo el centro derecha y para España».

  




  

    Algo parecido a lo que piensa Sáenz de Santamaría, en lenguaje y versión «a la vallisoletana». La Historia no suele dar segundas oportunidades.

  




  

    Empezaba, en efecto, una larga marcha todavía inconclusa al cierre de esta obra.

  




  

    Pablo Casado y su familia se instalan durante los dos meses siguientes en una casa alquilada de Las Navas del Marqués. El mejor lugar de Gredos para otear un horizonte incierto, plagado de niebla y era de prever que de grandes nubarrones. Pero también un lugar cumbre para disfrutar de los días soleados de la vieja y ancestral Castilla.

  




  

    No quiere oír a su alrededor la palabra miedo . Ni siquiera el referido al escénico. La frase que en esos momentos procede es la típicamente cesarina.

  




  

    Alea jacta est .

  




    5 


  




  

    LA LARGA MARCHA DE ZAPATONES

  




  

    La diferencia entre una democracia y una dictadura consiste en que en una democracia puedes votar antes de recibir órdenes de quien eliges.

  




  

    CHARLES BUKOWSKI

  




  

    A la hora de diseñar este capítulo lo primero es preguntarse esto: ¿fue Alianza Popular —luego Partido Popular— fundada por Manuel Fraga, el refugio del franquismo sociológico? La respuesta aparece más de cuarenta años después: un claro sí y un matizado no. Para algunos historiadores sí, sin matices; para otros, sí, con matices; para otra porción no, sin ningún claroscuro.

  




  

    Cierto es que a su derecha existía un partido de ultrafranquismo, fundado por el notario Blas Piñar, Fuerza Nueva. Piñar reivindicó hasta el final de sus días (28 de enero de 2014) el legado franquista sin ambages y sin distingos. No solo el «estado de obras», sino también los presupuestos ideológicos del régimen del 18 de julio.

  




  

    Sí, porque los principales jerarcas del franquismo a la muerte de su fundador, y estando ellos todavía con tiempo por delante, se cobijan bajo sus siglas en busca de la «mayoría natural» que Manuel Fraga lleva tiempo reclamando, incluso en vida del general Franco. Observado con detenimiento y tras el paso del tiempo el acontecer de aquellos días, Alianza Popular fue el refugio del franquismo sociológico; así lo creyó siempre Fraga y fue su principal error de cálculo para ocupar, como pretendía, un puesto al sol cuando llegara la restauración democrática. Entendía el profesor y embajador que varias generaciones que habían prosperado bajo el manto de ese régimen autoritario no lo olvidarían. Era un intelectual que escribía con moderación y gran conocimiento acerca de muchos asuntos; sin embargo, todo lo que ganaba en la escritura, los tratados y la reflexión histórica, se lo hacía perder su carácter endiablado a la hora de expresarse en público y en privado. Sobre todo, si se le disputaba el poder.

  




  

    No, porque gran parte del franquismo sociológico, de sus bases, prefirió engrosar la Unión del Centro Democrático (UCD), que fundó desde el poder Adolfo Suárez cuando fue cooptado por el rey Juan Carlos como sustituto de Carlos Arias Navarro en la Presidencia del Gobierno. Suárez había sido secretario general del Movimiento y conocía a la perfección los engranajes políticos y sociales de aquella sociedad instalada ya en el posfranquismo. Muchos de los que habían servido al general Franco prefirieron la seguridad que les ofrecía el «poder» del Suárez presidente (un camarada desclasado como ellos) —no habían conocido otra forma de vivir de lo público— en vez de la inseguridad que les ofrecía un exministro del  general ferrolano. Hubo muchos casos (Pío Cabanillas, por ejemplo, otro exministro con enorme olfato que luego volverá al redil del PP), pero hay uno que refleja con meridiana claridad lo acaecido: el periodista Fernando Ónega. Llegó a Madrid tras ser jefe de prensa de la Guardia de Franco y gracias al ministro Utrera Molina, muy joven, copó el escalafón del falangista diario Arriba .

  




  

    Un paisano y colega del posteriormente defensor de los «presos políticos» catalanes, el periodista y escritor lucense Carlos G. Reigosa, me llega a remitir a propósito de este libro algunos datos acerca de un caso único en los últimos cincuenta años de la vida española. Se trata de un auténtico camaleón de pluma y espada que refleja bien la piel de aquel régimen mutante a tenor del lado en el que soplase el viento. Ónega es quizá el único periodista en activo en España, sobrepasados de largo los setenta años, que continúa teniendo asiento en la práctica totalidad de medios; de un lado y de otro. Un crack ; un artista de la pista. Para cada medio un mensaje.

  




  

    En efecto, al día siguiente de la muerte del dictador, escribió un lacrimógeno artículo («El Capitán muerto») en el que comparaba a Franco con el Cid y hacía otras loas propias de un rendido soldado ante su general. Pasó de ser el amanuense del dictador a convertirse en el speechwriter , el escritor de los discursos del nuevo presidente. Ambos tenían en su armario una colección de camisas azules. Luego hizo migas con el socialismo de Felipe González; después Pedro Arriola le utilizó como «negro» de Aznar, y deambuló por el régimen zapaterista como Fernando por su casa. Más tarde tuvo durante siete años a un presidente gallego (Rajoy) y, por último y en este momento, cree que Pedro Sánchez tiene su aquel.

  




  

    Reigosa recuerda que durante sus años de prácticas en el diario Arriba su jefe era Ónega. Le pidió que escribiera editoriales a favor de las últimas penas de muerte decretadas por el Caudillo.

  




  

    —Pero, coño, Fernando, cómo me pides eso… ¡Yo estoy en contra!

  




  

    —Carlos, no te preocupes, hombre, los editoriales no se firman.

  




  

    No será este autor, en cualquier caso, el que niegue el derecho a la evolución a nadie. Eso sí, la sospecha se alarga y la genuflexión se manifiesta siempre a favor del poder.

  




  

    Pero es el franquismo sociológico lo que nos convoca aquí.

  




  

    Manuel Fraga había servido durante años como ministro de Información y Turismo, hasta que Franco lo destituyó ipso facto cuando decidió dar a conocer el caso Matesa, un feo asunto de corrupción vinculado en general a empresarios y financieros bajo militancia del Opus Dei. Luego, tras volver a su cátedra y ejercer distintos cargos en empresas privadas, recaló como embajador en Londres, regresando a Madrid horas antes de que expirara, tras una larga agonía, el fundador del régimen. Para una mayoría infinita de españoles, salvo los muy mimetizados con la camisa azul y las boinas requetés, era una buena noticia. Entienden  que hay que superar los cuarenta años a la mayor velocidad posible, hacer la vida que hacen el resto de ciudadanos libres en Europa y sentar las bases para una etapa democrática al uso.

  




  

    Fraga lleva mucho tiempo estudiando y escribiendo acerca de la «España después de Franco». Por la embajada española, en el privativo barrio londinense de Belgravia Square, desfiló durante los años del embajador Fraga todo aquel que aspiraba a ser alguien en la España sin Franco. El gallego de Villalba (Lugo) era una fuerza de la naturaleza, lo leía todo, lo aprendía todo, lo deglutía todo, lo comía todo. Ese carácter fue su peor enemigo para conseguir su gran objetivo histórico, como un día dijera a su tía Amadora: diseñar, dirigir y realizar la transición del franquismo a la democracia, «pero en orden, sin sobresaltos, marcando en corto a los marxistas».

  




  

    Esa ambición, descrita pormenorizadamente a este autor en los años finales de su existencia, se la birla un castellano al que intelectualmente consideraba poca cosa, Adolfo Suárez, «un chusquero de la política» (como él mismo se definió); sin embargo, el después duque —por la gracia del rey Juan Carlos I— le gana en dos cosas: juventud y ductibilidad. Por eso le escoge el rey entre el estupor de toda la clase política de aquel momento, a derecha e izquierda. ¡Error, qué inmenso error!, escribiría Ricardo de la Cierva en el diario El País , fundado por Fraga. De la Cierva terminaría en UCD y llegó a ministro de Cultura del presidente Suárez. Era un dirigente que venía del franquismo, sí, pero de la generación de don Juan Carlos y, en definitiva, tenía en lo personal mucho más en común con él que con el gallego. Las ironías de la vida llevan al primogénito varón de Adolfo a militar décadas después en el partido que fundó don Manuel e, incluso, a ser su candidato en la tierra de don Quijote.

  




  

    Fraga se consideraba a sí mismo como la persona más preparada para realizar con orden y método esa transición. Fue para él una lástima que el conde de Barcelona, don Juan de Borbón, aconsejara definitivamente a su hijo que lo obviase como primer ministro de la monarquía ya en ejercicio: «Es demasiado intransigente, polémico, inteligente y de ningún modo manejable».

  




  

    De la volcánica, contradictoria y exuberante personalidad del fundador de la derecha moderna intento dar cumplida respuesta a lo largo de este capítulo. Desde un punto de vista de estricta ascética de la objetividad, sin aditamentos adjetivables.

  




  

    Fraga, por tanto, está convencido de que, en unas elecciones libres que intuye que tienen que convocarse al poco tiempo de la muerte del anterior jefe del Estado, el pueblo español no olvidaría la obra de su paisano el general Franco Bahamonde. Cuarenta años en el poder tras la Guerra Civil es mucho tiempo para que no quede nada en esa sociedad sometida durante lustros; además, ante su cadáver ha desfilado más de un millón de personas. Lleva años preparándose para este momento. Renuncia a la embajada y se  presenta en Madrid a unas horas de que el fundador del régimen expire.

  




  

    Es un hombre que persigue el poder a toda costa, lo necesita imperiosamente para vivir, como el aire que respira. Así, acepta sin pensarlo el puesto que le ofrece el rey Juan Carlos en su primer gobierno de la monarquía, bajo la teórica presidencia del nostálgico franquista Carlos Arias Navarro. Ello, a la postre, resulta su perdición política. España estallaba por los cuatro costados, y en su ansia por el poder no tuvo empacho en aceptar la Vicepresidencia para Asuntos de la Gobernación, lo que hoy sería el Ministerio del Interior. En menos de doce meses se abrasó políticamente. Las calles estallaban, los conflictos laborales lo inundaban todo, y, además, tenía que pactar con los sindicatos y partidos moderados de la oposición (todavía clandestinos) para reconducir el posfranquismo y legalizarlos. De ese tiempo es una frase que propició su aniquilación: «La calle es mía», que él negaría haberla dicho, pero que el entonces dirigente del PSOE Luis Gómez Llorente afirma que pronunció en su presencia, incluso la divulgó hasta mil veces hasta convertirla en un axioma. Fraga lo negó siempre.

  




  

    Los dirigentes de Reforma Democrática (RD), que habían seguido a don Manuel desde los tiempos de Godsa (Gabinete de Orientación y Documentación, SA), trataron de disuadir a Fraga de que no participara en el Gabinete de Carlos Arias, subrayando que ese Gobierno era predemocrático; ello le invalidaría para ser el «hombre de la Transición», a lo que aspiraba. Todos estaban convencidos de que ese proceso comenzaría en pocos meses. Indignado con el argumento de sus colaboradores, Fraga soltó una soflama arrogándose un providencialismo que le obligaba a inmolarse: «España, mis queridos amigos, me necesita y no seré yo quien se niegue a servirla». Genio incontenible, figura inabarcable.

  




  

    Fruto de la decisión de Fraga, abandona Reforma Democrática la mayoría de los miembros fundadores, partidarios de ir a una superación del régimen, entre ellos, Gabriel Cisneros, futuro padre de la Constitución y objetivo en su día de un comando de ETA.

  




  

    Reforma Democrática nace con vocación reformista y moderada, liderada en todo momento por Manuel Fraga. Su objetivo esencial es convertirse en el pivote del «centrismo» del posfranquismo, por contraposición a los «tácitos» (Democracia Cristiana) y a los falangistas reciclados, cuyo jefe era Rodolfo Martín Villa. Fraga logró agrupar en Reforma Democrática a personas de muy distintas sensibilidades y procedencias: universitarios, empresarios, editores, abogados, periodistas, militares e, incluso, sacerdotes. Compartían desde el punto de vista ideológico el objetivo reformista frente al rupturismo que predicaba la oposición de izquierdas, todavía clandestina.

  




  

    El hiperactivo exministro de Información y Turismo tiene in mente desde que aterriza procedente de la Embajada en Londres un proyecto reformista en el que debe caber una España plural, con la excepción inicial del Partido Comunista, que aún dirige Santiago Carrillo, el dirigente al que todo el mundo presupone autor político de la matanza de  Paracuellos (8.000 asesinados). Fraga, durante la Transición, no tendrá reparo alguno en presentarle como conferenciante en el franquista Club Siglo XXI, al grito de «señoras y señores, ante ustedes, un comunista de mucho cuidado». Ello provocará un auténtico terremoto en Alianza Popular y muchos de los socios del club se dan de baja: «No pagamos este club para que lo utilice un asesino comunista». Entre ellos, el catedrático Gonzalo Fernández de la Mora, exasesor del padre del rey y ministro con el general Franco.

  




  

    En el programa de Reforma Democrática se incluyen las distintas sensibilidades regionales, particularmente Cataluña, País Vasco y Galicia. Siempre insistía durante las reuniones de RD en la importancia de Cataluña dentro de España. De hecho, fundó Reforma Democrática Española y Reforma Democrática de Catalunya, como dos proyectos que iban de la mano, pero distintos. Fraga es gallego y conoce a la perfección la historia española.

  




  

    Con su inexplicable y nunca bien aclarada participación en el Gabinete Arias Navarro, Fraga perdió toda posibilidad de liderar la Transición democrática desde la derecha, como era su ambición máxima. Cuando años más tarde participó en la ponencia que redactó el proyecto de Constitución, reapareció el Fraga pactista y pragmático de Reforma Democrática. Ya era demasiado tarde.

  




  

    El Churchill de Villalba

  




  

    No hay constancia de que fuera el propio rey Juan Carlos quien le propusiera para formar parte del gobierno de Arias. Quizá sí, pero no que le endosara la delicadísima y abrasadora cartera de Gobernación, que le impediría, quizá, llegar a presidir un día el Gobierno de la nación.

  




  

    Fueron momentos muy difíciles para un responsable del orden público. Incluso tuvo que detener a su hermana Elisa, una religiosa que operaba en el barrio marginal del Pozo del Tío Raimundo, dominado por la militancia comunista. Elisa era una de las activistas más radicales en las constantes protestas que por aquel tiempo se producían. Y protestó contra su hermano Manuel. La monja exclaustrada, casi con el mismo carácter de su hermano, militaba en el sindicato comunista Comisiones Obreras y, finalmente, dejó el hábito para desposar con el abogado aragonés (de familia acaudalada) y exjesuita Santiago Baselga, defensor de un terrorista del FRAP, uno de los últimos fusilados por el régimen.

  




  

    El rey Juan Carlos optó por Adolfo Suárez González el 5 de junio de 1976, convencido ya de que el heredado presidente franquista Arias Navarro era «un desastre sin paliativos», que no pretendía otra cosa que poner palos a la rueda de la Transición hacia la democracia. Manuel Fraga, que ese día se encontraba en Zaragoza en visita oficial como vicepresidente del Gobierno y ministro de la Gobernación, recibió la noticia con espanto. Estaba convencido de que tenía posibilidades frente al monárquico José María de Areilza y el tecnócrata del Opus Dei José María López de Letona, en la terna que el Consejo del Reino debía presentar  a Su Majestad. El consejero especialísimo de don Juan Carlos, al que había hecho presidente de las Cortes, Torcuato (Tato) Fernández-Miranda, había hecho el resto. Suárez era un hombre de su círculo interior, a quien podría señalar los pasos a seguir («de la ley a la ley») para iniciar cuanto antes la senda democrática que una inmensa mayoría del pueblo anhelaba.

  




  

    De modo y manera que Fraga se llevó un enorme disgusto. Pero, fiel a sí mismo, decidió que nadie le impediría ser una figura clave en la nueva realidad española. «También Winston Churchill (una figura admirada por don Manuel) sufrió derrotas y contratiempos contra todo y contra todos. Y, sin embargo, forma parte de la historia de Gran Bretaña y del mundo libre».

  




  

    La vuelta a la democracia liberal y partitocrática es algo que ya se puede tocar con las manos en la España de mediados de los años setenta. Está decidido a ser referencia decisiva cuando el pueblo español se pronuncie libremente, por vez primera en cuatro décadas. Además, se considera el padre del centro. Luego dirá con socarronería galaica que en su vida política siempre fue el «paquete» en la moto. «Durante el franquismo tuve que inclinarme hacia la izquierda; cuando llega la democracia hacia la derecha, cuando mi lugar natural era el centro». Todo ello en medio de una actividad inusitada que mantiene hasta los últimos días de su existencia.

  




  

    El 9 de octubre de 1976 inscribió en el Registro de Asociaciones Políticas una federación de siete grupos políticos (protopartidos) de tendencia conservadora o muy conservadora. Una mezcla de monarquismo, franquismo sociológico, conservadurismo, falangismo con tinte social y derecha pura. La lideraba Fraga con su Reforma Democrática, que llevaba tiempo realizando estudios y programas. El Gabinete de Orientación y Documentación antes citado, auténtico think tank , laboratorio de ideas del fraguismo, se convirtió de forma inmediata, en cuanto la Ley de Asociaciones lo permitió, en Reforma Democrática, partido de corte reformista, columna vertebral de los inmediatamente posteriores Siete Magníficos. Los otros seis eran personalidades reconocidas del anterior régimen, pero carecían por completo de infraestructura para montar una fuerza política con aspiraciones de poder. Esa fue la razón por la que todos ellos miraron a Fraga Iribarne. Era su líder natural. Todo pivotó sobre Reforma Democràtica, donde habitaban personalidades de gran valor político reformista. Nicolás Rodríguez, Manuel Milián Mestre, Rafael Pérez Escolar, Juan de Arespacochaga, Josep Maria Santacreu, Gabriel Elorriaga (padre), Gabriel Cisneros, Félix Pastor Ridruejo, Antonio Cortina, Jorge Verstrynge, así como un grupo de militares que no se integró en la Unión Militar Democrática (UMD), pero inequívocamente democráticos como Javier Calderón (luego jefe del CNI con el PP), Florentino Ruiz Platero, Juan Orduño y José Cortina, y periodistas como Ricardo Martín en Madrid y Antonio Papell en Barcelona.

  




  

    Unión del Pueblo Español (UPE) tenía como principal figura al exministro de Educación  Cruz Martínez Esteruelas, tipo tan preparado como soberbio. Eligió como número dos de su departamento ministerial, en calidad de subsecretario, a un joven apuesto y brillante catedrático de Farmacia de la Universidad de Granada, Federico Mayor Zaragoza, que, con el paso del tiempo, se convertirá en el principal gurú intelectual e ideológico de José Luis Rodríguez Zapatero. Y no solo del escaso leonés. También será gurú en general de la izquierda española y europea, tras su paso por el cargo de director general de la UNESCO, no sin antes haber aceptado una cartera (Educación) en el último gobierno de Unión de Centro Democrático presidido por Leopoldo Calvo-Sotelo. ¡Ironías de la vida! Una vez más, el derecho a la evolución no se le puede negar a nadie.

  




  

    Acción Democrática Española (ADE) estaba acaudillada por Federico Silva Muñoz, conocido como el ministro «eficacia» (por la cantidad de carreteras y pantanos construidos durante su mandato en Obras Públicas, entre los años 1965 y 1970).

  




  

    Democracia Española (DE) fue liderada por un exministro de Trabajo (1969-1975), el falangista toledano Licinio de la Fuente, quien también sería vicepresidente del Gobierno con Arias Navarro. Un seguidor de José Antonio Primo de Rivera con profundo sentido social, siempre preocupado por las condiciones de vida de los trabajadores de base.

  




  

    Acción Regional (AR) estaba bajo el mando de Laureano López Rodó, miembro numerario del Opus Dei, mano derecha del almirante Carrero Blanco y uno de los máximos exponentes de los tecnócratas que pilotaron la época del desarrollismo durante el final del franquismo.

  




  

    Al frente de Unión Social Popular (USP) estaba Enrique Thomas de Carranza, el hombre de la «cultura popular» del régimen anterior.

  




  

    Unión Nacional Española (UNE) fue fundada por el filósofo y máximo exponente ideológico del franquismo Gonzalo Fernández de la Mora, autor del famoso libro El crepúsculo de las ideologías . Sostiene que al pueblo lo que realmente le interesa es el «estado de obras», por encima de las ideologías políticas; quiere el bienestar y el progreso individual y familiar. Era un intelectual que desde posiciones democráticas (al uso europeo) avanzó hacia posiciones claramente reaccionarias. Es el que dentro de los Siete Magníficos más problemas internos y de disciplina creó a Fraga.

  




  

    Desde el mismo momento de su presentación al público tuvieron su denominación en la prensa: «Los Siete Magníficos». La chacota entre la izquierda y la progresía de centro derecha representada por los que luego se incorporaron a la suarista UCD fue total. «El franquismo en estado puro, revivido y coleando» fue lo más caritativo que pudo escucharse y leerse por aquellos inciertos días. A estas siete formaciones, sin apenas militancia, se les añadieron de inmediato otros pequeños partidos aún más minoritarios que los anteriores. Fraga continuaba siendo el líder indiscutido.

  




  

    No puede afirmarse con justeza histórica que los Siete Magníficos pensaran todos igual  sobre todas las cosas, ni siquiera sobre las fundamentales. En modo alguno. La síntesis la representa Fraga Iribarne; pero no lo eligen como jefe de todos ellos por eso. Lo cooptan, como los generales a Franco en Salamanca, porque es el que más tirón popular y prestigio tiene de entre todos sus pares. Le respetan, le aceptan como jefe, pero no le soportan en sus salidas de tono y su corte autoritario.

  




  

    Alianza Popular celebra su congreso constituyente como federación de partidos, aunque pronto se disuelven bajo las siglas AP, a comienzos del mes de mayo de 1977, un mes antes de celebrarse las primeras elecciones democráticas (15 de junio de 1977) que ganaría la UCD de Suárez, aunque sin mayoría absoluta, cosa que le provoca al presidente del Gobierno una profunda decepción, como atestiguaría su vicepresidente Alfonso Osorio García a este autor. Fraga se reservó el puesto de mando como secretario general, mientras que la presidencia quedó en manos del abogado antifranquista José María Ruiz-Gallardón, padre de Alberto, posteriormente uno de los líderes del Partido Popular entre los años 1980 y 2014.

  




  

    Ante la inminente consulta electoral el jefe de Alianza Popular desarrolla una campaña desaforada, en el más puro Fraga style . Cree que cuantos más actos realice más votos caerán; sucederá exactamente todo lo contrario. Cada acto público es una odisea con grupos de izquierda reventadores. La izquierda y el centro derecha suarista le señalan al unísono como el enemigo a batir. Se trata del franquismo andante. Se hace célebre su famoso mitin en su provincia natal, Lugo. A las ocho de la tarde del 6 de mayo de 1977 un grupo de cien incontrolados, militantes de izquierda (la policía, bajo el control del gobierno surista, apenas hizo acto de presencia), entraron en el Palacio de Deportes de la ciudad gallega e impidieron hablar a los oradores anunciados. Cuando el jefe de AP toma la palabra, empieza el gran cristo. ¡Fraga, Fraga, Galicia no te traga! ¡Fascistas! ¡Galicia ceibe y socialista! Fraga coge el micrófono y dice: «Espero que los alborotadores se callen, de lo contrario tendremos que ir a por ellos». Los gritos arrecian y persisten. Fraga se quita la chaqueta, en tirantes con la bandera española se dirige a la grada donde se encuentran los reventadores, solo seguido por su hombre de prensa en Galicia, el periodista Alfredo Sánchez Carro, que rápidamente desaparece. Lo relata para el diario ABC Francisco Rivera Cela, padre de la actual dirigente de Ciudadanos y consejera de Cultura de la Comunidad de Madrid, Marta Rivera de la Cruz.

  




  

    Manuel Fraga y los Siete Magníficos son el objetivo a batir en esa primera cita electoral en más de cincuenta años. Por un lado, la centrista UCD, que quiere poner tierra de por medio con el franquismo; la izquierda en su conjunto, especialmente, el Partido Comunista, todavía bajo el control total de Santiago Carrillo, que teme a Fraga más que un nublado de granizo, aunque al final se reconciliarán personal y hasta políticamente, cada uno desde su trinchera. Todos consiguen trasladar a la sociedad española —ya ahíta de cambios profundos, ansiosa por decidir su futuro y conocer las ventajas de la democracia—, que Alianza Popular y su líder son más de lo que han conocido durante el régimen del general  Franco y de lo que quieren desprenderse a toda prisa. Una inmensa mayoría de españoles quiere tranquilidad y orden, pero también reformas profundas y pasar a ser protagonistas. Ha quedado atrás el tiempo de las tutelas y de que decidan por ellos. Anhelan ser europeos y conducirse como tales, disfrutar a pulmón pleno de las libertades.

  




  

    Fraga conoce la historia mejor que sus adversarios; pero le falla la pituitaria concreta para hacer de la necesidad virtud. Franco está enterrado en Cuelgamuros, yace bajo una losa de granito de 1.500 kilos y ahí permanece durante cuarenta y dos años, hasta que un dirigente socialista de nuevo cuño decide hacer campaña electoral elevando su féretro en un helicóptero Superpuma por encima de los altos picachos del Valle de los Caídos. El régimen no tiene posibilidad alguna de sobrevivir, una vez abierta la espita del cambio. Sus adversarios (en algunos casos enemigos declarados) han conseguido identificarle como el heredero neto del viejo general fallecido, y, en verdad, él no hace otra cosa que darles la razón. Esta declaración suya de aquellos días lo evidencia: «El franquismo sentó las bases para una España con más orden… Igual pasó con Napoléon, al día siguiente de Waterloo era un estropajo, pero cincuenta años después lo llevaron a París, es su héroe nacional y preside el Panteón de Hombres Ilustres».

  




  

    Patrocinios para nada

  




  

    La reflexión, desde un punto de vista estrictamente académico, no deja de ser verdad, pero en esos momentos no se trataba de concursos históricos. Se juega el poder para hacer el cambio hacia las libertades totales con mayor ritmo que el cansino que pretendía el exembajador.

  




  

    Fraga obtiene una abundante financiación de los grandes empresarios y financieros que habían medrado de manera extraordinaria con Franco; temían como alma que lleva el diablo la llegada del comunismo. Emilio Botín (abuelo de la actual presidenta del Grupo Santander) y Alfonso Escámez (Banco Central) fueron algunos de sus principales patrocinadores electorales, pero también un excompañero de gobierno, Juan Miguel Villar Mir (dueño del Grupo OHL y ministro de Hacienda en las postrimerías del franquismo). En general, todo el empresariado se volcó con don Manuel, cierto y verdad que la mayor parte dividiendo ese apoyo entre él, Suárez (que estaba en el poder) y también el PSOE de Felipe González, quien ya en esos momentos había prometido no nacionalizar las mercerías.

  




  

    Volvía a errar. Cuarenta y cuatro años después, el 24 de octubre de 2019, Francisco Franco volvía a ser la estrella en Televisión Española, la que él fundó, de la mano de Fraga. El gobierno socialista de Pedro Sánchez, tras la pretensión histórica de un expresidente vacuo y líquido, que arruinó España en siete años, lo elevaba por los aires para algarabía y regocijo extraordinario de los nietos de los que habían vencido en el campo de batalla. Todo ello en medio de una sociedad democrática e instalada en la modernidad, que no había  conocido ni la Guerra Civil, ni el franquismo, ni el posfranquismo, ni la Transición y a la que le parecía estar viendo un documental de Netflix.

  




  

    Fraga y su vetusta AP fueron devueltos a la realidad en la noche y la madrugada del 15 al 16 de junio. Una mayoría de españoles decidió que había que poner fin a una larguísima etapa anterior. Suárez y Felipe González, el primero en el Gobierno, el segundo liderando la oposición, eran sus nuevos líderes. Don Manuel entró en modo depresión. Fiel a su propia naturaleza y recordando los años de amargura ante la penuria que vivió en su casa, donde faltaba de todo (el progenitor tuvo que emigrar a Cuba en busca de mejor fortuna casi al mismo tiempo que los padres de Fidel Castro, el dictador caribeño, a quien llegó a profesar admiración, que resultó mutua), no estaba dispuesto a tirar la toalla. Buscaba su lugar en la moderna historia de España y nadie le cambiaría el paso.

  




  

    Este autor, joven redactor de la Agencia Europa Press, acudió a entrevistarle en su despacho de la calle Silva, donde solo quedaban unas cuantas señoras que acudían con flores a venerar a su líder caído en desgracia ante los electores. El franquismo sociológico había preferido lo malo conocido (UCD) que lo bueno por llegar. AP fracasó estrepitosamente, poco más de millón y medio de sufragios (8,34 por ciento del censo), 16 diputados y 2 senadores. Los españoles se decantaron mayoritariamente por una España reformista, en color, mucho más joven y sin rémoras del pasado.

  




  

    El líder de Alianza Popular no podía entender los nuevos tiempos y se preguntaba qué demonios les había ocurrido a los españoles. Y eso que entonces no había empezado a enseñar el hocico la «España líquida»…

  




  

    Recibido con decepción y un dolor manifiesto el mensaje que le ha enviado el pueblo español, Fraga está decidido a seguir su larga caminata. Continúa en sus trece. Cuando UCD se enfrente a la realidad cotidiana de gobierno, cuando Suárez, apeado de su hálito de tipo guapo, simpático y sumamente atractivo, cuando haya que optar en asuntos concretos entre los postulados de derecha y la izquierda, la cosa cambiará. Cuando UCD estalle por la insufrible viabilidad de la mezcla de socialdemócratas, liberales y democristianos, habrá llegado su momento de hacer realidad lo que hoy se le niega. En eso acertaba. Era cuestión de esperar y ver desfilar el cadáver de Adolfo.

  




  

    En esos momentos, España sufre un desempleo por encima del 25 por ciento de su población activa. El terrorismo de ETA se cobra víctimas por doquier. Son los años de plomo. Adolfo Suárez, el victorioso, el que, con la inestimable ayuda del rey, ha sido capaz de lograr que los hijos de los vencedores se abracen con los comunistas avejentados que aún perviven (Pasionaria, Carrillo, Simón Sánchez Montero, Ignacio Gallego, consuegro de Dolores Ibárruri) y un largo etcétera, incluyendo a socialistas y viejos republicanos, empieza a ver cuarteado el edificio. Necesita los 16 diputados fraguistas para poder subsistir políticamente.

  




  

    Es cuestión de tiempo, lo único que fraga no tiene. Tiempo, el factor que no puede controlar, aunque lo parezca.

  




  

    La primera legislatura democrática tras la Guerra Civil se convierte en constituyente. Fraga Iribarne consigue colarse en la ponencia constitucional que redactará el proyecto de la nueva Constitución junto a ucedistas, José Pedro Pérez Llorca, el exfalangista Gabriel Cisneros, víctima de ETA, y el liberal Miguel Herrero y Rodríguez de Miñón; el socialista Gregorio Peces-Barba, un socialista a fuer de cristiano que consiguió entrar con babeos ante Alfonso Guerra; el comunista catalán Jordi Sole Tura, que llegó a ministro de Cultura en el último gobierno de Felipe González, y Miquel Roca i Junyent en representación de las dos fuerzas nacionalistas representadas en el Congreso, catalana y vasca. Manuel Fraga entra como edecán máximo de la derecha nacional, porque tanto PNV como Convergencia le sobrepasan por la diestra en los postulados que definen la frontera entre izquierda y derecha.

  




  

    Fraga impone ante los pares constitucionales su auctoritas . Su vitola de gran profesor de Ciencia Política y sus conocimientos de las instituciones políticas democráticas europeas y de norteamericanas. Es el hombre al que, al decir de Felipe González, «le cabe el Estado en la cabeza». Además, está dispuesto a subrayar los vínculos exteriores de la nueva España democrática, que aspira a integrarse en la Unión Europea y en el resto de las instituciones transatlánticas (OTAN) del mundo libre.

  




  

    Durante los trabajos de los siete padres constituyentes y los seis meses de trabajo distribuidos en veintinueve sesiones, los ponentes socialista y comunista y el de los nacionalistas descubrieron un Fraga inédito para ellos. «Quería una democracia liberal, muy progresista en lo social… Tenía muchos reparos al tema de la integridad territorial de España y se opuso con uñas y dientes al tema de las nacionalidades y al título VIII que regula ese tema. Insistió mucho en introducir el artículo 155 para cuando un territorio autónomo se sube a las barbas del Estado. Dijo que la constitución federal alemana lo contempla». Así fue en octubre de 2017, cuando se aplicó dicho artículo ante el órdago secesionista catalán. De alguna manera, el viejo profesor de Derecho Político adivina lo que treinta y ocho años después ocurre en España con el desafío secesionista catalán al corazón mismo del Estado.

  




  

    Manuel Fraga tuvo que enfrentarse a una rebelión en toda la regla dentro del propio grupo de Alianza Popular, que no aceptaba el anteproyecto de Constitución consensuado entre los padres constituyentes, básicamente por el título VIII, donde se abría la puerta, a su entender, a la disgregación de España. De los 17 diputados del Grupo Popular, 8 votaron a favor y 5 en contra (Gonzalo Fernández de la Mora, Jarabo Payá, José Martínez Emperador, Mendizábal y Uriarte y Federico Silva Muñoz).

  




  

    Pese a la división interna que se produjo en AP, Fraga pidió el voto favorable al texto, la primera Carta Magna que venía avalada por un consenso general de las fuerzas políticas, excepción hecha de pequeñas minorías radicales a izquierda y ultraderecha. Naturalmente,  Fernández de la Mora abandonó el partido. Fraga manifestó entonces que se había quitado un peso de encima. El filósofo era un permanente «tocacojones», expresión literal del paisano de Villalba (Lugo).

  




  

    Tras el proceso constituyente, nuevas elecciones generales en los primeros meses de 1979. Fraga persigue con determinación ser alguien en la nueva España. Suelta lastre franquista y se alía con el reformista monárquico-liberal José María de Areilza, conde de Motrico, que se quedó también a dos velas cuando el rey optó por Suárez. Se le une Alfonso Osorio García, un democristiano que había sido vicepresidente en el primer gobierno de Adolfo, un demócrata conservador que dejó al abulense cuando a aquel le entraron veleidades socialdemócratas y socialistas. Aparece por ahí un catalán divertido y estrafalario, bon vivant , llamado Antonio de Senillosa. Va por libre, le crea problemas de disciplina interna, pero le da un toque distinto a la derechona. Su sobrino Alfonso llegará de la mano de su íntimo amigo Jorge Moragas a número dos del Gabinete de la Presidencia, durante la etapa de Mariano Rajoy y a liderar el Consejo de Seguridad Nacional.

  




  

    El cambio de imagen y de estrategia no sirve para nada. Alianza Popular pierde seis diputados y medio millón de votos. Fraga parece arrinconado por voluntad de la Historia. No hay manera de deshacerse de su vitola en blanco y negro, de una España superada por el tiempo. El NO-DO no tiene ni un solo cliente. En diciembre de ese mismo año (1979) coopta a un exalumno en la Facultad de Políticas (UCM), Jorge Verstrynge, como secretario general. Las elecciones municipales de ese mismo año se sustancian también con un completo fracaso. En las elecciones en Cataluña (se presenta bajo el nombre de Solidaritat Catalana), apenas cosecha 64.004 votos (2,37 por ciento), cero escaños. Es una orgía encadenada de estrepitosos fracasos.

  




  

    Ya se ha dejado constancia a lo largo de estas páginas de que Manuel Fraga es persona inasequible al desaliento; recuerda que se ha forjado en la adversidad. Llega, por fin, un rayo de esperanza. Tiene que ser en «mi querida Galicia». En las elecciones regionales en Galicia (1981), el PP gana con mayoría absoluta y el afamado médico Gerardo Fernández-Albor se convierte en el primer presidente autonómico de AP. Fraga pasa del abatimiento a la euforia.

  




  

    Han aparecido ya las primeras grietas en el partido gobernante, UCD, formación que se presenta ante la opinión pública y la publicada como una auténtica jaula de grillos. El brutal terrorismo de ETA, la crisis económica y las ambiciones personales desatadas en el interior de la formación que ha pilotado los primeros años de la Transición han acabado con el glamour suarista, y su líder está atrincherado en el palacio de La Moncloa sin saber muy bien cómo salir de la ratonera. Hasta tal punto que el fundador, Adolfo Suárez, abandona las siglas históricas y funda un partido de corte social. El resto de los líderes se baten en retirada. UCD ha muerto. Vivan el PSOE y AP. Pistoletazo de salida al tiempo de don Manuel.

  




  

    Durante esos años, la Guardia Civil impide que el fundador de la derecha española moderna pase a mejor vida. Horas antes de que el jefe de AP visite la localidad navarra de Alsasua, desarticula un comando de ETA que pretende acabar con su existencia.

  




  

    El 23 de febrero de 1981, Fraga está a la cabeza de su escueta bancada en el Congreso de los Diputados durante la sesión de investidura del sustituto de Suárez al frente de la Unión de Centro Democrático. Calvo-Sotelo espera su turno en primera votación para ser proclamado nuevo jefe del Gobierno tras la dimisión de Adolfo. Contempla impávido la entrada del teniente coronel de la Guardia Civil, Antonio Tejero, al frente de sus guardias civiles. Es un momento clave para definirse. Fraga permanece sentado en su escaño con la mirada puesta en el techo del hemiciclo.

  




  

    Transcurridas muchas horas, decide entrar en acción. Llama a uno de los miembros de la Benemérita que metralleta en mano vigila el orden en la Cámara. Pide que le lleven ante su jefe. «No estoy dispuesto a seguir aquí, ni un minuto más. ¿Me ha oído bien? ¡Ni un minuto más! Esto es intolerable y de ningún modo estoy dispuesto a consentirlo. Yo soy un padre de la Constitución».

  




  

    La cuestión es que ante un intento de golpe de Estado ningún demócrata puede permanecer como si la cosa no fuera con él. Durante esos momentos y en días posteriores —irá con el resto de los líderes a ver al rey y estará al frente de la macromanifestación antigolpista que muere ante los leones del Congreso de los Diputados—, Manuel Fraga deja evidencia clara de en qué lado se encuentra.

  




  

    Con motivo de un viaje que este autor gira a Estrasburgo, donde Fraga tiene acta de eurodiputado por un tiempo, tuvo ocasión de preguntarle por el asunto concreto de la entrada de Tejero en el Parlamento y su actitud ante el hecho perpetrado.

  




  

    —Mi querido amigo —responde malhumorado—, ¿acaso alguien tuvo alguna duda de cuál era mi posición? ¡No podía, ni debía tener otra que la que manifesté! Por la Constitución y la libertad.

  




  

    Por fin jefe… de la oposición

  




  

    Para Manuel Fraga ha llegado el momento tanto tiempo esperado de convertirse en el jefe incuestionado de toda la derecha. El jueves 28 de octubre de 1982 se celebran las terceras elecciones generales tras la restauración democrática. El PSOE de Felipe González sobrepasa los diez millones de votos y los 202 escaños. UCD se apresta a su disolución al obtener 12 diputados y apenas un 6 por ciento de los votos. Suárez, con su Centro Democrático y Social (CDS), apenas obtiene medio millón de voluntades y 2 representantes en el Congreso de los Diputados. AP, que ha recogido ya a muchos dirigentes fugados de UCD y a los partidos regionalistas en Navarra, Valencia y Aragón, se alza con 107 diputados con sus 5.548.107 votos (26,36 por ciento) y 54 senadores.

  




  

    El lucense de Villalba, el viejo patrón, se alza como jefe de la oposición al gobierno socialista. Todavía queda mucho trecho por recorrer; Felipe González es «dios» (José María Benegas dixit ), el líder impoluto de la nueva etapa. Pronto unirá en su alrededor no solo a los votantes, sino también a los sectores económicos, sociales y culturales más decisivos de España, después de que dejara claro con hechos que su objetivo no es socializar el país, sino modernizarlo. Todo ello desde la moderación y la mesura; procurando no provocar úlceras excesivas, ni resucitar rémoras del pasado reciente. Le esperan catorce largos años en el poder hasta que la corrupción y el desgaste de la gobernanza le dejen a los pies de José María Aznar en la primavera de 1996.

  




  

    La mayoría natural de Fraga avanza; lentamente, pero avanza. El 8 de mayo de 1983 Alianza Popular gana las elecciones en Baleares y Cantabria. Ese mismo día, en lo que respecta al poder municipal, gana doce alcaldías en capitales de provincia. Algo no contemplado unos meses antes.

  




  

    El problema que se planteaba la derecha era si Fraga es la persona capaz de batir a Felipe en poco tiempo. Nadie creía en esa posibilidad; desde la Presidencia del Gobierno, González le agasaja, cosa que gusta extraordinariamente al jefe de la oposición. Le crea un estatus como tal y en uno de los debates parlamentarios le piropea con aquello de «a Fraga le cabe el Estado en la cabeza».

  




  

    A la derecha económica los juegos florales parlamentarios, donde Fraga es un maestro, no le sirven. Quiere un líder que sea sinónimo de triunfo electoral democrático, algo que don Manuel no ha conseguido nunca. Buscan el liderazgo de una persona que les lleve al poder de la nación. Durante ese periodo (desde 1982 a 1986) se producen diversos encontronazos en la dirección de Génova —AP ya se había trasladado de la calle Silva—. El secretario general Verstrynge ya había hecho buenas migas personales con Alfonso Guerra y Guillermo Galeote, entre otros dirigentes socialistas, y evoluciona desde la extrema derecha hacia la izquierda a velocidad de crucero. En el partido de Fraga mandan mucho los empresarios agrupados en torno a CEOE y los grandes banqueros, que son, al fin y a la postre, quienes abonan las facturas, como denunciaría tiempo después el exsecretario general Jorge Verstrynge. Es su correa de transmisión política y su voz en el Parlamento y no está dispuesto a ser un camarero de los señores del dinero. No ha sido ese el compromiso adquirido con el «patrón». Además, se ha convencido asimismo de que, con don Manuel al timón, el socialismo se eternizará en el poder.

  




  

    Lidera algunas conspiraciones internas que llegan a oídos del presidente. Es el momento aprovechado por la línea dura de AP —Ruiz-Gallardón, Osorio, Miguel Herrero, los dos últimos procedentes de UCD— para desbancarlo. Se había opuesto también a la incorporación al partido del expresidente de la gran patronal, el catalán Carlos Ferrer Salat, que sería el candidato a la Presidencia del Gobierno por AP, en una operación apadrinada  por el ibicenco Abel Matutes, de gran influencia en Fraga, entre otras razones por ser uno de sus principales financiadores del partido. Puso el dinero en forma de crédito cuando los banqueros le habían cerrado el grifo ante las nulas posibilidades de alcanzar poder institucional.

  




  

    Verstrynge fue cesado en 1986, tras descubrirse su extraña operación en conspiración con el empresario vasco Luis Olarra y el prestigioso doctor Carlos Ruiz Soto; en años posteriores, uno de sus hijos, Enrique, también médico de enorme prestigio, gran conocedor de la gestión sanitaria, será consejero de Sanidad en la Comunidad de Madrid en los gobiernos de Ángel Garrido e Isabel Díaz Ayuso.

  




  

    Le sustituye Alberto Ruiz-Gallardón, un joven fiscal en excedencia (veintiocho años). Verstrynge emprende una vertiginosa caminata hacia la izquierda radical, hasta concluir como uno de los ideólogos de Podemos, junto a Juan Carlos Monedero y Carolina Bescansa. Pero se ha llevado papeles de singular importancia con los que puede probar las graves acusaciones que realizará contra el partido que le dio fama, dinero, representación y poder. No tardaría Fraga de catalogar de felón a su exalumno, que había dicho que llevaría a don Manuel en burro hasta el palacio de La Moncloa.

  




  

    El 12 de marzo de 1986 se va a producir un hecho que arruinará por completo la carrera política del gallego hacia el poder. Felipe González ha decidido jugar el órdago a lo grande y convoca el prometido referéndum sobre la permanencia de España en la OTAN, pero en sentido contrario al que ha venido defendiendo históricamente. Del «OTAN de entrada, no» al «de salida, tampoco». Había dejado claro que si el pueblo no le acompaña abandonaba ipso facto la presidencia del Gobierno, la secretaría general del partido y la vida política. Se produce una movilización sin precedentes en España, tanto a favor de su tesis (socialismo, felipismo y una parte de la derecha) como en contra (toda la izquierda del PSOE, comunistas y movimientos de extrema izquierda). Años más tarde se hablaría de pucherazo. González tiene que poner todo su prestigio y todo su poder en la balanza en una partida sin posibilidad de retorno.

  




  

    Fraga y sus asesores creen que se les presenta una ocasión única para avanzar hacia palacio. Un líder superatlantista, una formación hiperatlantista, iba a recomendar a sus votantes y afiliados que se abstuvieran en el convocado referéndum. Cometería el gran error de su vida y se cerraría todas las puertas internacionales y empresariales españolas. El jefe de la derecha recibe todo tipo de presiones, y desde todos los sectores. Felipe González, que se ha convertido en poco tiempo en un líder respetado por la comunidad internacional por su moderación y pragmatismo, consigue que incluso dirigentes conservadores de medio mundo telefoneen a Fraga para que cambie de posición. Entre ellos, el presidente George W. Bush, el canciller teutón Helmut Khol y la premier británica Margaret Thatcher. Felipe les ha dicho que hay riesgo de que pueda perder la consulta y colocar a la Alianza Atlántica en una  muy delicada situación, por el efecto que un abandono pudiera tener en otros socios del mundo libre. Fraga manda al carajo (literal) a sus presionadores y culpa al jefe del Gobierno por su «irresponsabilidad». «Yo hago, mis queridos amigos —responde—, lo que tengo que hacer en beneficio de España. No admito ni presiones, ni lecciones, ni consejos». A partir de ese momento, la mayor parte de los líderes de derecha y centro derecha mundiales le negarán el pan y la sal. AP estaba adscrita a la Unión Internacional Demócrata (UID, de la que forman parte los grandes partidos conservadores del globo. Harán todo lo que puedan por buscarle sustituto al frente de la derecha española.

  




  

    Felipe gana finalmente. Deja al jefe de la oposición a la más completa intemperie y aislado entre su familia política europea y mundial. Algunos de los notables del partido, Fernando Suárez, Alfonso Osorio, Miguel Herrero, entre ellos, consideran también que el jefe está amortizado. Empieza la búsqueda, sin embargo no puede hacerse sin la aquiescencia del fundador. No tienen fuelle suficiente para derribarlo mediante un golpe palatino.

  




  

    El presidente González convoca nuevas elecciones tras la gran crisis sufrida por el referéndum atlántico. No quiere que el Partido Socialista se cuartee más. El «patrón» Fraga, que se recorre durante la campaña el país de norte a sur y de este a oeste —de ahí el apelativo de Zapatones, por su inveterada afición a ir de un lado hacia otro y por la dimensión de su calzado—, lo intenta de nuevo. Vuelve a fracasar. Pierde dos escaños, aunque AP se mantiene como principal partido de la oposición. Seis meses después el País Vasco convoca a sus ciudadanos a las urnas. Coalición Popular (AP-Partido Liberal Vasco) solo consigue meter a dos diputados de 75 (Barquero por Álava y Guimón por Vizcaya). Había llegado el momento de cambiar de vida. O no. Fraga se había pateado todo el País Vasco, jugando al dominó con los paisanos de la boina por multitud de caseríos. Todo resulta inútil. Es ahí, en la nueva derrota y harto de tener que suplicar dinero a los banqueros y empresarios, donde empieza a rumiar la despedida.

  




  

    No hay que olvidar en este relato que ya se había puesto en marcha la famosa y non nata Operación Roca, diseñada por la gran banca —Rafael Termes— y apoyada decididamente por la CEOE de José María Cuevas. En síntesis, dicha operación política de salón pretende que un líder catalán moderado, Miquel Roca i Junyent, repita la operación UCD, porque Fraga no les garantiza el desalojo del socialismo del poder. Esa maniobra, que costó más de 5.000 millones de pesetas, fracasa rotundamente. Solo saca acta de diputado Roca, y dentro de las siglas de la coalición nacionalista CiU, que acaudilla Jordi Pujol. Pero, sobre todo, imposibilita que Alianza Popular avance de manera sustancial, por la cantidad de votos que se pierden por el camino para no sumar ni un solo escaño, salvo el descrito.

  




  

    En pleno invierno madrileño, el 1 de diciembre de 1986, Manuel Fraga Iribarne, de sesenta y cuatro años, en plena forma física, diplomático, letrado de Cortes, catedrático, exministro, fundador de partido, teniente en las milicias universitarias, abre el balcón de la  calle Génova para recitar su adiós a toda una vida. La andadura nacional de Zapatones dentro de la alta política española, la del viejo sueño, había encontrado destino. Su tía Amadora aún vivía en la húmeda Galicia; no puede verle de primer ministro como le prometiera a su pariente preferido un lejano día cuando abandona su tierra natal para emprender aventura en la capital.

  




  

    Felipe González, una vez más, vence. Alianza Popular entra, también una vez más, en una crisis profunda. No hay derrotas dulces. Fraga Iribarne ha dejado la presidencia nacional, pasa por un periodo de retiro, observa a los mendigos en la zona madrileña de Ciudad Universitaria («lo poco que necesitan para vivir») y mira de reojo todo lo que ocurre en su criatura política. Su modesto piso de profesor de la Complutense es su único refugio, aunque el partido le mantiene el coche con chófer. ¡Hasta ahí podríamos llegar! Se queda como sucede con todos los perdedores. Apenas algunos fieles acuden a tomarse un café con Zapatones. No todo se ha perdido. Sabe que su sucesor, para serlo, necesariamente tendrá que contar con su apoyo.

  




  

    Se ponen en marcha diversas operaciones destinadas a llenar el vacío del presidente-fundador. La más importante es la «operación Matutes», el empresario balear. Ha sido comisario europeo con gran eficacia y es persona liberal, tolerante, con una gran capacidad de negociación y empresario de éxito. El propio Felipe González le tiene en alta estima, hasta el punto de que le nombra comisario europeo junto con su correligionario Manuel Marín. El ibicenco no está por la labor. Siempre le interesaron más los negocios que la política en sí misma.

  




  

    En febrero de 1987 está convocado el VIII Congreso Nacional de Alianza Popular. El de la sucesión. Sus jóvenes cachorros —el fundador confesó a este autor que no le gustaba nada esa denominación porque implica que «yo soy un perro»— se disputan la presa. Sin duda, la opción más seria, con más enjundia política, es la que encabeza el exportavoz parlamentario de UCD, Miguel Herrero y Rodríguez de Miñón, que ha uncido a su lista a dos muchachos reconocidos en AP: Rodrigo Rato y José María Aznar, este último en condición de secretario general. Pero será superada por el extremeño-andaluz Antonio Hernández Mancha, abogado del Estado, junto a otro abogado del Estado, el manchego Arturo García Tizón, como secretario general.

  




  

    En ese corto ínterin, Alianza Popular consigue las presidencias autonómicas de La Rioja y Castilla y León. Aparece un nombre que luego marcará toda una época, ejerciendo el poder interno y externo sin contemplaciones, el citado José María Aznar López, que ya con la ayuda de Pedro Arriola, «prestado» por el presidente de la CEOE, José María Cuevas, iniciará a través del poder en el convento de la Asunción (Valladolid) una rutilante carrera hacia el futuro. Tiene treinta y tres años. Dura dieciocho meses a orillas del Pisuerga, tiempo suficiente para ganarse fama de gobernante austero, «frente al despilfarro socialista», buen  gestor y tipo serio.

  




  

    La oficina central del partido en Madrid es un caos. El sillón del estajanovista Fraga —en sus tiempos de presidente llegaba el primero a la sede y encendía las luces de las plantas, la calefacción o el aire acondicionado— es ocupado por un presidente que llega a las once de la mañana, compadrea a diestro y siniestro, y lo que es más grave, no es tomado en serio por nadie. Aznar tiene información fehaciente de cuanto sucede; Rodrigo Rato, diputado por Cádiz, no puede verle ni en foto. Están al acecho. Don Manuel es puntualmente informado del acontecer diario y frunce el ceño. Además, Hernández Mancha es senador por Andalucía, no diputado, por lo tanto, no puede confrontarse dialécticamente cada semana con el presidente del Gobierno. Algo hay que hacer.

  




  

    Allí mandan todos y no manda nadie. Nadie y todos. La CEOE de Cuevas, que es la que paga o hace que paguen otros, se inquieta. Este chico no sirve. En el aeropuerto de Madrid-Barajas, Hernández Mancha se topa con Rafael Anson, hermano de Luis María, el entonces poderoso e influyente director de ABC , quien posteriormente abandonará la casa para fundar La Razón . Es Rafansón, como se le conoce en los círculos madrileños, quien le indica que tiene la fórmula para cobrar protagonismo en un enfrentamiento parlamentario contra el presidente González. Dicho y hecho.

  




  

    Dos meses después de haber llegado a la presidencia de AP, presenta una moción de censura. Hay que redactar unos papeles a toda prisa, con los que se planta en la tribuna del Congreso de los Diputados. Alfonso Guerra le destroza en una primera intervención. Mancha se hace un lío con los papeles que apenas le ha dado tiempo a leer previamente. Felipe hará el resto. Un fracaso colosal que sienta las bases para su decapitación sumaria. La iniciativa fue suicida, aunque sus palmeros le hicieran creer lo contrario, «te has dado a conocer al gran público». La guillotina no tardaría en caer sobre la cabeza del abogado del Estado amigo de la familia Bush.

  




  

    El recién estrenado liderazgo yacía muerto. Solo faltaba la lápida. Todos miraban a las orillas del Pisuerga.

  




  

    Pasa el tiempo y la situación, lejos de mejorar, se agrava. Hernández Mancha dimite (1989) y Manuel Fraga vuelve a tomar las riendas de la organización. Ahora hay que hacer las cosas bien, señala a sus colaboradores. No solo se trata de cooptar un nuevo liderazgo sólido, sino que hay que cambiar todo el andamiaje, una refundación con toques de modernidad y seriedad. Fraga está decidido a que el nuevo intento «salga bien, mis queridos amigos, en esta ocasión no puedo fallar». El fundador, que sabe de su auctoritas en la derecha, piensa (así se lo afirmó a este autor) que a la historia pasan los fundadores de los partidos, no los primeros ministros, salvo excepciones, «como puede ser el caso, mi querido amigo, de Winston Churchill».

  




  

    En realidad, Manuel Fraga se agarra a un clavo ardiendo. Es consciente de que nunca  será primer ministro.

  




  

    Felipe González ya se ha merendado a dos jefes de la derecha; al segundo le sobraron veinticuatro meses. El lucense convoca un congreso en enero de 1989, conocido como el de la «refundación», donde se sustituye la federación de partidos por una formación unificada, que pasa a denominarse Partido Popular, nombre acorde con lo que se lleva en Europa. Fraga es elegido presidente y como secretario general pesca a un ingeniero de Caminos, Canales y Puertos asturiano, Francisco Álvarez Cascos, un duro, muy de derechas, para controlar con mano férrea el desastre organizativo dejado por Hernández Mancha y su secretario general, Arturo García Tizón, también abogado del Estado.

  




  

    En paralelo, se pone en marcha la «operación Marcelino». Durante el congreso de la refundación, se integran en el PP la Democracia Cristiana, el Partido Liberal (José Antonio Segurado) y Centristas de Galicia, además se firma un acuerdo de colaboración con la Unión del Pueblo Navarro que funda en el Viejo Reyno el abogado Jesús Aizpún, una vez abandonada la UCD tras el pacto de Adolfo Suárez con el Partido Nacionalista Vasco, que deja a merced de este su comunidad foral. UPN pasa a ser el referente del PP en aquella comunidad, con gran éxito electoral en años posteriores.

  




  

    La operación Marcelino consiste básicamente en colocar al exministro de Asuntos Exteriores, con Adolfo Suárez, al frente de la nueva criatura política. Oreja Aguirre era un democristiano dialogante e reformista del régimen anterior y muy bien visto por sus correligionarios democristianos en Europa. Pero como cabeza de lista a las elecciones europeas muestra rápidamente la ausencia de condiciones para un liderazgo de esa envergadura. Nuevo fracaso y nuevo intento.

  




  

    Tras la refundación, Aznar, uno de los pocos barones con poder institucional (en Castilla y León), había colocado estratégicamente en Génova 13 a Rodrigo Rato y Federico Trillo, y en la Fundación Cánovas del Castillo a personas de su máximo confianza. En esta última, al que había sido su consejero en el Gobierno autónomo, el soriano Juan José Lucas, a quien envía a Madrid para prepararle el terreno.

  




  

    Fraga se había comprometido a volver a dejar el poder partidario una vez que pusiera orden en la formación. En cualquier caso, nunca volverá a ser candidato a la jefatura del Gobierno de España. Es decir, que urge encontrar un nuevo caudillo, porque Felipe González tiene intención de volver a llamar a los españoles a las urnas. Lo hace el 29 de octubre de 1989. El Partido Popular necesita un candidato, Manuel Fraga ya no está para esos trotes. Urgentemente.

  




  

    El último lunes del mes de agosto de ese año (1989), Álvarez Cascos, en calidad de secretario general, más fraguista que Fraga, compañero de pesca del fundador en los fríos ríos asturianos, Rodrigo Rato Figared, Federico Trillo y el director general de la Cánovas del Castillo son citados por el fundador en su casa de veraneo en la coruñesa localidad de  Perbes. Todos se han conjurado para que don Manuel nomine a su patrocinado como candidato a la Presidencia del Gobierno en las próximas elecciones, esto es, como sucesor al frente del partido ocurra lo que ocurra en las elecciones generales. Álvarez Cascos está a lo que diga el todavía comandante en jefe. Todos los pormenores de ese encuentro decisivo para el devenir del centro derecha español fueron relatados en mi libro El vuelo del halcón (1990), repetidos y copiados hasta la saciedad por múltiples periodistas, autores y comentaristas, en algunos casos sin respetar siquiera un ápice de la autoría y la propiedad intelectual.

  




  

    Creo que un periodista, en su trabajo diario como informador u opinador, nunca es noticia. Es el caso. Pero han pasado veintinueve años desde la publicación de aquel primer libro, y ya, sin acritud alguna, creo que es el momento de recordar las críticas injustas que se hicieron al «mensajero». Fue un libro objetivo, honrado y esencialmente premonitorio.

  




  

    Una prueba lo acredita. Cuando José María Aznar y algunas personas de su círculo interior, profundamente corruptas, lejos de «pagar» por aquel exitoso trabajo que estuvo entre los libros más vendidos durante más de seis meses, no hizo otra cosa que perseguirme. Quiero recordar que durante un lustro pleiteó contra mí, con todo su poder y recursos, cuando yo destapé en los medios de información para los que trabajo algunos emails remitidos por José María Aznar al presidente de Caja Madrid, Miguel Blesa, que dejaban en evidencia algún sentido ético. Básicamente, pide que la Fundación Caja Madrid adquiera las obras del artista vallisoletano Gerardo Rueda por un importe superior a los cincuenta millones de euros, cuando la tasación oficial dijo que no valían más de tres millones. Arremete contra el autor de la información ante los tribunales, y, finalmente, el Tribunal Supremo le pone en su sitio. Su grandeza ética, de la que tanto presume, quedaba en evidencia.

  




  

    El cachorro crece

  




  

    Vuelta al relato. El modesto chalet de la familia Fraga había sido objeto no mucho antes de un atentado mediante bomba colocada por el Exército Guerrilleiro do Pobo Galego (EGPG), que lo había dejado prácticamente inhabitable. Pero a Fraga nadie le hacía cambiar el paso con facilidad; así que decidió pasar el verano en su tradicional residencia. De aquel modo.

  




  

    «Bienvenidos a estas ruinas, mis queridos amigos», dice don Manuel a sus cachorros, que van a intentar convencerle de las bondades de su patrocinado (Aznar).

  




  

    Los conjurados, a los que este autor calificó en su día como los «cuatro jinetes del apocalipsis», temen que Fraga opte por Isabel Tocino, una dama emparentada con el Opus Dei y tenida en alta estima por el presidente fundador. Están preparados para contraatacar. En su residencia de verano ubicada a orillas del río Duero, en la vallisoletana localidad de Quintanilla de Onésimo, la familia Aznar (Ana Botella siempre fue una activista decisiva en la rutilante carrera pública de su marido) espera la llamada de sus amigos para conocer la  decisión última del «patrón».

  




  

    Poco antes de la hora del almuerzo, Fraga les da su veredicto.

  




  

    «Ya pueden llamar a su amigo. Díganle que es el elegido. Pero tiene que sacar un buen resultado en las próximas elecciones. Y, además, mis queridos amigos, tengo que decirles que ya va siendo hora de que pongan a funcionar a toda máquina el partido y déjense de tonterías… ¡Jajajá!».

  




  

    Don Manuel se había vuelto a liberar.

  




  

    Los comisionados están eufóricos. Comen a dos carrillos las viandas del magnífico restaurante al que los ha invitado el presidente fundador. Se hartan de tomar un licor amarillo con pinta de brebaje galaico para celebrar la victoria. A las cinco de la tarde emprenden viaje a la meseta, donde les espera en su casa el nuevo líder de la derecha. Apenas tiene mes y medio para preparar la campaña de las elecciones generales. Felipe González sabrá enseguida que tiene un nuevo adversario. Así visto, en principio, poca cosa para él.

  




  

    Antes, Juan José Lucas pide el teléfono del restaurante y llama a José María, que espera ansioso la confirmación.

  




  

    —¡Ya está, artista!

  




  

    —¿Seguro? —pregunta el jefe del Gobierno autónomo castellano-leonés.

  




  

    —Seguro.

  




  

    —Os espero aquí. Están conmigo Ana y los niños.

  




  

    Empezaba por tercera vez el intento de refundar el centro derecha, y en esta ocasión iba a salir bien, si como tal se entiende la conquista del poder. Tendrían que pasar seis años.

  




  

    Felipe González anticipa las elecciones nueve meses. Quizá para coger a contrapié al primer partido de la oposición, que acaba de culminar una larga caminata. Los comicios tienen lugar el 29 de octubre de 1989. Aznar sigue contando a su lado con Pedro Arriola, al que propone que se dedique por completo a él, dejando su trabajo de asesoría y negociación en la gran patronal, amén de otros clientes menos distinguidos y acaudalados.

  




  

    En los dieciocho meses que Aznar ha estado al frente del Gobierno regional de Castilla y León —con el apoyo del CDS de Suárez—, ha ganado fama de gente seria. Hombre de palabra. La prensa le trata con respeto y, en general, se le ve con un cierto futuro. La de izquierdas, en cambio, lo considera poca cosa para Felipe, incluso llegan a compararle con un pajarillo que yacería en el plato del líder socialista cuando a este le viniera en gana. Mucho gesto, eliminación de tarjetas visa para los consejeros, y poco grano. Ha sabido aprovechar la presidencia de Castilla y León, de la que hasta entonces apenas tenía referencia, salvo que obtuvo acta como diputado cunero por la circunscripción de Ávila, como luego hará su amigo y excolaborador Pablo Casado.

  




  

    De modo y manera que los asesores de la campaña optan por una palabra. ¡Palabra! Arriola ya le ha dicho que no tiene en esa ocasión posibilidad alguna de batir al jefe socialista;  que lo importante es mantener el techo de Manuel Fraga y constituirse con el tiempo en la auténtica alternativa al socialismo hegemónico. Ahora se trata de darse a conocer a los españoles, porque para la mayor parte, salvo en Castilla y León, es un completo desconocido. A juicio de los expertos en mercadotecnia política, su aspecto físico y sus menguadas dotes de orador tampoco ayudan. Necesita amanuenses, ideas y limar su escaso palmito.

  




  

    Pedro, el gurú, lleva razón. Felipe González pierde en esta ocasión casi dos millones de votos en relación con 1982, sin embargo gana holgadamente las elecciones con 175 diputados. Aznar sobrepasa los cinco millones de votos y logra 107 escaños en el Congreso. Ha mantenido el techo del fundador. Lo sustancial ahora es cambiar el PP como un calcetín, colocar como dirigentes regionales a una nueva generación sin pasado franquista, afines a su línea y con capacidad de transmitir que la derecha y el centro derecha son gente moderna, preparada técnicamente y con tirón electoral. Se da cuatro años para esa tarea. Algo similar también a lo que treinta años después ocurre, salvando las distancias y las circunstancias, con Pablo Casado.

  




  

    Esa victoria pírrica (cuando se esperaba un batacazo o en cualquier caso no llegar al techo fraguista) convenció a don Manuel de que en esta tercera ocasión podía estar acertando. Tal es así, que le anticipa el espaldarazo cuando Aznar, Botella y el estado mayor del partido en esos momentos se va a Santiago a celebrar la victoria de don Manuel, que alcanza la presidencia de la Xunta. Fraga, por fin, es jefe de un gobierno. Autónomo y regional, pero está en el poder. Repetirá mandato en tres elecciones consecutivas.

  




  

    «Mis queridos amigos —dijo mirando a José María Azar y su esposa—, debo reconocer que nunca nadie hizo tanto en tan poco tiempo». Don Manuel se privaba por las grandes frases y si eran o parecieran ser de Churchill, mejor.

  




  

    Arriola se convierte en factótum estratégico del incipiente aznarismo. Le ofrece las frases redondas que consiguen titulares en los periódicos y una visión general acerca de cómo conquistar el poder. Los resultados cosechados el 29-O le permiten optar ya al liderazgo total en el partido, con la aquiescencia del que hasta ese momento lo ha decidido todo.

  




  

    A Fraga, que se encontraba en su casa como león enjaulado, le habían encontrado acomodo durante una temporada en Estrasburgo, y luego alcanzaría la presidencia de la Xunta tras ganar por mayoría absoluta.

  




  

    El X Congreso Nacional del PP, tras la refundación un año antes de la vieja Alianza Popular, es cuidadosamente diseñado por los hombres del aparato organizativo del nuevo presidente para aclamar al mandamás que viene pegando fuerte. Eligen Sevilla, capital de Andalucía, la tierra que por sistema se les resiste electoralmente. El 31 de marzo y el 1 de abril de 1990 se inicia el lanzamiento por tierra, mar y aire del nuevo líder. 2.800 compromisarios, varios centenares de invitados ilustres y representativos, nacionales e  internacionales (por vez primera asiste el máximo líder de Comisiones Obreras y dirigente del Partido Comunista, Antonio Gutiérrez). Según fuentes oficiales, se invierten 30 millones de las antiguas pesetas. En la práctica son algunos más.

  




  

    Pedro Arriola convence a su cliente de que la única línea estratégica posible es la persecución del centro a toda costa. «Fraga no podía hacerlo. Tú, sí». Es la única manera de atraer el voto moderado que siempre ha rechazado optar por el PP y sin el cual no resulta matemáticamente posible construir una nueva mayoría. Con la ventaja añadida en ese momento de que Suárez y su Centro Democrático y Social (CDS) se decanta de forma abierta por colaborar con el PSOE de Felipe González. La ponencia política reconoce que durante mucho tiempo ha «faltado una alternativa viable y creíble». Subraya que a partir de ahora el Partido Popular representa la «única alternativa posible y plausible».

  




  

    José María Aznar suelta el lastre interno heredado de la etapa anterior. Liquida a los numerosos vicepresidentes que rodean a Fraga y manda al averno a Fernando Suárez, exvicepresidente con Arias Navarro, «siempre brillantemente jodón», Luis Ortiz, Luis Guillermo Perinat y una larga lista de personas próximas al anterior presidente. Isabel Tocino, la que fue teórica competidora, queda relegada con buenas palabras y palmaditas acerca de su «enorme capacidad». Ni siquiera su gran valedor histórico en el partido, Manuel Fraga, la puede librar de la guillotina. Cierto es que, cuando Aznar logre formar su primer Gobierno en 1996, conseguirá colocarla en la mesa del Consejo de Ministros en calidad de jefa gubernamental de Medio Ambiente, es decir, nada entonces.

  




  

    Fraga, atronador, sube a la tribuna para reivindicar su legado. Pero, sobre todo, quiere dar el espaldarazo y que sea nombrado caballero su pupilo. En un momento determinado deja estupefacto al entregado auditorio; saca una carta remitida hacía unos días por Aznar, en la que se compromete a dejar el mando si el presidente fundador estima que no está a la altura. «Aquí, no hay tutelas, querido José María. Ni tutelas, ni tu tías, tú eres nuestro líder», dice a voz en grito mientras rompe la carta en pedazos y los arroja al suelo. Genio y figura.

  




  

    Nadie sabría hasta lustros después que, con sigilo, Álvarez Cascos recogió los trozos de papel tirados por Fraga y los recompuso como pudo. Los guarda con el mismo celo que si se tratara de un incunable de valor incalculable.

  




  

    El ya presidente, por votación abrumadora a favor y ni un solo voto en contra, se dispone a plantear a los congresistas un decálogo en forma de alternativa de Gobierno al socialismo imperante. Algo que repite casi palabra por palabra Pablo Casado treinta años más tarde al ser elegido comandante en jefe de las mesnadas conservadoras. Aznar, en un discurso cuidadosamente preparado por Pedro Arriola, manda mensajes muy en la línea utilizaba por Felipe González en 1982. «Ofrezco un proyecto en libertad —los conservadores todavía daban miedo por si encarnaban la vuelta al pasado autoritario—, sin traumas, sin sobresaltos», mientras reivindica, una y otra vez, el centro político como el camino más seguro  hacia el poder.

  




  

    Aznar ordena a Álvarez Cascos que la ponencia política, la más decisiva en cualquier congreso partidario, sea redactada por un excomunista recién llegado al PP, Guillermo Gortázar, y el presidente del partido en Cataluña, Alejo Vidal Quadras, en quien se apoya sin fisuras hasta 1996 para desplazar al fraguismo en aquel territorio, y a los hermanos Fernández Díaz, de los que intuía gran relación con Jordi Pujol. Será este último quien pida la cabeza de Quadras ante las «impertinencias» constantes del líder popular catalán que no ceja de guillotinar dialécticamente al «rancio nacionalismo». Aznar servirá su cabeza al amanecer. Sin miramientos. Está en juego su propio poder cuando necesita los votos de Convergencia i Unió en Madrid.

  




  

    El centro como obsesión

  




  

    El apoteósico X Congreso consigue los dos objetivos fundamentales. El primero, entronizar al nuevo jefe. El segundo, agitar el cariacontecido espectro del centro derecha y sacudirse el «síndrome Felipe» que los apabulla. Se han convencido de que, en efecto, Felipe es dios. Ese síndrome también se ha trasladado a líderes que conforman la alta dirección aznarista.

  




  

    En esos primeros años de caudillaje Aznar estaba obsesionado con ofrecer una imagen de centro, moderna, tapar las instantáneas en blanco y negro que ofreció la extinta AP. Tal es así, que en su Comité Ejecutivo se rodea de personas que vienen de militar en el Partido Comunista de España y que en esos momentos creen que el liberalismo es la solución para la sociedad española. Es el caso del antes mencionado Guillermo Gortázar, historiador, y de su entonces mujer, Pilar del Castillo, a la que luego Aznar pondría al frente del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) y del Ministerio de Educación y Cultura. Ambos tuvieron militancia antifranquista hasta 1975 y contribuyen de manera decisiva a la imagen de centro que busca desesperadamente el nuevo Partido Popular.

  




  

    El siguiente objetivo es engullir al CDS como representación genuina del centro. Tanto que Adolfo Suárez, harto de que le fichara a sus hombres, tuvo que recordar al osado halcón del PP lo siguiente: «Yo, Adolfo Suárez, ya estoy en la historia. Tú todavía no has conseguido nada». Pero Aznar conseguiría su objetivo en poco tiempo, hasta el punto de que el hijo de Suárez sería candidato frustrado del PP en Castilla-La Mancha, y, él, el gran Suárez, dio un mitin a favor de su vástago desde un atril presidido por las siglas PP. Justo en aquella desbaratada y confusa intervención toledana, todo el mundo pudo comprobar cómo el alzhéimer había echado la garra al mítico conductor de la Transición.

  




  

    Vuelven las similitudes. Pablo Casado, el preferido de Aznar ante la sustitución de Rajoy, se encuentra en una situación parecida, con protagonistas y circunstancias diversas. Para avanzar y recuperar la antigua clientela política, o engulle a Ciudadanos, que se aproxima más al centro, o pacta con Inés Arrimadas… si se deja, naturalmente.

  




  

    José María Aznar es un hombre ordenado y de orden, metódico y persistente. Aburrido y desconfiado en grado sumo. Deja en la secretaria general, al mando del aparato, a Francisco Álvarez Cascos, quien sirve de enlace permanente con Fraga. Es su dóberman particular frente a los díscolos internos. Y actúa con mano de hierro en guante de hierro. Al frente del grupo parlamentario coloca a su amigo personal Rodrigo Rato, que además es brillante, irónico y tiene hilo directo con los grandes banqueros y empresarios. El detritus es conocido muchos lustros después. Llega de Galicia un tal Mariano Rajoy, que había resuelto al Partido Popular algunas papeletas cuando sucedió lo del «felón» Barreiro (Fraga dixit ). No llega de la mano de don Manuel, como todo el mundo cree y aún se escribe. Llega de la mano de Álvarez Cascos, una vez que el vicesecretario general de Organización, Arturo Moreno, liberal de toda la vida, tiene que dimitir cuando estalla el caso Naseiro. Caso premonitorio, porque en 2007, diecisiete años después, casi se reproduciría milimétricamente, con tintes muy similares, pero corregido y aumentado en grado sumo con el caso Gürtel. La diferencia es que el caso Naseiro lo archiva el juez del Tribunal Supremo (había aforados) por procedimiento defectuoso en la instrucción y en Gürtel el PP no es capaz de poner coto al proceso en los tribunales.

  




  

    En efecto, Aznar y los principales y jóvenes dirigentes se las prometían muy felices tras la victoria interna cosechada a orillas mismas del Guadalquivir. Por fin, el PP era suyo. Fraga sería arrinconado en su terruño natal de Galicia: ya tenía con lo que distraerse. Muchos de esos dirigentes, reunidos alrededor del sucesor, manifestaban profunda aversión al fundador, a cuya criatura se subían en busca de poder. Entre ellos y principalmente Javier Arenas, que siempre cuidó mucho su imagen de chico de centro. Pero también se incorporaron al gobierno del PP los nuevos liberales (Aragonés, Moreno, Zaplana, Gortázar y un largo etcétera) a los que el pasado de don Manuel les producía urticaria.

  




  

    Caso Naseiro. Hacía tiempo que la policía del ministro José Luis Corcuera, con el tiempo totalmente alineado con las tesis del PP hasta el punto de abjurar de Zapatero y Sánchez y pedir la baja en la formación en la que llevaba cincuenta años de militancia, seguía los pasos, y sobre todo, los teléfonos de jóvenes aznaristas en la Comunidad Valenciana y de otros en Madrid. Grabaron conversaciones entre el tesorero del partido, el paisano de Villalba que se trajo Fraga, Rosendo Naseiro, y el diputado por Valencia Ángel Sanchís —histórico financiador de AP—, y también aparecían relevantes ejecutivos que Aznar había incorporado a la dirección hacía tan solo unas horas.

  




  

    La policía acudió con sus grabaciones a un imberbe y manejable juez —tercer turno— llamado Luis Manglano. Rápidamente ordenó la detención del concejal por la ciudad de Valencia Salvador Palop (la trama de corrupción se conoció por casualidad cuando los funcionarios investigaban a su hermano por narcotráfico, y se encontraron con la tostada a punto de chamuscarse); acto seguido detuvieron en Madrid al tesorero Naseiro, ya un clásico  del fraguismo, y a Ángel Sanchís Perales, extesorero y financiador de AP en todas las estaciones. Llegó a amenazar con desvelar su «santabárbara» si el partido le dejaba al pairo.

  




  

    La nueva dirección nacional entra en pánico. Aznar comisiona al secretario general Álvarez Cascos para que pilote la reconducción del asunto, y también a Federico Trillo, que se mueve como pez en el agua en las más turbulentas instancias policíaco-judiciales. Algunos de los que han quedado defenestrados por el incipiente aznarismo se revuelven porque creen que pueden volver a la primera página. El PP contrata al abogado Manuel Cobo del Rosal, en esos momentos el más prestigioso penalista de España, que se encarga de enderezar las cosas en el Tribunal Supremo. Y las endereza.

  




  

    En las escuchas existen indicios de conjura entre los cargos electos del PP para poder sustanciar que se estaban poniendo de acuerdo con objeto, por un lado, de financiar ilegalmente al partido y, por otro, quedarse una parte magra de lo que pudieran sacar a empresarios y promotores, a cambio de concesiones de obra y otras bagatelas político-administrativas.

  




  

    Aunque no le afectaba a título personal el affaire —el caso Gürtel es más extenso, con más millones, más nombres y más implicados, pero el mismo modus operandi —, esos días resultan un auténtico calvario para el joven recién llegado al puente de derrota del paquebote popular, que se encuentra de sopetón con un carajal mediático y con toda la poderosísima artillería socialista disparando sin tregua ni cuartel.

  




  

    Tal fue la cosa, que Aznar se vio en la necesidad imperiosa de ordenar una investigación interna, presidida por el fiscal excedente Alberto Ruiz-Gallardón y su amigo personal Juan Van Halen, para depurar responsabilidades. Alberto, entonces, presidía la Comunidad de Madrid; era una figura en alza y ello solo era un peldaño en su carrera. Como escalón no estaba mal, pero sus miras eran las máximas. Nunca lo ocultó; se consideraba más brillante, talentudo y con más tirón electoral que su amigo de la infancia en los veraneos con sus familias en Nerja (Málaga). La suprema ambición gallardonista no se ocultó en ningún momento; más bien al contrario, hizo gala de ella cada vez que se presentó la ocasión. Aznar lo vigilaba de cerca y desde el primer momento. Sobre todo, cuando conspiró con los dirigentes del Grupo Prisa empeñados en hacerle jefe de «la derecha moderado y razonable», categoría que no reconocen en José María.

  




  

    Aznar no quiere que el escándalo le salpique en modo alguno; tiene muy presente lo que le ocurrió a Felipe González cuando estalló la financiación ilegal del PSOE a través de empresas tapaderas, Filesa, Malesa y Time Sport. Incluso, pide una comisión de investigación en el Parlamento, cosa que es rechazada por la mayoría socialista.

  




  

    El escándalo y la crisis interna se llevan por delante de inmediato al tesorero Rosendo Naseiro, al diputado nacional Ángel Sanchís, al secretario de Organización que acaba de elegir Aznar, Arturo Moreno, y, por supuesto, al pobre concejal valenciano Palop. Desde  distintos sectores del partido —controlados y dirigidos por Federico Trillo— se pide la expulsión de Eduardo Zaplana, cosa a la que, naturalmente, Aznar no accede.

  




  

    Cobo del Rosal consigue que el Tribunal Supremo anule las escuchas telefónicas realizadas —pruebas claves en el proceso—, sobre la base de que las mismas no fueron realizadas por los agentes para perseguir un delito de financiación y cohechos entre los investigados, sino en busca de pruebas para enchironar a un narcotraficante. El Tribunal ordena destruir las cintas. Una de ellas, sin embargo, ve la luz. En las grabaciones aparece la voz del vicepresidente de la Diputación de Valencia, Vicente Sanz (PP), en conversación con Eduardo Zaplana. El jefe entonces del PP en aquel territorio le dice esto: «Vicente, no te engañes. Yo estoy en política para forrarme».

  




  

    Esta frase perseguirá a Zaplana toda la vida y será recordada por todos los medios cuando es detenido y encarcelado el 22 de mayo de 2018, acusado de un delito de blanqueo de capitales por supuestamente repatriar dinero de sus cuentas en Suiza a España según sostiene la fiscalía. Antes de caer con grilletes, Zaplana había dominado la política valenciana a su antojo durante años, con resultados electorales espectaculares, hasta que su amigo el presidente Aznar le llamó a su lado para nombrarle ministro de Trabajo y portavoz del Gobierno. Durante le época de esplendor del aznarismo, Eduardo formó parte del círculo más estrecho del presidente e hizo gala de ello. Hasta tal punto de que al perder el poder el Partido Popular —tras las bombas en los trenes de Atocha—, Rajoy, por indicación de su antecesor, le colocó al frente del Grupo Parlamentario, donde ejerció su poder interno a su libre albedrío, incluso para poner a escurrir al que en ese momento era su comandante en jefe en ejercicio.

  




  

    El caso Naseiro es la primera gran crisis que sufre Aznar nada más caerle el poder en las manos. Se va desprendiendo, más o menos, de todos los implicados y sus hombres en la Justicia consiguen que el Supremo liquide todas las pruebas. Algo que no ocurre en 2007 con la Gürtel de Francisco Correa, para desgracia de Mariano Rajoy.

  




  

    Aznar, al que nada de lo que ocurre en el PP durante la etapa de Manuel Fraga le es ajeno, deja claro desde el primer momento que solo asume «las cosas que son mías», en modo alguno actos que son del pasado. Tampoco nada de ello ocurre con Rajoy cuando se ve atrapado por el escándalo Gürtel y decide asumirlo en primera persona, a pesar de que muchos de sus colaboradores más estrechos le presionan para que establezca una línea divisoria entre la etapa Aznar y la suya. Se negó en redondo. «Como presidente del Partido Popular tengo que asumir todo. Lo bueno y lo malo». Así le fue.

  




  

    En resumen, Naseiro quedó en nada. El hecho, ocurrido a las pocas horas de haber lanzado su liderazgo urbi et orbi , como se ha venido insistiendo, le estalló en pleno rostro y pudo llevárselo por delante. Por entonces pasaba unos días de asueto con su familia en Tenerife, en un hotel de lujo, propiedad, para más inri, de Jesús de Polanco. Ambos se  detestaban. A partir de ahí, responsabiliza al secretario general Cascos de todo lo relativo a la financiación de la formación. Sorprende, con la perspectiva de los años transcurridos, que tras el episodio vivido fuera capaz de meter en el corazón del PP a un tipo como Francisco Correa, así como al resto de los delincuentes que le acompañaban.

  




  

    Pasados los sofocos que propició el pardillo juez Luis Manglano, José María Aznar tenía tres objetivos. El primero, llenar el partido de aznaristas en sus distintos escalafones y en todas las direcciones regionales y provinciales. El segundo, insistir a diario en el viaje al centro, incluyendo en ese apartado la cooptación de dirigentes con esa vitola que fueran visibles y exportables. El tercero, iniciar una campaña de acoso y derribo a la figura del presidente Felipe González, quien en esos momentos parecía imbatible, controlaba casi todos los resortes del poder del Estado, contaba con la aquiescencia de los grandes empresarios y financieros y dominaba los grandes grupos de comunicación (a través de los editores). Su liderazgo estaba fuertemente asentado en un amplio espectro de la sociedad española, en muchos ciudadanos de centro e, incluso, de centro derecha.

  




  

    Sin embargo, habían aparecido ya en la grey socialista numerosos casos de corrupción, que iban en aumento. Desde el hermanísimo de Alfonso Guerra que utilizaba la Delegación del Gobierno en Sevilla como su oficina particular (ahí le mandaban todo tipo de regalos, sacos de patatas incluidos, porque se conducía como un «conseguidor»), a otras variadas corruptelas que fueron calando en la opinión pública, poco a poco, como una gota malaya. Es, además de la crisis económica y el desgaste después de catorce años, la única forma de meter el estilete en un cuerpo electoral entregado al formidable animal político sevillano.

  




  

    Los parias, productos del desempleo y la precariedad, van en aumento, y de ello se culpa directamente al Gobierno, como es de natural en estos casos. Aun así, González continúa siendo «dios».

  




  

    Pedro Arriola adquiere cada vez más poder e influencia cerca del presidente; lo saben todos los que rodean a Aznar. El sociólogo sevillano, al que le hubiera gustado trabajar con Alfonso Guerra, según propia confesión al autor de este libro, el hombre que junto con su mujer Celia Villalobos, procede de la izquierda radical antifranquista, le tiene constantemente aleccionado en este principio: «Las elecciones no las ganan los partidos en la oposición, sino que las pierden los gobiernos». La frase no es suya, pero como si lo fuera. Por lo tanto, es imprescindible erosionar todo lo posible al presidente. Con inteligencia, frialdad y cálculo. Federico Trillo es en ese empeño un ariete formidable. En una intervención parlamentaria parodia a Shakespeare cuando habla de que algo huele a podrido en el reino de Dinamarca, en referencia expresa a Felipe. El presidente no se lo perdonará jamás. Pero a Aznar nunca se le ocurrirá presentar una moción de censura. Todo el mundo en el centro derecha y la derecha había quedado vacunado tras la pifia de Mancha.

  




  

    Acaba de llegar a la planta séptima de Génova, 13, ocupa el despacho más noble del famoso edificio, llevado en volandas por la determinación de don Manuel y sus conmilitones, pero fuera, en la calle, en los medios, entre los banqueros y los grandes núcleos de poder civil, sigue siendo un mequetrefe. Tal es así, que cuando seis años después alcanza La Moncloa, no tiene reparo en afirmar: «Estoy aquí porque me han despreciado».

  




  

    Resulta cabalmente cierto.

  




  

    Lo sustancial es hacerse un sitio. Ir ganando terreno a la adversidad que resulta de tener enfrente a un adversario tan potente. Sitio en los medios de comunicación, que los grandes columnistas de la época no le despachen —como Javier Pradera, editorialista de El País — con un exabrupto es un triunfo. Javier Pradera Gortázar, primo de Guillermo Gortázar, se digna, al fin, a almorzar con Aznar por invitación del primo en un restaurante de Madrid en 1995, poco antes de llegar al poder y cuando las encuestas de Demoscopia, empresa cercana a Prisa, delataban ya un periclitar suave de González, al que Pradera visita con frecuencia en la «bodeguilla» del complejo monclovita. Cierto es también que el jefe de prensa aznarista, Miguel Ángel Rodríguez, lo había intentado en múltiples ocasiones y siempre se estrelló. El objetivo en esas primeras andaduras no era otro que terminar con el miedo que da en el centro y el centro izquierda; le desespera que le vean como un elemento tóxico dentro de la «España floreada» y en tecnicolor de Felipe González. La banca, tras los sucesivos fiascos de Fraga y Hernández Mancha, contempla a los populares como cuatro pelamangos sin ningún futuro. Creen en esos inicios de los años noventa que el PSOE puede llegar a convertirse en una especie de PRI mexicano a la española.

  




  

    Nueva coincidencia con el día de hoy. Algo similar vuelve a ocurrir con el liderazgo de Pablo Casado y sus cuates. Ello pese a que el partido que dirige ha estado quince años en el poder de la nación, disfrutado de un poder inmenso en ayuntamientos, en comunidades y en la Unión Europea. Incluso las descalificaciones —ultra, facha, incompetente, radical— son similares a las de la etapa de Aznar antes de conquistar el poder. Con una pequeña diferencia, entonces no existía a su teórica izquierda Ciudadanos y a su derecha, Vox.

  




  

    Azaña, referencia discutible

  




  

    Poco a poco las barreras van cayendo. Revindica la figura de Manuel Azaña por su concepto nacional y se abraza a Federico García Lorca, visitando su casa de Fuentevaqueros (Granada), acompañado de Laura, sobrina superviviente del poeta. Es la época de Bertín Osborne y Norma Duval… Ni uno más. La izquierda de la «cultureta», cuyo apoyo se persigue, tarda en llegar o no llega nunca.

  




  

    Uno de sus fichajes estrella en el Congreso de Sevilla es el mencionado joven historiador e intelectual Guillermo Gortázar, alavés y de familia acaudalada. Arriba junto con su entonces esposa, Pilar del Castillo. Gortázar, personaje discreto, sin estridencias, pero  sólido intelectualmente, no necesita la política para vivir y está en disposición de decirle al jefe cosas que no ve bien. Había militado (1972) en Bandera Roja y posteriormente en el Partido Comunista de España hasta el 20 de noviembre de 1975, día de la muerte de Franco.

  




  

    Tras su estancia durante un tiempo en universidades norteamericanas (beca Fulbright) pasó a posiciones netamente liberales, acordes con los tiempos y una vez que la dictadura se había evaporado. Aznar le nombró ejecutivo del PP con categoría de secretario de Formación.

  




  

    Los liberales vinculados a Arturo Moreno y de la mano de Antonio Fontán, entre los que se encontraba Gortázar, proponían un programa thatcheriano de preponderancia de la sociedad civil frente al Estado, privatizaciones, atlantismo… Menos Estado y menor presión fiscal. Eran furibundos nacionalistas liberales españoles. Creían que el nacionalismo identitario periférico era un peligro para las libertades, la estabilidad nacional y para la nación. De ahí sus buenas relaciones con Alejo Vidal Quadras. El catalán, tras vegetar con magnífico sueldo y escaso trabajo (lo que le permite dedicarse a conspirar contra Rajoy y su personal de confianza), ocupa plaza de europarlamentario del PP. El Parlamento Europeo —del que llega a ser vicepresidente— le permite, además, compaginar otro tipo de chollos intelectuales y económicos. Desde 1999 hasta 2014, quince años de mamandurria europea, viene y va opíparamente. Cuando, finalmente, la dirección nacional del PP le retira como candidato, se da de baja en el Grupo Popular Europeo, pero mantiene el escaño por unos meses. Había mucho dinero en juego. Inmediatamente, conforma el núcleo que será el embrión del futuro partido de Santiago Abascal, de donde también se fugará a no tardar.

  




  

    Aznar comprendió enseguida que había que enviar mensajes de renovación y centrismo. Contar con antiguos antifranquistas conectaba con una generación de jóvenes que él conocía bien de su época en la Universidad Complutense, aunque la observaba en la distancia, desde la tranquilidad, matriculándose en el turno de tarde, cuando ya no había algaradas.

  




  

    «Bien por consejo de Arriola o de José María Marco, bien por alguna conversación mal asimilada con Federico Jiménez Losantos, Aznar propone como referencia ni más ni menos que a Manuel Azaña, auténtico presidente sectario y desastre de la Segunda República», sostiene Gortázar. Si desde el punto de vista intelectual e histórico, la derecha democrática y liberal detesta con toda razón a aquel político, sin embargo, desde el punto de vista de la comunicación política, en un país que no sabe mucho y lee menos, la referencia de Azaña quizá funciona para la imagen de centrismo que pretendía el PP de Aznar. Tal es así que en la campaña electoral de 1993 el primero que saca a relucir a Franco es Felipe González, para neutralizar con habilidad el viaje al centro de su adversario.

  




  

    Frente a Arriola, Arenas, Aragonés, Cortés y otros etcéteras, Gortázar sostiene «que había que construir la alternativa ideológica a la figura de Manuel Azaña (lo de García Lorca  era otra cosa), porque el que fue presidente de la Segunda República había sido uno de los causantes de la Guerra Civil y todavía aquello estaba fresco en la memoria de millones de españoles». Aznar le escucha pues sabe de su preparación y moderación. El secretario de Formación opina que «la modernidad del Partido Popular tiene que venir de la mano de otros movimientos internacionales al uso, como las exitosas fórmulas encarnadas en Gran Bretaña por la premier Margaret Thatcher o Ronald Reagan en Estados Unidos». El sustituto del liberal Arturo Moreno, Javier Arenas, sostiene justamente todo lo contrario. El eterno sevillano tiene raíz democristiana y una deriva algo populista.

  




  

    Aznar relata en sus memorias —olvidadizas en grado sumo— que, a los pocos días de celebrarse las elecciones de 1989, le llamó el «dios» a su refugio del palacio de La Moncloa. Adolfo Suárez (CDS) había obtenido un raquítico resultado —poco más de medio millón de votos y dos diputados— y según el expresidente González estaba interesado en mantenerle en pie, «como un colchón entre el PSOE y el PP».

  




  

    Al oír al presidente del Gobierno le entra la risa floja. Porque, aunque no lo aparenta, tiene sentido del humor, mayormente humor negro.

  




  

    Refiere que, en efecto, la ofensiva de los populares por ocupar el centro político del país se había convertido en una seria amenaza para la hegemonía del Partido Socialista, que llevaba siete años disfrutando a manos llenas del poder. Ya en esos momentos el PSOE había perdido sus espectaculares mayorías absolutas.

  




  

    A la derecha del PP no quedaba nada. La ultraderecha de Blas Piñar se diluyó en grupúsculos de nostálgicos imposibles y otras pequeñas agrupaciones similares se percataron de que la única opción pasaba por el Partido Popular. Su jefe no dormía de pensar en cómo ampliar el espectro social y político de la herencia que el fundador puso sobre sus hombros. Solo era posible avanzar hacia el centro.

  




  

    Aquí, sin embargo, hay una gran diferencia con la situación actual de Pablo Casado. A la izquierda, teóricamente más en el centro, tiene a Ciudadanos, con su millón y medio de votos; a su derecha a Vox, con casi cuatro millones y subiendo según todas las encuestas.

  




  

    Aznar y sus hombres lanzaron una ofensiva general hacia la frontera misma del PSOE. Aznar, tipo determinado donde los haya, trazó una línea estratégica definida. Primero, acabar con una oposición dividida, repleta de resignación y sin moral de victoria. Nadie cree en esos momentos que Aznar sea capaz de batir —«ni en un siglo»— al leviatán socialista encarnado por Felipe. En definitiva, romper con la maldición histórica que condena a la derecha a vegetar en la oposición in aeternum .

  




  

    Dentro del partido, Aznar reconoce tres focos de resistencia interna. La capitaneada por Miguel Herrero no admitió ni la jefatura de Hernández Mancha ni la de quien fue su pupilo, Aznar. Acabará abandonando el partido. Marcelino Oreja brujulea con sus democristianos, pero finalmente acepta la propuesta de Aznar de ser comisario europeo. Asunto resuelto. La  tercera es la de Isabel Tocino, que finalmente, también acaba integrándose como ministra de Medio Ambiente en el primer gobierno de Aznar, como se ha recordado antes.

  




  

    El lema general es ya «centrados en la libertad». Aznar elige para los puestos clave a dos personas de su máxima confianza. Al frente del grupo parlamentario en el Congreso opta por Rodrigo Rato —su primer empleador en las emisoras radiofónicas familiares— y por Federico Trillo como vicepresidente del Congreso de los Diputados. Como barones regionales están Gabriel Cañellas en Baleares —luego tendrá que dimitir por corrupción—, Jesús Posada en Castilla y León —el propio Aznar le testó el mando— y Manuel Fraga en Galicia.

  




  

    José María Aznar, que acude a todos los medios informativos que le solicitan, repite machaconamente y hasta la saciedad que a partir de ese momento el PP no depende de nadie para llegar al poder. «He venido a cambiar la situación y vengo a ganar; no pierdan el tiempo en ninguna de las muchas batallas típicas de la derecha. Nuestro futuro ya no dependerá nunca más de la izquierda. Somos un partido reformista, centrado e independiente». Aviso claro a los señores del dinero que hasta entonces habían dirigido desde sus transferencias el devenir de esta formación.

  




  

    Pedro Arriola, a cuyos consejos y aseveraciones Aznar se entrega de pies y manos, le suele convocar a su cuartel general que el gurú tiene en el camuflado chalet de Narcisos 13. Le mimetiza con dos ideas fuerza: fortaleza del partido y desgaste del Gobierno. Sobre lo primero, Aznar rearma bajo su liderazgo el grupo político más importante de Europa, con amplísimas ramificaciones en todos los lugares del mundo, especialmente Iberoamérica. Lo segundo viene motu proprio . Estamos, en cualquier caso, ante una longa caminata; el PSOE todavía maneja todos los resortes del poder y su líder resiste como un campeón las granizadas que caen sobre su cabeza, aunque el desgaste va in crescendo . Es un animal político de otra época, con una habilidad sin límites, como lo demuestra torciendo la voluntad de la izquierda con el referéndum de la OTAN. Financieros, empresarios, editores beben en sus caños. Pero nadie es dios. Ni sobrevive al paso del tiempo.

  




  

    El 23 de junio de 1990 están convocadas elecciones autonómicas andaluzas. Es el cortijo particular de los socialistas, y lo será veinte años más. Para el PP de Aznar es una cita importantísima, pues es un termómetro para saber si el nuevo líder tira o no. El cabeza de lista, Gabino Puche, exmanchista convicto, apenas conecta con el espíritu de la nueva dirección nacional. El resultado no pudo ser más nefasto. El PP de Aznar no suma ni un escaño más; ello provoca un intento de desestabilización interna, esto es, los enemigos intentan sencillamente su derribo. Aznar cita a Marcelino Oreja, que dimite, y a Miguel Herrero, que intenta de nuevo hacerse con el sillón en Génova 13.

  




  

    Aprovechando el verano, José María Aznar se acercó hasta el fraguiano chalet de Perbes. Le contó a don Manuel sus cuitas con desazón. Fraga tiene para él dos mensajes.  Te estoy vigilando, por un lado, y sigo estando detrás de ti, apoyándote, por otro. Muchas son las voces internas y mediáticas que empiezan a cuestionar el liderazgo aznarista. El chico del bigote, como se le conocía en los ambientes periodísticos y empresariales, resiste como puede. Debe resistir a toda costa.

  




  

    El 26 de mayo de 1991 se convocan elecciones autonómicas y locales. El PP se alza victorioso en ciudades importantes —Madrid, Valencia, Valladolid, Burgos, Ávila, etc.— y así empieza a cambiar el panorama de forma sustancial. Mantiene el feudo de Castilla y León por mayoría absoluta. Algo se mueve lentamente en el monolítico espacio político del país. Tras diez años de poder socialista absolutamente hegemónico empieza a cundir la pesadez. Arriola lleva razón: hay que esperar el desmadeje del felipismo, un término acuñado por el fallecido periodista José Luis Gutiérrez (el Guti) y que saca de sus casillas al protagonista.

  




  

    Para ese momento, el PP ya ha catalogado la trilogía con la que desgastar a Felipe: paro, despilfarro y corrupción, que repite y repite hasta calar en buena parte de la ciudadanía, si bien aún cuenta con escasos púlpitos mediáticos.

  




  

    En el trienio 1990-1993 el desgaste del gobierno socialista alcanza cotas peligrosas para su estabilidad. González no está preparado para remar contra corriente —toda su vida pública en democracia ha sido llevado en volandas— e incluso se plantea dimitir y dejar en su lugar al catalán Narcís Serra. Se lo impiden sus conmilitones más cercanos, los banqueros, los editores y Ferraz.

  




  

    Tras los fastos de 1992 —Juegos Olímpicos, Exposición Universal de Sevilla— la crisis económica es una realidad lacerante. El Gobierno tiene que hacer ocho devaluaciones de la peseta en ocho meses. Al PP le interesaba mucho colocar en el foco la economía, y lo consigue. Cuenta con Villalobos para acercar a los sindicatos. El histórico dirigente ugetista, Nicolás Redondo Urbieta —que llegó a disputar la jefatura del PSOE en el Congreso de Suresnes—, no tiene reparo alguno en fotografiarse en el cuartel general de la derecha, algo impensable tan solo hacía un tiempo. La baraka felipista ofrece serias vías de agua. El partido dividido, sobre todo después de la marcha del guardián de las esencias, Alfonso Guerra, acosado por el escándalo de corrupción del hermanísimo, los universitarios le abucheaban (Universidad Autónoma de Madrid), una corrupción galopante y los parados amontonándose a diario. Aquello ya no tiene salida que no sea volver a llamar a los españoles a decidir sobre el futuro del país.

  




  

    El 12 de abril de 1993, González decidió disolver las Cámaras y convocar elecciones legislativas. Casi dos años antes de que finalizara la legislatura.

  




  

    ¿Cómo se contempla la nueva oportunidad en el aznarismo? En realidad, pese a los problemas que horadan el proyecto socialista, el PSOE es todavía una formidable máquina electoral. José María Aznar y su estado mayor —con Arriola controlando la estrategia— plantean una «campaña de aproximación», esto es, intentar acercarse lo más posible al  Partido Socialista, pero sin posibilidad de ganar. El propio jefe de la formación consideró que «hubiera sido demasiado pronto. A nuestro proyecto le faltaba entonces un punto de cocción; un punto de madurez».

  




  

    Sin embargo, fueron a por la victoria. Tanto, que los poderes fácticos se pusieron ostensiblemente nerviosos. Felipe seguía siendo su hombre insustituible. Surge el llamado Pacto de los Editores —Antonio Asensio, el conde de Godó, Jesús de Polanco— que se conjura contra las intenciones de Aznar. «Estos muchachos del PP no están todavía en condiciones de que España caiga en sus manos». Durante la campaña aparecieron los dóberman, la Guerra Civil, la batalla de Brunete… La idea central, transmitida por la casi totalidad de las terminales mediáticas en poder socialista, era que el PP era lo mismo que el franquismo, es decir, se trataba de sembrar el miedo. Solo el presidente del Banco de Santander, Emilio Botín, decidió apostar por el muchacho del bigote.

  




  

    González, para combatir la sensación generalizada de corrupción de su Gobierno, compró a José Bono, entonces todopoderoso presidente de Castilla-La Mancha, la idea de fichar al juez Baltasar Garzón, campeón de la lucha contra el narcotráfico y la corrupción.

  




  

    La televisión decide

  




  

    Había una nueva baza: los debates televisados por vez primera en la historia política española. El 24 de mayo de 1993 tiene lugar en Antena 3 —entonces propiedad del editor catalán Antonio Asensio— el choque entre los dos hombres que aspiran uno a permanecer en el poder, el otro a conquistarlo. Era la gran oportunidad del aspirante. Lo ven 9.600.000 de españoles. Frente a lo que muchos opinadores creían, el líder del PP mostró desenvoltura y agresividad. Lejos de que González se lo merendara de un mordisco, por vez primera el dios felipista (expresión genuina de su amigo Txiki Benegas) besó el polvo. El tiempo todo lo puede. La fórmula utilizada fue sencilla: corrupción y tres millones de parados. «Tres devaluaciones y despilfarro a raudales», según recuerda el propio Aznar.

  




  

    Aquel rifirrafe envalentonó a la decaída derecha. Los socialistas no salían de su asombro. Felipe no se había preparado, fue de sobrado. Quedaba la segunda parte. Una semana después le tocó el turno a Telecinco, cuyo propietario es Silvio Berlusconi, con el tiempo un gran amigo personal de Aznar y de su familia.

  




  

    Felipe sale a por Aznar como un toro furioso. Dijo a los pensionistas —ya entonces la primera bolsa de votos— que si ganaba el PP les quitaría 8.000 pesetas de su prestación. Le barrió por completo. Aquello entraba ya en la senda de la normalidad prevista.

  




  

    El 6 de junio de 1993 tienen lugar las elecciones. El PSOE queda lejos de la mayoría absoluta (159 escaños), pero seguirá en el Gobierno. Los editores, los banqueros, los grandes empresarios podían irse a celebrarlo tranquilos al privativo restaurante El Bodegón. Cuatro años más por delante. Sin embargo, el PP se situaba en 141 diputados (34 más) y  obtiene la victoria en 25 circunscripciones, una más que el PSOE. Por su parte Fraga vuelve a repetir mayoría absoluta en Galicia.

  




  

    A ojos de todos los observadores nacionales e internacionales —Helmut Kohl, el amigo de Felipe, incluido—, el Partido Popular se había convertido en la alternativa que pronto o temprano tendrá que ocupar el poder. Todo el mundo empieza a llamar a su puerta. Olisquean que el poder tardará poco tiempo en cambiar de manos.

  




  

    La quinta legislatura comienza con los mismos síntomas, pese a que Felipe dijo a sus seguidores durante la noche electoral aquello de «he entendido el mensaje». La crisis económica se agudiza y los casos de corrupción se extienden hasta la Guardia Civil (Luis Roldán), el Banco de España (Mariano Rubio-Ibercorp), la Cruz Roja y el BOE. Tienen que dimitir el jefe del CESID y el ministro de Defensa. Además hay que intervenir el Banesto de Mario Conde. Felipe pacta con Jordi Pujol para que sea su sostén parlamentario durante la legislatura. Y aparece el GAL.

  




  

    Unos meses después (abril de 1994), Aznar, en un durísimo debate parlamentario (Estado de la Nación), le espeta la famosa frase: «¡Váyase, señor González!», cuya autoría reclaman todos los que formaban su entonces círculo interior. El autor no fue otro que Pedro Arriola. En junio de ese año, en las elecciones europeas, con Abel Matutes a la cabeza, supera el 40 por ciento de los votos. La puerta está a punto de quedar expedita. Y ETA seguía asesinando. Se llevó por delante a dirigentes populares, entre ellos, a Gregorio Ordóñez a plena luz del día donostiarra.

  




  

    En este contexto de febril actividad etarra, se produce el atentado contra el jefe del PP, del que sale ileso gracias al blindaje del coche (Audi) que le había comprado el secretario general, encargado exprofeso en Alemania. El 19 de abril un coche bomba estalla al paso del citado vehículo. Aznar sale por su propio pie, con una tranquilidad pasmosa. «Son gajes del oficio». Se puso en marcha en todo el país la aznarmanía. ETA, sin pretenderlo, acercaba aún más al poder a su víctima.

  




  

    Jordi Pujol decide retirar la cobertura a Felipe González, que disuelve las Cámaras el 28 de diciembre y convoca elecciones para el 3 de marzo del año siguiente. La victoria de la derecha, sesenta años después de la Guerra Civil, por fin es un hecho. Por escaso margen (300.000 votos) y con un resultado en el Congreso (156 diputados) que no sirve para gobernar. «Una victoria amarga», diría Alfonso Guerra.

  




  

    Aznar comisiona personalmente a Rodrigo Rato para que negocie con el dios catalán (Jordi Pujol) un acuerdo de investidura que se sustancia en un céntrico hotel barcelonés. Es el Pacto del Majestic, mediante el cual Aznar se somete a las muy duras contrapartidas exigidas por el nacionalismo catalán. Eran los tiempos en los que el jefe del centro derecha español hablaba catalán «en la intimidad». También logra que Xabier Arzalluz (PNV) se haga una foto en la sede central de Génova 13, bajo el logotipo del charrán. Luego vendría el  Pacto de Estella, que dinamitaría cualquier relación hasta años más tarde con la llegada del lendakari Iñigo Urkullu al palacio de Ajurianea y el poder de Rajoy en el Gobierno español.

  




  

    «He conseguido más por Euskadi que en cien años», declara satisfecho el orondo exjesuita.

  




  

    José María Aznar es investido presidente con una amplia mayoría de la Cámara (181 diputados), y con el consenso formal de su partido y las dos grandes fuerzas nacionalistas, amén de algún diputado sumido en el despiste.

  




  

    Lo primero que hace el matrimonio Aznar es agasajar a Manuel Fraga Iribarne en los reales espacios del histórico palacio de La Moncloa. Se lo merece. Casi todo se lo deben a la generosidad del viejo patrón, que durante el almuerzo se permite dar algunos consejos a su cachorro, convertido ya en primer ejecutivo de España. Si no pudo entrar por su propio pie y con sus propios votos, tampoco está de más que su generosidad sea recompensada por otro de una nueva generación al que la suerte ha sonreído más y mejor.

  




  

    Se inicia en esos momentos una nueva caminata histórica por los perfiles del partido gobernante. Los políticos, cuando alcanzan el poder, suelen olvidar que todo principio lleva implícito un fin. Supone al final su perdición.

  




  

    Mera ley física.

  




    6 


  




  

    DEL OLIMPO A LA NADA

  




  

    C uando José María Aznar y su hambrienta muchachada se hacen con el poder, lo devoran de inmediato. Llevan muchos años preparándose para el festín. Saben que la Administración del Estado está repleta de minas camufladas en forma de deudores socialistas, que tratan de salvar sus nóminas y de paso conocer in situ las andanzas de los nuevos mandamases.

  




  

    Rodrigo Rato y Paco Álvarez Cascos son los dos puntales gubernamentales, mientras que en Génova 13 Aznar deja al abulense Ángel Acebes, un fiel en todas las estaciones. Al primero le entrega la economía, que de eso sabe, como bien se demostraría con el pasar de los años, unida a la Vicepresidencia Segunda. Al fogoso e intratable asturiano le nombra vicepresidente y ministro de la Presidencia, es decir, fontanero mayor del aparato del Estado y látigo para el resto del ejecutivo; tiene capacidad y mucha determinación de ejecutar las órdenes del comandante en jefe y poner orden y controlar las instituciones básicas del Estado, como RTVE, CESID (luego CNI), Efe, etc. Y a los díscolos que se aparten un ápice del sendero marcado. Mariano Rajoy, que había sido el director de la campaña electoral, es nombrado ministro para las Administraciones Púbicas, y así lidiar con los nacionalistas que le han dado su voto para conseguir el poder. Aznar valora su discreción, su eficacia en los encargos recibidos y que no crea problemas ni anda jodiendo todo el día. No pide nada y no tiene broncas con nadie, excepto con el atrabiliario Miguel Ángel Rodríguez, quien le considera un amarrón y un liso.

  




  

    Al frente del Gabinete de la Presidencia, un puesto clave, el presidente elige a Carlos Aragonés, el muchacho que le recomendara en su día para Castilla y León Antonio Fontán, el viejo profesor de latín, miembro numerario del Opus Dei. Un tipo raro, amante de la penumbra, que se considera a sí mismo superior intelectualmente al resto del mundo, pero que sabe muy bien cómo susurrar al oído del césar. Será decisivo a la hora de la sucesión de su jefe a finales de 2003. Como secante, José María Aznar optó por mantener como secretario general de la Presidencia a Javier Zarzalejos, experto en cuestiones de ETA y que al final se convertirá en uno de sus hombres de referencia hasta conseguir en 2019 que el PP lo llevara a Estrasburgo en calidad de eurodiputado, ya con Casado en el poder popular.

  




  

    Ana Botella es algo más que la mujer del presidente. Su labor está en oír, ver y largar. Al jefe, naturalmente. Su influencia surge desde el primer día en que su pareja decide dedicarse a la cosa pública, es más, lo decidieron ambos, que ya en esos momentos tenían una relativa buena vida asegurada (uno era inspector fiscal; la otra, técnico de la  Administración Civil del Estado). Los dos vienen de familias franquistas de clase media alta, pero nunca han conseguido entrar en el Gotha del poder español. Los Botella tienen un emparentamiento directo con la Obra del santo Escrivá de Balaguer; los Aznar han ocupado relevantes puestos durante el franquismo, especialmente, el abuelo Aznar Alzugaray (Echalar, Navarra), embajador y uno de los plañideros del expresidente Carlos Arias Navarro en sus horas finales.

  




  

    Aznar ha heredado el gen inveterado que impulsa hacia el poder y todo lo que de ese poder emana. Botella le susurra y le mantiene al día sobre unos y otros, sobre leales y sobre sospechosos. Llegará incluso a ser alcaldesa de Madrid sin haber ganado elección alguna. Le cubre las espaldas, como le aconsejara el exalcalde leonés Juan Moreno, cuando ejercía como presidente de Castilla y León. Le crean una agenda paralela y tiene su propio gabinete en la residencia monclovita. José María Aznar no ha leído al famoso politólogo norteamericano Gore Vidal, pero no hace falta su lectura para coincidir con el tratadista de los tiempos modernos: «El poder es un fin en sí mismo». ¡Si lo sabrá él! Ahora ha llegado el momento para que todos aquellos que le han ninguneado vengan en plan lewinskyano a rendirle reverencia. El primero de ellos será el taimado financiero Juan Abelló, exsocio de Mario Conde; y su esposa, la marquesa de Gamazo, se convertirá en íntima de Botella. Abelló no será el único precisamente.

  




  

    Los grandes empresarios y banqueros siempre han tenido magnífica relación con Rato, al que consideran muy superior a Aznar. Creen que a partir de ese hilo su posición e influencia en el nuevo gobierno está asegurada. Se equivocan de medio a medio. Aznar le ha dado mucho poder a su antiguo empleador, pero conoce sus debilidades. De modo y manera que le vigila atentamente y no va a permitir que le puentee. Quiere que esos señores del dinero que nunca le dieron el menor crédito ni liderazgo (excepción hecha de Emilio Botín) vengan de rodillas a suplicarle como saben hacerlo.

  




  

    Tal y como están las cosas en el patio socialista, y a nada que los nacionalistas coadyuven y no se tiren al monte, les esperan mil años en el Olimpo. Lo difícil, decían exultantes, es llegar a la tierra prometida. Lo fácil, permanecer en el territorio conquistado. Pero en política, como en la vida, nada es como parece.

  




  

    Las difíciles y largas negociaciones con la Convergència de Jordi Pujol, no así con el otro coaligado nacionalista, Josep Antoni Durán i Lleida, hacen que desde posiciones socialdemócratas afines al felipismo se propugne un gobierno del PP sin Aznar. El País de Jesús de Polanco lanza el nombre de Alberto Ruiz-Gallardón, que se deja querer. El tema alcanza algunas proporciones. Hasta el punto de que el vencedor de las elecciones se dirige al santuario de Fraga a pedir consejo al santo patrón de la derecha.

  




  

    —Don Manuel, creo que estoy haciendo lo que debo hacer, pero si soy un obstáculo para que el PP gobierne, me quito de en medio.

  




  

    Las típicas conspiraciones de salón en la derecha, que nunca llegan a buen puerto. A Mariano Rajoy le sucedería igual durante los momentos más difíciles de su septenato al frente de la Presidencia del Gobierno.

  




  

    A su llegada al Gobierno, Aznar se enfrenta también con una profunda crisis económica. En esos momentos, el número de cotizantes a la Seguridad Social —tiene que pedir un crédito a la banca privada para poder abonar las pensiones— es de 16 millones, la misma cifra que diez años antes. Por delante, y en breve tiempo, España tiene que decidir si opta a entrar en el euro o si, por el contrario, abandona ese tren. Aznar ve en ese horizonte (2000) una gran oportunidad, nada fácil, porque tiene que dar un giro de 180 grados a la situación. Crecimiento sólido y empleo a raudales. No hay otra salida para cumplir las condiciones impuestas por la UE en el Tratado de Maastricht (1992). La economía se comportó como debía, y el 1 de enero de 1999 España formó parte del euro junto al resto de las grandes potencias europeas, Alemania, Francia, Italia, Austria, Finlandia, etc… Con esos vientos soplando, España conoció un espectacular crecimiento en el empleo, una de las grandes asignaturas históricas españolas.

  




  

    En el principal problema de la España democrática, ETA, el gobierno del PP, liderado en este campo por el ministro del Interior Jaime Mayor Oreja, también cosecha notables éxitos. No cede a los chantajes de la banda con el secuestro de José Antonio Ortega Lara, que fue liberado por la Guardia Civil. Estuvo 532 días enterrado en un inmundo zulo. Enseguida, el apoyo del PNV se fue esfumando. En once meses, ETA asesinaría a siete dirigentes del PP, Miguel Ángel Blanco, entre ellos. Pero algo empezaría a cambiar a raíz de esa muerte.

  




  

    Pedro Arriola seguía cubriendo el flanco sociológico (lector de estados de opinión), dirigía la factoría de mensajes y era amanuense de discursos. En aquellos momentos ya había contratado a un escribidor capaz de serlo en todas las estaciones y circunstancias.

  




  

    La sombra del amiguismo

  




  

    La llegada de José María Aznar al poder era esperada como agua de mayo por algunos de sus amigos personales; había triunfado su amigo y era el momento de hacer caja. El primero de ellos fue su orondo compañero de pupitre, Juan Villalonga Navarro, que venía de las operaciones financieras suizas. El compañero del colegio del Pilar había puesto los ojos en la primera transnacional española, Telefónica. Durante los tres años al frente como presidente ejecutivo de la operadora (1997-2000) hizo y deshizo a su antojo, hasta llegar al escándalo. Según uno de los más importantes ejecutivos de la compañía (que se privatizó totalmente a la llegada del gobierno de Aznar), Villalonga internacionalizó Telefónica, y determinadas fuentes de la propia empresa creyeron que en beneficio propio, pero la dejó con más agujeros que un queso de Flandes. Sus operaciones (Terra, compra de Endemol en un precio  desorbitado, Sintel, entre otras), las cuales le enriquecieron hasta el paroxismo, prepararon a la oposición política para dar un asalto brutal a su protector. Este, alertado por Manuel Pizarro de los desmanes de su amigo Villalonga, le invitó a cenar en Moncloa y le pidió que devolviera los millones producto de las stocks options que él mismo se había dado al frente de Telefónica. No lo hizo. Prefirió irse. En el año 2017, Juan Villalonga, que había repartido dinero a troche y moche entre los principales colaboradores que le bailaban el agua, apareció implicado en el famoso caso Paradise Papers. Evasión fiscal. Eso sí, también contrató al gurú de su jefe, Pedro Arriola.

  




  

    Cómo sería la gestión del amiguísimo aznarista al frente de la operadora de telefonía, que hasta una persona tan ajena a las comunicaciones como el académico y novelista Javier Marías se vio precisado a opinar que «el tal Villalonga ha logrado el peor funcionamiento de Telefónica, y lo tenía difícil, hay que reconocerle el mérito».

  




  

    Se fue de rositas. Si aceptaba marcharse, la Fiscalía no entraría en «detalles», según diversas fuentes consultadas y conocedoras de la época. Antonio Salinas, fiscal general anticorrupción nombrado por Aznar y Ruiz-Gallardón, no tuvo el celo suficiente como para investigar. California, Nueva York, Londres serían los paradises de tan acaudalado muchachón que disfrutaba con su nueva esposa, Adriana Abascal, ex del magnate mexicano Emilio Azkárraga. Villalonga y su bella esposa no paraban de acaparar portadas en la prensa rosa, rodeados de los grandes multimillonarios del mundo. Intentó lavar su imagen a través de un experto en hacer tal cosa en Internet, Alejandro de Pedro, conocido como el «conseguidor de la Púnica» e imputado en la operación del mismo nombre. Pero era realmente difícil blanquear la imagen de Villalonga. En el imaginario de los españoles informados, Villalonga es sinónimo de «pelotazo» gracias a la amistad personal con un jefe de Gobierno. Y eso que su sucesor, César Alierta, todavía no ha abierto la boca…

  




  

    Otro de sus grandes amigos, Miguel Blesa, compañero de piso durante la breve estancia de ambos en Logroño, donde trabajaban en la Delegación de Hacienda como inspectores fiscales, no tardó en dar el salto a la primera caja de ahorros española. En el mismo año que José María Aznar llega al poder, Blesa se sienta en Caja Madrid. Estará allí trece largos años; como si fuera una finca particular, comprando con dinero de la Caja a los representantes sindicales y a los consejeros de la oposición política (viajes, tarjetas black , prebendas, comilonas y otras cosas irreproducibles). No olvidó en modo alguno quién era su padrino, al cual agasajaba organizando fiestas familiares.

  




  

    Cuando Aznar ya no es jefe del Gobierno y él sigue presidiendo Caja Madrid, remite a su amigo un sinfín de correos electrónicos —descubiertos durante la causa que el juez Elpidio abre contra Blesa— en los que solicita algunas cosas. Entre ellas, que la Fundación Caja Madrid adquiera por 54 millones de euros la colección del artista vallisoletano Gerardo Rueda. Blesa, asustado, pide consejo al presidente de la Fundación, Rafael Spottorno. Este  comunica que la operación es imposible, porque la tasación realizada no llega a un máximo de valor en el mercado de 2 millones de euros. La negativa por parte del banquero a su deudor enfurece al hijo mayor de este, José María, quien remite otro correo electrónico a Blesa en el que recuerda el cabreo de su progenitor: «Con todos los pelos en la gatera que mi padre ha dejado por ti».

  




  

    La publicación en el influyente y respetado diario Elconfidencial.com (18 de diciembre de 2013) de esta y otras informaciones por parte del autor de este libro provocó una demanda judicial del expresidente, que se sustanció finalmente en el Tribunal Supremo. El varapalo para Aznar fue de los que hacen época. Pretendía, además, de 120.000 euros, que el periodista «deje de hablar de mí».

  




  

    Blesa, acorralado por la Justicia, embargadas todas sus cuentas, abandonado por todos, incapaz de soportar la vejación y el desprecio de un círculo que le había hecho la ola durante casi tres lustros, se pegó un tiro en el corazón a mediados del mes de julio de 2017.

  




  

    Con la llegada del año 2000, España vive un momento de euforia. La economía va como un tiro (cierto es que el Estado había enajenado todas las joyas de la Corona en Argentaria, Telefónica, Endesa, etc.), Aznar se ha convertido en un personaje europeo, liderando muchas de las acciones de la Unión Europea, y, en términos generales, sus cuatro años de gobierno han sido un éxito notable en opinión de una mayoría de ciudadanos. El miedo que la izquierda pregonaba hacía cuatro años sobre la llegada de la derecha al poder no era más que la agitación de un espantapájaros.

  




  

    Cuatro años después, el Partido Popular comandado por Aznar llega a los 800.000 militantes; controla casi todo el poder político en ayuntamientos, diputaciones, comunidades autónomas. El mundo del gran dinero yace rendido a sus pies, y el líder ha conseguido hacerse un hueco llamativo en el concierto europeo e internacional. La mayor parte de los grandes medios, excepción hecha de los pertenecientes al Grupo Prisa —El País y la Cadena SER—, han reconocido quién corta el bacalao en España y tanto Antena 3, bajo el control gubernamental, como Telecinco, propiedad de su ya íntimo amigo Silvio Berlusconi, al que ha hecho un hueco en el Grupo Popular Europeo, navegan al ritmo que el palacio de La Moncloa impone. De RTVE no hace falta decir nada. Mandan Alfredo Urdaci y el amigo de la familia Aznar-Botella José Antonio Sánchez. En cualquier caso, nada parecido a lo que ocurrió en cuestiones de controles y manipulación en la radiotelevisión estatal a la llegada de Pedro Sánchez, con una administradora provisional (duró más de dos años) llamada Rosa María Mateo.

  




  

    Uno de los principales méritos de José María Aznar fue armar un partido sólido, disciplinado, muy profesionalizado, con vocación de victoria y con ansias hegemónicas. No hay que olvidar la herencia que recibió en ese sentido. Aceptó el aborto y el estado de las Autonomías que ya en la etapa Mancha el PP había asumido, no sin superar muchas  reticencias internas.

  




  

    La gran victoria

  




  

    Con esas credenciales (la operación euro había resultado un éxito rotundo), en uso de sus atribuciones constitucionales, José María Aznar convocó para el 12 de marzo de 2000, con la legislatura consumada en su totalidad, elecciones generales. Ya tenía datos fehacientes de que las «cosas pintan bien», como le reconocerá esos días al autor de este libro.

  




  

    El PSOE, con el apoyo inestimable de Felipe González, y tras el fiasco en las primarias con Josep Borrell, lleva como candidato al exministro Joaquín Almunia, un bilbaíno antiguo alumno de la entonces prestigiosa y jesuítica Universidad Comercial de Deusto. Tipo preparado intelectualmente, un tanto arrogante, sin tirón electoral alguno. Además, opta por firmar un acuerdo electoral con Francisco Frutos, secretario general del Partido Comunista de España, tras la enfermedad de corazón de Julio Anguita.

  




  

    El resultado fue aplastante. Aznar & Botella, en el balcón genovés. Él había logrado, al fin, la primera mayoría absoluta del centro derecha y la derecha después de la Guerra Civil. Aznar sacó casi diez millones y medio de votos y 183 diputados. El PSOE de Almunia cosechó casi los mismos resultados que en las primeras elecciones democráticas; fue la derrota más dura del Partido Socialista en veinte años. Almunia dimitió esa misma noche. El resto resultaba irrelevante, dada la aplastante mayoría popular.

  




  

    ¿Qué había vendido durante la campaña? Éxito económico, que lo fue con letra pequeña (venta de los grandes activos del Estado que luego fueron gestionados por ejecutivos amigos) y «normalidad» en el país, frente a los oráculos de sus adversarios que presagiaban un nuevo conflicto civil o grescas generalizadas.

  




  

    Con el poder absoluto en sus manos, aparece un «nuevo» Aznar. En el PP ya no hay corrientes, ni liberales, ni democristianos, solo PP, es decir, Aznar y Botella. Punto. Digo «nuevo» porque, ya sin ataduras de socios «permanentemente incordiantes e instalados en la impertinencia que no me dejan modernizar definitivamente España» (Jordi Pujol y Arzalluz), decide enseñar el Darth Vader que lleva dentro. No admite crítica alguna, por supuesto interna, pero tampoco mantiene actitudes mínimamente democráticas con los que osan poner en cuestión algunas de sus derivas en los medios de comunicación. A partir de esa mayoría abrumadora en las Cámaras, se propone que él solito está dispuesto «a sacar a España del rincón de la historia».

  




  

    La levitación va en aumento y sus edecanes babean ante el ser superior. Se extiende una verdad que cuaja entre amplias capas del pueblo respecto a la arrogancia de los dirigentes, ya sea el presidente, los ministros, los secretarios de Estado o cualquier monaguillo al que le han puesto un delantal blanco. Aznar ya está casi en exclusiva para Tony Blair, Helmut Kohl, Bill Clinton, George Bush (con este incluso le irá mejor a la hora de engordar  aún más su ego), para resolver los problemas del mundo, porque «España va bien».

  




  

    En una famosa entrevista en el principal periódico italiano, propiedad también de su íntimo Berlusconi, a la pregunta de dónde reside el «milagro económico español», el presidente, fumándose un gran habano, responde sin ambages:

  




  

    —Mire usted, mi querido amigo, lo tiene delante. El milagro económico de España soy yo.

  




  

    Y soltó una de sus típicas carcajadas. El principal profesor económico que tuvo Aznar nada más llegar al puente de derrota del PP no fue otro que Cristóbal Montoro, uno de los grandes catedráticos hacendistas de España, recomendado, a la sazón, por su amigo el sevillano Arriola.

  




  

    Los socialistas habían recompuesto su dirección a toda prisa. Un muchacho, que venía de León y se había pasado por el Congreso años y años sin aportar una sola idea, había conseguido sentarse en el sillón mayestático de Felipe González. ZP, como rápidamente le etiquetó su conspirador principal, Pepiño Blanco, autor de su victoria interna frente a José Bono, se dedicaba a jugar al mus con un grupito de periodistas y colegas parlamentarios e iba de «rojo». Entre esos periodistas estaba Julián Lacalle, familiar directo de un general de Franco, que había ocupado cargos en la UCD y entabló gran amistad con su compañero de naipes. Le nombraría director general de Comunicación en la presidencia. Nadie supo qué méritos había hecho, salvo ir de correveidile con paqueiradas ad hominem , en las que el navarro era consumado experto.

  




  

    Aznar recibió en varias ocasiones al nuevo jefe de la oposición. Cuando terminaban los encuentros, preguntaba con maldad y retórica a sus colaboradores si sabían de dónde había salido el sujeto, porque, a su entender, no «tiene ni puta idea de nada, salvo cuatro chorradas que leo en los panfletos». Lejos estaba el nuevo dios monclovita de pensar que en cuatro años, y por mor de circunstancias extrañas, tendría que dejarle el dormitorio presidencial. Rodríguez Zapatero, cuyo padre era el abogado jefe del Ayuntamiento de León, no hacía nada por su tierra y tuvo varios enfrentamientos serios con conmilitones en su demarcación. Pero siempre salía candidato con la ayuda de los hermanos de UGT y enfrentando a unos con otros. ¡Ojo con el muchacho!

  




  

    De modo y manera que la segunda legislatura de Aznar, manos libres, empezó con la total determinación de llevar a cabo su auténtico programa gubernamental. Propone una reforma educativa que pone en manos de Pilar del Castillo, exdirectora general del CIS y, como se ha comentado, con antecedentes comunistas devenidos en liberales. Lo hace sin consenso, porque tiene mayoría en las dos Cámaras. Los sindicatos le montan una huelga general, aprieta a fondo el ataque contra los nacionalistas e inicia un giro espectacular en política exterior sin encomendarse a ninguno otro grupo político.

  




  

    Si en la primera legislatura el gobierno de Aznar asumió 11 de las 12 peticiones  realizadas por los sindicatos, estos fueron sorprendidos por la dureza hacia sus peticiones con la que comenzó la segunda. Dicho y hecho. Con su mayoría absoluta en ristre, el Gobierno redactó una reforma laboral sin consulta a los agentes sociales, que se revolvieron por las bravas. Fue el famoso «decretazo» que acabó con la carrera política del ministro de Trabajo, el burgalés Juan Carlos Aparicio. La huelga general estaba convocada. La protesta fue un éxito y el envalentonado Aznar tuvo que recoger velas. Sorprendió a propios y extraños: esto es una nueva forma de gobernar.

  




  

    Se juramentó para negar el pan y la sal a las fuerzas nacionalistas que permitieron su acceso al poder. Ahora se trataba de demostrar quién mandaba en el país. Los iniciales acuerdos con el Partido Nacionalista Vasco duraron menos que una magdalena a un camionero, sobre todo cuando Arzalluz firmó el Pacto de Lizarra destinado a combatir a los no nacionalistas y, sobre todo, porque el PNV había contactado de nuevo con la organización terrorista ETA.

  




  

    Se negó también a otras reformas territoriales en los estatutos de autonomía y ahí comenzó a perder el consenso con el PSOE. El presidente sostenía que el modelo territorial ya estaba cerrado y que no había posibilidad alguna de abrir de nuevo un melón «peligrosísimo». Sus antiguos aliados nacionalistas se lamían mutuamente las heridas ante el «nacionalista español que nos engañó como a payeses».

  




  

    De modo y manera que la convivencia política se fue envenenando poco a poco y a ritmo creciente. La figura que cuatro años antes era respetada empezó a periclitar y a recibir críticas de aquí y acullá. Solo el PP permanecía firme a su lado, como los soldados de la Guardia Mora.

  




  

    Los problemas domésticos, en cualquier caso, no eran la preocupación fundamental del primer ministro en ejercicio. El hecho de ir a las reuniones con los grandes del mundo le producía aún más placer que cenar queso de Burgos, alimento al que es muy aficionado…, con membrillo, por supuesto. Estaba dispuesto a ser un protagonista de los profundos cambios que se estaban operando en Europa y en el mundo libre. Lo dejó muy claro en su segundo discurso de investidura. «Mi gobierno será mucho más activo en política exterior, junto a nuestros aliados. España tiene que tener más peso y más capacidad de decisión». Dicho de otro modo, yo sacaré a España del rincón de la Historia en el que lleva instalada siglos.

  




  

    Habló de asumir «más responsabilidades en el marco de la OTAN, como en la política europea de seguridad y defensa». En la anterior legislatura integró al país en la estructura militar de la Alianza Atlántica, lo que el Gobierno socialista no había hecho. En la segunda, nada más comenzar, suprimió de un plumazo el servicio militar obligatorio, vigente en España desde tiempo inmemorial. Los soldados de reemplazo no servían ya para las operaciones de las fuerzas internacionales integradas en los distintos organismos de defensa.

  




  

    Los acontecimientos mundiales le dan la razón a ese respecto. Estados Unidos sufrió el  11 de septiembre de 2001 el mayor atentado de su historia con los ataques a las Torres Gemelas, el Pentágono y la Casa Blanca. Mantenía magníficas relaciones con el presidente George W. Bush, con el secretario de Estado Colin Powell y con el secretario de Defensa Donald Rumsfeld. Conocía de primera mano que la principal potencia mundial de la historia iba a responder de forma furibunda contra Irak, a cuyo régimen acusaba de estar detrás del 11-S.

  




  

    Por sus lecturas en este campo bélico, bastantes, el presidente español siempre creyó que el país no había cosechado ninguna ventaja sustancial al no participar en los grandes conflictos bélicos mundiales. Ahora se presentaba la ocasión. Irak podría ser la oportunidad, si se está en el lado vencedor; no le cabía ninguna duda de que la máquina militar estadounidense daría cuenta del sátrapa iraquí en un abrir y cerrar de ojos. Y luego, a poner el cazo. Asumió como suyo el argumento de que Sadam Husein disponía de armas de destrucción masiva —ya había gaseado a una parte de su pueblo— y lo defendió como si fuera Condolezza Rice.

  




  

    Los sondeos realizados durante esos días apuntaban a que más de un 90 por ciento de los españoles se oponía a una presencia militar en esa guerra. Las calles comenzaron a llenarse de manifestantes y la izquierda, por fin, tenía un argumento para dejar claro que no había dejado de existir. En el PP se llevaron las manos a la cabeza por los brutales efectos electorales que pudieran derivarse. Pero lo decía el jefe. Punto. Es el más listo, el mejor informado. Y lo hace por el bien general. La prensa de izquierdas y de derecha moderada mostró una oposición tajante. No se nos había perdido nada en las ardientes arenas del desierto mesopotámico.

  




  

    La oposición parlamentaria montó en cólera. Debate tras debate, se le acusaba de romper un principio básico que ha funcionado desde los mismos momentos de la Transición: la política exterior es consensuada y una ruptura de esa naturaleza no puede permitirse a ningún Gobierno, por mucha mayoría de que alardee en la Cámara. Zapatero encontró la ocasión para sumar algunos puntos en su pobre y desmadejado liderazgo. El Gobierno y el partido que le sustentaba se quedaron solos.

  




  

    Desde la periferia llegaban constantes reclamos al cuartel general de Génova 13. En nuestros pueblos y ciudades la rebelión es formidable y «nos están acribillando». En esos momentos, está al mando el secretario general, Javier Arenas. Le transmite la información que llega de militantes y cargos, pero lo hace a la «sevillana».

  




  

    Personalismo suicida

  




  

    A José María Aznar le tiene sin cuidado. El pueblo no sabe de estas cosas, le falta información. Ha asumido una decisión y está determinado a llevarla adelante. Apoyó la guerra de Bush en Naciones Unidas, extendió su mensaje de acabar con el arsenal químico  iraquí y, además, fue en busca de apoyos para su amigo de la Casa Blanca en territorio iberoamericano, sin mucho éxito, por cierto. Su otro amigo, Blair, haría campaña en el mundo anglosajón. Francia se opuso con uñas y dientes a la posición norteamericana. Al argumento de las armas de destrucción se unió otro: era necesaria la intervención bélica para destruir los nidos del terrorismo internacional.

  




  

    Fue una decisión personal de Aznar, al margen del Gabinete. Cierto es que, tímidamente, mostraron reticencias dentro del Gobierno el vicepresidente económico, Rodrigo Rato, y el exministro de Asuntos Exteriores Abel Matutes, partidario de ir a un consenso con el resto de los gobiernos de la Unión Europea. Al presidente los detractores le importaban una higa. El ministro de Defensa, Federico Trillo, aconsejó a su colega Rato que no fuera por ese camino de chinitas. «El jefe no admite discusión, lo tiene claro». Aznar evidencia su determinación en una entrevista que concede al periódico The Washington Post : «La toma de decisiones de España en política exterior siempre ha estado mediatizada por Francia desde 1.800. Ese tiempo terminó. Me siento muy feliz de ello. Por fin, estamos en la vanguardia del mundo libre».

  




  

    En el fondo, lo que el presidente de una nación europea de tipo medio estaba haciendo era echar un pulso en toda la regla al poderoso y hegemónico eje franco-alemán. Ahora él tenía el apoyo del primo de zumosol. El amo del mundo.

  




  

    En España, la oposición política y la izquierda en general le acusaron de haber confundido la historia con su propio interés; de ser un líder hispano introducido en la Casa Blanca a cambio de sustentar una guerra injusta y absurda. Él a lo suyo. A los pocos meses del conflicto iraquí, se celebran elecciones locales y autonómicas en España y el temor a la reacción del pueblo se diluye: apenas se ha perdido un puñado de votos. Por lo tanto, «voy en la buena dirección».

  




  

    Todo ello reforzó su posición personal dentro y fuera del partido. Se encuentra en condiciones óptimas para incluso ordenar con precisión milimétrica la operación relevo, puesto que está dispuesto a cumplir su palabra de no estar en el poder más de dos mandatos. Eso sí, decidirá cómo y cuándo le venga en gana el nombre del sucesor.

  




  

    Pero hay otro acontecimiento singular que marcará una forma de hacer política con graves consecuencias para el devenir político de España. Fuera ya de todo control, con el poder absoluto entre sus manos, el matrimonio Aznar & Botella decide casar a su hija en el Real Monasterio del Escorial, uno de los iconos de la monarquía española. El enlace tiene lugar el 5 de septiembre de 2002 —en pleno conflicto mundial—. La hija del presidente se casa con un empresario (sic ) que antes había sido el ayudante del padre. Con tanto boato como si fuera la «tercera infanta» de España. Un despliegue grandioso nunca visto para celebrar una boda de la hija de un primer ministro. Parecía una boda de Estado y simplemente no lo era. Hasta un columnista tan entusiasta de la derecha como Alfonso Ussía  se escandalizó del evento. ¿Pero qué es esto? La explanada del Real Monasterio pareciera presta a celebrar la coronación de un emperador donde su imperio no se pone el sol. 1.100 invitados de muchas raleas. Hasta hizo esperar diez minutos a los reyes Juan Carlos y Sofía en sus reales sitiales hasta que llegara la novia colgada del brazo de su padre, el hombre que mandaba en España.

  




  

    Fue televisada en directo, como ocurriera con el enlace entre el príncipe Carlos de Inglaterra y lady Diana Spencer. ¡Quién le iba a decir a ellos que terminaría por convertirse en una boda maldita! Miguel Blesa, Rodrigo Rato, Jaume Matas, Francisco Correa, Álvaro Pérez (el Bigotes), Pedro Antonio Martín Marín (caso Lezo), Luis Bárcenas, Jesús Sepúlveda, Ana Mato, Rita Barberá y una larguísima lista de personajes que se exhibieron en la explanada como si fuera una pasarela, y a todos les esperaba la pasarela judicial cuando se descubrió el inmenso detritus que escondían detrás de sus caras e impolutas vestimentas. Fue la traca final de un «régimen» aznarista que había perdido el sentido de la realidad. Ya lo decían los clásicos: no hay nada peor que un acomplejado con inmenso poder.

  




  

    La familia Aznar & Botella se reía de las críticas. ¡Envidiosos! Levitaban porque todo a su alrededor era oropel y baboseo. Eran incapaces de escuchar el clamor de la calle, muchos ciudadanos que le habían dado su voto abjuraban ante tanta soberbia y prepotencia.

  




  

    El tono que el presidente utilizaba en el Congreso hacia sus opositores iba por el mismo camino. «Su habitual tono despectivo llegó a provocar la ira de un diputado (CiU) tan moderado como Xavier Trias». A Pujol ni le cogía el teléfono. Como escribió Soledad Gallego al analizar el final del «aznarato», «es posible que José María Aznar haya optado por seguir al personaje que él mismo se sentía obligado». Incluso también se vio obligado —pese a las presiones de banqueros, directores de medios (en especial Pedro J. Ramírez, que entraba como Pedro por su casa por los señoriales pasillos del palacio) y del propio Fraga— a cumplir su promesa de no estar más de dos legislaturas en el poder.

  




  

    Se comprometió por vez primera en 1994. Reconoció años después que fue la decisión más difícil que tuvo que tomar nunca. Está en la plenitud de su carrera política y de su vida personal. Con pérdida acelerada de popularidad y auctoritas , pero con toda la potestas en sus manos.

  




  

    Los días 25, 26 y 27 de enero de 2002 se celebra el XVI Congreso Nacional del Partido Popular. Ante sus conmilitones insistió en que no volvería a repetir como candidato a la presidencia del PP. Estaba decidido también a no optar a seguir viviendo en La Moncloa.

  




  

    Los sondeos leídos por Arriola le indicaban, en efecto, que su imagen pública empezaba a deteriorarse seriamente; la foto de las Azores es un acicate enorme para la izquierda, eso y el bodorrio escurialense han resultado letales, aunque el PP continúa siendo la formación preferida por los españoles, muy por encima del PSOE de Rodríguez Zapatero. El «núcleo  duro» de Génova 13-Moncloa conoce que en realidad quien manda en Ferraz es el exministro de Felipe González, Alfredo Pérez Rubalcaba. No se fían de su comportamiento y lealtad institucional, reconocen, sin embargo, en el profesor de Química una inteligencia sobresaliente y una capacidad para golpear rápido extraordinaria.

  




  

    Aznar ha convocado en reunión ordinaria al Consejo de Ministros el viernes 29 de agosto de 2003, el primero tras las vacaciones estivales. Durante las vacaciones que pasa en Menorca lo ha pensado detenidamente y toma una decisión. En una finca infranqueable, Son Camaró, se debate con sus pensamientos. Navega a bordo de un yate prestado por un empresario y se esconde entre algunas calas de ensueño. Recibe la visita del rey Juan Carlos (cuya relación flaqueaba por mor de Irak y el decretazo) al que someramente avanza sus planes.

  




  

    Al terminar la reunión formal del Gabinete, el presidente pide a sus ministros que se queden un instante. Les anuncia que en la reunión del Comité Ejecutivo del partido el lunes anunciará la persona que cree que debe ser el candidato a la Presidencia del Gobierno. Unas horas después llama a los dirigentes regionales del PP para anunciarles que tiene un nombre y pide respaldo.

  




  

    La secretaria personal de Aznar llama a la secretaria personal de Mariano Rajoy para que se presente a las ocho de la tarde en palacio. En ese momento es vicepresidente del Gobierno. Aznar dispara de sopetón: tú eres mi candidato. Lo que no le dijo es que antes se lo había ofrecido a Rato, y este declinó el ofrecimiento.

  




  

    Hacía pocos meses que este autor había almorzado en la sede ministerial que ocupaba Rajoy. Al final del repaso político al momento, en el café, Mariano encendió un voluminoso puro y preguntó:

  




  

    —¿Quién crees que será el candidato a la sucesión?

  




  

    —Rodrigo Rato —respondí.

  




  

    —Sí, yo también lo creo —dijo el vicepresidente—, es el mejor de todos nosotros.

  




  

    La intuición del gallego, sin embargo, le hacía creer en ese momento que tenía todas las posibilidades. Aznar le había hecho rotar en cinco ministerios y le había nombrado vicepresidente.

  




  

    Antes de la reunión del Comité Ejecutivo, Aznar convocó al alimón, a los otros dos pretendientes, Rato y Mayor Oreja. Les pregunta si aceptaban el nombre de Rajoy. Aceptaron. Fraga, informado, dijo: «Has elegido la mejor opción».

  




  

    Desde ese momento, Mariano Rajoy tenía todos los poderes del partido en calidad de secretario general. Y cedía la Vicepresidencia del Gobierno a Javier Arenas.

  




  

    Dicho y hecho. Era días de vino y rosas. La guerra soterrada vendría después. Y la guerra abierta y sin cuartel, un poco más adelante.

  




  

    Al día siguiente, 31 de agosto, los Aznar se llevaron al matrimonio Rajoy a saborear las  mieles del poder, a la finca toledana de Quintos de Mora, propiedad del Estado, aunque la prensa norteamericana cuando allí acudió el presidente Bush la bautizó como el «Rancho de Aznar». Aquel lugar fue testigo mudo de la «cercanía y tranquilidad» que el presidente intentó transmitir a su nominado. No era su amigo como Rato y otros, pero valoraba su serenidad, su galleguismo y su lealtad.

  




  

    ¿Por qué eligió a Mariano? Descartado Rato —por voluntad propia y porque también andaba ya involucrado en negocios raros—, Aznar, según ha confesado, tuvo tres razones. La primera garantizarse una «continuidad básica» en las políticas desarrolladas por su gobierno. La segunda que preservarse la jerarquía interna del partido, sin rupturas generacionales, y la tercera que «la persona que me relevase no fuese ni pudiese ser vista por nadie como una prolongación personal mía».

  




  

    Hubo quien vio justo todo lo contrario en esta última razón. Rajoy, por sus especiales condiciones personales, era más «fungible» y agradecido que cualquier otro. La primera prueba la dio cuando eligió inmediatamente como colaboradores principales a dos aznaristas furibundos, esto es, Ángel Acebes como secretario general y Eduardo Zaplana como jefe de la bancada en el Congreso.

  




  

    Con la toma del poder popular «a medias», estrechamente vigilado por el aznarismo, muy vivo, para el registrador de la propiedad comenzaba, en efecto, una larga caminata, imprevisible, pese a que el gran dedo del que se iba pretendía todo lo contrario.

  




  

    Los «bichos» que Aznar había consentido en el «PP paralelo», Correa, el Bigotes, Sepúlveda, Blesa, Bárcenas, Pablo Crespo, Álvaro Lapuerta, entre otros, seguían dentro.

  




  

    Durante los meses de interinidad rajoniana (de septiembre de 2003 a marzo de 2004), las encuestas daban una notable ventaja al PP, pero la foto de las Azores —un 98 por ciento de los españoles no quería que España se involucrara en aquel quilombo—, la boda de la «hijísima», la prepotencia diaria de un presidente y sus ministros perdonando la vida a todo el mundo se reflejaban claramente en un decaimiento claro en relación con la mayoría absoluta del año 2000.

  




  

    En política, como en todo en la vida, el hombre propone y Dios dispone. Entre las 07.36 y las 07.40 horas del 11 de marzo de 2004, tres días antes de los comicios generales, cuando los trabajadores del sur de Madrid acudían a sus trabajos en la capital, estallaron unas bombas en los trenes de cercanías. Las explosiones dejaron 193 muertos y más de mil heridos, muchos de ellos con secuelas irrecuperables. Las escenas fueron dantescas.

  




  

    El Gobierno, todavía presidido por Aznar, reacciona mal y tarde. No sabe ni por dónde le vienen las bombas. El poder es un carajal, desconcertado, inane, confuso. Ni el director del CNI, el diplomático elegido por Aznar por su conocimiento de Marruecos, sabe dar una explicación, ni la policía bajo el mando del ministro del Interior, Ángel Acebes, sabe de qué lado sopla el viento. El entonces secretario de Estado para la Información, Alfredo Timermans,  un mediocre alto funcionario colocado al lado del presidente por su amigo Carlos Aragonés (que lo manejaba absolutamente), esparce la idea de que ha sido ETA, como convenía a los intereses electorales del Gobierno.

  




  

    Enfrente estaba un tipo infinitamente superior (en inteligencia) a todos ellos, Pérez Rubalcaba, que servía entonces a las órdenes de José Luis Rodríguez Zapatero, colocado junto a él por indicación de Felipe González. El químico, con la ayuda de la Cadena SER y una frase, «España no se merece un gobierno que les mienta», les puso contra las cuerdas. Miles de manifestantes se agolparon en las sedes del PP en toda España, especialmente en la calle Génova. El resto de esta Historia es conocido por todos. O no.

  




  

    Lo que no es conocido es que el presidente se niega en primera instancia a convocar el Gabinete de Crisis; Rajoy, inquieto y asustado ante la dimensión de la tragedia y la correspondiente movilización popular (asedio de las sedes), le pide a Aznar que convoque la mesa de partidos contra el terrorismo. Nueva negativa, sobre todo, cuando le informan de que el PSOE intenta cobrar ventaja tras el monumental atentado.

  




  

    Lo cierto y descriptible es esto. En la noche del 14 de marzo de 2004 las urnas españolas decidieron que el atentado de tres días antes posibilitaba un salto y el cambio radical en la reciente historia de España. En la planta séptima del cuartel general popular estaba ya Mariano Rajoy.

  




  

    El PSOE de Zapatero aventajaba en 4,9 puntos y millón y medio de votos al PP. Había alcanzado el poder un dirigente sin experiencia, sin conocimiento del Estado, aunque osado, muy osado.

  




  

    José María Aznar, encorajinado, dijo muchas cosas en aquellos días. Pero lo fundamental desde el punto de vista partidario fue esto: «Yo no me presentaba a las elecciones».

  




  

    Rajoy pasa a la oposición con un nada desdeñable grupo de 148 diputados. Se da la salida para él en una carrera hacia la recuperación del poder que durará siete largos y penosos años.

  




  

    Los bichos de la corrupción seguían dentro.
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    CON LOS BICHOS DENTRO
  


  
    Es difícil liberar a los necios de las cadenas que veneran.
  


  
    VOLTAIRE
  


  
    T ras la pérdida de las elecciones (14 de marzo de 2004) y del poder nacional, Mariano Rajoy se enfrentó a una necesidad urgente: deglutir las secuelas del 11-M dentro del partido antes de encarar stricto sensu su rol como jefe de la oposición parlamentaria.
  


  
    Al nuevo presidente popular le gusta esto último, ser látigo del presidente del Gobierno, pero le abruma lidiar con cuestiones que afectan al trabajo y las circunstancias económico-profesionales que tienen nombres y apellidos. Le desazona y suele delegarlas, si puede.
  


  
    Se necesitan años para poner blanco sobre negro las consecuencias de un atentado de dimensiones tan brutales como las del 11-M, que además cambia al Gobierno de una nación europea. Alrededor de dos mil altos cargos, y otros mil de confianza política, se quedan de repente sin nada que hacer. En el paro. El Partido Popular aún conserva mucho poder en los gobiernos regionales y en los principales ayuntamientos del país, lugares en los que puede recolocar a algunos, pero no es solución para los más conspicuos.
  


  
    Rajoy confirma de inmediato en su puesto al consultor que «nunca dice tonterías», es decir, Pedro Arriola. Cobra cerca de un millón de euros, pero entonces la caja está llena. Como garantizó a José María Aznar en los días felices de Quintos de Mora, coloca a Acebes como primer ejecutivo del partido en calidad de secretario general, y al siempre inquietante Eduardo Zaplana al frente de los 148 diputados que engrosan la bancada del Grupo Popular. Hasta ahí ningún problema, porque tampoco ha ofrecido nada a nadie. Para eso, Mariano es un precavido. Conoce las vanidades y la condición humana de los profesionales de la política, y, también, la ira de los mismos cuando sus ambiciones no se ven satisfechas. Lleva ya muchos años en el «chollo» para pillarle de nuevas.
  


  
    Mariano recibe las teorías de la conspiración sobre el 11-M con escepticismo. Las escucha, cierto, pero con una cierta lejanía. Él es un hombre de orden, esencialmente práctico y no le agradan los castillos en el aire, incluso cuando se asientan sobre hechos ciertos. Ha sido ministro del Interior y está a lo que digan la policía y los jueces. Es pragmático hasta la extenuación: «Lo que ha ocurrido, desgraciadamente, no tiene vuelta atrás». Así que falta tiempo para asearse, tapar los enormes boquetes que ha dejado el atentado, aceptar la pérdida del poder y a esperar que el recién llegado —al que considera literalmente «tonto»— pierda fácilmente los papeles. Zapatero tiene suscrito un acuerdo con los independentistas  republicanos catalanes, y sus primeras medidas preludian que arruinará el país pronto, y, por ende, abrirá la puerta a la derecha para su retorno al poder.
  


  
    Una de las cosas que Rajoy creía de sí mismo, y creía pocas, es que era un magnífico parlamentario. En ese predio esperó al que le acababa de birlar la cartera negra de primer ministro. Deseaba que los españoles contemplasen en el Parlamento cuanto antes —como si una mayoría de ciudadanos estuviera pendiente de lo que sucede en la carrera de San Jerónimo— la monumental «mano de hostias» que pensaba darle y dejarle, una y otra vez, como un guiñapo.
  


  
    Muy pronto, sin embargo, Rajoy y su equipo se percatan de que Rodríguez Zapatero se cree que es de verdad. Presume de la caja pública repleta que le ha sido dejada por los gestores populares, y alardea de sus milagros económicos y de la buena salud financiera de la que goza España. «Este tipo es un completo insensato… Un dislate en sí mismo».
  


  
    El dislate no solo afecta a las cuestiones económicas, que los populares consideran que son un activo propio e intransferible. El presidente Zapatero se consideraba a sí mismo como el líder de la «Transición que no se hizo», es decir, que está dispuesto a pilotar desde la Presidencia del Gobierno una «segunda Transición», removiendo las frágiles arenas movedizas de la Guerra Civil y la posterior posguerra.
  


  
    Así fue, en efecto. Haciendo caso omiso a sus mayores —Felipe González, Alfonso Guerra («Bambi de dientes de acero»)—, rodeado de una legión de asesores de izquierda radical —Jaume Roures, entre ellos— y otros más moderados como el teórico de la comunicación José Miguel Contreras, y apoyado en su paisano el periodista leonés Antonio García Ferreras (convertido ya en un auténtico poder fáctico), Zapatero se cree el enviado divino de los perdedores de la Guerra Civil para cobrar venganza ante tanto desmán cometido y tanta injusticia histórica perpetrada. Además de llenar todos los salones de La Moncloa de almendras saladas —fruto seco que le priva—, Zapatero se fue a Cataluña a agradecer el apoyo electoral recibido en aquel territorio, sin el cual no hubiera podido pisar la tierra prometida cuando nadie daba un ochavo de almendra por sus posibilidades. Alrededor también pululan otros amigos del leonés que buscan un cargo bien pagado, y si se puede cobrar algo en B, miel sobre hijuelas. Algunos viejos colegas del socialismo provincial y autonómico.
  


  
    En Cataluña, investido ya con el armiño de jefe de Gobierno, promete solemnemente un nuevo Estatut, «tal y como llegue al Congreso de los Diputados desde el Parlament».
  


  
    Algunos comentaristas llegaron a etiquetarle rápidamente como «yo, Claudio», en recuerdo de aquel emperador romano de tics enfermizos al que la guardia pretoriana, aprovechando el vacío de poder, proclama como emperador. Detrás de su sonrisa bobalicona y su pretendido «talante» alardea de ser el primer ministro más «rojo» de todos los mandatarios de la Unión Europea. Le encanta ir de fusilero de Sierra Maestra. Sin  embargo, tarda segundos en echarse en brazos del ultraconservador gaullista francés Jacques Chirac, quien en la esfera europea maneja a su antojo al pobre presidente español, que se balancea sin rumbo fijo como una caña movida por todos los vientos. Es el «síndrome del cateto», como refleja con precisión un comentarista por aquellos días en los que no se levantó al paso de la bandera USA durante el desfile del 12 de Octubre, y luego tuvo que recurrir a Julio Iglesias —propuesto este nombre por José Bono— para que intercediera ante el presidente George W. Bush y fuese recibido en la Casa Blanca. Tiene que esperar la llegada del presidente Obama para presentarse en la Oficina Ejecutiva con sus dos hijas góticas, cuyas fotos intenta ocultar ante la chacota nacional. Una zapaterista redomada, Leyre Pajín, no tiene reparo alguno en manifestar que cuando el acontecimiento cósmico se produzca, es decir, la conjunción de la presidencia de Barack Obama en Estados Unidos y la de Zapatero en España, desaparecerá toda la maldad del orbe, los ciegos verán y los mudos hablarán. Más chacota.
  


  
    Mariano Rajoy y su círculo interior, fundamentalmente Zaplana, se equivocan respecto al recién elegido primer ministro. Creen que durará un suspiro y que el poder que le ha caído entre las manos es algo tan pasajero como el agua en una cesta. Sin embargo, en la práctica resulta un tipo ventajista, repleto de rencor histórico y, sobre todo, capaz de arruinar las arcas del país hasta dejarlas con telarañas si ello coadyuva a sus intereses.
  


  
    La vida no se detiene. El 3 de octubre de 2004, Rajoy es elegido oficialmente presidente del Partido Popular durante el XV Congreso Nacional. Obtiene el 98,37 por ciento de los votos.
  


  
    Por los pasillos del Palacio de Congresos IFEMA pululaba un tal Francisco Correa, que portaba detrás como escudero a Álvaro Pérez el Bigotes y Pablo Crespo. Son los tres cabecillas de la futura Operación Gürtel. El primero, reconocido como un bocachancla ensoberbecido («creía que en el PP mandaba él por su relaciones con Aznar y Botella», según un destacado dirigente de aquella época), suelta maldades contra el nuevo presidente, tanto en lo personal como en lo político. «Es un mierda acojonado al que ha tocado la lotería». Sin duda, Correa había sido informado tendenciosamente sobre el nuevo mandamás por el exdirigente del PP gallego Pablo Crespo. Los improperios llegaron a oídos de Rajoy, quien unos días más tarde ordenó limpiar la casa y romper todo tipo de relaciones del PP con los gurtelianos. Ignoraba Rajoy que, aunque les expulsase de la oficina central, los corruptores contaban con muchas terminales en ayuntamientos de la Comunidad de Madrid y, sobre todo, en la Comunidad Valenciana, donde el comisionado de Correa, Alvarito Pérez, había echado raíces.
  


  
    Recuerdos de testigos presenciales del proceder de la «cuadrilla» —como se denominaba a la banda de Correa en aquellos tiempos— hablan y no paran. Se integran en la logística del partido merced al apoyo de una generación de cuadros de Nuevas  Generaciones (NNGG) que progresan internamente a costa de pasillear y organizar eventos. «Era muy gracioso —recuerda uno de ellos, todavía en política activa dentro del PP— verles funcionar con sus aparatitos en los oídos, dándose importancia, siempre dispuestos a pelotillear —mediante regalos caros— a los grandes fontaneros del partido que al final eran los que les daban contratos… Se ocupaban de sentar a la plana mayor en congresos y actos públicos en plan servil. Pelotas profesionales, que luego se cobraban a buen precio sus genuflexiones».
  


  
    El músculo entumecido
  


  
    Los recuerdos respecto a los primeros pasos de Rajoy como jefe del PP no se quedan ahí al contemplar el reciente pasado, ya con el tiempo cumplido.
  


  
    «Durante la larga etapa de Aznar, los sábados, o cada diez días a lo sumo, se reunían las distintas agrupaciones del partido para debatir sobre cuestiones de actualidad. Cuando Mariano se hizo cargo de la organización, esos fines de semana eran sagrados para el descanso… El PP abandonó el debate netamente político. Tenía su lógica, porque Rajoy pensaba que a los españoles lo único que realmente les preocupaba era mantener su puesto de trabajo y elevar su nivel de vida… Era el músculo del PP, que se entumeció rápidamente».
  


  
    Volvamos al 3 de octubre de 2004. XV Congreso Nacional. Entonces el presidente dimisionario Aznar y el presidente entrante Rajoy todavía se hablaban e, incluso, afirmaban estimarse mutuamente.
  


  
    En el acto de clausura, el exjefe de Gobierno lee, en ocasiones muy enfadado, un discurso de diez páginas escritas al objeto de reivindicar sus ocho años de poder. Antes ha dicho a los compromisarios que Mariano se merece estar donde está. Zapatero lleva medio año en el gobierno.
  


  
    «Cuenta con la ilusión de millones de españoles para que ganes las próximas elecciones. Cuenta con mi apoyo decidido. Puedes presumir con orgullo de que has formado parte de unos gobiernos que han escrito las mejores páginas de la reciente historia de España. Mariano, el futuro es tuyo, nuestro, del Partido Popular… No prestemos ni siquiera atención a la “causa general” que intentan construir contra nosotros. Pero denunciad esas intenciones».
  


  
    Aznar termina con un auditorio enfervorecido: «Señor presidente del Partido Popular: suyo es el liderazgo del partido. Suya es la autoridad para llevarnos de nuevo al gobierno».
  


  
    Rajoy se deshace en agradecimientos hacia la persona cuyo dedo le ha colocado ahí. Es tímido, muy tímido, y cualquier referencia personal le produce sonrojo. Enfila sus baterías hacia Zapatero: «Se ha propuesto una operación de demolición y aniquilamiento. No tiene ni una sola idea acerca de dónde está y hacia dónde se dirige. Sus planes son peregrinos,  descabellados, sin duda impuestos por sus amigos que le mantienen en el poder (ERC)».
  


  
    Otra coincidencia con la situación de 2020. Sánchez tiene como muleta a los republicanos independentistas catalanes, a los que agasaja de palabra y obra.
  


  
    Era creencia generalizada entre las mesnadas populares que habían sido desalojadas del gobierno mediante una conspiración terrorista todavía sin aclarar. Exigían a sus dirigentes la máxima dureza en la oposición. Guerra sin cuartel.
  


  
    Transcurren cuatro años de bronca permanente contra el gobierno de Zapatero, que se ha propuesto revisar todos los presupuestos y consensos básicos cerrados en la Transición. El primero fue la voladura del Pacto Antiterrorista al iniciar unilateralmente la negociación con ETA. El segundo tuvo que ver con la reforma del Estatut de Autonomía de Cataluña, que, en la práctica, suponía la concesión de la soberanía (camuflada) al territorio autónomo. Y, contra todo pronóstico, consigue mantener a salvo su presidencia y su gobierno.
  


  
    En ambos asuntos, el Partido Popular de Rajoy se faja de lo lindo. Lleva al Tribunal Constitucional y se recogen firmas por toda España contra la ley que había presentado el Parlament bajo el impulso del socialista Pasqual Maragall. Había dicho el también socialista Alfonso Guerra que quedaría pelado como un pollo tras su paso por la Comisión Constitucional por él presidida.
  


  
    El Tribunal Constitucional falla en contra de muchos de los artículos del proyecto del Parlament y entonces, un socialista, José Montilla, presidente a la sazón del Gobierno de la Generalitat, encabeza una enorme manifestación contra la sentencia al grito de «somos una nación, derecho a decidir». Es el precedente grandioso de las posteriores protestas de octubre de 2019. A José Montilla, verdadera marioneta en manos de los republicanos independentistas, le controla de cerca y le ningunea de lejos el verdadero poder fáctico de entonces, su vicepresidente, Josep Lluís Carod Rovira, quien se entrevista con miembros de la banda criminal ETA para que los asesinos puedan matar en el resto de España, pero se abstengan de hacerlo en territorio catalán. El PSC ni se entera. Zapatero tampoco. ¿O sí?... Solo a toro pasado, ante el bochorno y la chacota general que denota su incapacidad inmensa.
  


  
    Podría decirse que en esa primera legislatura con Zapatero al frente del ejecutivo y Rajoy comandando la oposición retorna la crispación política de épocas pasadas, como el fin de felipismo. De hecho, el 6 de junio de 2006 el presidente del Partido Popular anuncia solemnemente la ruptura total con el Gobierno por la «ignominia» que supone su anuncio de reunión de los socialistas vascos con representantes de Batasuna. Es la primera vez desde la restauración democrática que ello ocurre. Luego, vendrían otras.
  


  
    Ver sentados en una mesa semiclandestina a Jesús Eguiguren, secretario general del PSOE vasco, con varios exetarras fue todo un impacto nacional y europeo, cuando tantos  vascos de militancia socialistas habían caído bajo las balas asesinas de ETA.
  


  
    Todo el partido estuvo detrás del presidente como una piña. Rajoy era el líder incuestionable del PP porque lo había dicho Aznar. Punto. Zapatero tenía la gran ventaja de que el coche se lo habían dejado lleno de gasolina (economía) y podía dedicarse a las cosas que a él realmente le gustaban: matrimonio homosexual, feminismo, ETA, entre otros. Desde 2004 a 2008 el gobierno socialista no tomó ninguna medida económica relevante y de calado, ni preparó al país para la que se avecinaba; las consecuencias en esos momentos no se veían por ningún lado. El propio Zapatero le dijo al presidente cántabro aquello de «Miguel Ángel, por el dinero no te preocupes, tengo la caja llena».
  


  
    Rajoy nombra a Gabriel Elorriaga como secretario de Comunicación, pero su rol en esa etapa va mucho más allá. Será el jefe de la campaña en las elecciones de 2008. El enamoramiento del asesor hacia Mariano acaba como acaba, pero no hay que adelantar acontecimientos.
  


  
    El PP no se mueve bien en los temas preferidos y propuestos por ZP como principal eje de su acción gubernamental. El matrimonio gay es recurrido al Constitucional y el PP se lleva un severo correctivo. Al mismo tiempo, tiene que seguir interiorizando la derrota del 14-M y deglutir los atentados —Mariano estuvo muy presionado por determinados medios que seguían erre que erre en pos de la conjura—, mientras los requiebros (algunos audaces y hasta irresponsables) del presidente del Gobierno les dejan bloqueados. Hasta se permite autorizar nuevos canales de televisión privados para sus amigos de izquierda, por vez primera en la historia de España. Nunca la izquierda mediática —ancestralmente partidaria de la televisión pagada con fondos públicos— había dado ese paso. Zapatero anuncia también revisiones en la «memoria histórica» de los españoles y la apertura de tumbas.
  


  
    El 1 de diciembre de 2005, durante un viaje en helicóptero para visitar el sur de Madrid, acompañando a la presidenta Esperanza Aguirre, un golpe de viento en la plaza de toros de Móstoles hace capotar el frágil aparato. Salvo una luxación en un dedo y una fractura en otro, nada grave. Sería la última vez que Rajoy y Aguirre viajaran como amigos. Habían pasado a formar parte de la larga lista de supervivientes.
  


  
    En marzo de 2007, Rodríguez Zapatero concedió el segundo grado penitenciario —sustanciando sus conversaciones con los terroristas— al sanguinario etarra José Ignacio de Juana Chaos (25 asesinatos). ¡Hasta aquí llegó el agua! El PP, en solitario, convocó una manifestación cinco días después; fue la mayor concentración hasta ese momento que un partido en solitario había conseguido en España.
  


  
    Zapatero es zarandeado parlamentariamente cada semana. Pero la economía en teoría funciona. No entra en barrena como habían vaticinado los oráculos liberales de la derecha. Hasta el punto de que se permite abrir la ventanilla de los «cheques bebés» de más de dos mil euros. El alto empresariado, fundamentalmente Emilio Botín, lo trata como el chico de los  recados; el preboste cántabro está entusiasmado con el presidente del Gobierno, le escucha ensimismado y le tiene por un genio.
  


  
    Zapatero consigue que la «superioridad cultural y moral» de la izquierda asiente posiciones en casi todos los grandes medios del país, y hacían gracia hasta los constantes requiebros con vitola rompedora que le proponían sus «visitadores nocturnos» —José Miguel Contreras, Antonio García Ferreras, Jaume Roures y otros, siempre de la misma cuerda—. Al PP se lo llevan los demonios… Pero está inerme, sin poder y sin medios.
  


  
    Entonces Mariano Rajoy no controlaba el partido. Tenía a un secretario general, Ángel Acebes, de obediencia perruna a su gran señor (Aznar), y en el Congreso, a otro aznarista zumbón y bon vivant que habla mal de él e incluso se permite ridiculizarle ante sus adversarios-amigos del PSOE a propósito de las «cosas del gallego». Se llama Eduardo Zaplana.
  


  
    El ala dura y reaccionaria del partido, con Federico Trillo a la cabeza, secundada por diputados y senadores de fuerte afiliación católica, ha conseguido —tras diversos choques con la denominada «derecha pagana», cuya máxima representante era Soraya Sáenz de Santamaría, en ese momento secretaria ejecutiva de Política Territorial— que oficialmente el PP presente un recurso contra el matrimonio homosexual ante el Tribunal Constitucional, que da la razón al gobierno socialista.
  


  
    En esos momentos finales de la legislatura, desde FAES, el gran conciliábulo de Aznar, con mucha financiación y mucha fuerza mediática e intelectual, se empezaba a cuestionar si el jefe eligió bien al sucesor. Porque Mariano comenzaba a sacar la patita y a decir no a determinados requerimientos que se le hacían desde la fundación. Y ello pese a que Mariano había colocado como uno de sus hombres de cabecera a Gabriel Elorriaga, un intelectual-político de la más pura cantera faística.
  


  
    ¿Ganará Mariano algún día? Esa es la pregunta que se hacen los aznaristas. Empiezan a estar molestos con lo que denominan «pasotismo» del elegido, porque o no toma decisiones en asuntos fundamentales, o las toma cuando ya todo está empantanado. Tampoco les agrada la oposición de guante blanco ante el «desastre Zapatero». Aznar había buscado un «gladiador» con sentido y arrojo, no un marmolillo. Las distancias son cada vez más evidentes. Rajoy necesita psicológicamente ganar un Congreso para sentirse liberado de la larga sombra con bigote. Le produce estrés.
  


  
    Lo único que parece unir ya y en esos momentos a Mariano Rajoy y José María Aznar es Pedro Arriola, el gurú que los considera meros clientes. Que, además, pagan muy bien. «Por dinero, Pedro, no hay problema». El consultor siempre tendrá buen cuidado de retirarse a la desenfilada cuando los chuchillos que se lanzan entre ambos —más, desde luego desde FAES— vuelen. Él está ahí por lo que está. Punto.
  


  
    Así las cosas, el 9 de marzo de 2008 se celebran elecciones generales. José Luis  Rodríguez Zapatero, después de la revisión histórica llevada a cabo durante la primera legislatura y a pesar de la sensación de inanidad que ofrece, bien es cierto que repartiendo cheques a diestro y siniestro, supera por vez primera en su historia los 11 millones de votos y obtiene 169 diputados, quedándose a siete de la mayoría absoluta. El famoso Plan E disparó el gasto en miles de millones de euros, invertidos o derrochados en obras, muchas de ellas tan absurdas como innecesarias, realizadas en pueblos de España para ganar los últimos votos, pese a que la crisis llega a toda velocidad. Rajoy no puede entender cómo un personaje con esas connotaciones puede reunir 11 millones de voluntades expresas en las urnas. Algo muy difícil de entender desde su atalaya de alto funcionario del Estado. Daba la sensación de que estaba a por uvas, como suelen decir los paisanos de Sanxenxo.
  


  
    Arriola alecciona en esa ocasión a su cliente para que vaya a una campaña de «estadista». Le asegura que el poder caerá como fruta madura.
  


  
    Rajoy tiene informes solventes y precisos acerca de la fragilidad coyuntural de la economía, y, por ende, tiene que explotar esa baza recordando el glorioso pasado del PP en la gestión de los asuntos de comer. De modo y manera que decide pedirle a Manuel Pizarro, un aznarista que venía de la UCD y que lo había sido todo en la gran empresa (Endesa, Bolsa, Ibercaja), que acepte ir de número dos por Madrid, justo detrás del candidato a presidente. Tras dudas y cavilaciones el turolense acepta, aunque lo de la «primera línea política» no es precisamente lo suyo. Por España, todo por España.
  


  
    Como primer y fundamental acto electoral, se bate en duelo con el vicepresidente económico zapaterista, Pedro Solbes, un pícnico personaje de perfil tecnocrático y bajo políticamente. En teoría, Pizarro sale derrotado. Cierto es que el marianismo le deja al albur de sus circunstancias y la opinión publicada saluda la victoria del «tuerto» Solbes con grandes alborotos. El tiempo es un juez preciso y terrible. Pocos meses después las previsiones «catastróficas» que Solbes denuncia en su adversario televisivo comienzan a cumplirse taxativamente, con precisión espartana y en todos los sectores de la actividad productiva española. Solbes abandona el Ministerio de Economía ante lo que considera desmanes de su presidente del Gobierno.
  


  
    ¿Quién gana el debate entonces?
  


  
    Para su campaña en Madrid, Esperanza Aguirre recomienda a Pizarro que incorpore al jefe de las Nuevas Generaciones del PP en este territorio, Pablo Casado. El aragonés le ficha rápido como jefe de Gabinete. Con el paso del tiempo los papeles se invierten. Manuel Pizarro pasa a convertirse en asesor externo del presidente del Partido Popular.
  


  
    Rajoy consigue el mejor resultado jamás cosechado por un partido en la oposición (40 por ciento de los sufragios), pero claramente insuficiente para devolver el poder a sus mesnadas. En esas elecciones hay que recordar que se produce el mayor triunfo del bipartidismo, entre el PSOE y el PP consiguen 322 de los 350 escaños que componen la  Cámara Baja. Restan pocos años para que el multipartidismo, en gran parte producto de la gran crisis que se avecina, prenda con fuerza en este país sureño de la vieja Europa.
  


  
    Desde los poderes fácticos del aznarismo deciden enmendar el «error Aznar», esto es, ir por corto y por derecho a la decapitación del sucesor. No valoran la capacidad de resistencia del gallego, que se fuma un puro con la ofensiva interna y la morterada que le llega, sin alcanzarle, desde Madrid, donde la lideresa Esperanza Aguirre cree que ha llegado su momento, con la ayuda del gran hacedor histórico del partido.
  


  
    Pero la presidenta madrileña abandona pronto sus pretensiones, consciente de que en el Congreso de Valencia puede hacer un espectacular ridículo. Y ella, por Dios, no está para eso. Solo Madrid la sostiene; el resto, todas las provincias, están detrás del presidente nacional. Una vez más, conspiraciones de salón en el centro derecha, sin que sus instigadores aprendan nada. Mariano se hace fuerte en provincias; además, cuenta con la poderosa organización valenciana, donde Francisco Camps es un rendido admirador a la espera de recompensa. Sin embargo, leyendas históricas del PP como la vasca María San Gil y el burgalés José Antonio Ortega Lara anuncian su baja en el Partido Popular rajoniano. No les gusta el abandono de las esencias. Ellos han sufrido en sus carnes el genocidio etarra. Mariano recibe esas noticias con desdén y frialdad. Él, a lo suyo.
  


  
    «El que quiera un partido democristiano que funde uno; el que quiera un partido liberal, que inscriba otro. Esto es, señoras y señores, el Partido Popular».
  


  
    El 26 de mayo recibe uno de los más severos correctivos emocionales de toda su carrera política. Su hombre de confianza y director de la última campaña, Gabriel Elorriaga, el mismo que comete muy serios errores durante la contienda, remite una carta al diario El Mundo en la que trata de dar la puntilla al jefe con el que lleva trabajando ya algunos años. Una puñalada trapera que indigna incluso a los propios detractores del presidente nacional.
  


  
    «El Partido Popular —escribe Elorriaga— necesita un liderazgo renovado, sólido e integrador y eso es algo que Mariano Rajoy no está en condiciones de ofrecer».
  


  
    ¿Cuándo descubre el cercano colaborador que Rajoy no es el hombre? Mariano cree que el golpe bajo de Elorriaga es la punta de iceberg de una operación para derribarlo y que no asiente sus reales en Génova. «Más bien su domicilio social está en el barrio de Salamanca» (sede de FAES). Posteriormente, la acaudalada fundación se traslada a la muy señorial calle de Ruiz de Alarcón.
  


  
    Rajoy decide esperarles ante los compromisarios venidos de todas las partes del mundo donde el PP tiene implantación.
  


  
    El 22 de junio de 2008 se abre el XVI Congreso Nacional en la ciudad del Turia, feudo de Camps, el heredero político de Eduardo Zaplana. Es el cónclave donde Aznar oficializa su ruptura con el sucesor que eligió cuatro años antes.
  


  
    Rajoy es reelegido presidente. Aprovecha para sustituir en la secretaría general al  convicto aznarista Ángel Acebes (con el que guarda una relación personal, «pero no estamos aquí para arrumacos»). Una persona discreta y sensata, cuyo nombre también baraja Aznar como posible sucesor. Rajoy se viene fijando en una mujer atractiva, abogada del Estado, con dotes de mando y resolutiva. La manchega María Dolores de Cospedal, sin excesiva importancia hasta entonces en el organigrama popular, asciende de una tacada hasta la secretaría general. También se fija en el consejero del Gobierno de la Generalitat valenciana, Esteban González Pons, un tipo fresco, con capacidad de comunicación, al que sienta en el cuartel general popular para que juegue un papel importante durante la próxima etapa. Manuel Cobo (hombre de Ruiz-Gallardón) y Ana Mato están entre los principales. En ese cónclave se escenifica con total pulcritud el alejamiento brutal entre Aznar y el sucesor. Desdén, frialdad en los saludos, desplantes…
  


  
    El problema llega un año más tarde, cuando estalla en pleno rostro el caso Gürtel, del que se ha dado buena cuenta en otros capítulos de este libro. En principio, ni Rajoy ni su círculo parecen conceder más transcendencia al asunto. «No es mi época. Yo no tengo nada que ver. Que respondan otros, a mí que me registren». Terminan por registrarle.
  


  
    El cataclismo económico que Manuel Pizarro profetizó en su duelo televisivo con Pedro Solbes y que pocos electores tomaron en consideración se hace terrible realidad. El INEM cifra ya en más de tres millones y medio el número de desempleados y la angustia se puede palpar y describir en cualquier rincón de las calles de España. Con este escenario de depauperación económica presidiendo todo, el 7 de junio de 2009 tienen lugar las elecciones europeas, donde la lista del PP, encabezada por el exministro Jaime Mayor Oreja, vence con 600.000 votos de diferencia a la del Partido Socialista. El 22 de mayo de 2011 las elecciones municipales y autonómicas reflejan, asimismo, la debacle total socialista, hasta tal punto que el presidente del Gobierno, Rodríguez Zapatero —cada mes hay 300.000 desempleados más, como promedio—, se ve forzado a convocar elecciones anticipadas, no sin antes y obligado por las potencias occidentales a cambiar la Constitución (apoyado por el PP) para fijar un techo en el déficit público y bajo el compromiso de priorizar el pago de la deuda externa. España cae en un descrédito sin precedentes en las últimas décadas.
  


  
    El PSOE entierra a Zapatero, que, además de las ímprobas prebendas inherentes a todo ex primer ministro español, encuentra acogida y acomodo extraordinario entre los brazos de aquellos mandatarios neocomunistas latinoamericanos (Socialistas del Siglo XXI ) —Venezuela, Bolivia, Nicaragua, Ecuador—, a quienes durante su septenato ha inflado a dinero procedente de los bolsillos de los contribuyentes españoles «a fondo perdido» y sin que se ofrezca explicación alguna. El sucesor como candidato a la Presidencia del Gobierno no puede ser otro que Alfredo Pérez Rubalcaba, «la mejor cabeza socialista desde Felipe González».
  


  
    De manera que el exvicepresidente y ministro del Interior encabeza, bien a su pesar y  consciente del reto imposible que se le plantea (mantener el poder), la lista a unas elecciones anticipadas que tienen lugar el 20 de noviembre (fecha significativa entre los deudos del dictador y para los seguidores del fundador de la Falange, José Antonio Primo de Rivera).
  


  
    Ha llegado el momento, por fin. Mariano Rajoy recibe en línea directa 10,7 millones de votos y una holgada mayoría absoluta de 186 diputados. Nunca antes el Partido Popular había cosechado tanto favor entre los electores. Ni en la mayoría absoluta del año 2000.
  


  
    «Pedro Arriola lleva razón. Las elecciones no las gana la oposición; las pierden los gobiernos».
  


  
    Comienza por tanto la era Rajoy. Después de siete años de travesía entre icebergs, Mariano podía demostrar a su padre, el juez, que era capaz de mandar en España. Con su inconfundible estilo, sí, pero durmiendo en palacio. Él, un chico de provincias, empollón y reservón. «He llegado, ¿eh? He llegado».
  


  
    Intuye desde el primer momento lo que se puede encontrar bajo las alfombras de palacio, y lo que es más decisivo, las facturas sin satisfacer en los cajones de los distintos departamentos ministeriales. Su ancestral desconfianza galaica no anda muy descaminada.
  


  
    Del Olimpo al calvario
  


  
    Alfredo Pérez Rubalcaba, el principal alumno político de Felipe González y, desde luego, el de más talento político exento de todo escrúpulo, dirige el Partido Socialista con la astucia propia de un pastor pasiego. Le ha dicho a Rajoy que la caja pública está tiritando y con grandes temblores; en realidad cría densas telarañas. Mariano tenía una magnífica opinión del nuevo líder socialista tras la fuga nocturna de Zapatero que había conseguido arruinar por completo España, además de engañar a los socios europeos con los datos del déficit escalofriante. Oficialmente, ese desfase al abandonar el Gobierno es del 8 por ciento del Producto Interior Brutos, pero en realidad, al abrir el ministro de Hacienda los cajones de la calle Alcalá 11, se descubren 3 puntos más. «¡Qué barbaridad!», exclama Cristóbal Montoro cuando le computan el dato real. Es decir, el déficit público del Reino de España llega al 11 por ciento, lo que sitúa al país a punto de caramelo para la intervención de la Troika.
  


  
    Esta herencia en forma de dato frío e incontestable impide dormir bien al nuevo presidente del Gobierno durante muchas noches. La situación llega a convertirse en una auténtica obsesión para el nuevo primer ministro. «O damos la vuelta a esto rápidamente —le dijo a una ministra económica—, o nos vamos todos al infierno… Y estoy pensando fundamentalmente en los pensionistas».
  


  
    El 21 de diciembre de 2011 tomó posesión como presidente del Gobierno e hizo público su Gabinete. Al frente del enorme conglomerado burocrático —cuyo gobierno y gestión le produce tanto hastío—, con gran mando en la plaza, coloca a Soraya Sáenz de Santamaría, de la que valora su eficacia —«me resuelve problemas»—. El auténtico hombre fuerte del  nuevo Gobierno, de vitola interna sorayista, es el catedrático de Hacienda Pública Cristóbal Montoro, que viene de militar durante sus años mozos en el sindicato comunista CC.OO. Luego pasa a asesorar a la gran patronal desde el Instituto de Estudios Económicos. Es en los años noventa cuando su amigo Pedro Arriola —al que conoce en CEOE— convence a Aznar de que Montoro es un genio de la economía y del árido mundo hacendístico. Montoro siempre se ha movido con comodidad en los aledaños de la socialdemocracia. En 2020, transcurrido el tiempo de incompatibilidad legal como exministro, no tiene reparo en incorporarse como consejero del Foro de Concertación Social que preside José Luis Rodríguez Zapatero. A Luis de Guindos, un liberal de libro (no exactamente inscrito en la Escuela de Chicago), le adjunta la cartera de Economía y Competitividad, con la misión fundamental de que convenza a sus colegas de la eurozona de que el Gobierno tiene una idea clara: reducir el déficit y liberalizar la economía en busca de empleos. A Rajoy le preocupa mucho la posición de la Unión Europea sobre la situación económica española, en especial, de la canciller Merkel. Esa es la misión del ministro De Guindos, sujetarles. Su labor, sin embargo, palidece ante la fuerza política del jefe de la caja pública, que cuenta, además, con todo el decidido apoyo del presidente del Ejecutivo. La nueva ministra de Empleo es Fátima Báñez, del mismo círculo dentro del PP que su colega de Hacienda.
  


  
    La sorpresa resulta en la cooptación de un viejo rockero del PP catalán, Jorge Fernández Díaz, nada menos que para el Ministerio del Interior. El nombramiento a todos les parece demasiado arroz para tan poco pollo y un disparate que se convertiría al poco en un desastre. Es amigo personal del jefe y ese exceso de amistad de un ministro con su jefe siempre acaba mal. Nada comparado con el caso de otro amigo —ahora ni siquiera se dirigen la palabra—, José Manuel García-Margallo, al que entrega la cartera de Asuntos Exteriores. Desde el minuto uno ejerce de lo que mejor sabe: conspirador. Primero contra el ministro de Hacienda, inmediatamente después contra la vicepresidenta y, en general, contra el resto de compañeros de Gobierno hasta terminar en la persona a la que debe todo. Se considera intelectual y políticamente muy superior a todos ellos. Rajoy desconoce —como tantas cosas de determinados ministros— que Margallo siempre ha actuado de «termita» allí donde ha militado, UCD, PDP e instituciones.
  


  
    Ana Pastor, otra amiga del círculo interior, está al mando del ministerio inversor por antonomasia, Fomento. Confía en su honradez a la hora de adjudicar los multimillonarios contratos en obra pública, con su hombre de confianza, Rafael Catalá, con fama de honesto y eficaz gestor de los fondos públicos, al frente de la Secretaría de Estado de Infraestructuras. Otros dos amigos personales, Miguel Arias Cañete (Agricultura) y el taimado canario José Manuel Soria (Industria y Desarrollo Digital), terminarán por conformar el famoso grupo interno conocido por los medios como G-8. El objetivo a perseguir por los amigos de Rajoy no es otro que restar impronta ante el jefe del Gobierno a la número dos del Ejecutivo.  Argumentan en su contra que hay desmadre en la coordinación gubernamental y que se queda con los grandes temas de decisión a través del Ministerio de la Presidencia y la decisiva Comisión General de Secretarios de Estado y Subsecretarios. Además, RTVE y EFE estaban a su libre albedrío. Pero, sobre todo, algo que les quita el sueño, Soraya estaba al mando del Centro Nacional de Inteligencia (CNI), en donde lleva ya algunos años un reconocido general del Ejército (cuatro estrellas), el conquense Félix Sanz Roldán, persona de la máxima confianza del rey Juan Carlos.
  


  
    No consiguen socavar a la vallisoletana. Más bien se produce el efecto bumerán. Mariano terminará confiando más en su vicepresidenta al final del mandato que al comienzo.
  


  
    En general, el perfil del Gabinete es de una notable capacidad técnica, lo que no necesariamente lleva aparejado el valor político. Se comenta por esas fechas en el PP que hay muchos técnicos comerciales del Estado. Muchos abogados del Estado, mucho opositor de altos escalafones y escasos políticos. Pero es lo que interesa a Mariano. Su concepción exclusiva de la Administración. La política hace daño al hígado.
  


  
    Cuando estudian en profundidad la herencia económica, cunde el pánico. Muchos de los ministros —los de Hacienda y Economía incluidos— creen que no hay salida si la Comisión Europea, el FMI y el Banco Central Europeo no acuden al rescate del Reino de España, como hicieron poco antes con Grecia, Portugal e Irlanda. Rajoy se resiste; hay una posibilidad y a ella se aferra como percebe a la roca:
  


  
    —Al menos tenemos que aguantar hasta el último momento. Confío en el vigor del país.
  


  
    —Presidente, si llevamos a cabo las medidas (subida de impuestos, contención del gasto), vamos a cabrear profundamente a nuestros electores, a los que nos han hecho ganar las elecciones —le dice un miembro del Gabinete.
  


  
    Rajoy deja pasar unos segundos y contesta:
  


  
    —A ver si me explico con claridad. Los españoles nos han elegido para salvar el país, no el PP. Yo, entre España y el PP, elijo España. Además, uno lleva a lo otro. ¿Acaso crees que si paramos la hemorragia del paro y ponemos en orden las cuentas públicas, no nos van a entender los españoles? ¡Joder!
  


  
    No lo entendieron. Rajoy está en un error. Le abandonarán lo suyos a la primera oportunidad, como posteriormente se comprueba.
  


  
    Sortear la crisis se convierte en obsesión para el primer ministro. El resto de los problemas palidece, porque si España cae, las llamas del averno imposibilitarán cualquier gobernabilidad bajo su mando. Y del que venga.
  


  
    Este es el tiempo en que se refugia principalmente en tres personas: la vicepresidenta Sáenz de Santamaría, el ministro de Hacienda y el consultor Pedro Arriola. Este le ha diseñado un escenario, a lápiz como siempre, muy simple de la situación a la que se enfrenta. Trata de aliviar la presión presidencial. Rajoy es un hombre de hielo al que el Gobierno de la  cuarta potencia europea le pesa como una losa de curtido granito.
  


  
    —Presidente, tienes mayoría absoluta, es decir, tienes garantizados cuatro años sin ningún tipo de sobresalto en el Parlamento. Haz lo que tengas que hacer en los dos primeros años. Meter el bisturí, lo que sea. Te lloverán hostias como panes por todos los lados, huelgas, líos, algaradas, pero eso se puede superar. Y pasado lo peor de la crisis los votantes verán las consecuencias. Si consigues darle la vuelta a la situación como pretendes, volverás a la mayoría absoluta. ¡Sin dudarlo!
  


  
    Los análisis de los gurús resisten todo menos la realidad. Eso, en unos expertos cuyo fuerte, teóricamente, es chequear la realidad a diario. Una realidad tan terrible para una inmensa mayoría de la sociedad española, que explota. Movimientos violentos en las calles nunca conocidos, huelgas, oposición mediática brutal, que finalmente encuentra plasmación en la aparición de nuevos partidos (antes fue el 15-M) que harán saltar por los aires el bipartidismo imperfecto que venía funcionando desde 1977, con la virtualidad de poner en jaque todo el sistema y con la intención aviesa y determinada de hacer tambalear el régimen constitucional de 1978.
  


  
    Rajoy comete un error político garrafal nada más llegar a Moncloa. Algunos de sus ministros y principales asesores le recomiendan que tabule las cifras macroeconómicas, haga un compendio de la desastrosa herencia zapaterista recibida, articule un discurso convincente y pida hora a las televisiones para informar a la nación de la situación real hallada. Esta era la opinión de la vicepresidenta y de la secretaria general del partido y también de los ministros más decisivos del Gabinete, como Montoro o el ministro de Agricultura Cañete. Pero no era este el fuerte del presidente.
  


  
    —No puedo hacer eso —corta en seco Mariano.
  


  
    —No entiendo por qué no, presidente.
  


  
    —Si salgo en televisión de una forma extraordinaria y explico lo que hay, alarmo innecesariamente a la población, que puede acudir en masa a retirar su dinero de bancos y cajas de ahorro, que en este momento se tambalean y que necesitan que se les inyecte mucho dinero, que nos llegará de Europa… No puedo hacer eso. Además, nuestros acreedores y prestamistas se pondrían en guardia…
  


  
    El ministro de Hacienda le ha preparado otra alternativa. Es hora de hacer frente a la endiablada situación por corto y por derecho.
  


  
    El 30 de diciembre, nada más constituirse el Gobierno, el Consejo de Ministros se estrena con un enorme bisturí. O el tajo o la gangrena. Durante la campaña electoral a Mariano se le llena la boca con la promesa de una bajada generalizada de impuestos, y lo primero que hace al llegar al poder es subir el IRPF, el IBI y otros impuestos —en la misma línea de los últimos días de Zapatero, es verdad—. La mayoría de sus más de diez millones de votantes queda estupefacta. Se da luz verde a los famosos recortes, palabra que  perseguirá al Gobierno mientras viva y que cuaja entre la opinión pública por mor de la opinión publicada. La izquierda bate palmas: ahí está la derechona de siempre apretando las clavijas a los más pobres, mientras decreta una amnistía fiscal. El poderoso mensaje de la oposición parlamentaria, sindical y social no tiene contrarréplica por parte del Ejecutivo, que ajeno a los movimientos de opinión empieza muy pronto a dejar grandes mechones en la gatera del desgaste. El ministro de Hacienda se convierte rápido en la principal bestia negra de los de aquí y los de acullá. No deja títere con cabeza, especialmente entre sus votantes, y busca dinero debajo de las piedras al tiempo que emprende campañas masivas de inspección entre profesionales de todo signo y condición.
  


  
    En paralelo, el presidente encarga a la ministra de Empleo, Fátima Báñez, una profunda reforma en el mercado laboral, algo que venían pidiendo con insistencia los empresarios y que azuza a los sindicatos, que se lanzan en tromba a la yugular gubernamental. En pocos meses será ley. El malestar social se extiende y el Gobierno es incapaz de articular un relato inteligente con el que combatir la ofensiva de la izquierda. Gana en la prensa y en la calle.
  


  
    De hecho, cuando el último día de mayo de 2018 se produzca la liquidación de Rajoy, este se lamentará ante el círculo interior que consume whisky en el Arahy:
  


  
    —Este ha sido mi mayor error, no haber concedido la importancia que tienen los medios y el haber despreciado el impacto que estos tienen en una sociedad como la nuestra, donde la verdad no es la verdad, sino la verdad que transmiten los medios.
  


  
    Transcurridos cinco meses (29 de marzo de 2012), los sindicatos tratan de paralizar el país mediante una huelga general. Y siete meses después organizan otra. El presidente ha decidido ponerse orejeras y encomendarse casi en solitario al gurú Pedro Arriola, «el sevillano que nunca dice tonterías», esto es, resistir a toda costa, aguantar el granizo y poner cara de marmolillo a todos los cierzos que puedan soplar. Siempre que llueve escampa. Luego, concede especial importancia a la tablet de Montoro, quien le indica que, poco a poco, el nivel de recuperación económica —gracias a la reducción del enorme déficit público acumulado— empieza a notarse. El enfado generalizado entre la derecha, los profesionales de todo signo y condición y las grandes empresas contra el pequeño jienense al llevar a cabo una política fiscal socialdemócrata llega todos los días al despacho del jefe del Gobierno, que ha decidido recibir cada vez menos a los señores del Ibex, que están como fieras. Ni siquiera acepta cenar en sus privativos domicilios, cosa que hicieron desde Suárez a Zapatero.
  


  
    De hecho, son los grandes empresarios y banqueros —amén de economistas como Luis Garicano (Ciudadanos)— los que más insisten en que solicite el rescate global de la economía española. Necesitan dinero barato y abundante para ampliar sus negocios y esa vía es la única posible en esos momentos. Se estrellan contra un bloque de cemento armado. No, señores, no. Sin decirlo expresamente, a todos viene a sugerirles lo mismo: «Yo estoy  aquí para defender los intereses generales de los españoles, no de unos cuantos. No».
  


  
    ¿Recuperación económica en esos momentos? Espejismo en estado puro. Máxime cuando con tan escaso tiempo disfrutando del poder, el cuarteo dentro del Gabinete es perfectamente descriptible. Margallo se postula para el sillón de Montoro y otros pesos pesados conspiran contra el excesivo poder de la vicepresidenta, que tiene la capacidad, entre otras ventajas, de susurrar al oído del césar.
  


  
    El 25 de septiembre de 2012 una enorme manifestación —convocada por vez primera a través de las redes sociales, algo que se le escapa por completo al impávido presidente, que no termina de entender el cambio radical operado en las sociedades abiertas y democráticas— rodea el Congreso de los Diputados. Hay más de cien heridos. La auctoritas marianista se va diluyendo magnis itineribus . La política económica es monotema en su agenda, «el resto no importa, Mariano», Arriola dixit . Para atajar el gasto público que atenaza las posibilidades del país en un contexto globalizado y competitivo, el gobierno de Rajoy-Montoro mantiene en la nevera el sueldo de los funcionarios, medida decretada antes por Zapatero, que cuando le avisaron de Berlín y Washington, recortó las dotaciones en los asuntos sociales, pegó un hachazo a las subvenciones a partidos y sindicatos y congeló las pensiones. Se intentó poner un mínimo de orden al desastre generoso que Zapatero había extendido. El gran problema es que no supieron, ni pudieron, ni quisieron explicarlo.
  


  
    Desde la derecha le piden que derogue la Ley de Memoria Histórica, según la cual y en síntesis la Guerra Civil la ganan quienes la pierden. «Eso no es relevante en estos momentos». Que haga frente (con hechos) a la teórica superioridad moral de la izquierda. «Eso, además de ser un lío, va de suyo tras la caída del Muro». Que defienda sin complejo alguno los valores esenciales del centro derecha que estaban de moda en el mundo libre: «A la gente solo le interesa mantener su puesto de trabajo, y al que no lo tiene, encontrarlo».
  


  
    La economía no es una piña colada. Los «ajustes», expresión vetada desde Moncloa sin el menor éxito, se llevan por delante un millón de empleos. No había otra solución que pedir el rescate a Bruselas o comer mendrugos, dicho sea en expresión literaria.
  


  
    Mientras, el desánimo empezaba a cundir no solo en las filas gubernamentales y entre los votantes populares, sino también en sectores que habían sido poderosos desde el inicio de la Transición democrática. ¡Hay que pedir el rescate! A los grandes empresarios les interesaba esa solución, porque de esa forma tendrían financiación gratis, sobre todo las grandes empresas que operaban en sectores estratégicos a los que Montoro les había birlado los enormes beneficios fiscales que el dadivoso ZP les había concedido.
  


  
    Ese año 2012 fue terrible, en expresión de una exministra. «No sabíamos por dónde tirar, estábamos rodeados por todas partes y Bruselas no quería saber nada de la situación social interna y la aparición del populismo».
  


  
    Entre lo malo y lo peor
  


  
    Rajoy opta por ponerse la chichonera y tapones de cera. ¡Quien resiste gana! Así, en abril de 2012 se anuncia un recorte de gastos en educación y sanidad de 10.000 millones de euros. Nueva huelga educativa. Los jubilados tendrían que pagar un 10 por ciento en la compra de sus medicinas. Bisturí por escalpelo. ¡No hay otra salida!
  


  
    La orgía de «líos, líos, líos» que se le acumulan al jefe del Gobierno sobre la mesa es incontenible. Hasta un personaje tan conocedor del mundo financiero-económico europeo como Luis Garicano, quien aspira a tener un puesto relevante en el gobierno de Rajoy aprovechando su vitola de profesor en la Fabiana London School of Economics, vuelve a insistir e insistir en la conveniencia de pedir el rescate urgente. La canciller teutona Angela Merkel también parece decidida a darle el OK. La obstinación gallega les gana por la mano. «Yo no voy a ser el presidente que ponga España en almoneda para que vengan a gobernarla otros». Resistir hasta el final.
  


  
    El problema se agranda. Bankia, la caja pública, de la que meses antes Zapatero había dicho que jugaba en la champions, necesitaba urgentemente 19.000 millones de inyección o se iba al garete. Tras La Caixa, es la principal entidad de este espectro de España. Luis de Guindos pide a la Unión Europea 100.000 millones de euros para evitar que el sistema financiero español entre en default . Se conceden 65.000.
  


  
    La situación es insostenible. Así que, «marmolillo» Rajoy se presenta en el Congreso de los Diputados para afirmar esto:
  


  
    Los españoles hemos llegado a un punto en el que no podemos elegir entre quedarnos como estamos o hacer sacrificios. No tenemos esa libertad. Las circunstancias no son tan generosas. La única opción que la realidad nos permite es aceptar los sacrificios y renunciar a algo; o rechazar los sacrificios y renunciar a todo.
  


  
    En amplias capas, las más activas e influyentes de la sociedad española, que han dado a Rajoy un crédito electoral extraordinario para enderezar el desastre Zapatero, se mesan los cabellos. ¿Nos toma por imbéciles? Especialmente en los aledaños del centro derecha que la Fundación FAES, ya en total oposición a Mariano, tabula con cartesiana maestría y arroja a su barbado rostro. Eran los tiempos en que José María Aznar ya consideraba a Albert Rivera, en las presentaciones de los libros o cursos de FAES, como la mejor alternativa al centro derecha y Cayetana Álvarez de Toledo proponía a Ciudadanos como la mejor opción para enfrentarse con valentía al independentismo irredento.
  


  
    Merkel, los correligionarios rara vez defraudan, ha dado el visto bueno al rescate financiero de España con determinadas condiciones. Sigue fiándose de Mariano, al que tiene simpatía política y personalmente le hace gracia. Hasta el punto de que un día le dijo, durante una de las muchas reuniones del Partido Popular Europeo (PPE), que era como un  «paquidermo» que lo soportaba todo… ¡Podría usted haber nacido en Prusia!
  


  
    Con esos avales, Rajoy vuelve a la tribuna del Congreso. Cuatro meses después de acceder al poder anuncia un recorte adicional del gasto en educación y sanidad de 10.000 millones y establece poco después un copago sanitario de escaso porcentaje, pero que levanta protestas por doquier. Todo ello, golpeando principalmente en las clases medias y los profesionales, que son los que le llevaron al poder. La Bankia del difunto Blesa y de Rodrigo Rato tiene que ser nacionalizada mediante una «línea de crédito» que pone el Banco Central Europeo.
  


  
    Nadie creía en esos momentos que España se libraría del averno. Solo la persistencia galaica de Rajoy impide solicitar oficialmente el rescate a la Unión Europea. Sus principales socios estaban listos para apretar el botón.
  


  
    A perro flaco, todo son pulgas. Iba a estallar la bomba que más se temía y que pone a prueba la solidez de España como Estado y como potencia europea. El crecimiento del independentismo catalán tras el fallo del Tribunal Constitucional sobre el Estatut de 2006 es un hecho constatado. Economistas, intelectuales, profesores de la universidad catalana describen a España ya como un Estado fallido. Quizá llega el momento de establecernos por nuestra cuenta sin un Estado «extranjero» y «extraño» que nos tutele. El 23 de enero de 2013 el Parlament aprueba la Declaración de Soberanía y del Derecho a decidir el Pueblo de Cataluña. El Constitucional la pone fuera de combate doce meses después. Las movilizaciones masivas catalanas van in crescendo . Es la tarjeta de presentación que el president Artur Mas exhibe ante los poderes de Madrid, especialmente en el palacio de La Moncloa, a donde acude cinco veces en cuatro meses, la mayor parte en encuentros secretos. Amenaza una y otra vez a Rajoy con echarse al monte si el «pacto fiscal» que propone no tiene respuesta positiva. Han llegado a la conclusión, en especial su asesor áulico y estratega, David Madí, presidente de Endesa en Cataluña, rico heredero de una saga de industriales (Floid) de profundas raíces nacionalistas, que España entonces es un Estado fallido, en la más completa ruina, y que es el momento de sacar lo que se pueda y largarse a toda prisa.
  


  
    Mariano no termina de creérselo. ¿Los burgueses catalanes unidos a los de la CUP por la independencia? ¡Imposible! Es una artimaña para sacarle más dinero; por cierto, dinero que no tiene. La última entrevista celebrada el 14 de julio de 2014 en el despacho oficial del primer ministro es de una tensión extraordinaria.
  


  
    —Bueno, presidente —le dice Mas—, este es el último aviso que te doy. ¡Vamos en serio! Tuya será la responsabilidad de lo que pueda ocurrir, y te advierto que va a ocurrir.
  


  
    —¿Me estás amenazando, Artur? Porque no sé si te has enterado de que estás hablando con el presidente del Gobierno de España. Y, ahora, con todo respeto me esperan muchas cosas que hacer, porque yo gobierno para 47 millones de españoles, incluidos los  catalanes.
  


  
    Rajoy está convencido de que no tendrán valor para enfrentarse al Estado. ¡Solo quieren dinero! Así se lo explica a su vicepresidenta y al ministro de Hacienda, al que conmina a que siga trasvasando dinero a la Generalitat, «pero solo lo que les corresponda a tenor de los acuerdos existentes, ni un euro más, Cristóbal». Los nacionalistas de derechas, reconvertidos ya en decididos independentistas, no se arrugan. El Estado está con fiebre alta, aquejado de suma debilidad. Y Europa, pese a determinadas declaraciones a favor de la unidad española forzadas desde el Gobierno y desde la Jefatura del Estado, mira hacia otro lado: «Es un problema interno».
  


  
    Doce meses después de la llegada al poder, el CIS de Félix Requena Santos ofrece una fotografía aterradora de la valoración ciudadana de la situación española. Todas las instituciones (monarquía incluida) caen en picado; la valoración del presidente rompe incluso el peor dato que tuvo su antecesor Zapatero en sus momentos finales. El gurú Arriola advierte a su cliente de que no es algo que le deba preocupar. «Estás en lo peor de la crisis y queda mucha legislatura por delante. El asunto cambiará en cuanto la economía ofrezca datos de recuperación».
  


  
    Se equivoca. Algo se estaba rompiendo en el sistema institucional cobijado bajo la Constitución del setenta y ocho. A marchas forzadas. La gran crisis política se puede describir en las elecciones al Parlamento Europeo (25 de mayo de 2014). Por vez primera, los dos partidos clave no suman el 50 por ciento de los sufragios. El espectro se cuartea por completo y, por vez primera, aparecerá una fuerza de izquierda radical (Podemos) que cambiará muy pronto el devenir de los acontecimientos.
  


  
    Días antes de la celebración de los comicios europeos, Rajoy convoca al Comité Permanente del partido en su despacho de Moncloa. Ha llamado también a Pedro Arriola para que informe sobre el panorama general ante estos comicios; muy especialmente, de la entrada por vez primera en instituciones del movimiento «transversal» que acaudilla Pablo Iglesias. El gurú ya había explicitado su opinión en unas declaraciones anteriores, en el sentido de que no había que preocuparse en absoluto con la impronta que tendrá, ni en el presente y en el futuro. Podemos obtuvo 1,2 millones de votos, el 8 por ciento del sufragio, y cinco eurodiputados. Fue la principal campanada.
  


  
    El síncope del gurú
  


  
    Las críticas fueron feroces. Nada tiene de extraño que pocas horas después, mientras cena en el restaurante Madrilia, de la madrileña avenida de Nazaret, en pleno corazón del barrio de Retiro, a escasos metros de su domicilio, Arriola sufra un síncope. Sale camino del hospital acompañado de varios técnicos sanitarios, mientras su mujer, Celia Villalobos, clama en tono jocoso al curioso público que contempla la escena que el estado físico de su marido «no  obedece a los resultados electorales de Podemos».
  


  
    El fiasco del PSOE (pasa de 23 a 14 escaños en la Eurocámara) pone fuera de combate a Pérez Rubalcaba, quizá el líder socialdemócrata más importante junto con Felipe González, abriendo el paso a un nuevo líder, Pedro Sánchez. En ese ínterin, la Zarzuela mueve ficha. El «motor» de la Transición, el rey Juan Carlos I, anuncia su abdicación, después de intensos debates en el seno de la familia real (la reina Sofía es partidaria de que un rey muera en su cama). El argumento final, amén del enorme deterioro de la imagen de SM (cacería en Botswana, Corinna), es que si se consume el tiempo es posible que el Parlamento no apruebe la Ley Orgánica de Abdicación que el Gobierno presenta a las Cámaras.
  


  
    El 19 de julio Felipe VI y Letizia Ortiz se convierten en los nuevos monarcas. La Operación Banderín es ejecutada con precisión legal matemática por los abogados del Estado que conforman la corte de la vicepresidenta Sáenz de Santamaría. Pese al éxito oficial del relevo, algo se sigue fraguando en las calles.
  


  
    El Gobierno sigue bombeando enormes cantidades de dinero a la Generalitat de Cataluña; los secesionistas son lo que más temen en estos momentos dramáticos. Que Madrid deje de hacer las transferencias mensuales, exigen los más duros. Para ellos es otro signo de debilidad del Gobierno. Diez días después de la proclamación del nuevo rey, el Parlamento catalán, en claro desafío al Estado, aprueba una Ley de Consultas con la que amparar el referéndum de autodeterminación previsto para el 9 de noviembre.
  


  
    Nuevo encuentro en Moncloa.
  


  
    —Presidente, vamos a convocar un referéndum sí o sí —le espeta Mas.
  


  
    —President , no va a haber referéndum alguno —le corta Rajoy—. Ni quiero ni puedo permitirlo, me lo impide la Constitución y las leyes democráticas en vigor. Estoy muy cansado de decirlo.
  


  
    —Yo también me canso de decirte que vamos a celebrar esa consulta, señor Rajoy.
  


  
    Ningún acuerdo, ninguna posibilidad de pacto para evitar el choque de trenes. El conflicto abierto en canal continúa su proceso entre amenazas y contraamenazas.
  


  
    La vieja bicha de la financiación ilegal del PP y los robos del tesorero Bárcenas vuelven a colocar al presidente en la línea de flotación de la corrupción, hasta el punto de que tiene que acudir a un pleno extraordinario sobre el caso el 1 de agosto de 2013.
  


  
    Sin embargo, a lo largo del año 2014, cuando han pasado 25 meses de la llegada al poder, Rajoy y sus cuates tienen alguna alegría respecto a la evolución económica, lo que más preocupa al jefe del Gobierno. Los organismos internacionales confirman que España ha salido de la recesión iniciada en los meses finales del mandato de Rodríguez Zapatero. El PIB crece ya todos los trimestres; poco, pero crece, y ello se nota en el incremento del empleo. La temida prima de riesgo que atenaza la tesorería nacional se desploma en 112 puntos. Es tal  la necesidad de buenas noticias que el campanario mediático gubernamental, endeble, amarrón, sin iniciativa y sin terminales en los principales medios, hace tañer las campanas anunciando en boca del primer ministro (11 de diciembre de 2014) que «en muchos aspectos, la crisis ya es historia». Está generoso y anuncia una subvención de 426 euros a los parados de larga duración que hubieran agotado su cobertura por desempleo. También a finales de ese año, la prima de riesgo es asumible y se normaliza, aumentan en medio millón los afiliados cotizantes a la Seguridad Social y el paro desciende en 500.000 personas.
  


  
    Rajoy confía en que las previsiones del gurú —que continúa cobrando de Génova 13 alrededor de 1.000.000 euros anuales— se confirmen y que la remontada económica conlleve su corolario político. Cumplía también con Bruselas al bajar casi 6 puntos el déficit público. Cierto es también que la deuda pública había llegado al billón de euros, esto es, el cien por cien del Producto Interior Bruto.
  


  
    Los secesionistas siguen su propia hoja de ruta en busca de la independencia. Utilizan todo tipo de argucias y triquiñuelas para intentar sortear la legalidad democrática constituida; lo hacen a través de los propios órganos del Gobierno autónomo, municipios, diputaciones, organizaciones cívicas, cualquier apoyo es bueno para el convento. Dedican ingentes cantidades de dinero, mayormente público, a atraer para su causa a señeras figuras internacionales, previo pago, como el caso de Yoko Ono, Julian Assange y todo el que pasara por ahí.
  


  
    Los españoles se creen la reiterada afirmación rajoniana: «Mientras yo sea presidente, no habrá independencia y ningún gobierno de España autorizará nunca la ruptura de la soberanía nacional». Esto y poco más, aparte de recursos constantes contra las decisiones soberanistas del Parlament y de la Generalitat.
  


  
    La economía mejora, sí, pero también crecen los escándalos de corrupción. El 31 de octubre ingresa en prisión Francisco Granados, excolaborador al máximo nivel de Esperanza Aguirre. Diez días después tiene que dimitir Ana Mato, ministra de Sanidad y Servicios Sociales, y unos meses más tarde el otrora todopoderoso vicepresidente económico y exdirector del Fondo Monetario Internacional, Rodrigo Rato, acusado de alzamiento de bienes, blanqueo de capitales y fraude fiscal. El mazazo entre la «familia» popular fue sonoro, brutal, descorazonador. Era, dentro del partido, un icono, una referencia, una posibilidad de recambio que pocos años atrás se hubiera podido convertir en presidente del Gobierno. Corría un viento abrasador que la incipiente bonanza económica y social no podía contener. Los medios —en general— utilizan los casos de corrupción como una causa general contra el partido en el Gobierno, sin que este pueda ni sepa contrarrestar los ataques. La hegemonía cultural y mediática de la izquierda es abrumadora. Ello pese a que la vicepresidenta salva mediante gestiones financieras los canales de televisión más crueles (La Sexta y Cuatro) y los integra en las dos plataformas generalistas que conforman el gran duopolio televisivo. Da  igual. La secretaria general Cospedal acusa directamente a su querida compañera del Gabinete de intentar salvar su figura como «intocable» sin importarle el detritus que arrojen contra el resto de la alta dirección gubernamental y del PP. Ya había empezado la carrera por la sucesión y las posiciones resultaban irreconciliables. «Vamos, mujeres, que hay que llevarse bien», sermonea Mariano.
  


  
    La degradación pública del gobierno de Rajoy y del partido que le sustenta se puede describir en las elecciones municipales y autonómicas del 24 de mayo de 2015. El PP, pese a ser la fuerza más votada, pierde dos millones y medio de votos y todas las mayorías absolutas que había obtenido en 2011. Ciudadanos y Podemos cuentan con asientos en todos los parlamentos autonómicos y en muchas ciudades, resultando decisivos a la hora de la conformación del poder. La izquierda radical ocupa las alcaldías de Madrid y Barcelona con Manuela Carmena y Ada Colau.
  


  
    Se produce un terremoto interno en el centro derecha relativamente controlado por el aparato nacional. Mariano se sorprende ante una declaración de un amigo al que tiene por prudente y de su propio estilo, reservón. Se trata de Juan Vicente Herrera, presidente de Castilla y León durante lustros y que ahora necesita apoyarse en Ciudadanos si quiere continuar calentando la poltrona del viejo Colegio de la Asunción en Valladolid. Era la primera vez que el liderazgo de Rajoy, tras alcanzar el poder, era cuestionado abiertamente.
  


  
    —Señor Herrera —pregunta un osado periodista—, ¿cree que Mariano Rajoy debería renunciar o por el contrario presentarse a las próximas elecciones generales?
  


  
    —Yo le diría a Mariano: presidente, mírate al espejo y respóndete a ti mismo.
  


  
    El Partido Popular pierde diecisiete alcaldías de capitales de provincias. Y seis comunidades autónomas.
  


  
    Retorno al edén en pleno incendio. Artur Mas (27 de septiembre) vuelve a ganar las elecciones con una mayoría de independentistas en la cámara legislativa regional. Un mes después aprueba el autodenominado «proceso de desconexión e independencia» de Cataluña con el resto de España.
  


  
    Para el 20 de diciembre de 2015 se han convocado, según la ley, al agotarse la legislatura de cuatro años, nuevas elecciones legislativas nacionales. En el único debate televisado, Rajoy tiene un tercer contrincante socialista (antes lo fueron Zapatero y Rubalcaba) que sale a por todas, dadas las condiciones de precariedad política de su momento.
  


  
    —España necesita que su presidente sea una persona decente y usted, señor Rajoy, no lo es.
  


  
    El gallego no puede dar crédito a lo que acaba de oír. Llevaba escrito el ataque. Visiblemente enojado, es difícil hacerle perder la compostura, le responde con contundencia:
  


  
    —Mire, hasta aquí hemos llegado. A lo largo de mi dilatada carrera política no me he  encontrado a un personaje tan ruin, mezquino y miserable.
  


  
    Dos días después, durante un paseo por la plaza de la Peregrina (Pontevedra), un menor, un chico de diecisiete años, Andrés de V., le atiza un puñetazo que hace tambalear al jefe del Gobierno y le destroza las gafas. Se trata del hijo de una prima de su mujer Viri.
  


  
    Se le ha perdido el respeto. Ese domingo 20 de diciembre tienen lugar las primeras elecciones generales bajo el reinado del flamante Felipe VI. El rey al que no se le escapa nada. Es un obseso de la información.
  


  
    Se confirman los peores augurios y estalla por los aires la «doctrina Arriola». El PP es el partido más votado y con mayor número de escaños (123), pero ha perdido 3.600.000 votos y 63 diputados en relación con 2011. Así es imposible gobernar. De modo y manera que el hombre conservador y amarrategui por excelencia decide declinar la propuesta que le hace el jefe del Estado, porque no cuenta con los apoyos suficientes para sacar adelante la investidura y tampoco tiene el cuerpo para que le zurren en un debate que va a perder. Nunca hasta la fecha, un candidato a primer ministro había rehusado la oferta real. Ocho días más tarde, el candidato Sánchez (90 diputados) decide aceptar la nominación de Felipe VI y se presentó ante el Congreso dispuesto a ser jefe del Gobierno. Contó con sus 90 diputados, los 40 de Ciudadanos y uno de Coalición Canaria. Podemos, ya con una fuerza considerable (69 en la bancada), decidió no apoyarle, argumentando que no podía ir con el partido del Ibex (Rivera). También era la primera vez en la reciente historia de la democracia española que una investidura se arrastraba por el fracaso.
  


  
    Rajoy y su Gobierno quedaron en funciones hasta ver qué ocurre en las elecciones a repetir, que tienen lugar finalmente el 26 de junio de 2016.
  


  
    El «dossier Monti»
  


  
    El país está ocho meses en almoneda. Paralizado en unos momentos clave en los que la incipiente recuperación económica necesita reformas a velocidad de crucero. Rajoy ha dejado ya de fumar puros, pero no de practicar una de sus especialidades: esperar, ver, esperar, ver y esperar. Cuando lo tiene claro, actúa.
  


  
    El vacío político e institucional siempre ha sido aprovechado en España para meter la cuchara. Son las famosas conspiraciones de salón, por lo general protagonizadas por gentes y familias económicamente poderosas. Es uno de sus deportes favoritos. Sienten vacío por no dedicarse a la vida pública, pero que no lo hagan no quiere decir que no aspiren a influir en el poder político desde la oscuridad. Mariano Rajoy es una verdad constatable, nunca quiso compadrear con esa veintena de apellidos que dominan los grandes grupos financieros o empresariales, tan habituales rondadores del poder político, con independencia de quien lo detenta. Tiene a gala no haber aceptado jamás una cena en sus enmoquetadas mansiones, porque al final ya sabes que te van a pedir lo que «ni puedes ni debes darles. Y siempre es  mejor que sepan desde el principio quién es cada uno».
  


  
    En su entorno se tiene la certeza de que la aparición de Ciudadanos como oferta electoral nacional tiene mucho que ver con los «desprecios» que el jefe del Gobierno ha hecho durante los cuatro años anteriores a conspicuos y reconocidos empresarios o gestores de grandes corporaciones. También por la política energética llevada a cabo por el ministro José Manuel Soria, que luego tendría que salir corriendo al descubrirse cuentas familiares en paraísos fiscales. Y, desde luego, la llevada a cabo por Cristóbal Montoro, que les quitó los enormes beneficios fiscales que consiguieron arrebatar a Rodríguez Zapatero si invertían sus ganancias en el exterior. Además de las inspecciones fiscales a troche y moche que el ministro Montoro ordena levantar de forma implacable.
  


  
    Pues bien, un grupo de ellos, bien relacionados con un sector del Gobierno y del PP y con fuerza suficiente ante los liberales del PSOE, aprovecha el ínterin de poder en funciones de Mariano Rajoy, su degradación ante la opinión pública como líder del centro derecha, el desplante al rey por no aceptar la propuesta para que fuera presidente del Gobierno, su mala gestión del quilombo catalán, cada vez más complicado, y su incapacidad para sacar al país del marasmo en el que él mismo le había metido. Al menos, así describían sus rivales el panorama de aquellos días.
  


  
    Ese que fuera ministro por la amistad perruna con el presidente, el hombre puente entre el PP-Jordi Pujol durante muchos años, el mismo al que grabaron en su despacho oficial sin enterarse de nada, siempre tan turbio, escribe casi cuatro años después que estando sentado en Castellana 5 —sede del ministerio del Interior— recibió un dossier por medio de un emisario que fue alto cargo en el mismo departamento ministerial durante la etapa de Alfredo Pérez Rubalcaba. ¿Qué proponía el informe secreto?
  


  
    En esencia, que hay que reclutar a toda prisa un nuevo presidente del Gobierno entre personas de reconocido prestigio para sacar a España del marasmo institucional, territorial y económico. Esto es, la reedición española de la famosa Operación Monti italiana. Buscar un tecnócrata, constitucionalista pero sin color político, para evitar, en opinión de los conspiradores, que España se vaya por el desagüe. Esa operación cuenta, garantizan los enredadores, con el apoyo de buena parte de los diputados del Partido Popular y del PSOE.
  


  
    Ahí se para Fernández Díaz. Precisamente cuando viene lo más interesante. No desvela quién le entrega el dossier ni por qué tiene acceso al despacho del ministro. Ni quienes son sus redactores y patrocinadores. Eso sí, afirma que los nombres de posibles candidatos a presidir el Gobierno son: José Manuel González-Páramo (miembro del Banco Central Europeo), el entonces ministro de Economía Luis de Guindos, el exministro socialista Jordi Sevilla, luego presidente de Red Eléctrica Española (REE) por consideración del presidente Sánchez y el eurodiputado por Ciudadanos Luis Garicano. Todos ellos nombres del agrado del poder económico y con grandes contactos en Bruselas.
  


  
    Las especulaciones aquellos días no se paraban en barras. Aparecían mil nombres. Desde el director del CNI, el general Félix Sanz Roldán, a la presidenta del Congreso, Ana Pastor (amiga personal de Rajoy), el viejo conspirador Eduardo Serra y hasta el atrabiliario y decadente exministro García-Margallo. ¡Como broma no estaba mal! O para hacerse el informado, el interesante en cualquier cena entre amiguetes de la jet cualquier noche de viernes en Madrid.
  


  
    El ministro del Interior, asustado, asombrado, llama urgentemente a Mariano y se presenta en Moncloa con el dossier «no pedido». El presidente se limpia las gafas, lee con detenimiento el contenido del sobre que le entrega Fernández Díaz y acto seguido lo desprecia con un simple comentario:
  


  
    —Esto es una completa locura. Ni caso. No tengo tiempo que perder con estas majaderías.
  


  
    El ministro le informa de la identidad de la persona, pero no lo desvela posteriormente.
  


  
    Tres años después, comentando en público el affaire , se condujo en el más puro Mariano style : «Algunos querían nombrar presidente desde su casa». Ya sabía de quién había partido la «locura». Lo que no queda claro en esos momentos, ni al jefe del Gobierno ni a su entorno político más estrecho, es que su figura política está sumamente degradada y que se aprovecharía cualquier circunstancia objetiva para ponerlo fuera de combate. Suele suceder: los que mandan son los últimos en enterarse de cómo va su suerte.
  


  
    Las elecciones se repiten en 2016. Por sorpresa, el PP recupera 14 diputados. Mantiene la mayoría absoluta en el Senado, que será vital ante los acontecimientos que se avecinan. Sánchez pierde cinco escaños, Podemos se queda en la mitad de los que tenía y Ciudadanos marcha por la misma senda descendente.
  


  
    Albert Rivera cambia de caballo y se une al vencedor. Primero firmó un acuerdo de gobierno con el socialista y ahora, tras muchos meses de negociaciones, consigue que Rajoy firme 150 medidas —de lo más diversas— para darle apoyo en la investidura. Al acuerdo se suma la inevitable Coalición Canaria, además del resto de pequeñas formaciones de centro derecha y derecha. Vox todavía no tiene representación en el Congreso de los Diputados.
  


  
    A comienzos del otoño (25 de septiembre de 2016) hay una cita transcendental para el PP, para Rajoy y para Feijóo. El gallego consigue la tercera mayoría absoluta y alivia el panorama popular. ¡No está todo perdido!
  


  
    El PSOE se desploma. Los barones socialistas» van en busca del ensoberbecido secretario general, que viene encadenando una auténtica orgía de fracasos clamorosos. Enrabietado, se niega a abrir la gobernación al partido ganador en forma de abstención, bajo el sonoro lema «No es NO» que termina por dar mucho juego. Sánchez es arrojado por la ventana de Ferraz, y el Comité Federal del PSOE, presidido por el barón asturiano Javier Fernández, abre la puerta al gobierno de Rajoy.
  


  
    Convocadas elecciones internas, Pedro Sánchez, tras ganarse a los afiliados de base, se enfrenta a la lideresa andaluza Susana Díaz y la vence con claridad. Javier Fernández es en esas circunstancias la persona con más prestigio entre la militancia y cuadros socialistas, pero alega razones de salud para iniciar su retirada. El revalorizado Sánchez se encuentra de sopetón y sin buscarlo con una demanda de trabajo que cambia su futuro. Iván Redondo se le acerca en un acto partidario que tiene lugar en el Círculo de Bellas Artes de Madrid. Se presenta y le ofrece sus servicios…Vengo de trabajar con varios dirigentes del PP (Antonio Torres, alcalde de Sariñena; José Antonio Monago, presidente de Extremadura; Xavi García Albiol, alcalde de Badalona). Pedro Sánchez queda perplejo ante el ofrecimiento. Parece tan osado como él mismo. Le da su número de teléfono y quedan en verse cuanto antes.
  


  
    Redondo, al quedarse sin clientes institucionales, se había dirigido a Génova 13. Conoce a Pablo Casado, son de la misma generación y tienen ideas similares. Pero el vicesecretario general de Comunicación, prudente en todo lo que afecta a la distribución de poder en el partido, comenta con su jefa el ofrecimiento del guipuzcoano que había estudiado en la jesuítica Universidad de Deusto, y tenido un ligero paso por la George Washington. La secretaria general pasa la pelota a Moncloa, donde se encuentran Jorge Moragas y Carmen Martínez Castro, las personas que rodean al presidente.
  


  
    ¡Para más asesores estamos! No hay que olvidar que en esos momentos sigue en pleno ejercicio Pedro Arriola, el intocable; Rajoy no ha perdido su confianza en él pese al fiasco que supusieron los resultados de 2015. Pero ahora, tras el segundo gobierno, podemos llegar a 2020 con la economía viento en popa, 20 millones de cotizantes a la Seguridad Social, los separatistas embridados (Operación Diálogo protagonizada por la vicepresidenta y Oriol Junqueras) y a ver quién nos tose.
  


  
    Resumiendo, Iván no. El vasco tardó escasos meses en vengarse tras integrarse en el «círculo interior» del revivido secretario general socialista. Luego, sus buenos oficios terminarán por convertirle en el vicepresidente fáctico, muy por encima del ramillete de «números dos» con el que teórica y oficialmente se rodea Sánchez en enero de 2020.
  


  
    Del nuevo Gobierno es despedido con cajas destempladas José Manuel García-Margallo y sustituido el ministro del Interior, Jorge Fernández Díaz, pero por motivos distintos (salud). Cospedal aprovecha y coloca en Interior a un fan cospedeliano inconmensurable, el exjuez José Ignacio Zoido, y a la catalana Dolors Montserrat en Sanidad. Soraya, a cambio, se trae al alcalde de Santander, Íñigo de la Serna, como ministro de Fomento, a Alfonso Dastis para Exteriores, Álvaro Nadal en Energía y Turismo y a Iñigo Méndez de Vigo, en calidad de ministro de Educación, Cultura y Deporte. Al ministro de Justicia, Rafael Catalá, lo elige directamente Mariano por indicación de su amigo José María Michavila y también con la aquiescencia de la zamorana Ana Pastor.
  


  
    El bloque político fuerte lo siguen constituyendo Soraya y sus partidarios dentro del  Gabinete: Montoro, Fátima Báñez, De la Serna, Méndez de Vigo, pero hay otros miembros fuertes del Gobierno, caso de Isabel García Tejerina, ministra de Agricultura, Pesca y Medio Ambiente, por la que el presidente tiene especial predilección: no crea problemas, no busca poder, es sumamente respetada en Europa y es una negociadora nata (consiguió la mejor PAC de toda la historia con 65.000 millones de euros para los agricultores españoles), y además es sencilla, amable y guapa.
  


  
    El director del Gabinete de la Presidencia, Jorge Moragas, prefiere hacer carrera diplomática y consigue, ¡faltaría más!, ser nombrado embajador en Naciones Unidas. Rajoy no se lo podía negar, y, además, Viri estaba deseando perderle de vista. Empezaban a sustanciarse comportamientos que no eran del agrado de la dama de La Moncloa, pese a que el presidente no le concediera importancia. Soraya aprovecha la ocasión y coloca a un hombre de su entera confianza, José Luis («Papi») Ayllón, el catalán al que todo el mundo quiere en el PP, que se ha cuajado en el Grupo Parlamentario, tiene visión política, lealtad incondicional y nivel intelectual y técnico. Termina con sus servicios a mayor honra y gloria de la consultora de comunicación Llorente & Cuenca Asociados.
  


  
    Mientras ETA anuncia su disolución (18 de marzo de 2017), acontecimiento histórico que el Gobierno y el PP no aprovechan mediáticamente, una nueva oleada de corrupción empuerca las siglas del partido en el gobierno. Rodrigo Rato, el del milagro económico, es condenado a cuatro años y medio de prisión por la utilización fraudulenta de las tarjetas black durante su presidencia de Bankia. El 4 de abril el presidente de Murcia, Pedro Antonio Sánchez, dimite imputado en el caso Auditorio; unos días más tarde, la mano derecha de Esperanza Aguirre, Ignacio González, es detenido por la Guardia Civil acusado de desviar fondos del Canal de Isabel II. Al día siguiente, la principal competidora interna de Rajoy anuncia su marcha de la vida política. Los hechos son brutales y apenas caben argumentos. Punto. ¿Comunicación? ¿Para qué? Desde la planta séptima de Génova 13 a María Dolores de Cospedal se la llevan los diablos ante la pasividad del Gobierno, en especial el ministro portavoz, Méndez de Vigo, que no se faja en la pelea y «solo se gusta a sí mismo… por encima del bien y del mal… Mientras nosotros aquí tenemos que salir en su defensa. A veces sin argumentos». No consigue en modo alguno mover la voluntad del comandante en jefe para que agite el árbol. A su alrededor, los vicesecretarios generales están a lo que diga Moncloa, cuyos oráculos se transmiten a través del zamorano Martínez Maíllo. La manchega, sin embargo, no tira los trastos, es una mujer dura de roer. Lleva a esas alturas mucha mili a sus espaldas.
  


  
    Un mandato sin futuro
  


  
    Casado es el que tiene que dar la cara ante los medios. Lo hace a título de «mandado». Lo dice y los transmite por «obediencia debida», sonrisa profidén en ristre. Sabe que aquello  durará lo que dure, no es su momento, y no puede cometer errores que le inhabiliten para el futuro. Está en contacto con los de aquí (Génova-Moncloa) y los de acullá (Aznar-FAES). Acude adonde se le solicita, pero con el argumentario reglado.
  


  
    El segundo mandato de Rajoy al frente del Gobierno no augura nada bueno. Es un negociador consumado, pero las continuas exigencias de Rivera le traen a mal traer. Además de las mochilas cargadas de mucha gente (corrupción) que le pesan como losas y de episodios anteriores, el veneno paralizante de la Gürtel, los papeles de Bárcenas, tiene que pechar ahora con un socio que le hace «literalmente la vida imposible». La legislatura nace tocada. Es verdad que hay Gobierno, pero en el día a día se observa que lo de Albert supone para ellos una tomadura de pelo. Mariano pregunta a sus ministros si ellos saben qué es lo que realmente quiere el jefe de Ciudadanos.
  


  
    —Coño, presidente, con lo listo que eres. ¡Pues quitarte el puesto!
  


  
    —Sí —responde Mariano—, eso suponía.
  


  
    En esos momentos, la economía —el único objetivo del jefe del Ejecutivo— no solo se recupera, sino que los organismos internacionales —Comisión Europea, Fondo Monetario Internacional, Banco Central Europeo— y los mandatarios de gran vitola del mundo libre ponen a España como ejemplo de cómo salir de una enorme crisis.
  


  
    «Mariano —sostiene un ministro de su Gabinete— cometió un error de párvulo. No supo cuidarse a sí mismo (quizá por las mochilas), y, al final, no tuvo más remedio que agarrarse, por un lado a Rivera, que le exige firmar cien medidas y que le traiciona al minuto uno de Gürtel; por otro, tiene que subirse a las exigencias de los nacionalistas vascos, que también le dejan vendido al minuto dos».
  


  
    Rajoy continúa recibiendo directos al mentón; leyendo el Marca .
  


  
    Corrupción y Cataluña. Suma y sigue.
  


  
    El 13 de marzo el Tribunal Constitucional pone fuera de combate al padre iniciador de la revuelta independentista, Artur Mas, un gran burgués de servil obediencia a Jordi Pujol, el jefe de todo, principio y fin del más allá de Montserrat. Dos años de inhabilitación por promover y participar en la llamada consulta del 9-N de 2014. Ese día se produce una gran crisis en el entramado gubernamental. Los portavoces monclovitas, con el presidente y la vicepresidenta a la cabeza, juran por sus ancestros que no habrá votación. Y, sin embargo, las cámaras de televisión dijeron que sí. Más a más.
  


  
    El sustituto, un tal Carles Puigdemont, falso periodista y editor que bajo esas figuras ha aceptado millones de euros desde la generosa Generalitat, ha recibido el encargo de mantener enhiesta la bandera. De modo y manera que con su profundo acento de tío del surco profundo anuncia que el domingo 1 de octubre los catalanes serán llamados a contestar en un referéndum bajo la siguiente pregunta: «¿Quiere que Cataluña sea un Estado independiente en forma de república?».
  


  
    La política en Madrid sigue a lo suyo. Treinta años después y por tercera vez en la historia democrática de España, el Congreso de los Diputados debate una moción de censura contra el primer ministro. Pablo Iglesias, ahíto de ser el epicentro político español, alentado por el frío Sánchez, que quiere que se lo den todo mascado, hace un intento de derribar a Rajoy, al que, por lo demás, admira como parlamentario y como persona. La oblea xacobea que se llevó fue supina. No perseguía el derribo de Mariano; no. Quería investirse como jefe de la oposición y como icono de la izquierda. Dejó claro que le apoyaban, además de Podemos, los republicanos catalanes y los neoetarras de Bildu. Satisfecho y feliz. He salido en la tele.
  


  
    El 26 de julio de 2017 Mariano Rajoy, presidente del Gobierno, testifica ante un tribunal de la Audiencia Nacional por el caso Gürtel arrastrado por dos de los magistrados y la acusación particular urdida por el PSOE. En anteriores capítulos de esta obra se han relatado todos los pormenores. Rajoy estaba a diez meses de ser decapitado.
  


  
    Salieron los edecanes monclovistas satisfechos del arrojo y habilidad del jefe. Ignoraban que estaba todo decidido por voluntad del juez De Prada y sus comodines en la calle Génova, sede también de la AN. Y eso que Rajoy contaba con el poder institucional inherente a cualquier jefe del Ejecutivo. En la otra acera de la madrileña calle Génova, sede central del PP, ni se enteraron, ni quisieron enterarse. Rajoy siempre respetó las decisiones judiciales como si fueran oráculo revelado en la zarza ardiendo en el Sinaí. Y en el pecado llevó la penitencia.
  


  
    El Parlament convocó el 6 de septiembre de 2017 un referéndum sobre la independencia de Cataluña que se celebraría el primer día del mes siguiente. El Constitucional lo suspendió un día después. ¿Y qué? Aquel domingo 1 de octubre de 2017 será probablemente el día con mayor tensión política en España en más de medio siglo. Hasta un diario generalmente tan comprensivo con los conflictos catalanes como El País califica la jornada como «el mayor desafío al que se enfrenta la democracia española».
  


  
    Después de aquel espectáculo atrabiliario y bochornoso que se dio en forma de consulta tres años antes, el 9-N de 2014, ahora el Gobierno está decidido a no hacer el ridículo. Durante ese tiempo el presidente mandó a su persona de confianza a restablecer puentes con los sediciosos, pero no hay manera. Hasta se habilitó un despacho en la Delegación del Gobierno en Cataluña, cuyo titular, Enric Millo, es persona de la máxima confianza de la vicepresidenta después de su pasado en CiU.
  


  
    El pueblo español, especialmente el que vive en Cataluña y no es independentista, espera con ansia la respuesta adecuada del Gobierno democrático para poner orden en una tierra que vive desde hace tiempo un proceso revolucionario en abierto pulso con las instituciones democráticas del Estado. La respuesta es evasiva, laxa, no se resuelve en modo alguno, salvo los correspondientes recursos de inconstitucionalidad que en el mejor de los casos tardarán años en sustanciarse. Los españoles, en su inmensa mayoría, demandan una  respuesta contundente, adecuada y resoluta ante lo que consideran un desafío intolerable. Su hartazgo dura demasiado tiempo.
  


  
    La secretaria general del Partido Popular, que además es ministra de Defensa, se relaciona extraordinariamente bien con los uniformados, cada día más enfadados ante la tibieza con la que el Gobierno reacciona ante los insultos y desplantes de los independentistas. Tiene claro que el «ridículo» del 9-N, con urnas por todas partes mientras el Gobierno dice que no las ve, «no volverá a ocurrir en modo alguno». Era una forma como otra cualquiera de dejar en evidencia la gestión que su enemiga interna estaba llevando a cabo del principal problema de la democracia española.
  


  
    Durante los días previos, se ha convocado en varias ocasiones el Gabinete de Crisis con el presidente al mando. Están la vicepresidenta, los ministros de Hacienda, Interior y Defensa, el director de Seguridad Nacional y el jefe del Centro Nacional de Inteligencia, general de cuatro estrellas Félix Sanz Roldán, ex Jefe del Estado Mayor del Ejército (JEME) y ex Jefe del Estado Mayor de la Defensa (Jemad), que viene de servir a dos gobiernos con significados políticos bien diferentes. Intimo amigo del rey Juan Carlos, está considerado como un auténtico hombre de Estado.
  


  
    Si no hay urnas, no hay referéndum. El sustituto de Mas, Puigdemont, garantiza que urnas habrá y el pueblo catalán podrá decidir su propio futuro.
  


  
    —Señor Director del CNI —pregunta el jefe del Gobierno—, ¿hay urnas o no?
  


  
    —No, señor presidente. Mis agentes, al menos, no han detectado nada al respecto. Creo que el president va de farol.
  


  
    —¿Seguro? —vuelve a preguntar la titular de Defensa.
  


  
    —Hasta donde yo sé y llegan mis informaciones, totalmente seguro, señora ministra.
  


  
    Una vez más, como ya ocurriera en el 23-F, incluso en el 11-M, alguien no se enteró de nada… o se engañó al Gobierno. Ni la policía, ni la Guardia Civil, ni el CNI supieron dónde estaban las papeletas ni las urnas, como tampoco detectaron después al prófugo Puigdemont, que pasó la frontera sin la más mínima molestia.
  


  
    El pueblo llano alucina.
  


  
    Al amanecer del 1-O las cámaras de centenares de canales de televisión (CNN, BBC, TF1 y todas las europeas, además de las españolas) certifican que hay urnas. Unas salen de los coches de los Mossos, otras se instalan en las iglesias y otras, en colegios donde habitualmente se llevan a cabo las votaciones. España estalla de indignación y sus reproches se dirigen por millones hacia Mariano Rajoy, con todo tipo de epítetos. El Gabinete de Crisis (reducido) reunido en Moncloa está cuarteado y desolado. El Gobierno ha sido burlado y puesto en ridículo por segunda vez. Con su propio dinero el Govern secesionista les ha hecho un corte de mangas y les ha demostrado que son más listos, aviesos y determinados que todo el Gobierno de la cuarta potencia de Europa. Las órdenes a la Guardia Civil y a la  Policía Nacional —los Mossos tienen una obediencia perruna a los jefes independentistas— son claras: reprimir a toda costa cualquier intento de votación e incautarse de las urnas. Desde esas primeras horas. ¡Era la guinda que faltaba en un pastel con gusanos!
  


  
    Las imágenes de guardias civiles y policías nacionales golpeando a todo lo que se movía dan la vuelta al mundo. La CNN las califica como la «vergüenza de Europa». Es el gran éxito internacional que buscaban los secesionistas y que la torpeza del Gobierno les ha brindado en bandeja. En Moncloa, silencio. Lo que mejor sabe hacer cuando el cierzo ruge. El referéndum ha sido una farsa de principio a fin, pero la causa de los insurgentes ha ganado muchos enteros en medio del brazo armado del Estado totalmente a la deriva. Esos días un diario de Madrid publica un informe elaborado por los Mossos y que tenían orden de incinerar, según el cual todo el proceso independentista fue diseñado en el año 2011 por dirigentes de Convergencia Democrática de Cataluña (el partido creado por Jordi Pujol) para tapar la corrupción, no solo del 3 por ciento, sino multitud de robos perpetrados por su partido y su familia. Una cloaca. A los dos millones de independentistas les trae al pairo. La máquina ha sido encendida y quieren que llegue a buen puerto. Creen que están a punto de culminar un proceso de cinco siglos.
  


  
    Para esos días, España se ha convertido en un inmenso balcón adornado con la bandera nacional como respuesta a la radical y violenta ruptura independentista. La indignación se exhibe en los barrios, las calles, los autobuses, las redacciones y los hospitales. No se entiende la perplejidad con la que el Gobierno mira los acontecimientos y mucho menos su pasividad. Dentro del Ejecutivo todos se miran con recelo. El peliagudo problema lo llevan Soraya, con cuatro de sus fieles, y el presidente. El ministro de Justicia apenas es consultado, cosa que también ocurrirá cuando se presente la moción de censura triunfadora. Los gritos de súplica que llegan de los catalanes no nacionalistas no tienen respuesta por parte gubernamental. Da la sensación de que el Gobierno cree que todo eso es un chaparrón pasajero que no tardará en pasar.
  


  
    El «rey prudente» alza su voz
  


  
    El 3 de octubre se lleva a cabo una huelga general en toda Cataluña. 45 millones de españoles siguen atónitos. Los dos restantes han votado independencia. A las 21.00 horas de ese mismo día, sorpresivamente, contra la opinión de Moncloa, el joven Felipe, que no puede más, decide tomar el mando a título de jefe del Estado. Y eso que empezaba a ser conocido como el «rey prudente».
  


  
    Su defensa de la Constitución y la integridad territorial ante la «inadmisible deslealtad de poderes del Estado contra el Estado» pone en pie a los españoles, que días más tarde llenarán, en número de un millón de personas, las calles de Barcelona (8 de octubre de 2017).
  


  
    La intervención real deja al gobierno de Rajoy a los pies de los caballos, ante toda la opinión pública y específicamente la publicada. Al final, Felipe VI se la ha jugado porque el Poder Ejecutivo ni está ni contesta. El monarca ya ha disparado la única bala de la que dispone en la recámara. No hay otra. Durante esa crisis se demostró que la legendaria frialdad del presidente dejó paso a una situación de bloqueo personal, asustado ante la necesidad de tomar medidas de gran calado que las circunstancias exigían. Buena parte de sus ministros no entendieron la cachaza y el acojone a la hora de coger el toro por los cuernos. Cospedal capitanea el malestar, pero también lo tienen otros del sector Soraya, como De la Serna o García Tejerina. O el propio ministro de Justicia, Catalá, que no entiende nada de lo que está pasando y al que no le pasan información alguna desde Moncloa.
  


  
    Poco importa a Puigdemont la apuesta definitiva del inquilino de Somontes. Empujado por el sector más radical del independentismo, un juguete en manos de la extrema izquierda de la CUP, atizado su fuego por intereses personales de los dirigentes secesionistas, el president de la Generalitat comparece el 10 de octubre en el Pleno del Parlamento y realiza una declaración unilateral de independencia: «Y asumo el mandato del pueblo para que Cataluña se convierta en un Estado independiente en forma de república». Se ratificaría en la ominosa jornada del 27.
  


  
    Al Gobierno no le queda más remedio que acudir al artículo 155 de la Constitución e intervenir la autonomía catalana. Se comprende el canguelo del gallego, porque es la primera vez en cuarenta años que tiene que recurrirse a la «última ratio» constitucional, y tal y como están las cosas nadie puede garantizar cómo va a reaccionar la sociedad catalana, una parte de ella muy radicalizada y echada al monte.
  


  
    Llama a Pedro Sánchez; luego a Rivera. Ambos están de acuerdo en aplicar el famoso artículo, pero no en la letra pequeña. Los dos se oponen a la toma de TV3, el brazo mediático de los sediciosos, y al control de la policía autonómica. Además, exigen que el Gobierno convoque elecciones en Cataluña a la mayor brevedad posible. Un fiasco de dimensiones históricas. El presidente se asusta ante el órdago y se pliega a las exigencias de sus dos teóricos socios constitucionalistas.
  


  
    En efecto. Los ministros de Rajoy se hacen cargo de la administración regional catalana, eso sí, sin pisar los despachos de la Generalitat. Grave error. Una chapuza de intervención que ya había quedado patente cuando Montoro se hizo cargo de las cuentas catalanas unos meses antes, y le engañaban día sí y día también. Cada uno en su predio ministerial. Tras la intervención, Rajoy y el PP se convierten, aún más de lo que ya lo eran, en la bestia negra del independentismo y aun del nacionalismo catalanista. Y al mismo tiempo, en la gran bestia negra del nacionalismo españolista que le agasaja con todo tipo de epítetos: vendepatrias, cobarde, marmolillo, inútil y una orgía de descalificaciones a las que su aparato mediático (escaso) es incapaz de poner coto.
  


  
    En muy poco tiempo vuelven los catalanes a las urnas. Vencedor histórico es Ciudadanos, con su heroína Inés Arrimadas, la atractiva chica de Jerez casada con un independentista. No sirve para nada. Urnas y votos mojados. El socialismo catalán no arropa a la pundonorosa jerezana.
  


  
    Puigdemont ya se ha dado a la fuga y todos los intentos del juez Llarena y el resto del Poder Judicial —sobre el que se apoya el gobierno— de traerlo esposado a España resultan baldíos. Eso sí, gracias al fiscal general Maza, los cabecillas del golpe de Estado están entre rejas.
  


  
    Los entresijos del Gobierno son un inmenso carajal. Desbordada la unidad de acción, las peleas entre una y otra imposibilitan transmitir una mera sensación de equipo al mando de la nación en circunstancias gravísimas. Por si fuera poco, una de las lideresas que aspira a sustituir a Mariano, Cristina Cifuentes, tiene que dimitir entre el oprobio del respetable por un vídeo en que se la ve robando cremas en un supermercado. Un viejo conocido de Rajoy, Eduardo Zaplana, el íntimo de Aznar, es detenido al amanecer sin poder justificar el enorme patrimonio acumulado durante sus largos años en política.
  


  
    A esas alturas el Gobierno es ya un sálvese quien pueda, que se hará aún mucho más evidente cuando la guillotina del juez De Prada consiga incluir el famoso párrafo de la sentencia Gürtel. Párrafo repudiado por sus superiores, pero párrafo político letal e irreversible.
  


  
    Es después de las elecciones de 2015, en el ínterin excesivo hasta que se vuelven a celebrar al año siguiente, cuando Rajoy, presionado por su familia, cree que hay que ir pensando en volver a Santa Pola. En una conversación mantenida en su despacho al atardecer, comenta a una persona de su máxima confianza…
  


  
    —Mira, a mí los ricos no me impresionan nada, la verdad. Creo que durante estos años se lo he demostrado; que lo sepa o no la gente, pues me tiene sin cuidado. Puedo decir con la conciencia tranquila que no he sido peón de nadie. El poder, y algo he tenido, tampoco me ha vuelto loco… Lo que escriban o hablen algunos que han pretendido decirme lo que debía de hacer, pues qué quieres que te diga, me resbala. Habrá que ir pensando en volver a la sociedad civil, porque hay algunos que todavía no se han enterado de que yo tengo oficio.
  


  
    Una nueva generación de dirigentes en permanente observación respecto a lo que está ocurriendo en el país y en su partido espera ansiosa su oportunidad.
  


  
    No tarda en llegar.
  




    8 


  




  

    AQUEL FELIZ MUCHACHO DE HUSILLOS

  




  

    Iba a cumplir cuarenta años. Quería el poder. Lo quería para imponer mis planes, ensayar mis remedios, antes de morir. Si sucumbía en esta época, de mí solo quedaría un nombre en una serie de altos funcionarios y una inscripción griega en honor del arconte de Atenas.

  




  

    MARGUERITE YOURCENAR, Memorias de Adriano

  




  

    «H e conocido muchas vocaciones políticas en mi vida, pero muy pocas con tanta ambición, entrega al trabajo y determinación como la que pude comprobar en Pablo Casado cuando fue mi jefe de Gabinete durante la campaña electoral de 2008».

  




  

    Esto lo afirma Manuel Pizarro, el aragonés abogado del Estado, notario, presidente de las bolsas españolas, Ibercaja y Endesa y persona clave en el diseño del conocido como «milagro económico» del primer gobierno de Aznar (1996-2000). Es uno de los que mejor conoce al presidente del Partido Popular, en lo personal y en lo profesional.

  




  

    Pizarro desconoce por completo que un tal Pablo Casado existe hasta que le es recomendado por la entonces presidenta madrileña, Esperanza Aguirre. Estamos en el mes de febrero de 2008, a punto de celebrarse las décimas elecciones generales de la democracia. Cuando Rajoy le pide que acepte ser su número dos por Madrid, busca su gran prestigio como hombre de la economía; el turolense se apresta hacer su primera campaña electoral a pecho descubierto y sin ningún aparato político específico. Aguirre, que es una de las principales impulsoras del aterrizaje político del hoy consejero de El Corte Inglés, recomienda a Pizarro que fiche a Casado como jefe de Gabinete a los meros efectos electorales en los que está comprometido. En ese momento, Pablo es presidente de las Nuevas Generaciones (NNGG) en la Comunidad de Madrid. Ese es hasta ese momento el principal destino del palentino, que le permite codearse con las altas esferas del Partido Popular. Su simpatía abierta era una tarjeta de presentación fabulosa para un muchacho de veintisiete años que sueña con ser un día protagonista como sus mayores, a quienes ahora sirve desde muy diferentes instancias.

  




  

    El PP pierde esas elecciones como ya ha quedado descrito en capítulos anteriores. Sin embargo, Pizarro se fija en el que durante veinte días ejerce como jefe de Gabinete. Le impresionan su ambición política, su entrega al tajo, sus conocimientos históricos y su vocación liberal en la amplia acepción del vocablo.

  




  

    Siete años más tarde, el 16 de julio de 2015, el flamante vicesecretario general de Comunicación (nombrado por Mariano Rajoy), me recibió en la planta quinta de Génova 13,  en el despacho que durante años fue de Esteban González Pons, el defenestrado a Bruselas por María Dolores de Cospedal, que no soportaba al valenciano. Luego, el mocetón levantino se vengó y se negó a encabezar la lista del partido a la alcaldía de Valencia.

  




  

    Casado había sido unos meses antes el portavoz oficial de la campaña para las elecciones municipales y autonómicas. Su juventud, su empatía, el hecho de llevarse bien con muchos profesionales de la información y la opinión convencen a María Dolores de Cospedal, que recomienda al presidente nacional que ascienda dentro de la alta dirección del partido al diputado por Ávila. En Génova son conscientes de que mantiene una buena relación con su anterior jefe, José María Aznar, pero hay que hacer de la necesidad virtud. Además, en numerosas ocasiones les ha dejado claro que trabaja para el partido, independientemente de quien mande en cada momento. Cospedal tiene que tragar con otros altos cargos populares, ascendidos a propuesta de Rajoy, que no le gustan nada. Desde Levy a Martínez-Maíllo, pasando por Javier Maroto. No le gusta tampoco que hicieran recaer sobre los hombros de uno de los hombres de su entera confianza en la alta dirección, el extremeño Carlos Floriano, el desastre de las anteriores elecciones autonómicas y locales.

  




  

    Durante el tiempo que ejerce como vicesecretario general de Comunicación y portavoz del PP, Casado jamás se lanza a la piscina por su cuenta. Antes de hablar pregunta a sus jefes —Génova 13 y Moncloa— sobre qué líneas básicas debe perorar o qué debe contestar a las cuestiones que plantean los periodistas. Al acceder a la portavocía lleva una sola idea: acabar con la política de «sillas vacías» que en los años anteriores han caracterizado al PP en el gobierno, en especial en aquellos canales de televisión o emisoras de radio más radicalmente agresivos contra el partido o contra su ejecutivo. Lo pone en práctica personalmente. Con una sonrisa, su arma letal; sin estridencias, en busca de efectividad, algo aprendido en sus rápidos viajes por universidades americanas de postín.

  




  

    Su cooptación ha sido cosa del poderoso y enredador director del Gabinete de Presidencia, Jorge Moragas, que influye de forma decisiva ante Mariano Rajoy. Es un brindis a la modernización de la imagen del PP en su dirección nacional y lleva también aparejado el ascenso de Andrea y Javier Maroto.

  




  

    Cuando entro en el despacho recién estrenado, me percato de que la mesa de Casado está vacía. Ni un solo papel. En realidad, más que facilitarme información, me pide opinión —el PP acaba de darse un sonorísimo batacazo con las elecciones locales y regionales— sobre lo que ocurre en la sociedad española y, muy específicamente, sobre su relación con el centro derecha. Me limito a responder con generalidades porque entiendo que esa no es mi función. «Además, Pablo, yo escribo diez artículos todas las semanas. Ahí fijo mi posición respecto a unos y otros». Debo escribir que acto seguido me pregunta por mis «problemas» con José María Aznar, quien me había puesto una demanda por informaciones firmadas por mí respecto a unos sugerentes emails dirigidos al entonces presidente de Caja Madrid,  Miguel Blesa. Casado me recomienda «dejar en paz» a su principal sponsor . Naturalmente, no le hago el menor caso. Y no lo haré mientras el expresidente continúe haciendo política desde su alta posición de ex y sus hechos o palabras sean considerados de interés general.

  




  

    Esta es una de las características básicas en el perfil humano y profesional de Casado. Escucha y pregunta, al menos por ahora, porque cuando te llevan en volandas corres el riesgo de creerte que eres de verdad. A esa tentación, estimo, no ha sucumbido, al menos por ahora.

  




  

    Bien. La pregunta se generaliza cuando en julio de 2018 gana las elecciones primarias y se convierte en jefe del Partido Popular. ¿Quién es este muchacho, de treinta y cuatro años en esos momentos, que es capaz de llevarse bien con el marianismo y ser, al mismo tiempo, el teórico tapado del aznarismo? Sereno y con un memorión, es quizá de los pocos diputados que sube a la tribuna de oradores sin un solo papel. Hace su propio relato de las cuestiones que aborda y eso le permite obviar los papeles.

  




  

    Nació el 1 de febrero de 1981, en la mesetaria Palencia, veintidós días antes del fallido golpe de Estado de Milans del Bosch y el excoronel Antonio Tejero. Su padre, Miguel, fue médico oftalmólogo; su madre, Esther, profesora universitaria de filología inglesa. La típica familia de provincias de clase media alta, en la que todos los hijos son universitarios. «Donde no faltó de nada, pero nunca sobró nada», en expresión del propio Casado Blanco. Esther, la jefa de la casa, siempre ejerció las dotes proverbiales de la mujer castellana: exigencia en el esfuerzo, disciplina, cariño en el hogar, ayuda mutua entre todos los miembros del clan familiar. Resumiendo: una familia acomodada de profesionales, pero sin lujos. Los Casado-Blanco tienen un chalet en un pueblo de la provincia, Usillos, donde suele reunirse la familia en vacaciones y fechas señaladas. Es la referencia rural básica de Pablo desde su infancia, adolescencia y primera juventud.

  




  

    Pablo es el quinto de los seis hijos del matrimonio Casado-Blanco. Antes que él llegaron Miguel, ingeniero por ICAI, Herman, médico oftalmólogo como su padre, Esther, economista por CUNEF, y Álvaro, también médico especialista en ojos; y después Clara, médico rehabilitadora y la niña de los ojos de la familia, ocho años menor que Pablo y dieciséis más joven que el mayor. Todos ellos tienen carreras brillantes como galenos o altos funcionarios del Estado. El abuelo materno, médico titular en Matadeón de los Oteros (Palencia), iba en burro por los pueblos de los alrededores. Tuvo catorce hijos, de los cuales sobrevivieron nueve. El abuelo paterno, además de sufrir cárcel, tuvo la desgracia de que se le murió una hija entre sus brazos al atenderla en el hospital tras un accidente de tráfico. Nunca se recuperó del golpe. La madre, abuela del líder del PP, que aún vive, nació en La Habana (su padre era indiano, hizo fortuna en Cuba). Al triunfar la Revolución castrista el 1 de enero de 1959 tuvo que salir de la isla caribeña de naja y con lo puesto.

  




  

    Pablo es el único que se dedica full time a la vida pública. El padre fue un gran  opositor a la función pública como médico: obtuvo plaza como jefe del Servicio de Oftalmología en la Seguridad Social de Palencia y por las tardes abrió consulta privada para atender a pacientes de su especialidad.

  




  

    La medicina es una actividad permanente en la familia de la madre del jefe del Partido Popular. Gran parte de la saga optó por la profesión paterna. Y el abuelo «alemán», Herman Blanco, fue represaliado por el régimen del general Franco. ¿Cómo fue esta historia que el líder popular suele traer a colación cada vez que se tocan temas relacionados con la Guerra Civil, la posterior represión de los vencedores y todo aquello relacionado con la memoria histórica?

  




  

    Herman ejercía como médico responsable del botiquín de la Diputación de Palencia durante el asedio de las tropas nacionales al organismo provincial. Atendía a los soldados republicanos que defendían dicha posición. Militaba en el sindicato socialista UGT. Una vez tomada la Diputación por el ejército sublevado, los nacionales le sometieron a juicio sumario, bajo la acusación de auxilio a la rebelión, y le echaron treinta años de cárcel. Tuvo suerte, en cualquier caso, porque se salvó de ser fusilado (estamos en plena contiende civil, en el corazón de una tierra «nacional»), entre otras razones, porque las tropas del general Franco también necesitaban médicos para atender a los heridos de su ejército. Tras pasar seis años en prisión, Herman pudo volver a su oficio, si bien con restricciones. Entre ellas, no podía ejercer la docencia universitaria como doctor en medicina, ni trabajar para la sanidad pública.

  




  

    Pablo hizo los estudios de primaria y secundaria en el colegio Castilla, de los hermanos maristas, centro con gran predicamento en la provincia por su solvencia académica y su rigurosa disciplina. El octavo curso de EGB lo cursó en el Reino Unido, concretamente en el privativo colegio privado Douai School. El edificio es una añeja abadía benedictina sita en Reading (al sur de Londres), tipo Harry Potter. Allí el adolescente Casado perfeccionó su inglés, aprendió el valor de la férrea disciplina británica —llevar el nudo de la corbata mal hecho o descuidados los zapatos supone una severa advertencia de los preceptores— y amplía sus horizontes personales. Entre otras cosas, aprende a valorar lo extraordinario de la vieja Castilla. Su tierra.

  




  

    Fuentes muy cercanas y conocedoras del personaje atribuyen el alma «ultraliberal» de Pablo a su estancia en el Reino Unido. No deja de sorprender, porque entonces cursó octavo de EGB, con trece años.

  




  

    Permaneció hasta los dieciocho años en su ciudad natal. Cuando tenía catorce años, ETA asesinó brutalmente al concejal del PP en Ermua Miguel Ángel Blanco. La conmoción nacional que aquel crimen supuso quedó grabada también en su mente. En los estudios de secundaria cursados con los religiosos marianistas sacó una media de 8,4 (sobre 9) —el autor ha visto los papeles que así lo acreditan—, y su intención primera era cursar la carrera universitaria de Derecho y Económicas en la entonces afamada Facultad Comercial de la  Universidad de Deusto, dirigida y regentada por los jesuitas, por cuyas aulas pasaban los grandes dirigentes empresariales del posfranquismo y de la incipiente democracia, entre ellos, los exministros socialistas Carlos Solchaga, Claudio Aranzadi y Joaquín Almunia. También son las aulas donde ejerce como profesor el sacerdote de la Compañía de Jesús Xabier Arzalluz, entre otros muchos nombres sonoros del posfranquismo y de la Transición. «Tuve una infancia muy feliz en este predio palentino. Por el cariño de mi familia —éramos un club muy unido y con gran complicidad—, por los amigos, por el colegio. Por todo».

  




  

    Como era propio de su edad y condición, tuvo algunas novietas ocasionales; nada serio. Nada de política por entonces. La afición llegó unos años después. Sus objetivos profesionales los tenía claros: notario o diplomático. No olvidaba el viejo hábito familiar de opositar a los grandes cuerpos del Estado, que, además de prestigio profesional y reconocimiento social, te aseguran un buen nivel de vida. Todos sus hermanos cursaban sus carreras en la cercana Universidad de Valladolid, pero él, finalmente y tras conseguir ser admitido en la Comercial de Deusto, decidió optar por lo más difícil: Icade 3 en la capital. Pero Icade 3 exige presencia y dedicación absoluta, mientras que en la Universidad Complutense se puede cursar Derecho y posteriormente colegiarse como letrado, y, al mismo tiempo, hacer pinitos desde muy joven en política. Ya en esos momentos, el virus de la política comienza a correr por sus venas.

  




  

    Se instala en el Colegio Mayor Elías Auja, regentado por los padres agustinos, sito en la ciudad universitaria madrileña. Ahí es nombrado delegado de conferencias y es donde empieza a conocer a destacados dirigentes que acuden a su centro a impartir lecciones, a compartir tertulias en las que dan a conocer y comparten sus experiencias en la vida pública con los jóvenes universitarios. Escribe artículos no exentos de humor negro en la revista del colegio mayor. Un antiguo compañero recuerda que «Pablo lo leía todo, preguntaba por todo y aunque no militaba en ningún partido, sí se le notaba por dónde respiraba política y socialmente. Lo que nos asombraba era su capacidad oratoria, su capacidad para improvisar discursos con largas retahílas».

  




  

    Uno de sus compañeros de facultad es hijo de Manuel Cobo, uno de los colaboradores más estrechos de Alberto Ruiz-Gallardón, que le presentó a su padre. Este se quedó de piedra por el interés del joven Casado, de dieciocho años, en colaborar con el PP.

  




  

    «El hijo, yerno, marido, padre y compañero casi perfecto —escribe Javier Casqueiro (El País )—. Con sus ideas y metas muy claras, ha sido siempre muy capaz de amoldar su media sonrisa, sus silencios y sus mensajes a la oportunidad del momento».

  




  

    Antonio González Terol, hoy uno de sus más próximos colaboradores, recuerda que fue invitado por Casado a dar una charla a su residencia universitaria. La política le atrapaba por momentos. «Tal es así —continúa Casqueiro— que no puede seguir el ritmo académico que impone Icade, porque se enfrasca a tope en la organización juvenil popular».

  




  

    Justo enfrente del Elías Auja está situado el Colegio Mayor Santa Mónica, donde Isabel Torres Orts, una rubia muchacha alicantina (de Elche), de buena familia, cursa estudios de psicología terapéutica. Durante una fiesta entre esos dos colegios mayores conoce a la que será su mujer. El flechazo amoroso del muchacho palentino fue total.

  




  

    —Hola, me llamo Pablo, y tú serás la madre de mis hijos.

  




  

    La joven Torres se echa a reír ante el impacto que ha causado en el aspirante.

  




  

    —¡Venga, hombre! Sí que vas rápido…

  




  

    Casado rememora al autor aquellos años.

  




  

    Es la primera y última novia de Casado, al menos hasta la fecha. Se casaron el 20 de noviembre de 2009 en la basílica de Santa María de la ciudad de Elche. Casado era en ese momento presidente de Nuevas Generaciones de Madrid y diputado autonómico de su Asamblea, y, obviamente, a su enlace asisten José María Aznar, Ana Botella y Esperanza Aguirre, entre otros compañeros de partido.

  




  

    Happy family

  




  

    Los que me conocen saben que es difícil encontrarme manejando el botafumeiro. Ni por mi padre, que en gloria esté. Pero lo que sale es lo que hay. Respeto los hechos y las opiniones. Alguien podría sacar la conclusión, errónea, de que se trata de hacer un retrato típico de happy family . Un tanto cargante si se quiere, edulcorada y asfixiante, la historia de un matrimonio feliz y sin ningún problema que agobia a los mortales. Incluso con el enorme drama que supuso tener un hijo prematuro. Me he limitado a hablar con unos y con otros. Punto.

  




  

    Desde entonces y hasta que los compromisarios populares le eligen como su líder, Isabel Torres es una perfecta desconocida, salvo para la plana mayor del PP. Una mujer como tantas de su generación, que se dedica a su trabajo como psicóloga y psicopedagoga en un colegio en el norte de Madrid, a su marido y sus dos hijos. Dicen en su localidad natal que procede de una familia de «mucho dinero»; cierto es que su padre fundó y luego enajenó la empresa de golosinas Damel y que su madre era propietaria de diferentes establecimientos hoteleros también en dicha localidad alicantina, entre ellos, el famoso hotel Huerto del Cura, que posteriormente también se vendió.

  




  

    Curiosamente, las iniciales de los dos hijos del matrimonio —Paloma (siete años) y Pablo (cinco años)— responden a las siglas de la formación de la que su padre es ahora el comandante en jefe. Casi todo el mundo conoce ya que el niño nació «muy prematuro» (se adelantó cuatro meses), pesando 630 gramos. Al líder popular se le saltan las lágrimas al recordar el nacimiento de su vástago. «Por eso soy tan sensible a los temas de la vida». A la diminuta «ratita roja» hay que operarla del corazón, oídos, hernias inguinales; pasa cuatro meses en la Unidad de Cuidados Intensivos (UCI). Es el momento más crítico, hasta el  momento, en la vida de Pablo Casado. «Pasamos por algo terrible. A partir de ahí, toda se relativiza en la vida. Te das cuenta de lo que realmente importa. Supe en aquellos días y meses que nada peor podría ocurrirme». Hoy el niño está perfectamente y supone un acicate de lucha y dedicación en la vida de sus progenitores. Esa experiencia vital familiar le hará despertar aún más su sentido crítico respecto a la política. Le cuesta entender ciertas posiciones sobre los derechos del nasciturus .

  




  

    La nueva primera dama del Partido Popular se dio a conocer durante la campaña de las primarias de su marido, con el que hizo ticket al más puro estilo norteamericano en la hora del triunfo, y también en los fracasos. Se trata de una mujer discreta, de apariencia afable, la primera fan de Casado, a quien intenta ayudar en lo que puede, y por eso no escatima esfuerzos cada vez que se requiere su presencia en actos o apariciones públicas, aunque intenta proteger al máximo la intimidad familiar. Con su marido comparte valores políticos y creencias religiosas. Son católicos practicantes, de misa semanal. Según su propia confesión, le costó asumir que su marido se dedicara a la vida política. «Cuando le conocí era un estudiante como yo; entonces su intención era dedicarse por entero a la vida profesional como abogado, como profesor universitario o entrar en el mundo de las relaciones internacionales». En este sentido, distintas fuentes de su entorno personal reconocen que Isabel siempre ha estado cerca de su marido, «especialmente en los momentos más duros, en los episodios en los que alguien pudiera pensar que iba a tirar la toalla». Cree en sus capacidades y en su fuerza. Destaca entre sus condiciones como líder político su capacidad de resolución y su talento para la oratoria.

  




  

    Junto a él estuvo en la triste noche del 28 de abril de 2018, cuando perdió estrepitosamente las elecciones generales.

  




  

    La pasión de Isabel Torres por Pablo Casado es correspondida. Esto dice Pablo casado, a título de resumen, de su esposa: «Lo mejor de ella es todo. Se trata de una persona extraordinaria, mucho mejor que yo. Yo salí ganando de largo. Por eso me casé… Buena esposa, buena madre, guapa y gran profesional en lo suyo».

  




  

    La familia lo es todo.

  




  

    Ya sabemos también que para el presidente popular el feminismo es una «ideología de género» a la que necesariamente hay que poner coto, sobre todo a sus excesos.

  




  

    Las intenciones del universitario Casado en aquellos momentos iniciales pasaban por terminar la carrera de Derecho, colegiarse y ganarse la vida. Las intenciones son lo que son y la vida es la vida, que al final impone su dictadura con sus circunstancias. Ya se ha contado que en el Colegio Mayor Elías Auja le nombran delegado para la organización de conferencias y actos de extensión académica, y que es cuando descubre el que a la postre resultará su oficio full time . Al menos por ahora. Es allí donde empieza a ver el cosmos político, al que se engancha con gran fuerza.

  




  

    Se ha relatado también que comenzó sus estudios madrileños en el centro Icade; posteriormente (2005) se matriculó en el CES Cardenal Cisneros —centro adscrito a la Universidad Complutense—, donde finalmente obtuvo su licenciatura en Derecho. Se colegió como abogado en 2007. Su intención era alcanzar el doctorado para dedicarse a la docencia universitaria, una vez que el viejo sueño de ser notario o diplomático había pasado a mejor vida. «Francamente, no tenía, ni tengo pensado dedicarme toda la vida a la política. Y de algo tenemos que vivir mi familia y yo».

  




  

    Es el leonés Alfredo Prada, entonces consejero de la Comunidad de Madrid, el que le derrama las aguas bautismales de la política. Se afilia al PP a los veintitrés años. Nos encontramos en el año 2004. Su ingreso en la vida política no deja de representar una ironía de la existencia. Como responsable de las actividades académicas externas, Casado invita a la entonces presidenta del Senado, Esperanza Aguirre, a conferenciar en su colegio mayor. Aguirre no puede asistir y en su lugar comisiona a su consejero de Justicia e Interior, Alfredo Prada. Ahí cambiaría todo para el universitario Casado. Podría haber fichado por otra formación de derechas; desde luego, por la izquierda bajo ningún concepto, pero la proximidad de tanto dirigente del Partido Popular —entonces estaba en su momento de máximo esplendor y poder político a todos los niveles— decanta definitivamente su postura política. De hecho, en el año 2002, aprovechando la presidencia semestral de España de la Unión Europea, Pablo llevó a su colegio mayor al vicepresidente Álvarez Cascos, al todopoderoso ministro de Economía Rodrigo Rato y al de Trabajo, Juan Carlos Aparicio, entre otros. Él, Pablo Casado, está en la vida política para transformar desde sus ideas y convicciones la sociedad, no como un modus vivendi .

  




  

    En febrero de 2004, dos semanas antes de los trágicos atentados del 11-M, Casado aceptó la oferta de Alfredo Prada, que le propone trabajar en su consejería madrileña en calidad de asesor. Aceptó. Iba a vivir la hasta entonces peor experiencia vital de su existencia. Su bautismo de fuego, nunca mejor dicho. Los 193 muertos, los mil heridos por las bombas en los trenes de la estación de Atocha colapsan IFEMA, la morgue del cementerio de La Almudena y los hospitales. Su jefe aprovecha su dominio del inglés y del francés —hay ciudadanos de distintas nacionalidades que han fallecido en los atentados y que deben ser identificados— y decide comisionarle en el Instituto Anatómico Forense de la Ciudad Universitaria madrileña. Durante tres días con sus noches, Casado ve llegar las bolsas con los restos humanos amputados: brazos, pies, manos…

  




  

    «Todavía recuerdo el olor de la sangre. Jamás desearía a nadie que tuviera que pasar por un trance similar. Tener que identificar trozos de seres humanos», decía recordando esos aciagos días del que resultó el mayor atentado terrorista en suelo europeo.

  




  

    Esperanza Aguirre se fija, pues, en Pablo Casado. Tiene veinticuatro años. Ofrece maneras de futuro líder. Lo que llama la atención es su capacidad discursiva y oratoria. La  entonces poderosa lideresa madrileña le invita a que se presente para dirigir las Nuevas Generaciones de Madrid, y él acepta. «Lo entendí como una oportunidad de estar en la “vanguardia ideológica” del Partido Popular. Como una apuesta y una oportunidad de predicar y practicar una nueva política “liberal radical” en una vieja formación conservadora como el PP». Ahí empezó todo.

  




  

    Casado, quien nunca entendió bien lo de las «juventudes» de los partidos políticos, tras ser elegido presidente exhibe entonces un discurso que busca acabar con la teórica superioridad moral de la izquierda desde el punto de vista ideológico. Es de esos tiempos su impactante diatriba contra el icono moral de la izquierda, Ernesto Guevara (el Che), al que califica de «asesino rampante». Se muestra a favor de los «jóvenes no subsidiados». Es su primera tarjeta de visita, que le hace entrar en la información nacional de los grandes medios de comunicación y, de paso, le enfrenta a otros conmilitones de su generación; por ejemplo, el jefe de las NNGG a nivel nacional, Nacho Uriarte Ayala. Casado no cree que la división juvenil del PP deba ser una mera correa de transmisión de los mayores.

  




  

    En el año 2005 ya es el jefe de las Juventudes del PP en la decisiva circunscripción de Madrid, responsabilidad que ejerce hasta bien entrado 2013. Hay un dato relevante en los albores políticos de Casado. En el año 2007, en calidad de presidente de las NNGG, realiza un viaje a la Cuba castrista, donde se entrevista con dirigentes de la disidencia. Allí habló con Oswaldo Payá, que luego acabará muerto en un extraño accidente de automóvil cuando viajaba con otro compañero de militancia popular, Ángel Carromero, al que Casado visita en la prisión cubana. Los prebostes comunistas de La Habana le señalan como instigador del viaje de Carromero en apoyo a la disidencia y de estar al servicio de la «gusanera» de Miami. El régimen castrista no se esfuerza mucho en esta ocasión en inventar denuncias especiales contra Casado o atribuirle algo en verdad singular en sus procederes. Simplemente, se limitaron a aplicar los clichés y sambenitos habituales que blanden contra todos aquellos que piden libertad y democracia en la singular y preciosa isla caribeña.

  




  

    Este es el relato que hace Casqueiro en el diario de Prisa de aquellos años: «Ya entonces destaca Casado por su capacidad oratoria. Sin papeles y sin encogerse, se atreve a descalificar sin complejos como asesino al Che Guevara, se muestra contrario a llamar matrimonio a las uniones que no fueran entre un hombre y una mujer, pone reparos a las políticas de género o a abrir la regulación del aborto, cuestiona la memoria histórica como una antigualla —pese a tener un abuelo republicano y sindicalista— y pone especial énfasis en la unidad de España y en dudar de la descentralización autonómica».

  




  

    De los contactos de su época como diputado regional en Madrid tira posteriormente, cuando alcanza el sillón de general. Entre ellos, su entonces jefe de bancada, David Pérez, y alcalde de la madrileña localidad de Alcorcón: «¡Ya se le veía! No hacía falta ser un lince para descubrir en él una enorme capacidad de liderazgo y su enorme vocación política… Mientras  otros se hacían los remolones para ir a tal o cual acto, él siempre andaba dispuesto. Lo leía todo, se informaba de cualquier asunto que afectara a nuestra política. Jamás ponía un problema y ello es muy importante en política».

  




  

    Es en una de sus encendidas soflamas donde Aznar —antes lo hace Esperanza Aguirre— se fija en el ambicioso alevín político. En 2009 se incorpora a FAES, la fundación que preside su valedor en calidad de jefe de Gabinete. Durante tres años se dedica a viajar por el ancho mundo. Son los tiempos del premier Tony Blair y del presidente George W. Bush. Declina hacer el doctorado por el que suspira hace tiempo. No se puede estar en la procesión y repicando. Cierto es que durante ese periodo cursa el grado en Administración y Dirección de Empresas en la Universidad Rey Juan Carlos.

  




  

    En los dos años que pasa al lado del expresidente Aznar, Casado crea junto a Carlos Bustelo, Rafael Bardají y Enrique Navarro el think tank Friends of Israel Iniciative, muy cercano al grupo de presión estadounidense proisraelí AIPAC.

  




  

    Lo que realmente le gusta a Casado es la política y el Derecho Internacional; el encargo fundamental que le hace el presidente de FAES es modernizar su oficina en lo relativo a las labores académicas en el campo internacional, esto es, lo específico de las universidades de Georgetown en Washington. Y ahí dirige el proyecto Atlantic Basin Iniciative. Entra en relación con las grandes fundaciones latinoamericanas en busca de financiación y ayuda económica para la formación de futuros líderes sin recursos. Entre ellas, la Fundación Macri (Argentina), Piñera (Chile), Cisneros (Venezuela), Raúl Díaz Canseco (Perú), Guillermo Lasso (Ecuador), Álvaro Uribe (Colombia), Dionisio Gutiérrez (Guatemala) y Bill Richardson (Estados Unidos).

  




  

    Enlaza también con la Universidad John Hopkins, en la que es nombrado fellow , lo que luego causa irrisión por parte de algunos periodistas de la izquierda, a los que la denominación les suena tanto como si les hablaras del origen del solideo papal.

  




  

    Pablo monta esa oficina dentro de FAES con cuatro apartados esenciales: energía, gobernanza, finanzas-comercio y seguridad (terrorismo). Este trabajo le ofrece la posibilidad, que aprovecha, de codearse con mandatarios internacionales y con personalidades muy relevantes de la economía mundial, especialmente latinoamericanos.

  




  

    Se va fogueando en los medios. Desde la oficina central del partido le proponen que vaya a debates televisivos y radiofónicos; quieren vender en el PP su capacidad de comunicación, frescura, buena presencia y juventud. Ello le permite ir haciendo agenda con los profesionales de la comunicación, que en poco tiempo será tan decisiva para él.

  




  

    En 2011 llega el momento de dar el salto verdadero a la vida política. Pese a su proximidad al exjefe del partido y del Gobierno, ya en franca colisión con el marianismo, Rajoy no opuso ninguna objeción a que Pablo Casado encabezase la lista del PP por Ávila, circunscripción a la que se dirigió raudo en calidad de cunero. Curiosamente, en esta misma  circunscripción electoral fue donde comenzó su carrera política su principal mentor, Aznar. Su mimetismo con la tierra abulense se comprueba cuando, siendo ya uno de los dirigentes en emergencia dentro del PP, aceptó cerrar la candidatura con dichas siglas en las elecciones municipales de 2015 en Las Navas del Marqués.

  




  

    En Palencia, la tierra natal de sus amores y sus ancestros es difícil buscarle encaje y lo disponible —por la marcha de la política de Ángel Acebes— es la ciudad de la santa. Hay que hacer de la necesidad virtud, porque el virus de la política se le ha inoculado con poderío. De modo y manera que decide poner en práctica los tres consejos del buen diputado cunero y que en el PP se atribuyen a la fallecida Loyola de Palacio. El primero, enamorarte de la tierra que representas. De hecho, decide alquilar, con la aquiescencia de su esposa, una casa en la localidad abulense de Las Navas del Marqués. El segundo, comerte todos los marrones que nadie quiere. Y, finalmente, no meterte en las cosas (en especial conflictos internos) del partido. En las repetidas elecciones generales de 2016 tuvo oportunidad de encabezar la lista por Palencia, pero prefirió quedarse en Ávila.

  




  

    En la decima legislatura (2011-2015), el diputado nacional Casado ejerció como portavoz en la Comisión Mixta Congreso-Senado para la Unión Europea, portavoz adjunto de Asuntos Exteriores y vocal en la Comisión de Cooperación Internacional. En la undécima legislatura presidió la Comisión de Educación y Deporte y fue miembro de la Comisión Constitucional del Congreso. Hay que insistir: la política internacional era su interés máximo; no hay que olvidar que es un diplomático frustrado. Conoce perfectamente el hecho de que militar en el Partido Popular es un plus en ese campo, porque es miembro relevante del Partido Popular Europeo e Iberoamericano. Está dispuesto a aprovechar esa baza extraordinaria que concede la dirigencia en la formación popular.

  




  

    En el año 2013, la secretaria general Cospedal es alertada de que las redes sociales, ya en plena ebullición en España, están básicamente dominadas por la izquierda política. Busca en su entorno a una persona que sea habitual de las mismas. Casado es el elegido para que las optimice a favor del partido.

  




  

    Tras el enorme fiasco sufrido en 2015 por el Partido Popular en las elecciones municipales y autonómicas, en las que es portavoz del comité de campaña, Mariano Rajoy, aconsejado por Jorge Moragas, decide nombrarle vicesecretario general nacional de Comunicación del partido (18 de junio de 2015). Se situaba ya en la cúpula política de la formación en el Gobierno, aunque él intenta no hacer demasiado ruido. Iba bien aleccionado. Desde ese puesto —que no le da acceso a las reuniones restringidas del «círculo interior» marianista—, Pablo cobra cuerpo de político en ejercicio y puede exhibir su insultante juventud. Y de paso, conoce en persona a los principales comunicadores del país y a la mayor parte de los directores de diarios y medios regionales y locales. Siempre con su proverbial sonrisa en ristre. Que no sea por poca empatía.

  




  

    Rajoy cree que Casado tiene mucho peligro. Le considera un animal político, «nada más hay que verle», y con capacidad para hacerse el muerto, llegado el caso y si le interesa. Quizá por ello siempre evita darle cargos orgánicos, pese a que se lo presentan como buen candidato para optar a ellos.

  




  

    Como otros dirigentes del centro derecha español, Pablo Casado tiene un cierto complejo académico y profesional ante tantos compañeros que han opositado con éxito a un lugar en los cuerpos de élite de la Administración. Como finalmente no pudo acceder a la Escuela Diplomática, o quizá por esa frustración, desea especializarse en las Relaciones Internacionales. De modo y manera que le pide a Mariano Rajoy y al entonces portavoz parlamentario Alfonso Alonso que le adscriban a esa área dentro del Parlamento.

  




  

    Durante los cuatro años anteriores, el partido había resistido desde el silencio y aun el desdén a todos los furibundos ataques de los medios situados en la izquierda. La política informativa de entonces consistía en responder con la ausencia a los programas de televisión de gran audiencia donde era de prever que el enemigo a batir fuese el PP.

  




  

    La silla vacía. Casado decide acabar de inmediato con ese proceder. No es rentable para el Partido Popular. Mientras el resto de los competidores políticos se explayan a su gusto en un pin-pan-pun contra el PP y el Gobierno que sostiene. Por bandera, ni un mal gesto ni el más mínimo reproche. Pablo es joven, pero lleva ya a esas alturas muchos tiros disparados. Es vicesecretario general nacional, sí, pero es consciente de que tiene jefes en el partido y en el Gobierno. Antes de abrir la boca, consulta necesaria y obligada a los superiores; nadie le va a tomar el número cambiado. Su encomienda básica, amparado en ese momento por la secretaria general María Dolores de Cospedal, es la comunicación —pasará en breve espacio de tiempo a ser el portavoz oficial del partido—, pero no pierde de vista el mundo exterior. De hecho, en el año 2017 está en la privilegiada lista de miembros del Europe Policy Group, dentro del Foro Económico de Davos. Pocos meses más tarde, ya en el año 2018, estará de cuerpo presente en el grupo New Leaders for Europe.

  




  

    Títulos académicos y escándalos varios

  




  

    Me he limitado a los hechos objetivos en relación con sus estudios. Ello no significa que este autor se haya caído de un guindo o no sepa aplicar el sentido común. He conocido muchos casos como el de Casado en relación con sus estudios. Sencillamente, no se puede estar en la procesión y repicando. Tenía ínfulas de gran opositor, pero a los veinticuatro años el virus político le infectó por completo. Y, sinceramente, no parece que pudiera realizar estudios en profundidad y full time y compaginarlos con una actividad tan absorbente y exigente por los años, días y minutos que demanda.

  




  

    En abril de 2018 estalla el caso Cifuentes a propósito de un máster de la presidenta de la Comunidad de Madrid —a la que, como ya dijimos, habían convencido en su círculo interior  de que podía aspirar a todo, incluso sustituir a Mariano Rajoy—, y el escándalo salpica a Pablo, al que afecta profundamente la catarata de «descalificaciones y mentiras que caen sobre mis maltrechos hombros». No está dispuesto a que se juegue con su honorabilidad y sentido ético. En el mes de mayo de ese mismo año, el diario El Mundo publica informaciones acerca de la sorprendente cantidad de asignaturas convalidadas en la carrera de Derecho exprés del colegio universitario adscrito a la Universidad Complutense Cardenal Cisneros. Afirma el rotativo que el hoy líder del Partido Popular había aprobado en cuatro meses 12 de las 25 asignaturas, como consecuencia de las llamadas a su favor de la presidenta de la Comunidad de Madrid, Esperanza Aguirre. El profesor que eso había afirmado reconoce posteriormente no conocer ni haber hablado nunca con la mandataria. La información es «tajantemente desmentida» por el CES Cardenal Cisneros y de paso subraya que ni hubo trato preferente hacia el diputado regional de Madrid, ni es verdad que Casado pudiera aprobar sin presentarse a los preceptivos exámenes.

  




  

    Las autoridades académicas de la Universidad Complutense abren al unísono una investigación al respecto para establecer si hubo trato de favor en un centro adscrito a su institución. Dos meses después, la inspección de la UCM archiva el procedimiento de información al respecto, sin abrir expediente, con una conclusión: «No hubo irregularidad alguna».

  




  

    La cuestión de los títulos no queda ahí. En el mes de mayo de 2018, a raíz de la causa abierta contra Cristina Cifuentes, la jueza destinada en Madrid Carmen Rodríguez-Medel decide abrir igualmente pieza separada para investigar las condiciones de obtención del máster de Pablo Casado correspondiente al curso académico 2008-2009, en la siempre polémica Universidad Rey Juan Carlos (URJC). La jueza exige informes a la ANECA y, paralelamente, al Congreso de los Diputados, que debe acreditar la condición de aforado del parlamentario del PP. Es el paso previo para trasladar la investigación al Tribunal Supremo.

  




  

    En realidad, confiesa más tarde, «decidí matricularme en la Rey Juan Carlos porque me pillaba cerca de mi domicilio de entonces, en el barrio de la Guindalera».

  




  

    Casado se encuentra profundamente afectado. Su antiguo jefe y amigo Manuel Pizarro le consuela con un argumento de peso.

  




  

    «Mira, Pablo, tú has dado un paso casi sin posibilidad de retorno cuando decidiste entrar en política. Esto es tu viacrucis particular, que quedará en nada. Como no te pueden hallar nada sospechoso en materia de sexo, dinero, corrupción, pues ahí tienes la investigación por tu carrera académica. Desengáñate, todo político tiene su “caso”…». Has tenido suerte, el que te ha tocado lo has conseguido desmontar.

  




  

    Sin embargo, Rodríguez-Medel decide continuar con el caso y remite la causa al Tribunal Supremo. La propia Universidad Rey Juan Carlos abre investigación de «información reservada» sobre el título de licenciado en Administración y Dirección de  Empresa obtenido por el estudiante Pablo Casado.

  




  

    El 6 de agosto de 2018 la instructora dice haber encontrado «indicios de delito» y remite un escrito al Tribunal Supremo solicitando la investigación (imputación) del ya en esos momentos líder del PP, por presuntos delitos de prevaricación administrativa y cohecho impropio. La Sala de Admisión del Supremo, formada por Manuel Marchena —presidente de la Sala de lo Penal—, Miguel Colmenero —ponente de la resolución—, Francisco Monteverde, Ana Ferrer y Pablo Llarena, se pronuncian: «No apreciamos indicio de delito alguno. No hubo concierto previo o simultáneo entre Casado y el director del máster, aunque pudiera existir o no algún trato de favor».

  




  

    La Inspección de Servicios de la URJC también archiva el caso al no detectar ninguna irregularidad en la licenciatura, «tras un exhaustivo examen de todo el expediente».

  




  

    Se abre otra polémica desde eldiario.es a propósito de un falso título de posgrado por la Universidad de Harvard que Casado exhibe en su currículum académico. En la declaración oficial ante el Congreso de los Diputados, Casado informa de que está en posesión de un título de posgrado DGP de la Kennedy School of Government de la Universidad de Harvard. El periódico digital dirigido por Ignacio Escolar sostiene que jamás eso pudo existir, entre otras cosas, porque el cursillo tuvo lugar en las instalaciones del IESE de Aravaca (Madrid). Sucede, sin embargo, que el Instituto de Negocios IESE pertenece a la Universidad de Navarra, y esta tiene convenios de colaboración académica según los cuales los títulos expedidos por el IESE son convalidados ipso facto por el prestigioso centro de Boston (Estados Unidos) y viceversa. Pequeño detalle.

  




  

    Todas estas peripecias académicas envueltas en controversias mediáticas hacen reflexionar y madurar al presidente del PP. Todavía no tiene clara la mano negra que meció la cuna, pero algo barrunta desde el primer momento. «Alguien —obvia nombres concretos—, tuvo especial interés en mezclarle a mí con otros casos que no venían a cuento. Si el detritus se esparce como manera de autodefensa puede resultar pertinente, pero no es evidentemente nada ético». No ha pronunciado ni un solo nombre y menos ningún apellido; pero basta con solo otear los perfiles de los afectados por el caso Máster para sacar alguna conclusión.

  




  

    Pasaron algunos meses hasta que Casado tuvo ocasión de afear su comportamiento a los máximos responsables de los medios que buscaron sangre en sus costillas. A Francisco Rosell, director del diario El Mundo (Grupo Unedisa), y Rafael de Miguel (Grupo Prisa). «Pelillos a la mar, Pablo…, ya sabes lo del morbo periodístico».

  




  

    Lo curioso del caso es que en dos campañas electorales generales ningún adversario-enemigo le sacó a colación el tema máster, cuando tanto la campaña para el 28-A como la del 10-N (ambas en 2019) se hicieron a cara de perro y los cinco competidores en liza acudieron a todo tipo de arsenal dialéctico para liquidarse entre sí.

  




  

    Lo que no mata engorda.

  




  

    Gustos, aficiones, manías

  




  

    ¿Quién es, ideológicamente, Pablo Casado Blanco? Ha sido descrito como un neoconservador, producto inequívoco de las escuelas de José María Aznar y Esperanza Aguirre, que no oculta que son sus amigos.

  




  

    «Yo soy un liberal puro, el primer presidente del Partido Popular liberal en esencia. Afecto a la Escuela de Chicago. Mi referencia ideológica es Friedrich Hayek», confiesa al autor de este libro, sin olvidar a Milton Friedman, a Misses y al intelectual francés Jean François Revel.

  




  

    Cierto es que Casado incorpora a su discurso fundamental varios pilares clave del conservadurismo español: acento en la unidad española (155 en Cataluña), reivindicación histórica de la hispanidad («el hecho más importante en la historia del hombre, solo equiparable con la romanización»), posiciones pro vida (que él atribuye al nacimiento sumamente prematuro de su hijo Pablo), apelación al «capitalismo optimista», consumado europeísta y total vinculación con el atlantismo. Franco, que se hubiera quedado donde estaba.

  




  

    Monárquico convencido, pese al abuelo Herman republicano, entre Aznar y Rajoy se queda con el PP. Católico practicante, como su esposa Isabel, ya lo hemos visto, ambos de misa dominical. Sus personajes históricos son dos: Winston Churchill y Ronald Reagan. «Ambos plantaron cara a los totalitarismos fascistas-comunistas y dejaron sus países mucho mejor que los encontraron». En el final de 2019 se bebía una extensísima biografía del primer ministro británico escrita por el historiador Andrew Roberts.

  




  

    En materia de lecturas político-económicas, es apasionado lector de Camino de servidumbre, de Hayek, que eclipsa al resto. Representa el gran alegato contra el socialismo. Tratadistas políticos actuales como Norberg, Pinker, Lilla, que suelen apelar al capitalismo optimista no andan lejos. Tampoco los autores de la Escuela de Salamanca que marcaron el paso a la futura interpretación liberal de la existencia. «Ese es mi proyecto político, el optimismo. Estamos mucho mejor que en tiempos pasados, pese a los problemas que nos rodean. Intento transmitir optimismo en mi oferta política».

  




  

    Francis Fukuyama fue también un precursor del pensamiento político de Casado tras la publicación de su famoso alegato El fin de la Historia . Igualmente le gusta el historiador canadiense Michael Ignatieff, expresidente del Partido Liberal de Canadá, profesor de la Universidad de Cambridge y presentador de programas de televisión, aunque el jefe del PP lo considera algo «irregular».

  




  

    Pablo recurre a Popper, el gran autor vienés que tanto influyó en los liberales de todo el mundo, para tratar de explicar la «arrogancia» de la izquierda con su pretendida  superioridad moral frente al centro y la derecha. Autor preferido del que fuera el primer ministro de Economía, Miguel Boyer, en su camino socialdemócrata. Sostiene Casado que cuando todavía los cascotes del Muro de Berlín sepultan la fracasada ideología socialista, la izquierda ha recurrido a reinventarse pasando de la lucha de clases a cuestiones meramente identitarias, tales como la ideología de género, la lucha generacional o las líneas rojas ecológicas. «En definitiva, busca en la ingeniería social una razón a su fracaso histórico». De ahí que el jefe popular insista tanto en combatir los populismos de todo signo y condición mediante las ideas asentadas en los valores clásicos: libertad individual, libre mercado, fuerte arraigo de las «idea nación», Estado de derecho y propiedad privada.

  




  

    Mario Vargas Llosa aparece también como el autor que ilustra preferentemente su biblioteca. Recoge algunas de sus citas en sus discursos y piezas parlamentarias. «¿Cuándo se jodió el Perú?».

  




  

    Admira profundamente a Adolfo Suárez —es íntimo amigo de su hijo, miembro del partido—, del que subraya su audacia y su patriotismo cuando condujo la Transición y reconcilió a los españoles de los dos bandos que se habían matado a tiros durante la Guerra Civil.

  




  

    «De los siete pecados capitales, el único en el que me reconozco —declaró a este autor— es el de la gula. Me encanta comer. Sí, sí, soy un comilón».

  




  

    Nadie lo podría intuir, a juzgar por su esqueleto de palillo. Bien es cierto que tiene treinta y ocho años. Su plato favorito es el arroz, «todos los arroces». «Prefiero el pescado a la carne», excluyendo al jamón, otro de sus platos favoritos. Aunque no aprobaría un máster como cocinero de alta gama. «A lo más, un par de huevos fritos con puntillas».

  




  

    Pocos conocen la enorme afición de Pablo Casado a los coches. Se compra cinco revistas mensuales especializadas en el motor a cuatro ruedas. «Reconozco un automóvil solo con mirar el retrovisor».

  




  

    Es un apasionado del arte contemporáneo de mitad del siglo XX . No le son desconocidos artistas como Saura, Tàpies, Barceló, Feito, Canogar, Rueda, Gordillo, Guinovart, Bonifacio, Miró, Millares, Guerrero o Valdés. Pablo Casado viene de una familia de melómanos. Su padre escucha música sin parar. Y el vástago dedicado a la política estudió piano durante ocho años consecutivos de solfeo. Toca la guitarra y el violoncelo.

  




  

    De la música moderna, le gustan U2, Cold Play, Depeche Mode y Jamie Cullum, y asiste alguno de sus conciertos en compañía de su mujer. Es un friqui del bricolaje. Le encanta montar muebles, una actividad que le relaja y hasta resulta rentable a la hora del gasto.

  




  

    Si está en Madrid, lleva personalmente a sus hijos al colegio, sin perdonar un solo día, y tampoco acepta ninguna cena que no sea con su esposa y a ser posible en el domicilio familiar.

  




  

    ¿Cómo se autodefine Pablo Casado? «Creo que antes que nada soy buena persona. Sinceramente creo que lo soy. No guardo rencor a nadie, ni siquiera a los que me tratan injustamente. Mucho menos en el mundo de la política profesional, en donde en ocasiones tenemos que actuar por necesidades del guion».

  




  

    Hasta la publicación de este libro, pocos conocen —su mujer, sus padres y sus hermanos— que, cuando el Partido Popular perdió el poder el 1 de junio de 2018 tras la moción de censura que llevó hasta La Moncloa a Pedro Sánchez, Casado decidió abandonar la política. «Llevaba ya diez años dedicados casi full time a esta actividad y mi mujer, mi entorno familiar y yo pensamos que había llegado el momento de emprender un nuevo rumbo profesional. Desde siempre mi idea es vivir de la sociedad civil, de mi trabajo en otros campos ajenos a la vida pública. Había cumplido treinta y seis años, que es una edad joven y propicia para hacer una carrera civil después de una abigarrada experiencia política en distintos campos y con muy diferentes responsabilidades. No quería ser una Susana Díaz, toda su vida en ese tajo. Mi familia me educó en la “excelencia académica”, domino idiomas, conozco los más importantes entresijos de la política y la economía europea y mundial, y no me iba a resultar difícil encontrar un trabajo digno y bien remunerado, porque mi familia vive de mi profesión y la de mi mujer».

  




  

    De modo y manera que se subió a un avión con destino a París, donde fue entrevistado por un alto dirigente de una importante multinacional de nacionalidad india. Le entrevistaron en francés, idioma que conoce a lo Baudelaire, y le ficharon de inmediato como ejecutivo de esa multinacional cuyo nombre no puede descubrirse por razones empresariales de confidencialidad. Este autor ha sabido que se trataba de una alianza industrial internacional con fuertes intereses en Iberoamérica y Asia. Su despacho estaría ubicado en la capital francesa, comprometiéndose a viajar constantemente por los distintos países asiáticos, Estados Unidos e Iberoamérica.

  




  

    Los ejecutivos de esa «alianza industrial multinacional» le entendieron cuando les explicó que habían surgido causas mayores para rechazar la propuesta profesional, como era ganar una elección interna para liderar el partido de centro derecha español. Sin embargo, si perdía las elecciones primarias a las que había decidido presentarse, se trasladaría a París como base de su nuevo cometido. Incluso ya habían buscado colegios para sus hijos.

  




  

    La oferta profesional al todavía diputado por Ávila le dio mucha tranquilidad, porque si las cosas salían mal en el proceso de primarias y en el congreso extraordinario del PP para elegir nuevo comandante en jefe, «disponía de una red con la que alimentar a mi familia y llenarme profesionalmente».

  




  

    En otros capítulos de este libro se explican las circunstancias y motivos que llevaron a Casado a tomar la decisión de optar al sillón de Mariano Rajoy, algunos de los cuales es la  primera vez que se publican. Al final, fue su mujer Isabel la que dio el visto bueno a la «aventura de lo imposible» durante un almuerzo unas horas antes de hacer oficial su anuncio, en un restaurante de moda llamado El Jardín de la Máquina, sito en la localidad de Pozuelo de Alarcón.

  




  

    El matrimonio analizó los pros y los contras y decidió subirse a ese tren que, en principio, iba rumbo a lo desconocido.

  




  

    En cuestión de deportes, Casado practica con una cierta asiduidad pádel y el frontenis; con su hijo juega al futbito. El niño es un admirador entusiasta del defensa central del club blanco Sergio Ramos. Es un fan convicto y confeso de Rafael Nadal y seguidor del Real Madrid. Y, por supuesto, seguidor de todas las carreras de motor.

  




  

    Con la jerarquía eclesiástica mantiene un trato cordial, sin excesos. Conoce lo que ocurrió en 13 TV y los tejemanejes de sus gestores, especialmente del hombre fuerte de la Conferencia Episcopal, el hombre del dinero, Fernando Giménez Barriocanal. ¡Cada uno a lo suyo! Es cofrade de una hermandad religiosa de Ávila y colabora con varias ONG contra la pobreza infantil, unas de contenido religioso y otras de mero carácter civil.

  




  

    Con las organizaciones sindicales y patronales mantiene la relación propia de un dirigente político nacional que aspira a gobernar España un día. Lo mismo que con la mayor parte de los directivos de las grandes y medianas empresas, en especial con las del Ibex. «Pero cada cual es señor en su parcela, ¿eh?, sin cambiar los roles y responsabilidades».

  




  

    Al final de este capítulo que intenta reflejar el fondo y la forma de Pablo Casado, hay que hacer un corolario especial. El referido a S. M. el rey. Casado es un firme defensor de esta forma de Estado, guarda un especial afecto para el rey Juan Carlos y mantiene abierto un diálogo respetuoso y permanente con Felipe VI.

  




  

    En su despacho presidencial (repleto de libros que se caen por las estanterías) de la planta séptima de Génova 13, cuartel general popular, Pablo Casado tiene una curiosa lámpara con esta inscripción: «Porque sabían que era imposible, lo consiguieron».

  




  

    Frase, en sí misma, lo suficientemente descriptiva para acercarse siquiera al alma del principal dirigente del Partido Popular.

  




    9 


  




  

    PRINCIPIO DEL FIN: 


  




  

    DEL MEDIO AL MENSAJE

  




  

    Bueno, ¿quién está promoviendo la ignorancia sobre lo que ocurre? Esas organizaciones que distorsionan la realidad y esas organizaciones que distorsionan la verdad para hacerla falsa o desvirtuarla. En esta última categoría está la mala prensa.

  




  

    JULIAN ASSANGE

  




  

    C uando Mariano Rajoy es defenestrado (1 de junio de 2019), estalla ante sus pares con un gemido inútil e impotente en esos momentos: «No he sabido relacionarme con la prensa». De hecho la ha despreciado.

  




  

    Cuando Pablo Casado se aposenta en el poder popular (22 de julio de 2018), dice esto: «No tengo medio alguno sobre el que asentarme, ni canal televisivo sobre el que transmitir mis mensajes. Ni cuento con profesionales dispuestos a defender sus ideas que, en muchos casos, coinciden con las mías».

  




  

    Más de treinta años después de la caída del Muro de Berlín, hecho en el que se sustancia el fin de una ideología y el fracaso de un sistema, ¿por qué el centro derecha y la derecha española arrastran un complejo de inferioridad ante la izquierda? ¿Por qué después de más de un cuarto de siglo de la izquierda gobernando España, con tarjetas de resultados muy desiguales, y en determinados casos desastrosas, continua exhibiendo este segmento político una superioridad moral que es más teórica que real y que, en el mejor de los casos, no se basa en elementos objetivos?

  




  

    Es una pregunta que se hacen los principales politólogos de aquí y acullá; una incógnita planteada por este autor y a la que no encuentra fácil respuesta. Porque ese complejo que se puede atribuir a las nuevas generaciones de dirigentes del centro derecha, también se aplica a las nuevas hornadas de periodistas profesionales que nacieron cuando el general Franco llevaba lustros bajo la fría losa de Cuelgamuros.

  




  

    Creo que esta es de las pocas ocasiones desde hace casi cincuenta años en que se intenta abordar en profundidad un asunto capital desde el punto de vista de la conformación de la sociedad. Un tema, además, que saca de sus casillas a la mitad y algo más de los españoles de la actual hora, que observan a diario cómo sus opciones políticas son masacradas inmisericordemente por los medios grandes, medianos y pequeños; grupos de comunicación que se rasgan las vestiduras ante las fechorías de la derecha, con razón informativa, sin duda, y se ponen orejeras cuando los latrocinios provienen de la izquierda,  sin atender a la más mínima objetividad exigida.

  




  

    Analizada objetivamente la cuestión, hay una conclusión que destaca: el centro derecha español no ha sido capaz de presentar una vitola atractiva para los comunicadores; ni siquiera entre sus teóricos partidarios ideológicos. Muchos de los empresarios editores de la comunicación en España se ubican en la derecha del poder político y algunos de ellos son «muy de derechas», y sus medios no lo reflejan. De modo y manera que los dirigentes de la derecha española deben reconocer de una vez su incapacidad y dejarse de ver operaciones de secta, conspiraciones judaicas, o de marxistas infiltrados a sueldo de Putin, o de Soros, o de los masones vaticanescos. Fraga era el que fue; Aznar, el mayor antipático insostenible, que así se autodefinió, y Mariano Rajoy un presidente para el que la prensa representaba un mal menor que tenía que aguantar por necesidades del guion.

  




  

    Algunos sociólogos contemporáneos españoles creen que este hecho tiene mucho que ver con la formación universitaria. Según esta teoría, está demostrado que los universitarios de Ingeniería votan más a partidos de centro o centro derecha, mientras que los de letras se sitúan mayoritariamente en posiciones de izquierda. Cierto es que —según las propias encuestas de las universidades— las facultades de Ciencias de la Información están plagadas de profesores de tendencia izquierdista, pero la mayor parte permanece profesionalmente en la mera retórica porque nunca han ejercido en redacción alguna. Sus enseñanzas presentan a la izquierda como el paradigma de todas las bondades, mientras que describen a la gente de la derecha como seres que abominan de valores como la igualdad, la ecología, la solidaridad y solo buscan el beneficio individual y la explotación del género humano. La izquierda, per se , te ofrece una patente de demócrata y progresista (una palabra de gran resonancia y valor en la comunidad mediática española), mientras que defender posiciones de centro derecha te arroja directamente al averno donde reina el facherío. Además, está «mal visto» en la comunidad mediática, y si te cuelgan el sambenito estás perdido en tu vida profesional.

  




  

    Otro elemento que no pocos profesionales entienden tiene que ver con la rentabilidad. Esto es, un joven que empieza cree que es mejor para asegurarse un empleo en cualquier redacción de prensa, radio o televisión lucir vitola de izquierda, porque te asegura continuidad en el trabajo (sobre todo en medios públicos) y, desde luego, ascensos profesionales y económicos. Es un hecho cierto que las empresas periodísticas de izquierda se apoyan más entre ellas; en cambio, las editorialmente de derecha tienen entre ellas sus peores enemigos.

  




  

    Un tercer elemento tiene que ver con el abandono. Sucede algo similar en el mundo de la cultura. La derecha tradicionalmente abandonó este sector clave en una sociedad moderna y el resultado es que la superioridad cultural de la izquierda está a años luz de la derecha, con honrosas excepciones. A lo largo de mi ya dilatada vida profesional he conocido  centenares de casos de profesionales que se han mojado por partidos de derecha, gente con enorme talento en diferentes áreas. Es el caso de Arturo Pérez Reverte (el autor más leído en España durante 2019). Actores de singular talento como Lina Morgan, Arturo Fernández, el aragonés Alfredo Landa, o el director cinematográfico Antonio del Real han sido postergados al gulag del silencio y la marginación. Profesionales que cuando han tenido problemas de despido o sus medios han cerrado quedan al pairo o incluso mirando a la Virgen de las Viñas en busca de algún milagro.

  




  

    Todo ello conduce directamente al tratamiento informativo y opinativo al uso, que luego se traslada a una sociedad muy desinformada y que carece de los elementos de juicio mínimos para hacerse cabal idea de quién es quién a la hora de sentenciar con su voto. ¿Libertad de información? Obvio. ¿Libertad de expresión? Más obvio. ¿Libertad para conducirse editorialmente como cada cual estime oportuno? ¡Faltaría más! Pero siempre respetando los hechos, distinguiendo los géneros periodísticos y practicando una mínima ascética de la objetividad.

  




  

    Es el caso paradigmático, relativamente reciente, de las condenas judiciales por abyectos casos de corrupción. El primero, que afecta al Partido Popular, Gürtel, deriva —con no pocas razones éticas— en la expulsión con deshonor de todo el Gobierno. El maremoto mediático motiva en gran manera el estallido del polvorín parlamentario que descabeza al entonces partido en el poder, incluso habitando entre medias un párrafo fake que un magistrado se saca de la manga, se supone que a sabiendas y que será sancionado con la desautorización por parte del pleno de la Sala Segunda de la Audiencia Nacional, donde se gana la vida, y muy bien, el juez José Ricardo de Prada.

  




  

    El segundo caso surge el 19 de noviembre de 2019, cuando la Audiencia Provincial de Sevilla sentencia que los ERE fraudulentos llevados a cabo por altos dirigentes socialistas —José Antonio Griñán y Manuel Chaves habían sido ministros de España, ambos presidentes nacionales del PSOE— se llevaron por delante 680 millones de euros de dinero público, cuyo destino eran las gentes desfavorecida con el desempleo, esto es, los más necesitados de la sociedad. Todavía quedan 170 causas pendientes, después del desgajo que hizo una juez afín al Partido Socialista y que oculta sus preferencias. El apagón informativo se produce en horas y una corrupción sin precedentes pasa a mejor vida de las hemerotecas. Sin pestañear, oiga. Incluso se llega a dar el caso de que el principal valedor de los condenados, dispuesto a poner las «dos manos» en el fuego por la honorabilidad de estos, es José Bono. Ese nombre y ese apellido, en la comunidad político-periodística de Madrid y de las dos Castillas, es sinónimo de aprovechamiento de la supremacía política para aumentar su nivel de vida. El patrimonio ha sido tabulado en muchos millones de euros (pisos de alto standing , hípica, locales). Ello, en un personaje que solo se ha dedicado a la vida pública. En el golpe de Estado del excoronel Antonio Tejero, ya estaba incrustado en la mesa  del Congreso de los Diputados y no movió ni un párpado, como se puede observar en el vídeo de la asonada anticonstitucional.

  




  

    Ni entrevistadores, ni opinadores, ni contertulios se atrevieron a poner al exministro de Defensa de Zapatero ante los datos descarnados y preguntarle cómo había podido hacer semejante orgía de dinero con sueldos del erario público. Calculadora en mano, hay que ser un genio de la inversión positiva. Su íntimo amigo Eduardo Zaplana no tuvo tanta suerte. En los medios periodísticos —en privado, naturalmente— aprecian un signo de distinción. Conde Pumpido solo hay uno y siempre puede ayudar en un grave apuro durante la investigación fiscal y policial.

  




  

    Se da también la paradoja de que una teórica periodista que le lleva los asuntos de prensa al acaudalado expresidente del Gobierno castellano-manchego, ministro y presidente del Congreso de los Diputados, tiene silla permanente en Radiotelevisión Española y otros medios bajo la égida socialista.

  




  

    Hay multitud de casos al respecto. Uno de los más llamativos es el controvertido máster de Pablo Casado, que ocupó páginas, editoriales, horas en televisión y programas de radio. Frente a ello, se alzaba la tesis doctoral de Pedro Sánchez, que se ha demostrado como un auténtico plagio y, además, no estaba escrita por él, aunque la firmara. Silencio general.

  




  

    ¿Por qué? ¿Dónde asienta sus reales una realidad mediática tan evidente?

  




  

    Hay respuestas a esta pregunta para todos los gustos. Resulta una obviedad decir que frente a carreras como las ingenierías o el derecho, en las que los jóvenes buscan un trabajo para emprender una carrera profesional exitosa y tener un alto nivel de vida, los muchachos(as) que estudian periodismo desprenden, por lo general, un aroma de idealismo en busca de lo que consideran un mundo mejor y más justo. Saben de antemano que tendrán que dedicarse a otros menesteres y que los que encuentren trabajo en el oficio cobrarán poco y mal, pero lo hacen conscientemente y por «algo».

  




  

    Y ese ideal, el deseo de un mundo mejor, cuando eres joven se asocia inevitablemente, en España al menos, con la izquierda. Con el paso del tiempo quizá veas que conspicuos representantes de la izquierda mediática tienen un comportamiento que no se compadece con sus prédicas. No hace falta bajar al detalle, porque cualquier lector conocerá al menos media docena de ejemplos caracterizados por su poder y sus constantes apariciones en medios, y hasta por la exhibición que hacen de su alto nivel de vida y su poderío económico. Algo que también ocurre con los distintos estamentos de la cultura, que siempre presentan a la derecha asociada a señores mayores que, en algunos casos, defienden ideas franquistas, empresarios egoístas sin más objetivo que el beneficio o los trapicheos —se puede entender directamente como corrupción— y a jóvenes pijos con ropa de marca envueltos en la bandera española, de la que hace mofa al unísono la izquierda político-mediática.

  




  

    «Estos jóvenes periodistas pasan por la facultad, los que son titulados, porque hay otros  que vienen directamente de la militancia política sin más señas de identidad que su partido, y rápidamente notas esa influencia en profesores y, muy especialmente, en los pasillos. Enciendes la televisión y terminas por identificarte más con La Sexta que con el canal rancio de los rancios obispos…Y, por si fuera poco, ves que los profesionales situados en la izquierda están bien vistos, los que destacan son, además, ricos, y sobre los de la derecha mediática se hace un cordón sanitario. Saben, por ende, qué partido tomar, aunque, teóricamente un periodista debe mantener una objetiva neutralidad o una neutralidad objetiva», señala un veterano profesional de Radiotelevisión Española, que prefiere permanecer en el anonimato por el peligro que corre de que lo estigmaticen y lo arrinconen en esa casa.

  




  

    En los tiempos en los que este libro se cierra se puede concluir, en efecto, que una de las causas es la educación. Pero no la única. «Otra es la memoria histórica del franquismo, que pesa como una losa; los ideales propios de la juventud (“el que a los veinte años no es de izquierda no tiene corazón; el que a los cuarenta no es de derecha no tiene cabeza”, reza el dicho clásico); la imagen pública de los periodistas de izquierda versus derecha, y, finalmente, en la mayoría de las redacciones tienes apoyo colectivo si creen que eres de izquierda y sufres la soledad si estás en la acera de enfrente», sostiene una veterana redactora de la agencia estatal EFE, para la que desde la llegada de Rodríguez Zapatero al poder el ejercicio activo del periodismo en España cambió por completo. Desde la Transición siempre hubo periodistas de «derecha» y de «izquierda» pero unos y otros, al menos, mantuvieron durante muchos años un aparente ejercicio de objetividad, no tanto a la hora de hacer «opinión», pero sí a la hora de «informar». Con la llegada de Zapatero al poder su radicalización obligó a unos y otros a tomar partido, algo que realmente ha desembocado en la escasa credibilidad actual de medios y profesionales».

  




  

    «La situación se agrava con la irrupción de fuerzas de izquierda radical. O conmigo o contra mí», opina un conocido exprofesional que pasó casi treinta años en la redacción del diario El País y que sufre ahora en sus propias carnes lapidación y señalamiento.

  




  

    Los dogmas de la izquierda

  




  

    Los viejos mantras izquierdistas han sentado cátedra en la vieja y cuarteada España. Antiguos síndromes franquistas hacen mella fundamentalmente entre la izquierda, que mantiene una prédica oficial sobre temas que le son caros y que no se compadecen, en términos generales, con su proceder diario, incluso ad hominem . Sus mayores talibanes se encuentran en España entre aquellos que se dedicaron en los años jóvenes a masajear al general Franco y su dictadura. Pero también entre los más jóvenes profesionales llegados a un oficio líquido, inseguro y mal pagado. Encuentran cobijo para la supervivencia bajo el paraguas de una izquierda que suele premiar a los que le bailan el agua, con independencia  de que comulguen con sus postulados ideológicos o no. La cosa va por otro lado: trabajo, ascensos, promoción televisiva, sueldos y mamandurrias.

  




  

    Memoria. El dogma de que ganan la Guerra Civil los que la pierden. El dogma de que todo nacionalismo tiene su explicación. El dogma del igualitarismo de llegada. El dogma del progresismo sin especificar. El dogma de la superioridad moral por defender a un partido u otro.

  




  

    El dogma de los adjetivos. Quizá Francisco Rosell, director del diario El Mundo , ha sido el colega que mejor ha sustanciado esta dictadura. Sostiene el periodista que el conjuro reciente y de antaño entre la izquierda española y la derecha reaccionaria nacionalista (PNV, ERC, PdCat) funciona a pleno pulmón en el país sureño de Europa. «Un conjuro —subraya— de fuerzas restrictivas en el campo de la libertad que invocan supuestos derechos históricos medievales, que se erigen en dueños de los adjetivos; se autoproclaman “progresistas” cuando entrañan una involución que retrotrae a la oscuridad previa a las luces de la Razón y de la Ilustración».

  




  

    El conjuro, sin embargo, funciona. Y tiene su fuerza social y especialmente mediática.

  




  

    En los albores de 2020, en medio de un ruido y una furia de muchos decibelios a propósito de la investidura de Pedro Sánchez y de sus alianzas con neocomunistas y separatistas, es cuando se puede contemplar con claridad cegadora la presunta superioridad moral de la izquierda, con especial incidencia en los decisivos asuntos mediáticos. Rubén Amón, un relativamente joven columnista que pasa de El País a El Confidencial , que se autocalifica políticamente como liberal socialdemócrata, publica un artículo días después de la investidura de Sánchez con el sonoro título «Y al amanecer… me convertí en un facha». Refleja con bastante precisión lo que en este capítulo se describe:

  




  

    Puede haberme sucedido la metamorfosis que antaño experimentó Gregor Samsa. No porque me haya convertido en un escarabajo, pero quizá el ejemplo del abyecto coleóptero sirva como metáfora de mi transformación en un facha. Y no lo era hace unos días, pero he amanecido rodeado de síntomas. Me escandaliza que mis opiniones coincidan con algunas luminarias del pensamiento reaccionario. Me desconciertan los recelos y suspicacias que me provoca la izquierda contemporánea, aunque un servidor se haya sentido de natural socialdemócrata. Incluso llegué a votar a Zapatero, hasta que el PSOE ha renunciado a los principios de solidaridad territorial, que es la igualdad entre ciudadanos, puso en entredicho los tribunales y se avino a pactar con el populismo y el nacionalismo cavernario. Pero recelo del cinismo con que Sánchez ha transformado el partido en un sacrificio de su ambición y de su instinto. Soy un facha porque estoy al otro lado del progresismo. Ya lo ha dicho Sánchez: o conmigo o contra mí. Y lo ha perfeccionado Pablo Iglesias con un énfasis más académico y autoindulgente. En realidad, el de Sánchez no es un problema ideológico, ni de idiosincrasia política, sino de narcisismo y cesarismo. Los reproches a la megalomanía del timonel socialista me convierten en un facha porque la izquierda oficialista interpreta que la descripción de un PSOE irreconocible convierte en ultraderechista a cualquier  objetor. Y empiezo a sentirme como Samsa en la metamorfosis de un insecto horrible. Apenas puedo moverme.

  




  

    Me escandaliza el desenlace, pero mucho más debería hacerlo a quienes votaron a Sánchez convencidos de que no pactaría con Iglesias y ERC. Así lo prometió solemnemente el patrón de La Moncloa con vehemencia, pero el cinismo, la amnesia y el fervor mediático han conseguido establecer una línea inflamable entre el bien y el mal, entre el progresismo y los fachas. No existe un partido más conservador que el PNV; no existe un retroceso mayor que el nacionalismo. No existe una mayor indigencia política que el populismo que ha llegado al poder gracias a Sánchez. No existe un partido más antisocialista que Unidas Podemos. Y no existe un partido menos socialista que el Partido Socialista.

  




  

    Soy un facha, en efecto, porque estoy bastante a la derecha de este PSOE, como lo están tantos socialistas atónitos, silentes y en letargo, quizá temerosos de convertirse en fachas. Cuesta escribir con las extremidades de este coleóptero, pero la mutación en facha por asignación reviste sus cualidades. Permite observar el proceso degenerativo del espécimen progresista-ibérico. Soy un facha, en definitiva y por encargo. Progres o fachas. Aquí o allí.

  




  

    Convalezco de la investidura. Y no por las razones que me atribuyen los tuiteros anónimos y los tertulianos del régimen (bilis, odio). No es sencillo darse la vuelta en la cama con un caparazón, pero son preferibles esta clase de incomodidades orgánicas a transigir con la mutación del socialismo al sanchismo. Porque es Pedro Sánchez quien no deja de moverse entre las páginas del Manual de resistencia . Quien ha cambiado el centro de gravedad y los dogmas. Y quien se encubre en los fachas para legitimar todas sus vergüenzas. Progres o fachas. Fachas y progres.

  




  

    Precisamente, Rubén Amón es un colega con el que suelo coincidir en programas de Atresmedia. Tiene talento para opinar, humor negro, salazón literario, aunque se le nota en exceso que no ha levantado en su vida una noticia. Es uno de los representantes genuinos de la nueva generación multimedia, exitosa en los medios. «Quiere que la izquierda le quiera y le arrope. Lo mismo le ocurre a su amigo Jabois», sostiene un analista de medios. «Al igual que Orwell descubre con asombro que la izquierda extermina a los que no piensan como ellos. Se va de El País porque le censuran una entrevista en defensa de Plácido Domingo y casi le echan de Onda Cero por enfrentarse a Rodríguez Zapatero».

  




  

    El director del centenario diario ABC , Bieito Rubido, añade también algún interesante perfil al análisis que nos ocupa. A mediados del mes de enero de 2020 pronunció una conferencia para conmemorar sus diez años como director del mencionado rotativo. Delante de los principales dirigentes nacionales del Partido Popular, entre los que se encontraban el secretario general y numerosos cargos electos, además de los mandamases institucionales de la Comunidad de Madrid, el gallego olvidó su condición de gallego: «No puedo dejar de ser muy crítico con los dirigentes del Partido Popular —dijo—. Nos han maltratado. Han puesto mucho empeño en no tener medios afines y por eso apenas cuentan con apoyos mediáticos. Aunque los grandes propietarios de medios de comunicación en España se puedan  encuadrar dentro de la derecha, sus intereses les han llevado a propiciar medios totalmente contrarios a sus ideologías… De modo, y a mi juicio, que la derecha en su conjunto, y el Partido Popular especialmente, tiene un muy serio problema para trasladar sus mensajes. Lo estamos viendo ahora con el pin parental, cuando en realidad el nacionalismo lleva años manipulando y educando a su conveniencia a los niños catalanes y vascos y nadie ha dicho absolutamente nada».

  




  

    ¿Y la izquierda mediática?

  




  

    «En general, demuestran una gran falta de compromiso patriótico, de defensa del Estado y se les ve demasiado el plumero… Pero entre los consumidores de sus numerosos productos —la izquierda social existe—, tienen un impacto mucho más profundo y determinante que sus homólogos del centro derecha y la derecha».

  




  

    «¿Por qué los tejemanejes de Zapatero durante su etapa presidencial, con cientos y cientos de millones regados entre sus amigos españoles e iberoamericanos, no se convierten en el escándalo mediático que sin duda hubiera ocurrido si su protagonista fuera uno de centro derecha?», se pregunta un profesor de Teoría de la Comunicación de una universidad andaluza. «¿Por qué sus encuentros con narcotraficantes y presidentes tiranos no son portada de ningún medio de la izquierda? ¿Por qué las terribles declaraciones de Alberto Garzón no producen escándalo en un país europeo cuando pone como modelo la Cuba castrista o ensalza figuras como Stalin o Nicolás Maduro? ¿Alguien en su sano juicio piensa que cualquier otros dirigente situado en el lado de enfrente resistiría siquiera un segundo con tales comportamientos?».

  




  

    De hecho, durante las primeras semanas del gobierno social-comunista estallan diferentes escándalos de proporciones considerables. El primero tiene que ver con la entrevista clandestina del número dos del PSOE y ministro de Transportes, José Luis Ábalos, con Delcy Rodríguez, vicepresidenta de Venezuela. Tiene prohibida la entrada en territorio europeo por graves delitos contra los derechos humanos. El valenciano se conduce como un auténtico mentiroso; un prepotente al que no le echa nadie y, además, «he venido para quedarme». Un poco de ruido y a correr. El segundo escándalo tiene que ver, de nuevo, con la financiación de Podemos. Lo define con precisión un tanto exagerada Balcarce: «Todo lo anterior ocurre porque la derecha lo permite. Y si lo permite es porque le interesa. La derecha aspira a heredar el poder, no asaltarlo. Por eso desprecia a los medios de comunicación. Y si a Pablo Iglesias no le preguntan por Venezuela es porque había órdenes expresas del Partido Popular para no hacerlo».

  




  

    De hecho, a comienzos del mes de enero de 2020 se empiezan a conocer las pesquisas de la Agencia Tributaria sobre las andanzas económicas de Raúl Morodo cuando era embajador de José Luis Rodríguez Zapatero en Venezuela. La Fiscalía Anticorrupción acusa a Morodo, que involucra en las operaciones con los narcotraficantes caribeños a toda  su familia, de cobrar asesorías ficticias de la empresa petrolera PDCSA, controlada por el chavismo, y caza a la mujer del embajador con 6,4 millones de euros en Suiza. Los expertos de la Agencia Tributaria y Anticorrupción estiman en casi cuarenta millones de euros lo percibido por el representante diplomático español en Caracas. Morodo es amigo de José Bono y Zapatero. Solo a un diario de Madrid parece interesarle tan monumental escándalo. A ninguna televisión. Ni a un solo dial radiofónico.

  




  

    La corrupción, por una elemental ética periodística, hay que combatirla sin descanso ni cuartel y ponerla al descubierto de cualquier lado que sople. La falta de escrúpulos en dirigentes públicos que trasiegan con los impuestos de los ciudadanos hay que denunciarla y poner a los corruptos en una pica. Pero en la España de la posverdad y de la superioridad moral los vientos solo soplan, al parecer, de un mismo punto cardinal.

  




  

    Al contrario que su antecesor, Mariano Rajoy siempre situó a los medios en un segundo nivel, quizá porque venía de una ciudad como Pontevedra, donde el periodismo está íntimamente ligado a la ubre del poder, ya sea político, económico o de clase. Porque la dependencia mediática del poder en pequeños núcleos de población y ciudades de provincia es un axioma, algo que va de suyo y que no hay que argumentar. Y también porque parte de una idea: me van a criticar haga lo que haga, así que yo haré lo que me salga del muñón, porque a mí ningún periodista ni director de medio me dicta cómo debo gobernar. Sean próximos ideológicamente o enemigos acérrimos.

  




  

    Ello demuestra, a su vez, el enorme perfil conservador del personaje. Incapaz de otear que, además de los legajos para ser registrador de la propiedad a los veintitrés años, existen otras cosas en la vida que modelan la sociedad a través de la información y la opinión. Desde luego, mucho más importantes para la conformación del devenir de un pueblo libre que la impronta que pudiese tener un alto funcionario del Estado o haber ganado una oposición de campanillas.

  




  

    «¿Cuál es la frase más repetida por Rajoy —pregunta Manuel Pizarro— durante sus siete años de gobierno? ¡Uf, qué lío! No cuida el huerto. Y además, comete errores garrafales como la subida de impuestos que no le perdona su electorado, mandar a Soraya que se abrace con Oriol Junqueras, pensando que con eso está todo arreglado en Cataluña. Ese abrazo entre la vicepresidenta y el independentista recuerda mucho aquel abrazo que en su día dio Adolfo Suárez, cuando la UCD, al líder palestino Yassir Arafat. Ahí empezaron todos sus problemas (…). No hay discurso político, se dedican a vender gestión. La zapaterista “memoria histórica” significa el fin de la Transición y no mueve un dedo con mayoría absoluta. No hay referéndum en Cataluña y resulta que todos los españoles ven por televisión que están votando. ¡El centro derecha se harta…! Y en materia de comunicación, que es el resultado de lo anterior, es un desastre. Arriola les dice que hay que potenciar a Podemos y se salva a La Sexta como brazo armado para potenciar a los populistas…Y, claro,  se les va de las manos».

  




  

    Medios, su gran error. Como termina reconociendo desmadejado ante sus íntimos en el aquelarre oprobioso del Arahy.

  




  

    Derecha incompetente en comunicación

  




  

    Insisto. Ha cuajado entre la opinión pública y la publicada de centro derecha que este sector del espectro político tiene un déficit considerable en materia de comunicación en la España de nuestros días, tanto cuando está en la oposición (especialmente) como cuando detenta el poder. Cierto es que la amplia y vasta sociedad mediática instalada en la defensa de la izquierda política niega la mayor, eso sí, sin ninguna base real y cotidiana sobre la que asentar sus aseveraciones.

  




  

    No hay más que encender un día cualquiera las televisiones o conectar las emisoras de radio. O leer a los columnistas y los periódicos y hacer un somero estudio de prensa comparada.

  




  

    ¿Sucede algo parecido en el resto del mundo libre? Puede, según los países, pero no con tan exagerada vara de medir.

  




  

    Nadie puede imaginar que, en los grandes rotativos del mundo —naturalmente manteniendo su línea editorial intacta, apoyando a uno u otro partido—, se oculte o manipule información básica a sus lectores.

  




  

    ¿Por qué razón editores y profesionales de la información de izquierda abandonan el sentido crítico —teórico pin de esa posición ideológica—, incluso el deber de informar, cuando algún escándalo o noticia no grata afecta a sus amigos los políticos de izquierda? Es más, los defiende incluso la percepción contra física, la realidad visible. Porque la mayor parte de ellos están instalados en la mamandurria cuya teta necesitan succionar para sobrevivir. Algo miméticamente extensible a sus colegas de la «cultureta» cinematográfica. Se amontonan en torno a los premios Goya para que películas sin espectadores pueden seguir realizándose con dinero público. Saben que la derecha en el poder extenderá los cheques sin remilgos, pero prefieren la izquierda, que son sus hermanos de sangre y, además, sus talones suelen ser más abultados.

  




  

    El autor de este libro ha consultado con más de una docena de estudiosos mediáticos, editores, periodistas en activo, directores de medios, sociólogos, acerca de por qué una inmensa mayoría de los profesionales de la información y la opinión se alinean y defienden posturas y partidos de izquierda. Y por qué solo una minoría, relativamente relevante, no tiene complejos a la hora de señalarse en posiciones de centro derecha o derecha.

  




  

    ¿Por qué le cuesta tanto al centro derecha español sumarse a nuevos valores del siglo XXI como la cultura ecológica, la eclosión del feminismo o la reivindicación definitiva de la cultura del mérito, que tendría que ser desde el punto de vista ideológico una de sus  principales señas de identidad y, que, bien mirado y al final, es la mayor socialización positiva que puede hacerse en los tiempos modernos?

  




  

    Uno de los dos padres vivos de la Constitución, Miguel Herrero y Rodríguez de Miñón, consejero de Estado, exdirigente político, miembro del Consejo de Estado y jurista, cree, en este contexto, que hay dos centro derecha en España. Uno es la derecha económica, a la que preocupan «poco o muy poco» los valores clásicos de ese segmento político, esto es, unidad de España o el resto de valores éticos que se presumen a esos alineamientos ideológicos. Lo que les preocupa son sus intereses económicos, el crecimiento general y particular (viceversa), de ahí que no hagan especial hincapié en equilibrar los dos vectores políticos que basculan en la sociedad española desde el inicio de la Transición.

  




  

    La «segunda derecha», la social, en certera expresión de Herrero de Miñón, no ha terminado de comprender el signo de los nuevos tiempos, donde el mensaje y el masaje son parte inequívoca de una supremacía política. El padre constitucional pone como ejemplo el distinto caso de Vox que contrapone con el PP: mientras los primeros expanden mensajes meridianos y claros (un tanto extremistas), los dirigentes del PP siguen ausentes de ellos.

  




  

    Para uno se trata de mera cuestión de supervivencia.

  




  

    Cierto es que no es lo mismo, a estos menesteres, José María Aznar que Mariano Rajoy. Y, seguramente, Pablo Casado sea completamente distinto de los dos predecesores.

  




  

    Vayamos por partes. La conclusión unánime, dos años después de haber abandonado de manera abrupta el poder, es que el septenato marianista en el poder de la nación fue un completo desastre. Es algo que los propios protagonistas asumen sin demasiados aspavientos.

  




  

    En efecto, todos apuntan a la misma señora, Soraya Sáenz de Santamaría, a la sazón la persona sobre cuyos hombros había dejado el señor presidente los temas relativos a la relación gubernamental con los grandes grupos mediáticos; la mayor parte de ellos en situación catatónica cuando el PP retornó al poder.

  




  

    Tras una exhaustiva investigación sobre el tema que nos ocupa, la primera conclusión que podría extraerse en base a hechos fehacientes y datos contrastados es esta: Soraya fue la ejecutora de una decisión que ella no tomó. Punto. Aunque todos los garrotazos hayan ido a parar a su cogote mesetario.

  




  

    A finales del año 2011, los grandes medios necesitaban ayuda en enormes cantidades de dinero para sobrevivir. Los barones del Consejo de la Competitividad eran los que tenían el dinero, y, por tanto, los que decidían a quién y cómo se distribuía. En ese momento el Consejo de la Competitividad, una especie de sanedrín de los que mandan en España, lo conformaban Emilio Botín, presidente del Grupo Santander; Isidro Fainé, presidente de Caixabank; César Alierta, presidente de Telefónica; Simón Pedro Barceló, Grupo industrial-turístico Barceló, y otros nombres de gran prestancia en el mundo del poder fáctico  español, como José Manuel Lara, Grupo Planeta, y Francisco Roig, el señor Mercadona, tan claro en sus intervenciones públicas y con una visión tan exhaustiva de lo que ocurre en el país que le hizo multimillonario con razón y razones.

  




  

    El rol del Consejo de la Competitividad, que acoge a todo aquel que es alguien empresarialmente, nunca fue bien explicado. En las altas esferas gubernamentales y en los ambientes mediáticos más informados se le tiene como el poder fáctico por antonomasia. Sabían mejor que nadie que el país vivía una crisis económica y financiera sin precedentes y, lógicamente, querían salvar a España. Y antes que al país, a sí mismos. Para eso necesitaban periódicos, radios y televisiones. Utilizaban ese poder en beneficio de sus empresas y para sí mismos.

  




  

    Había, pues, un totum revolutum perfectamente aliñado y decisivo en aquellos momentos dramáticos. Todo ello sorprende a algunos colegas del Ibex cuando son informados de que en el canal de Telefónica Movistar se llega a elogiar a los sistemas comunistas, concretamente en el programa del cómico Andreu Buenafuente. Más totum revolutum .

  




  

    Pasado el tiempo algunos personajes todavía vivos que conformaron aquel núcleo duro empresarial señalan a Manuel Pizarro por la autoría de ese diseño. Pizarro tiene el consenso de los grandes señores del dinero por su visión estratégica y su conocimiento. No hay que olvidar que había presidido durante años Endesa, una transnacional energética señera.

  




  

    Esta es la verdad. Y la verdad es siempre la verdad.

  




  

    A mediados del mes de enero de 2012, cuando el gobierno de Rajoy apenas ha tomado las riendas del poder y ni siquiera ha computado las inmensas facturas dejadas por Zapatero en los cajones ministeriales, los señores del dinero se reúnen en sus particulares salones de la plaza de la Lealtad para estudiar un asunto que les preocupa por vez primera: los medios. No hay que olvidar que entre ellos está Lara, una persona que fue muy cercana a José María Aznar y ahora a Rajoy, pero que antes que nada es un empresario-industrial. Les preocupa la inestabilidad política que se puede producir en España, pese a que el Gobierno recién llegado cuente con mayoría en las dos Cámaras. Pero la política va por un lado y la calle por otro. Además de la situación patética del Grupo Prisa, «al que no se puede dejar caer», expresa uno de los prebostes, Botín, les preocupa la quiebra de La Sexta, donde uno de sus accionistas, el financiero Juan Abelló, ha perdido muchos millones de euros. Y también preocupa Cuatro, que bajo la égida de Prisa tiene más agujeros económicos que un queso gruyer, hasta tal punto que resulta inviable económicamente.

  




  

    Bien. El Consejo de la Competitividad, ese reducido círculo de los que realmente mandan, decide que La Sexta sea adquirida «a precio de mercado» (150 millones de euros) por Antena 3. Uno de sus fundadores es el acaudalado teórico de la información, José Miguel Contreras. Durante la etapa del PP en la oposición cada vez que se montaba alguna  campaña en su contra, el entorno de Rajoy la consideraban producto propio de la que denominaban «factoría Contreras». Por un lado, es catedrático de Comunicación Audiovisual en la reconocida Universidad Rey Juan Carlos; por otro, productor televisivo que se ha hecho rico, y, finalmente, analista y tertuliano al uso. Sostiene que La Sexta hubiera podido vivir en solitario y que el negocio fue para Antena 3. Lo cierto es que en su aventura solitaria se comió casi mil millones de euros. Dos años antes se produjo la adquisición de Cuatro (entre 400 y 500 millones de euros) por parte de Silvio Berlusconi, cuyo hombre en España, Paolo Vasile, se había convertido en un auténtico rey midas para el controvertido primer ministro transalpino (entonces íntimo de Aznar). José Manuel Lara, aleccionado por su muy profesional estado mayor, creyó que había una descompensación clara a favor de Mediaset. Irá a por La Sexta, lo que produce finalmente equilibro en el famoso duopolio televisivo que denuncian de inmediato otros competidores de menor corte empresarial e impacto mediático.

  




  

    La Sexta y Cuatro —ambas con contenidos informativos, opinativos y editoriales claramente escorados a la izquierda— al final no dejaron de ser una creación apoyada en la decisión del presidente Zapatero, tras convencerle los famosos «visitadores nocturnos». Los encabezaba José Miguel Contreras, el ideólogo, ya entonces con cátedra en la Rey Juan Carlos, que, como hemos apuntado, se había ganado muy bien la vida como profesional de la producción. Los visitadores contaban entonces con un apoyo inestimable, el secretario de Estado de Comunicación Miguel Barroso, íntimo de Zapatero y gran beneficiado por el expresidente que acabó siendo coartada para los gobernantes populistas iberoamericanos.

  




  

    Hay que anotar, porque es verdad histórica, que estos profesionales del periodismo en cuyas manos comía y bebía Rodríguez Zapatero, todos ellos ya sin problemas para pagar el recibo de la luz a final de mes, convencieron al entonces jefe del Gobierno de que era la ocasión propicia para montar la televisión privada de izquierdas por vez primera en España. Le auguraron gran éxito, entre otras razones, porque ellos sabían hacer televisión y, además, protegerían las espaldas a la izquierda cuando pasaran a la oposición y no contaran ya con Radiotelevisión Española, empresa a la que birlaron la publicidad. La jugada era maestra… salvo que fallaron las audiencias, y, por ende, la publicidad y los ingresos para cubrir la enormidad de gasto que supuso la puesta en antena de nuevos canales que no nacieron precisamente con vocación de marginalidad.

  




  

    Contreras es el principal ideólogo del grupo. Hoy distribuye sus mensajes, generalmente ponderados y con argumentos, a través de La Sexta, integrada en Atresmedia. La cadena se ha convertido en el canal de referencia política por antonomasia. La derecha abomina de él, pero lo ve. Sobre todo, lo temen.

  




  

    El Gobierno recibió el acuerdo de los grandes empresarios con naturalidad. Lo consideraba normal en lógica económica. Hágase. Cierto es que los de la Competitividad exigen a Lara que la línea de La Sexta se reconduzca; no pueden salvar de la quema a un  canal en la ruina si mantiene una línea editorial tan agresiva con los postulados básicos que ellos defienden, esto es, la libertad empresarial, el derecho al beneficio y el mantenimiento de los principios básicos constitucionales que han sido un éxito desde el inicio mismo de la Transición. El gran patrón de Planeta, que fallecería tres años después, ya está para esas fechas muy enfermo y el poder en Atresmedia lo asumen el tándem Crehueras y Casals. Pero sus ejecutivos dicen que ellos trabajan para una empresa que necesita presentar resultados y eso significa audiencia. La Sexta tiene su target , que se complementa bien con la casa madre, Antena 3, que va por su lado. Aquella la completa entre los sectores más ideologizados de la izquierda que encuentra en sus rayos catódicos la razón de su vivencia televisiva.

  




  

    En esos años, los líderes de la izquierda radical, que no engañaban a nadie respecto a sus intenciones, o sí, como Pablo Iglesias, Íñigo Errejón, Monedero y Carolina Bescansa, salen a diario en los programas de debate en horas de máxima audiencia. Y el gran patrón lo entiende. No sin recibir presiones sin cuento de sus pares y tener alguna que otra trifulca de gran calado ad hominem , entre ellas, una con el fogoso maño Alierta, que en esos momentos se encuentra en el cénit de su poder al frente de la primera transnacional española. César es el más beligerante contra los medios de izquierda, lo cual casa mal con el luego decidido apoyo al diario El País , quizá por su odio visceral a Pedro J. Ramírez, entonces director de El Mundo , al que endosa los males familiares y el sufrimiento de su mujer, que finalmente falleció.

  




  

    Han pasado cinco años de la desaparición del gran editor y empresario José Manuel Lara, y su legado continúa bajo los mismos principios que sus deudos han puesto a buen recaudo. Uno de sus hijos intentó que el entonces jefe del Gobierno Rajoy le ayudara a dar un golpe de mano, asegurándole mejor tratamiento, pero Mariano le despachó con música de gaitas galaicas.

  




  

    Esta es la verdad por corto y por derecho: los señores del dinero dieron una orden y la vicepresidenta del Gobierno fue comisionada por su jefe para ejecutarla. Lo demás son sueños de equinoccio para regusto de las camarillas madrileñas.

  




  

    El Gobierno se topa con la Comisión Nacional de la Competencia (CNC) que exige un duopolio publicitario que dejará al resto de los operadores in albis . Soraya negocia directamente con la CNC y así puede anunciar el 24 de agosto de 2012 que la fusión de la Sexta con Antena 3 irá pareja con la fusión de Cuatro y Telecinco, a la que no habían planteado problemas especiales en la Competencia.

  




  

    Todos esperaban —especialmente los del Partido Popular— al menos un desinfle de la enorme beligerancia de los medios. En vano. Ni saben, ni pueden hacerlo. Ni aunque quisieran. Confirmado el hecho, desde posiciones mediáticas afines al centro derecha y a la derecha se lanzan en tromba contra la «número dos» del Gobierno; rápidamente cuaja una  idea: Soraya ha pactado con el izquierdismo mediático en su propio beneficio. El G-8 y la secretaria general Cospedal se apuntan y vehiculan la especie, hasta que se convierte en un postulado que no hará falta ni demostrar.

  




  

    Quizá en el mejor tratado que se ha publicado nunca sobre el Grupo Prisa (Prisa, liquidación de existencias [Foca 2018]), firmado por el periodista Luis Balcarce, se afirma que Sáenz de Santamaría se convirtió en «intocable» para el Grupo Prisa, una vez que el antiguo imperio Polanco comenzó a desmoronarse.

  




  

    Cruella Sáenz de Santamaría

  




  

    A la «vice» se le atribuye todo: algunos sucedidos con razón; otros, sin ella. Así de repente, Cebrián, uno de los principales instigadores del odio contra la derecha, inicia un peculiar idilio político con Soraya: «Se afirma que es Juan Luis Cebrián el que se aproxima a ella —antes exigía que los dirigentes políticos fueran de rodillas a suplicarle— y le convence de que estando España al borde del rescate “una portada de El País en Washington o Bruselas vale cien veces más que cientos de portadas del ABC o El Mundo ”». Cierto, dentro de este relato, el rotativo de Polanco pasó a convertirse en uno de los ejes vertebradores durante la primera legislatura de Mariano. La llegada del washingtoniano Antonio Caño al timón del diario cambió por completo la perspectiva del otrora influyente rotativo, amén del retorno de un reputado columnista, Javier Ayuso, tras su paso impagable por la Casa Real. No podría decirse lo mismo de la redacción, que no se encontraba en el nuevo traje profesional. La mayor parte pasó a fichar por ahí para hacer otras cosas.

  




  

    No es el «frente oriental» el único en el que oficia la vicepresidenta. Disponía, asimismo, del llamado «frente occidental», cuyo interlocutor fundamental es un gestor listo que maneja información privilegiada a raudales. En realidad, cuando uno analiza aquellos turbulentos días, llenos de ira y fuego, podría llegar a la conclusión de que la principal edecán de Rajoy se limita a hacer lo que más le convenía al Gobierno y al país. No estaban los tiempos para la lírica, en un Estado quebrado y a punto de irse por el desagüe.

  




  

    Lo cierto y verdad es que Sáenz de Santamaría se convierte en la bicha del amplio elenco de ministros a los que se les quita la piel a tiras en los medios. Y muy específicamente, dentro de la alta dirección del partido que el presidente ha dejado en manos de María Dolores de Cospedal. Incluso se tabula un «dossier» demostrando que es una «intocable» para La Sexta o el Grupo Prisa. En ese «dossier» tiene especial protagonismo la jefa del Gabinete, María González Pico, que al final se convierte a los ojos de todos en la Cruella de Vil de la película. El que no estaba para esos estrenos era Rajoy: «Se la bufaban esas cosas», recuerda uno de sus colaboradores más próximos, «creía que eran juegos de niños».

  




  

    «¿Cuál fue la guillotina mediática de los enemigos del sorayismo?», inquiere un afamado analista que ha estudiado en profundidad las relaciones del poder popular  gubernamental de aquellos años con los medios y profesionales de la información.

  




  

    Contesta: «Esa guillotina no se encuentra en medios teóricamente controlados por el Gobierno, como Radiotelevisión Española, la agencia EFE, o diarios como La Razón , ABC … No. Fueron los medios situados en la izquierda. Saca tus propias conclusiones».

  




  

    No soy muy partidario de dar lanzada a moro muerto. Sencillamente, no creo que ni Rajoy ni Soraya tuvieran fuerza para cargarse a Pedro J. Ramírez al frente del diario que fundó. Otra cosa son las veleidades de aquellos que estiman que han nacido para estar siempre en la cresta del flan, cuya inteligencia natural va pareja con un ego inconmensurable sin reparar en gastos éticos ni comportamientos medio dignos. Simplemente, Rajoy se dijo desde el primer momento que el riojano no le iba a marcar el camino como hizo con anteriores presidentes, desde Adolfo Suárez hasta Aznar y Zapatero. Cada mochuelo a su olivo. Las informaciones sobre el caso Bárcenas vinieron después. Rajoy, solo, quería tenerlo lejos, no le inspiraba confianza alguna como persona, ni siquiera como profesional, pero dejó que hiciera su trabajo. ¡Y lo hizo! El gran Raúl del Pozo, hombre íntegro donde los haya, podría dar cumplida cuenta de lo que escribo.

  




  

    El acuerdo para no dejar a La Sexta y Cuatro en el baúl de la historia mediática española —como denuncian otros grupos mediáticos escorados a la derecha— no parece que transcurriera por los cauces que los entonces detentadores del poder político pensaban, esto es, que nadie cortara la mano que les daba de comer. ¡O sí! Los furibundos ataques al PP y, en concreto, al presidente —que ni siquiera los veía o escuchaba personalmente— le son transmitidos básicamente por su esposa Elvira (Viri), indignada «después de todo lo que tú has hecho por ellos».

  




  

    —Este chollo es así, Viri, ya sabemos dónde estamos y a qué nos exponemos. Este es un país con libertad de prensa, pese a lo que dicen algunos.

  




  

    Lo que desde el primer momento en que asienta sus reales en la poltrona monclovita el presidente deja claro a sus colaboradores es una cosa. «No anido en paralelo con los señores de la prensa, por muy importantes que se crean. No hago la pelota a los periodistas, que digan lo que quieran. No mangoneo, pero yo no les digo a ellos cómo tienen que hacer sus periódicos».

  




  

    Al final, tiene que salir por la puerta trasera, derrotado y humillado. Para entonces solo tenía un diario en la mesa del desayuno.

  




  

    Para Radiotelevisión Española, Soraya elige a un compañero de la promoción de su marido Iván de la Rosa, el abogado del Estado Leopoldo González-Echenique, que presidirá la RTVE del gobierno de Rajoy. Liberal, educado, exento de cualquier sectarismo ideológico. «El típico pijo de derecha acomplejada ante la izquierda», recuerda un analista que trabaja en Torrespaña. «Eso sí, con la superioridad típica de los abogados del Estado, que creen que con empollarse un reglamento todo está solucionado». No lo veía claro por el enorme lío en el  que iba a desembarcar teniendo una rutilante carrera en el mundo del derecho, pero aceptó por la confianza que le ofrecía su amiga y compañera.

  




  

    Para los enemigos de González-Echenique en el PP, que eran los de la vicepresidenta, aquel se convirtió en poco tiempo en un títere del sindicato UGT dentro del Ente. «Venían y le gritaban en su propio despacho», recuerda un testigo presencial del equipo del director general, «y él se metía debajo de la mesa».

  




  

    Además de la inquina de Cospedal, que largaba y no paraba, Echenique cometió otro error de bulto, enfrentarse al ministro de Hacienda, Cristóbal Montoro. Ese día quedó visto para el averno. El todopoderoso Montoro le pidió una reducción de 35 millones de euros en el presupuesto de nóminas. Discutió mucho con Hacienda, y en ese momento solo faltaba dictar su lápida.

  




  

    Fue sustituido por un aliado de Cospedal y amigo de Rajoy, José Antonio Sánchez Domínguez, que se puso a los sindicatos y al consejo de Informativos por montera. Estaba ya fuera de tiempo personal y le sobraban minutos para disfrutar de la jubilación.

  




  

    La clave está casi siempre en la cooptación del director de Informativos, el pin-pan-pun que desde tiempo inmemorial flota sobre la controvertida casa. Fueron muchos lo que dieron su opinión al respecto, Esteban González Pons, Pedro Arriola, Jorge Moragas, María Dolores de Cospedal, Carmen Martínez Castro, María González Pico, Carlos Floriano y el consultor cercano al PP, Eduardo García Matilla, trainner televisivo de muchos de los dirigentes populares.

  




  

    Hubo dos candidatos. Aunque el segundo iba de sobrero. Julio Somoano es la primera opción. La segunda, Pedro Roncal, periodista navarro, de corte moderado y vinculado profesionalmente desde siempre a RTVE. Por si había alguna duda, el que fuera número dos de Alfredo Urdaci le confesó a González-Echenique en su primera conversación que no se veía con fuerzas para volver a la cúpula de Informativos de TVE, donde había sufrido sin límite en los aciagos días del 11 al 14 de marzo de 2004. Roncal prefirió ver los toros desde la barrera en su cómodo despacho del Instituto de RTVE, dedicado a la enseñanza y formación. Su mujer, luego viuda, Pilar García Muñiz, sí jugó un papel importante presentando el telediario durante esa etapa hasta que es relegada de los informativos diarios para presentar Informe semanal . Pasados unos meses, decide aceptar una oferta radiofónica en la COPE en compañía de Carlos Herrera.

  




  

    El elegido finalmente fue Julio Somoano, la primera opción gubernamental, un periodista asturiano que había comenzado su carrera ganando una oposición en Radio Nacional de España, presentando el informativo matinal hasta la llegada al poder de Rodríguez Zapatero, momento en que pasó a engrosar los vastos pasillos por orden de los comisarios políticos de Moncloa bajo la marca PSOE. Decidió irse a la Telemadrid de Aguirre, lo que luego sería motivo de ataque personal y razón por la cual le intentaron quitar la piel a tiras.

  




  

    Somoano es un profesional sensato, moderado y, sobre todo, realista. No cayó en la tentación de ir —como hicieron sus sucesores— con el rastrillo en la mano. De hecho, las indicaciones que recibe desde el primer momento por parte de su presidente es «lluvia fina», no hacer sangre y no provocar a la bicha. Ambos tienen información suficiente para saber cómo se las gastan el Consejo de Informativos y los sindicatos cómodamente instalados en una casa tan rancia como conspirativa. De hecho, mantiene e incorpora como opinadores a tertulianos claramente antigubernamentales que tienen nombres y apellidos. Igualito que lo que ocurrió tras la moción de censura, cuando el nuevo poder tomó al asalto RTVE donde hicieron desaparecer casi por completo cualquier posición que no fuera de entrega cuasi absoluta a la causa sanchista-podemita. El fichaje estrella de Somoano, sin saberlo, no fue otro que Pedro Sánchez. Con él y con otro de sus colaboradores principales, el periodista zamorano Sergio Martín, el que unos años más tarde sería presidente del Gobierno, mantuvo una magnífica relación. Defendía las posiciones oficiales del PSOE —Alfredo Pérez Rubalcaba al mando de las operaciones— con una cierta moderación, en cualquier caso, muy alejado de aquello en lo que posteriormente devino. Otro de los fichajes de Somoano fue Iván Redondo, que se limitaba a mantener un rol profesional con una deriva hacia la derecha cuando era menester posicionarse.

  




  

    El primer hándicap con el que se encuentra —amén de las referencias a Tele-Espe — es que no hacía muchos meses había publicado una biografía del entonces todopoderoso Alfredo Pérez Rubalcaba; al jefe del Partido Socialista no parecieron gustarle algunas de las cosas que Julio relataba en su libro. Pero pasado poco tiempo el secretario general del PSOE, como luego su sucesor, Pedro Sánchez, admitieron que los Informativos de la radiotelevisión estatal pública eran «razonablemente objetivos».

  




  

    De hecho, Somoano conoce personalmente a Mariano Rajoy meses después de ser nombrado director de Informativos. Es el primer caso en la historia de RTVE que ello sucede. Urdaci y Fran Llorente, cuando fueron nombrados, llevaban tiempo compadreando con el poder presidencial, es decir, con Aznar y Zapatero respectivamente. La idea esencial del flamante jefe de Informativos era crear una «tercera vía» que mantuviese la credibilidad en la sociedad y una redacción tranquila, contando las noticias de una manera neutra, para poder transmitir buenas historias. Por ello, creó un equipo integrador (con gente de Alfredo Urdaci y Fran Llorente junta). Luchó por un consenso entre PP y PSOE —que no se quejaba, muy al contrario en privado— y mantuvo el liderazgo de los informativos durante dos temporadas, pese a que La 1 era ya la tercera opción como cadena nacional.

  




  

    En los programas de opinión, exactamente igual. Estaban incluso algo escorados hacia tertulianos de izquierda, que se permitían, no ya criticar al Gobierno, sino en determinados casos insultar a sus máximos responsables. Los ataques furibundos venían de aquellos que no tenían silla pese a suplicar de hinojos unos segundos de rayos catódicos.

  




  

    Fue la secretaria general Cospedal la que puso coto a esa etapa. Algunas noticias sobre su marido, Ignacio López del Hierro, desencadenaron una ofensiva brutal ante el presidente y la secretaria de Estado Martínez Castro para defenestrar al tándem Echenique-Somoano. Siempre veían en él la mano de la vicepresidenta a través de su principal edecana, María González Pico. Lo consiguieron en veinticuatro meses.

  




  

    Cospedal tiró de José Antonio Sánchez Domínguez, que ya había sido jefe de RTVE durante la última etapa de Aznar, y Rajoy dio el visto bueno. JAS llamó a su amigo José Antonio Gundín y las cosas cambiaron algo, pero no tanto. Por el canal 24 Horas desfilan cuantos militantes de izquierdas tienen algo que decir y terminales mediáticas nítidamente socialistas. Esta afirmación es tan justa y cercana a lo que ocurre en esos momentos que hay centenares de ejemplos para sostenerla. Así, tuvo lugar por ejemplo en la noche del 5 de diciembre de 2014 la famosa entrevista a Pablo Iglesias, la primera que celebra en RTVE. Los periodistas que conforman la mesa de aquella noche-madrugada (entre los que se encuentra este autor), todos ellos muy experimentados, son fusilados al amanecer porque preguntan al jefe de Podemos, por ejemplo, si es comunista y otros le piden que explique sus cobros en negro de países como Irán y el régimen chavista venezolano.

  




  

    Hasta un funcionario periodístico que no ha hecho otra cosa en su vida que abrevar en el pesebre de TVE, Xabier Fortes, que tiene entonces un puesto decisivo en el Consejo de Informativos, se dedica a calentar las redes sociales en contra de sus compañeros y días después se presenta a perorar peyorativamente de su compañero Sergio Martín en un canal privado de la competencia. Es una actitud «miserable» por parte del periodista gallego, incluso para aquellos colegas de la casa pública con los que tiene afinidad política e ideológica y le secundan en su búsqueda del poder. Fortes, que disfruta de una magnífica posición en TVE durante la etapa Zapatero, bien pagado y de poco trabajo, persigue a toda costa a la llegada de Mariano Rajoy al poder consolidar dicha posición, invocando y utilizando amistades familiares con el entorno del presidente, que también es de Pontevedra. Alguna pija menuda disfrazada de periodista, que se hace rica gracias a la protección de Anson en La Razón , suelta veneno por sus entrañas. No encuentra el acomodo que para su pretendido talento profesional exige. Algo que no ocurrirá, por ejemplo, cuando el PSOE alcanza el poder tras la moción de censura con la ayuda inestimable de los muchos militantes de Podemos incrustados en el ente público. La purga fue histórica, sin precedentes en un medio público.

  




  

    El descrédito de la radiotelevisión estatal, con una señora de setenta y cinco años al frente a título de administradora única, que no sabe ni dónde le daba el agua, que jamás en toda su vida de presentadora fue capaz de escribir un leed informativo, provoca que media España borre sus diales. Seguían mangoneando los señores de negro en dura pugna entre ellos. Unos a favor del gobierno de Sánchez, otros a favor de Iglesias. La noche 24  horas pasa de una media del 1,7 al 0,7 por ciento en audiencia.

  




  

    ¿Se imaginan que un gobierno de centro derecha hubiera dado en el Canal 1 de la radiotelevisión pública un programa a un exministro despedido a las pocas horas de tomar posesión por un delito-falta de carácter social como es urdir artimañas fiscales para ahorrarse pagar al fisco? Esto sucede con Màxim Huerta. Sin que nadie haga el menor aspaviento.

  




  

    Con la perspectiva que ofrece el paso del tiempo, se puede afirmar con algún rigor que el marianismo-sorayismo nunca tuvo el poder real en la radio y la televisión pública, más allá de ciertos argumentos ad hominem . Desde luego, un «control» notablemente inferior al que ejerció Pedro Sánchez y la vicepresidenta Carmen Calvo nada más hacerse con el poder del Estado tras la abrupta moción de censura. Eso sí, envuelto en las carantoñas de siempre por parte de los omnipresentes sindicatos y los manidos clichés de una izquierda rancia y profundamente reaccionaria, como demostró el diputado aragonés Ramón Moreno antes de ser decapitado políticamente por sus propios conmilitones.

  




  

    Uno de los que se percata de inmediato de esa deriva es el histórico de la casa Fran Llorente, que conforma el núcleo duro del equipo de la administradora provisional única, y que antes había servido como director de Informativos durante la etapa Zapatero-Rubalcaba. Llorente, muy respetado entre los sectores mediáticos de la izquierda, cree que es un error vomitar de las audiencias de RTVE a la mitad del país que no se sitúa en la izquierda.

  




  

    Aznar, quizá porque su abuelo y su padre fueron periodistas, siempre concedió la importancia necesaria a los medios de comunicación. Aunque la izquierda mediática le soportó al principio, sus representantes fueron al final sus verdugos, que se vengaron de sus desprecios cuando cometió errores garrafales como el apoyo a la guerra de Irak e, incluso, la boda imperial de su hija. Sin embargo, nada más llegar al poder intentó enfrentar una plataforma mediática de gran nivel al entonces intratable Grupo Prisa, fundado y dirigido por antiguos conmilitones políticos de su abuelo Manuel, esto es, partidarios y entusiastas del general Franco y del fundador de Falange como Jesús de Polanco, entre otros.

  




  

    Su caída del caballo en esta materia concreta la tuvo en 1993 cuando pudo tocar el gobierno con sus dedos y el «pacto de los editores» se conjuró para que el poder continuara en las manos de Felipe González, aun contra la opinión del dios sevillano, que deseaba disfrutar de la vida después de más de una década viviendo a costa del contribuyente.

  




  

    Aznar lo tuvo claro: o conmigo o contra mí. Punto. Y al enemigo ni agua y si se le da, envenenada. Punto. Cierto es también que aquellos que más posibilitaron su llegada al palacio de La Moncloa, fue el caso de Pedro J. Ramírez, y se significaron a su favor en la creencia de que podría un día sustituir a Felipe González por la fuerza imperativa de una mayoría de votos, tampoco gozaron de su favor, en especial, si grupos mediáticos o profesionales concretos le habían ayudado tanto que les tenía que recompensar de alguna forma. Sufrieron los rigores del inmenso poder que acumuló y que ejerció sin complejo ni  miramiento alguno. Ocurrió con Antonio Herrero, el radiofonista de Antena 3 y COPE, que aunque murió poco después del acceso de Aznar a la Presidencia, tuvo tiempo de sentir el aliento del señor del bigote en el cogote. Y ese aliento no era precisamente muy agradable.

  




  

    Para ese tiempo, Aznar ya había hecho migas con el magnate italiano Silvio Berlusconi, al que introdujo con su movimiento en el Partido Popular Europeo, expulsando a su vez al Partido Nacionalista Vasco.

  




  

    Aznar fue convencido por su estado mayor, que tuvo una idea al respecto. Habían llegado a duras penas al poder; solo constituyendo una gran plataforma mediática que apuntalara lo conseguido podría disfrutar del mismo. Dicho y hecho.

  




  

    En Telefónica colocó a una persona de su círculo íntimo, Juan Villalonga, cuya amistad se había forjado en el exclusivo colegio del Pilar, por cuyas aulas pasaron los hijos de la mayor parte de los prebostes franquistas, entre ellos, Juan Luis Cebrián, personaje al que odiaba profundamente. Villalonga llegó a la entonces primera transnacional española en primer lugar para aumentar de forma muy considerable su fortuna y en segundo lugar para ejecutar lo que le ordenase su amigo.

  




  

    La orden era esta: apoderarse a la mayor brevedad posible, utilizando el enorme potencial económico, de la operadora de Antena 3 y Onda Cero, que entonces estaba en manos del Grupo Zeta del editor catalán Antonio Asensio y que tenía colocados allí a sus peones de confianza, entre ellos, los periodistas José Oneto y Manuel Campo Vidal. Los sustituirá por Ernesto Sáenz de Buruaga, el periodista de cámara del entonces presidente del Gobierno.

  




  

    Al financiero Villalonga, experto en pelotazos económicos de altos vuelos, lo de «Admira» —así se denominó el engendro mediático— le parecía simplemente un estipendio que debía pagar a su jefe. Presumió de presentadoras famosas, colocó a su amigo José María Mas —que luego recalaría como presidente en la nada católica 13 TV—, dio buenos sueldos a sus amiguetes y se dedicó full time a sus stocks options , que era lo realmente rentable y lo que le importaba.

  




  

    Cuando fue obligado a poner pies en polvorosa con un fiscal pisándole los juanetes, de la mano del inabarcable Manuel Pizarro, un paisano aragonés, llegó César Alierta, quien venía de presidir Tabacalera-Altadis. Al maño no le gustó aquello, aunque luego le cogería regusto a las empresas de comunicación. Por indicación expresa del áulico Pedro Arriola, César nombró presidente de la corporación de medios de la compañía a Luis Abril, un valor seguro en fiabilidad, capacidad y honradez. No terminó de ver aquello. Además, algunos de los comunicadores que había fichado para enfrentarse al «imperio del monopolio», en concreto, José María García («Butano» en la jerga periodística), no paraban de dar la vara, exigir, mandar en la estrategia general del grupo mediático cuando ya su principal competidor José Ramón de la Morena le había mojado la oreja, no tanto en los honorarios a percibir  como en las audiencias.

  




  

    Cuando se produce la fusión de las dos plataformas digitales, Sogecable (Prisa) y Vía Digital (Telefónica), el gobierno de Aznar decide sustituir a Luis Abril al frente del holding Admira por Pedro Antonio Martín Marín, muy ligado a Esperanza Aguirre e Ignacio González. Aznar le había nombrado secretario de Estado para el Deporte primero y secretario de Estado para la Información posteriormente. La explicación que le ofrecen al ejecutivo burgalés es que no es un «hombre de partido». Martín Marín, actual presidente de la Fundación Cope, está imputado en la operación Lezo, uno de los casos vomitivos de corrupción del PP madrileño. Hasta los hermanos González le acusan de «rebañar de todo».

  




  

    Abril Pérez llega a la presidencia de Admira con la aquiescencia de César Alierta, tras asesoramiento favorable de Manuel Pizarro, que le había conocido cuando el ejecutivo burgalés estaba en el Banesto intervenido. Conectaron rápido, como suele suceder con dos personas inteligentes. Asume el cargo con carácter provisional, pero se toma muy en serio el cúmulo de problemas encontrados, básicamente la falta de rentabilidad que tenía aquel grupo mediático. En seis meses se dedica a barrer y ordenar en el más puro método de la Comercial de Deusto (jesuitas). Su gran logro fue la fusión de las dos plataformas digitales de televisión que eran una ruina (la de Telefónica y la de Prisa), con rapidez y habilidad, en beneficio de la compañía que le pagaba. De hecho, hubo siempre una corriente de opinión en Prisa que achacó los males televisivos del grupo a los goles que el ciudadano burgalés marcó en la portería prisaica a lo largo de todo el proceso de negociación.

  




  

    Con ese éxito se acabó la historia de Luis Abril en la calentura mediática propiciada por el presidente Aznar y algunos de sus más cercanos edecanes. Fue relevado sin explicación alguna. Martín Marín hacía tiempo que había iniciado una de sus conspiraciones marca de la casa y que son conocidas en los aledaños aznaristas. Nada más tomar posesión se dedicó a apuntar todas las baterías mediáticas contra el jefe de las mismas, el mismísimo César Alierta.

  




  

    La gran operación mediática de la derecha se deshilachó. ¿Causas? Casi todas. Aznar se rinde ante lo imposible. Le importa menos porque ahora está en el poder y las embestidas del Grupo Prisa con el BOE en la mano y todos los resortes de un primer ministro son más llevaderas.

  




  

    Hay que vender. Dejar en manos de profesionales unos medios que han costado un ojo y parte del otro a los accionistas de Telefónica.

  




  

    Dos son los grupos empresariales que pujan por la sabrosa multimedia de la operadora. El primero es Planeta y el segundo, un conglomerado de accionistas que encabeza Jaime Castellano, presidente del Grupo Recoletos, que lleva de socio financiero a Juan Abelló, al que en ese momento el presidente no quiere ver ni en pintura. Es su vecino, Abelló tiene una gran finca en Quintos de Mora, donde el Estado posee el famoso «rancho de Aznar» y suele ir a visitarle cuando el jefe del Gobierno recala por esos pagos. La  condesa de Gamazo, esposa de Abelló, es una habitual en los tés de Ana Botella, pero a José María algo le dice que Abelló, el exsocio y amigo de Mario Conde, no es de fiar.

  




  

    Hay un tercer invitado: Pedro J. Ramírez, que quiere quedarse con Onda Cero para completar el círculo mediático en Unedisa. Pinchará en hueso; luego Alierta lo pagará con creces. Una historia de odio entre el riojano y el aragonés que continúa más allá del siglo XXI .

  




  

    Un líder sin medios de comunicación

  




  

    El que peor lo tiene mediáticamente es Pablo Casado. Es decir, no tiene nada al finalizar 2019. Irónicamente, es el dirigente del Partido Popular que, concediendo vital importancia al rol que los medios juegan en la vida política y sabiendo de su impronta en la conformación de los estados de opinión electorales, llega al timón de la barca popular con lo puesto. Sin duda, es el líder —pasando por Fraga, Mancha, Aznar y Rajoy— que mejor entrada tiene entre los profesionales «plumillas» del oficio, por su proximidad, por su habilidad para masajear el ego de los periodistas, por su conocimiento del oficio y por su simpatía personal. Atiende a todos en todo momento. Al menos hasta ahora.

  




  

    Ha tenido que sufrir los desaires de los medios de la derecha a favor de Albert Rivera, el fuego amigo de sus adversarios internos y no encuentra referencia propia entre los grandes grupos que apueste decididamente por su liderazgo en el centro derecha. Vacío y soledad.

  




  

    13 TV, el canal de la Conferencia Episcopal Española, es decir, la Iglesia oficial y constituida, está presidida y dirigida por un entrañable, inteligente e inquietante personaje, controvertido en los círculos católicos, llamado Fernando Giménez Barriocanal, profesor titular de Contabilidad en la Universidad Autónoma de Madrid. Compatibiliza su empleo de profesor universitario con la administración del dinero de la Iglesia católica en España. Hijo profesional y protegido del famoso cura abulense don Bernardo, el amo de COPE durante decenios, Barriocanal —que también preside la cadena radiofónica de los obispos— consigue que una «atea» de la derecha, Soraya Sáenz de Santamaría, adjudique en propiedad a la Conferencia un canal TDT. Cierto es que también el presidente de la Conferencia, el cardenal Ricardo Blázquez, mendigó ante el presidente Rajoy esa sinecura. ¡Que se dé!, ordenó el gallego.

  




  

    Pues bien, pocos meses después de recibir el premio gordo por mor gubernamental, cuando 13 TV defendía básicamente por boca de sus principales comunicadores y opinadores la unidad de España y los valores católicos de solidaridad, y criticaba los comportamientos saduceos de la izquierda política, Giménez Barriocanal, con sus edecanes principales bien pagados y alimentados gracias a empresas de la Iglesia, Rafael Pérez del Puerto y el comercial Julián Velasco, dieron pábulo a una carta de unos ciento cincuenta curas secesionistas catalanes en la que se quejaban del comportamiento de 13 TV que, a su  entender, se contraponen con el espíritu eclesiástico y las enseñanzas evangélicas. ¡Hasta ahí podíamos llegar! ¡13 TV estaba defendiendo al Partido Popular!

  




  

    Barriocanal reúne a sus mesnadas de predicadores para decretar ipso facto que a partir de ese momento al PP ni agua. Cierto parece que había acudido a la ministra de Empleo, Fátima Báñez, en busca de prebendas para monjitas en la Seguridad Social y, al parecer, no encontró acomodo el pedigüeño. Empujado por el «clan de la petaca», sólidamente instalado en COPE, Rafael Pérez del Puerto y Julián Velasco a los mandos del comando, fulmina al director general, fundador de la cadena, Alejandro Samanes; cesan como director de Informativos a Alfredo Urdaci, y liquidan a los principales comunicadores y opinadores del canal que ya había alcanzado una pequeña pero influyente audiencia. Solo un antiguo dirigente del PP, Pedro Antonio Martín Marín, imputado en algunas de las más oscuras operaciones de corrupción del Partido Popular madrileño, aguantó el tirón hasta el punto que Barriocanal le nombró presidente de la Fundación COPE, no sin las presiones de su gran amigo y protector, Pérez del Puerto. Un somero estudio de las audiencias anteriores y posteriores lo dice todo. La cadena está por debajo de los peores niveles de los más pobres canales autonómicos.

  




  

    Esta es la historia. Y así se la he contado. Procurando no caer en la tentación de introducir elementos personales, porque el autor de este libro ha vivido en primera persona los avatares y vértigos profesionales que aquí se cuentan.

  




  

    Naturalmente, si suena la flauta y Pablo Casado accede al poder, la crónica pudiera ser diferente. Pero solo pudiera ser.

  




  

    Lo cierto es que, desde un punto de vista estrictamente histórico, la derecha española ha despreciado, en ocasiones ostensiblemente y en otras subliminalmente, el mundo de la comunicación. Ese elemento de modernidad ha tardado en ser intuido y aprovechado, sobre todo cuando ha llegado al olimpo del poder y desde esa perspectiva ha mirado desde las alturas el acontecer cultural y mediático. No han sido capaces de concluir que, al final, en una sociedad líquida, lo importante no es lo que se hace (gestión), sino que se sepa que se hace. Sus experiencias de poder desde la restauración democrática confirman lo errado de sus planteamientos al respecto: llegan al poder cuando el detritus nacional dejado por la izquierda suma montañas de desempleados y parias sociales y, cuando han gestionado la miseria y consiguen revertirla, son de nuevo expulsados del poder. Porque, en efecto, han masajeado con algún talento las crisis económicas, pero se olvidan de algo elemental en las modernas sociedades: el buen paño en el arca ya no se vende.

  




  

    Podrá comprobarlo en sus carnes cuando en los primeros días del año 2020 Sánchez inicie su consolidación en el poder abrazándose a todo aquello que había jurado por sus muertos vomitar. De entre los dos grandes problemas que engordaban en su mesa presidencial, uno de ellos era, en efecto, la orfandad clamorosa en medios con los que hacer  llegar sus mensajes. Estaba completamente aislado. Aficionado a las frases históricas recuerda en esos días la napoleónica sentencia: «La victoria tiene cien padres, la derrota es huérfana».

  




  

    Voltaire (1695-1778), el gran pensador de la Ilustración, quiere dar por finalizado este capítulo: «No estoy de acuerdo con lo que dices, pero defenderé con mi vida tu derecho a expresarlo».

  




    10 


  




  

    DE LOS CIEN DÍAS A LA NOCHE TRISTE

  




  

    Continuad ejerciendo el poder de desterrar a vuestros defensores hasta que al fin de vuestra ignorancia, que no descubre las cosas más que cuando las siente, después de que, excepción hecha de vosotros mismos, que sois siempre vuestros enemigos, os entregue esclavos abatidos a alguna nación que os haya vencido sin combate.

  




  

    WILLIAM SHAKESPEARE, Coriolano III

  




  

    M adrid, 22 de julio. 08.00 horas. Cuartel general del Partido Popular.

  




  

    El nuevo presidente llega muy temprano el lunes a estrenar su nuevo despacho en la planta séptima de Génova 13. No se le pasa por la cabeza pisar su moqueta antes de que el habitáculo le sea entregado por su anterior titular en tiempo y forma.

  




  

    La oficina desde la que se dirigen los destinos del principal partido en la oposición lleva siete años cerrada; Mariano Rajoy, una vez se traslada al palacio de La Moncloa al ser elegido primer ministro, apenas ha utilizado el amplio despacho con extensos ventanales a ambos lados de las calles adyacentes al edificio en el que se encuentra ubicada la oficina central popular.

  




  

    Ha quedado citado con Rajoy para que le traspase oficialmente el puente de mando. Baja a recibirle a las nueve en punto de la mañana hasta el garaje, y con él sube en ascensor hasta la planta noble de la sede popular.

  




  

    Pablo Casado le hace sentarse en la butaca presidencial y durante media hora el saliente ofrece al entrante algunos pormenores de su nuevo trabajo. Mariano no quiere dar la sensación de abuelete aleccionando al nieto sobre sus batallitas.

  




  

    —Lo que necesites, presidente, estoy al teléfono cuando sea menester.

  




  

    —No tengo intención de incordiarte mucho —responde Casado.

  




  

    Acaba de tomar posesión del habitáculo en el que tiene que dejar todas las horas del mundo como mínimo durante los cuatro próximos años.

  




  

    Recibe posteriormente, sentado ya en la butaca específica que denota el grado presidencial, a José María Aznar —este sí le aconseja gratis—, luego a la secretaria general María Dolores de Cospedal y, por último, a la que hasta hace unas horas ha sido su adversaria, Soraya Sáenz de Santamaría.

  




  

    Cordialidad y buen compañerismo, los rencores van por dentro.

  




  

    Tras el protocolo de rigor, Pablo Casado cita a su círculo interior. Hay que ponerse a trabajar de inmediato. Sabe que Pedro Sánchez ha prometido convocar elecciones a la  mayor brevedad posible; sin embargo, al líder del PP no se le oculta que estirará todo lo que pueda su presidencia sin someterse al veredicto del pueblo; necesita algún tiempo para preparar convenientemente al electorado y sacar ventaja de estar en el Gobierno, es decir, controlar los tiempos, disponer del poder institucional, dinero público a raudales y Boletín Oficial del Estado. Parte con ventaja inestimable. Tiene inconvenientes, desde luego. Ha indignado al centro derecha por la forma en la que accede al poder, por la humillación por la cual ha hecho pasar a su anterior presidente y la situación nacional —económica e institucional— no está precisamente para bromas. No confía en la lealtad del nuevo jefe de Gobierno, pero tiene la esperanza de que no traspasará líneas rojas.

  




  

    Casado viene de ejercer como vicesecretario general nacional de Comunicación y es consciente de la difícil situación a la que se enfrenta, entre otras razones, porque siempre ha estado en contacto con el sector crítico, que le facilita informaciones fehacientes sobre el hundimiento electoral del partido.

  




  

    Es persona práctica, con los pies en el suelo, y, por tanto, sabe lo que está en juego. Ha llegado al mejor lugar en el peor momento. Es consciente, también, de que su victoria ni ha sido aplastante, y los derrotados no se van a ir a la jubilación, esto es, que puede ocurrirle como al bueno de Antonio Hernández Mancha, que estuvo liderando el partido lo que dura el viaje en un jet Falcon desde Finisterre al cabo de Gata. Sabe, por la experiencia que le ha dado presidir las Nuevas Generaciones, que la mejor manera de amarrarte a la silla es tener personas que te lo deban todo en los puestos claves de la organización. No hay que olvidar que, en esos momentos, el jefe del partido en Andalucía es José Manuel Moreno Bonilla y en Castilla y León, Alfonso Fernández Mañueco, y ambos son hasta ese momento conspicuos miembros de la facción sorayista. Y en Galicia, Alberto Núñez Feijóo es de Núñez Feijóo.

  




  

    Tras recibir a Mariano, Aznar, Cospedal y Soraya, despacha con su equipo de confianza, que toma posiciones en la planta séptima, muy cerca de su despacho presidencial. El secretario general justo enfrente, el jefe de Gabinete detrás y a la derecha.

  




  

    Mantiene la primera reunión oficial con el nuevo secretario general, Teodoro García Egea (hombre fuerte en el aparato casadista que ha sido determinante en la presentación de su candidatura victoriosa); al vicesecretario general de Organización, Javier Maroto, y a su jefe de Gabinete, Pablo Hispán.

  




  

    Lo sustancial es iniciar la caminata rumbo a lo desconocido, hacer «inventario» de la herencia que ha caído en sus manos después de que Rajoy haya gobernado España durante siete años y desde el poder institucional se haya utilizado el partido como si fuera un clínex . «Mariano solo se acuerda del PP cuando lo necesita en las elecciones».

  




  

    Casado encarga una auditoría interna sobre la organización y el organigrama en la oficina central —de forma expresa en lo relativo al gasto—, además del coste de cada servicio y cada funcionario. En paralelo, algo sustancial desde su punto de vista, quiere  conocer lo más exactamente posible cuál es la percepción del pueblo y sus votantes acerca de unas siglas que se intuyen semiderruidas, tras la pérdida del gobierno y los sucesos adyacentes acaecidos durante la reciente moción de censura.

  




  

    «¿De verdad quieres, presidente, conocer lo que opinan nuestros votantes sobre el PP y todos nosotros? —pregunta uno de sus colaboradores—. ¡Podemos entrar en depresión!».

  




  

    Por de pronto, toma la decisión —quizá influido por sectores irredentos en su talibanismo de antiguos publicitarios del Partido Popular— de prescindir del que desde hace más de veinte años ha sido el gurú de los dos presidentes del partido que le antecedieron. Pedro Arriola, con más de sesenta y cinco años, es mandado directamente a la oficina de jubilaciones de la Seguridad Social por un muchachito imberbe protegido por uno de sus clientes (Aznar), que ha concluido que se acaba la larga etapa del sevillano mandando en la sombra. Y se lleva una pasta. Unos días después de recoger su finiquito, Pedro Arriola se pone a la cola en la oficina de Cedaceros 1 (justo al lado del Congreso) con enorme cabreo del matrimonio que durante treinta años han facturado millones a las arcas populares.

  




  

    Celia Villalobos (a la que ni siquiera presentan en las listas) vomita culebrines contra la nueva dirección, que tilda de extrema derecha en todas aquellas tertulias televisivas y radiofónicas donde se autoinvita. Perder casi un millón de euros anuales no le agrada a todo el mundo. A Pablo y su equipo de confianza les parece un despilfarro absoluto que el partido no se puede permitir un solo mes más. Su lugar es ocupado por diversas personas, pero fundamentalmente el comandante del Ejército de Tierra retirado Narciso Michavila (GAD 3), hermano del exministro de Justicia y con fama de tipo serio y riguroso. Casado llega con la guadaña económica, como castellano austero que es. No es la única parcela de servicios que se ve afectada por los recortes económicos internos. Tras los casos de corrupción que han asolado al partido, exige concurrencia diversa en los contratos, analizar calidad-precio, cortar todo aquello de cuanto superfluo pueda ser encontrado, que es mucho. Diversifica la realización de encuestas entre la empresa de Michavila, Sigma 2, Sociométrica y Demoscopia. Ha llegado la hora de poner coto a los diversos gurús, que proliferaron como hongos durante las etapas anteriores; en muchos casos no hacen otra cosa que vender humo. «Para eso estamos lo políticos profesionales, los cargos electos, los dirigentes y los militantes».

  




  

    A partir de ese momento, Pablo prefiere recibir inputs por los que no haya que pagar cantidades desorbitadas, de personas con distintas sensibilidades, picoteando de aquí y de allá, buscando criterios claros, sinceros y sensatos. «Personas que me asesoren con total libertad de juicio, sin intereses espurios, desde la independencia, con conocimiento y sentido común».

  




  

    En los asuntos puramente económicos, en táctica y estrategia se encuentra con los criterios de personas provenientes de los gobiernos de Aznar y Rajoy, tales como Javier  Fernández-Lasquetty, luego su jefe de Gabinete hasta ser nombrado consejero de Hacienda en la Comunidad de Madrid, Manuel Pizarro, Fátima Báñez («este ha sido mi partido y continúa siéndolo») y empresarios de postín y jóvenes profesionales a los que ha conocido en su época de universitario y han tenido éxito en sus negocios. Con el paso del tiempo, y una vez asentado en la presidencia, cuenta para estos menesteres con el exministro Luis de Guindos, ahora vicepresidente del Banco Central Europeo (que le ofrece su apoyo durante las primarias), Ramón Escolano, Elvira Rodríguez, Daniel Lacalle y Alberto Nadal.

  




  

    Carlos Aragonés, Gabriel Elorriaga y Pablo Hispán, quien trabajó durante el gobierno de Rajoy a las órdenes de Jorge Moragas en el Gabinete de Moncloa, Rafael Rubio o José Arce le asesoran en cuestiones de táctica política.

  




  

    En política internacional, Javier Zarzalejos, Isabel Benjumea, García-Margallo, Jorge Moragas, Ana de Palacio o Josep Piqué.

  




  

    Con los dos expresidentes de su partido y del Gobierno procura verse con asiduidad. Los llama cada vez que tiene algún interrogante sobre los grandes temas. Lo mismo que hace con la exsecretaria general Cospedal y con Fátima Báñez, que decidió pasado el tiempo de las incompatibilidades fichar por el laboratorio farmacéutico Rovi a título de consejera independiente.

  




  

    Decide también almorzar con los presidentes autonómicos después de cada reunión del Comité Ejecutivo. No había precedentes. Al respecto de la organización territorial del Partido Popular implanta una idea: descentralización del poder en las autonomías favoreciendo a las circunscripciones electorales, las provincias, e intenta acabar con los llamados «barones» de etapas anteriores. Lo deja claro desde el primer momento para que nadie se llame a engaño.

  




  

    —Tenemos que volver a la vieja idea del presidente fundador. Somos una formación de provincias. Potenciar el partido en las provincias, ahí se acaban el centralismo y los localismos —dice en clara referencia a Aznar y a Rajoy, que habían implantado un modelo bien distinto.

  




  

    La primera encuesta que recibe a finales del curso político sobre la intención de voto que en ese momento tiene el PP es descorazonadora y frustrante. Pasaría de los 135 diputados obtenidos en las elecciones del 26 de junio de 2016 a no más de veinte escaños. La sentencia por corrupción, la moción de censura que les expulsa del Gobierno, Cataluña, la gestión de esa crisis territorial, la división interna provocada por las primarias y el machaque inmisericorde de la casi totalidad de los medios de comunicación resultan casi imposibles de levantar.

  




  

    Lo primero es reorganizar el partido. Insuflar moral a unas huestes en clara desbandada, si bien es consciente de que las bases del PP son muy correosas, que llevan a sus espaldas muchos hielos, que han tragado innumerables sapos. «Siempre, en los peores momentos, han de saber dónde están sus siglas, dónde está su partido». Curiosamente, tras la moción de censura, Fernando Martínez Maíllo, coordinador general ya en funciones,  observa con asombro cómo las afiliaciones crecen como nunca; ni siquiera ocurrió cosa igual cuando el PP retornó al poder de la nación. Ciudadanos de todas las provincias acudían a las sedes del partido a inscribirse a título de militantes con carné. El problema ahora no son los militantes, sino los votantes.

  




  

    Casado pretende que los nuevos dirigentes, tanto nacionales como de los distintos niveles —autonómicos, provinciales y locales—, sean gente de su generación, que invoquen poco el pasado y que se sientan especialmente involucrados en su proyecto de regeneración, compartiendo sus valores desde una visión que la vida ofrece cuando todavía no has llegado a los cuarenta años. Le preocupa dejar cadáveres en el camino, más del lado de los cospedalistas que entre los partidarios de la exvicepresidenta. Alguien le ha convencido de que las noticias sobre su máster han sido filtradas por personas del entorno sorayista, asunto este nunca demostrado. Con el paso del tiempo las sospechas irían más bien hacia el entorno de Cifuentes, ya en clara desbandada una vez caída totalmente en desgracia. Tampoco es algo que haya podido ser confirmado.

  




  

    El circulo interior en ese primer momento es muy reducido y queda conformado básicamente por Teodoro García Egea, Javier Maroto, Pablo Hispán y María Pelayo. Cuenta también con un «equipo externo, figura de apoyo ajena a la estructura oficial del partido, que reproduce de la etapa de seis años de José María Aznar en la oposición. Entre las personas a las que acude con cierta frecuencia Casado en busca de opinión o papeles están Manuel Pizarro, en la actualidad presidente de la Fundación Ibercaja; Rafael Rubio, experto en Derecho Constitucional y consultor para diferentes entidades y empresas, que participa en favor de Casado en la campaña de las primarias, pero en un rol secundario; Miguel Ángel Quintanilla, profesor de Filosofía, durante muchos años en el entorno de FAES, que es donde le conoce el presidente. Ha llegado el momento de desentrañar un secreto que corroe a muchos dirigentes del PP a propósito del más difícil todavía. ¿Es posible que dada la enconada animadversión personal y política en la que concluye la relación entre los dos expresidentes del Gobierno haya siquiera una persona que pueda llevarse bien con ambos sin que ninguno de ellos desmerezca o lo considere un agravio? Sí, Pablo Casado Blanco, el muchacho de la eterna sonrisa. Y lo explica.

  




  

    «Los odios africanos, las banderías, incluso dentro de los propios partidos, son algo muy definitorio de España. Lo he intentado dejar claro en numerosas ocasiones, sin mucho éxito, por lo que parece. Yo no creo en el “aznarismo”, ni en el “marianismo”, ni quiero identificarme con ningún ismo, mucho menos el “casadismo”. Yo me identifico con el Partido Popular, con sus valores, con sus partidos hermanos internacionales. Mi única lealtad es con el PP. No logro que se me entienda definitivamente en una cuestión importante para mí».

  




  

    Incorpora desde el primer momento a la controvertida —interna y externamente— Cayetana Álvarez de Toledo, la más feroz crítica con los últimos catorce años del partido.  Nadie se explica su fervor por la dama, teniendo en cuenta la agresividad mostrada contra Mariano Rajoy y su estado mayor. Sin embargo, tiene una explicación. La señora también reparte estopa en medios como El Mundo y la cadena de Federico Jiménez Losantos, Esradio, al propio Casado antes de conseguir el poder partidario. Los disparos se producen primero por aceptar cargos en la etapa Rajoy y por otras cuestiones concretas, como los «lazos amarillos» portados por los independentistas catalanes, asunto en el que tienen opiniones bien diversas. En privado, Pablo ofrece una explicación.

  




  

    —Quise demostrar con ese nombramiento que no pido obediencia ciega entre mis colaboradores, ni al resto de los militantes. Busco talento, sentido crítico y gente que sume al proyecto, no esbirros que te hacen todo el día la pelota.

  




  

    Fuentes próximas al jefe popular insisten en que le viene bien tener un perfil tan duro como Cayetana, que al mismo tiempo está cercana a Ciudadanos, formación con la que se comprometió durante el gobierno de Mariano. A Casado le interesa mucho, obviamente, recuperar ese voto que se fue y en el que la portavoz parlamentaria puede resultar útil. No hay que olvidar que es diputada por Barcelona, el territorio natal del partido de Inés Arrimadas.

  




  

    Tampoco es menor razón para justificar el nombramiento el crecimiento de Vox y su escalada constante en el espectro político institucional. Aunque para ese menester cuenta con la mejor vacuna, García Egea, joven, sin complejos por militar en la derecha y de arraigado sentimiento religioso católico.

  




  

    Para atraer al exvotante socialista confía en Javier Maroto, por tantas cosas, y a los modernos con Andrea Levy.

  




  

    «Y para sostener a los votantes del Partido Popular de toda la vida, para eso, estoy yo —dirá en reuniones internas—. Para los que buscan gestión en nosotros, tengo a Ana Pastor, Elvira Rodríguez y Dolors Monserrat. ¿Renovación? Isabel Díaz Ayuso y el alcalde de Madrid, José Luis Martínez Almeida».

  




  

    Pablo Casado define su particular «teoría del corcho»: «Me gusta rodearme de gente brillante, mejor que yo, incluso si no están de acuerdo conmigo. Si la confrontación de ideas y pareceres dentro del partido se hace desde la lealtad no se puede hablar de disidencia, sino de sana discrepancia que siempre enriquece. Mientras más sube el agua a tu alrededor, más subes tú. Es la teoría del corcho».

  




  

    Volvamos al más controvertido de los fichajes. El que más quebraderos de cabeza le ha proporcionado desde que se hizo pública su cooptación como jefa de la bancada popular en el Congreso. Admira su capacidad intelectual y el hecho de no meterse debajo de la mesa para ocultar complejos. ¡Nada menos que portavoz parlamentaria! El puesto más importante para un partido en la oposición. Dado su carácter expeditivo, «un carácter autoritario y excluyente», señalan colaboradores dentro del Grupo Parlamentario, no tarda en chocar con  el secretario general; los murcianos no son gente que se deje amilanar por cualquier cosa. A García Egea se lo llevan los demonios cada vez que Álvarez de Toledo le crea un incendio con distintas organizaciones regionales, como en el País Vasco cuando acusa a sus líderes —Alfonso Alonso, Borja Sémper— de sumisión ante el nacionalismo. O cuando en Cataluña afirma que el PP debe pedir perdón a los catalanes por haber compadreado en distintas ocasiones de la reciente historia con los chicos de Jordi Pujol. Salta a diario de charco en charco. El enésimo aspirante a la alcaldía de Barcelona, el panadero Bou, no tiene reparo en señalar su desembarco en aquella tierra como un «error». «Necesitamos candidatos de aquí».

  




  

    «¡Nunca pensamos que Casado pudiera atreverse con ese nombramiento!», reconoce una destacada figura del sector crítico. «Una afrenta directa y una provocación en toda la regla a los sectores más centrados del partido. Aun así, demostramos nuestro sentido de responsabilidad con la familia PP y hemos aceptado la decisión del nuevo presidente». Con esa elección Pablo quiso mandar también un mensaje claro: «He ganado un congreso, estoy al mando y tengo todo el derecho a rodearme de las personas que estime conveniente».

  




  

    Cayetana se rodea en el Grupo Parlamentario de aznaristas puros y duros, Pilar Marcos y Gabriel Elorriaga, como parte de su estado mayor. Cuando Mariano Rajoy es informado de la decisión de su sucesor de elevar hasta la jefatura del Grupo Parlamentario a una de sus fustigadoras más implacables, comenta: «Joder, ya lo único que les falta es nombrar secretario general del partido al tío que me pegó la hostia en Pontevedra».

  




  

    La portavoz parlamentaria excluye por completo en la dirección del Grupo a personas que han tenido algo que ver con el «marianismo». Se apoya en algunos nombres teóricamente cercanos al presidente, entre ellos, el diputado canario por Las Palmas Guillermo Mariscal, un personaje controvertido, no solo por las clamorosas ausencias en su circunscripción, sino también por su relación de pareja con una declarada independentista catalana, Corali Cunyat, una hooligan de Carles Puigdemont, al que debe cargos y hacienda. Mariscal no deja de presumir de su poder en el entorno casadista, hasta el punto de que no tiene reparo en afirmar ante sus asombrados compañeros que en la actual dirección «nadie con más de cuarenta años, calvo y que no tenga buena presencia tiene ninguna posibilidad de hacer carrera en el PP». Lo cierto es que él, un protegido de José Manuel Soria, lleva ya más de seis legislaturas en labores de «culiparlamente» y ronda los cincuenta años. Se le cooptó como complemento de la portavoz; con tanto tiempo en el Congreso debe conocer bien los entresijos de la Cámara. Isabel Borrego es una persona del entorno del secretario general.

  




  

    Hay una cosa que los casadistas tienen a gala en el proceder de su jefe. «Al contrario de lo que hicieron José María Aznar y Mariano Rajoy, cuando se produce algún choque entre colaboradores evita a toda costa la división… Se han producido casos en los que ha  citado a las partes en conflicto —Cayetana versus García Egea— se las ha llevado a comer a su casa, incluso con sus respectivas parejas. No necesita cabrearse para poner orden, pero es muy capaz de dar dos gritos. Y hasta tres».

  




  

    Sobre la financiación del partido Casado está sobre aviso. Gran parte de los males del partido que preside, su degradación ante el pueblo español, proviene de ahí. Cuando es elegido presidente, recibe centenares de mensajes procedentes de la militancia y de votantes recomendado mucho cuidado con el asunto; exigen escalpelo sin contemplaciones en cuanto aparezca un nuevo caso. Para esos militantes el enriquecimiento de personas ampliamente conocidas aprovechándose de la entrega y esfuerzo de miles y miles de militantes honrados que se pagan sus bocadillos, su gasolina y su alojamiento cuando acuden a actos en apoyo del partido es algo intolerable. Las instrucciones al respecto son claras. Ni un céntimo sin justificar. La situación económica del PP ya era un problema en los tiempos de Rajoy-Cospedal tras los sucesivos escándalos, y se agrava tras las elecciones del 28-A con la pérdida de millones de votos y la reducción drástica del número de parlamentarios. Casado no quiere ir a un ERE y dejar a la gente en la calle. Ordena un plan de austeridad a todos los niveles, racionaliza las plantillas de empleados en los grupos parlamentarios y las instituciones gobernadas por el PP. A su llegada a Génova 13 en la oficina central se contabilizan 200 nóminas. Meses más tarde quedan 100.

  




  

    —Hay que cuadrar las cuentas a martillazos —ordena al secretario general y al tesorero.

  




  

    Un martillazo es, por ejemplo, cambiar los botellines de agua mineral por jarras con agua del grifo. Otro, que los chóferes de los vicesecretarios generales funcionen como servicio de incidencias; que las comidas o cenas de trabajo no sobrepasen los 20 euros; hacer diputados a todos los miembros del comité de dirección para ahorrar sueldos, o la supresión de las líneas móviles a los integrantes del Comité Ejecutivo.

  




  

    Pablo había pactado con María Dolores de Cospedal incorporar a parte de su equipo a la nueva dirección; y cumple con el grueso de los acuerdos.

  




  

    Con Soraya ni habla. Cierto es que coloca en el Comité Ejecutivo a una de sus mujeres, Cuca Gamarra, que enseguida pasa a formar parte de su círculo más cercano. A otro de los sorayistas conspicuos, que llegó incluso a soñar con ser candidato, el exministro de Fomento, Íñigo de la Serna, le ofrece encabezar la lista por Cantabria; pero en ese momento ha decidido ya abandonar la vida política y fichar por la empresa cazatalentos Seeliger & Conde (la misma que Esperanza Aguirre), entrar en el Consejo del Banco Interamericano de Desarrollo y también como consejero en la tecnológica NEC. Es muy criticada la exclusión de Fátima Báñez, persona estimada dentro del partido y con una hoja de servicios muy estimable en los siete años en los que estuvo como ministra de Empleo y Seguridad Social. Casado sostiene que le fue ofrecido un puesto relevante en el Congreso de los Diputados y formar  parte del Comité Ejecutivo Nacional. Los únicos exministros que fueron excluidos por completo de las ofertas fueron el anterior de Hacienda, Cristóbal Montoro —cuya imagen en el centro derecha es manifiestamente mejorable—, y la siempre atrabiliaria Villalobos.

  




  

    Cierto que en el Comité Ejecutivo Nacional coloca a personas como la alcaldesa de Logroño, Cuca Gamarra, Marimar Blanco o Carlos Iturgáiz, que apoyaron en su día a la vicepresidenta. Pero lo sustancial del poder popular está en las secretarías. Javier Maroto es vicesecretario general de Organización; y al secretario Juan Carlos Vera, el funcionario más longevo de Génova 13, pronto le darían una salida profesional; su puesto lo ocupa la casadista Ana Camins, amiga y de la misma generación que el líder. Juan Antonio Nieto será secretario electoral; José Luis Martínez Almeida, secretario de Participación, y la navarra Ana Beltrán, presidenta del Comité Autonómico del partido, puesto que en estas circunstancias tiene una gran relevancia.

  




  

    La sensación general en las primeras semanas y meses es que la famosa integración prometida por Casado a las que fueron sus adversarias ha sido un fiasco. «Cuando ganan el congreso extraordinario, los que le rodean creen que ha llegado su momento, es gente joven y con años a la espera y deciden tirar para adelante con ambición», explica el exministro Íñigo Méndez de Vigo, hoy en un oscuro despacho como letrado del Senado. «Ellos ganaron el congreso, representan a una nueva generación y es lógico que hagan lo que están haciendo, han decidido aprovechar la situación. Es su momento», insiste Méndez de Vigo, a quien los asuntos del partido en puridad siempre le importan tanto como una higa. Su vocación es el poder institucional.

  




  

    La gran ambición de Casado no se queda en la presidencia del Partido Popular. Está en política para ser presidente del Gobierno, como sus antiguos jefes, Aznar y Rajoy. Pero el partido, al contrario que para Rajoy, es para él la herramienta fundamental para alcanzar el máximo objetivo. Decide en estos primeros días repetir el método que tan buen resultado le ha dado en las elecciones primarias: recorrer todos los lugares de España allá donde haya una sede popular. Ello, obviamente, conlleva un coste en la organización y limpieza de la casa, aunque tenga a su cancerbero Teo al frente de la fontanería.

  




  

    Le preocupa de forma extraordinaria no quedar emparedado y ser el queso en un sándwich cocinado por el centrismo teórico de Ciudadanos y la derecha radical de Vox. Los estudios sociológicos que obran en su poder —varios y diferentes— le confirman que la opción que dirige su antiguo amigo y compañero en la dirección de NNGG Santiago Abascal sabe aprovechar convenientemente el hueco que ha dejado el PP en su ala derecha, con sus errores en el órdago secesionista catalán y el olvido de algunos de los valores políticos tradicionalmente de la derecha, que no hace falta subrayar por obvios. Todo juega a su favor, fundamentalmente el radicalismo del gobierno de coalición Sánchez & Iglesias y algunas medidas tomadas para excitar las bajas pasiones de la derecha más ultra.

  




  

    El órdago de Rivera

  




  

    Pablo Casado y su dirección conocen a la perfección que el antiguo predio del PP —toda la derecha y todo el centro izquierda— ha estallado por los aires como se ve claramente en las elecciones de 2015 y la posterior consulta de 2016.

  




  

    Albert Rivera, que ha obtenido un enorme éxito en Cataluña, está eufórico, cuenta con abundante financiación, Ciudadanos se ha implantado en toda España y parece determinado a destruir piedra sobre piedra la antigua formación en la que militó, y sustituirla por un nuevo edificio naranja que acoja y represente a todo el centro derecha. En apariencia, tiene buena relación personal con él, pero no se fía un pelo. ¡Rezuma ambición! Rajoy siempre alertó a sus equipos dirigentes acerca de que el muchacho que cuenta con la simpatía de una parte del empresariado «no es de fiar». En los últimos días de Rajoy, se le escucha decir al presidente y a su estado mayor que el gran tsunami desatado se debe en buena medida a Rivera. Nada más conocer la sentencia Gürtel afirma que la legislatura está concluida y que si la moción de censura de Pedro Sánchez no prospera, «yo presentaré otra». Estaba convencido de que era la ocasión que llevaba diez años esperando para alzarse con el liderazgo de todo el centro derecha. Acaba la legislatura y tras un relativo éxito el 28 de abril, apenas unos votos le separan del PP. No sabe o no quiere cocinar un gobierno de coalición con Pedro Sánchez que hubiera evitado su posterior descalabro. La historia de los errores en política tiene estas cosas. Y no perdonan.

  




  

    No es solo Rivera. Por detrás, ha llegado un antiguo compañero de militancia y amigo personal, Santiago Abascal, que tras aceptar algunos encargos (bien pagados) por parte de Esperanza Aguirre, decide aprovechar los huecos en forma de inacción y abandono de valores que a la derecha del PP dejan los gobiernos de Mariano Rajoy. No fueron fáciles sus inicios. Ninguneos de aquí y de allá. Abascal, sin embargo, piensa que las cosas en España van a peor —órdago independentista catalán— y que su aventura en solitario con unos postulados radicalmente de derechas terminará por dar resultados. El 10 de noviembre de 2019 se convierte en la tercera fuerza política en el Parlamento. Sus enemigos lo califican de inmediato como «extrema derecha», y cada ataque de la izquierda y el centro derecha aumenta sus votos. Casado es uno de los primeros en darse cuenta del peligro que para las opciones del PP representa Vox. Desde que llega a la vicesecretaria general de Comunicación no se cansa de advertirlo a sus mayores. Los sondeos y estudios demoscópicos, a los que es tan aficionado, alertan de ese peligro con tintes claramente populistas, muy similares a los que en esos momentos ya han surgido en toda Europa. Hay una fuga constante de antiguos votantes del PP que prefieren la definición clara y directa de Abascal. De hecho, tras el congreso extraordinario las encuestas reflejan un repunte claro en la intención de voto del PP, que al final queda interrumpido con el ascenso imparable de la  formación ultraderechista a costa, sobre todo, de los populares, pero también de Ciudadanos.

  




  

    Y Casado se asusta. La fragmentación de la derecha resulta letal, con un único beneficiario, Pedro Sánchez. Es la única tabla de salvación del presidente. Emprenderá una larga caminata que dura muchos meses en busca de la unión de esas fuerzas constitucionalistas. Su invocación cae en el vacío más absoluto. Ocurrió lo que tenía que ocurrir a expensas de la Ley Electoral.

  




  

    Vox se fundó a finales del 2013, cuando la crisis económica y social enseñaba su peor hocico. Y a esa hora la gran crisis catalana ya está ensanchando su desafío al Estado entre el desprecio del poder nacional constituido. La erosión gubernamental por mor de la crisis y por algunas promesas olvidadas hace que surjan voces críticas dentro de los socialconservadores. El 16 de enero de 2014 Vox se presenta a los medios, ante la indiferencia y desprecio de los mismos. Allí están la comentarista política Cristina Seguí, Ignacio Camuñas, exministro de UCD, el exaznarista José Luis González Quirós, Santiago Abascal y José Antonio Ortega Lara, el exfuncionario de prisiones al que ETA mantuvo secuestrado 532 días en un zulo inmundo hasta que fue liberado por la Guardia Civil.

  




  

    El 10 de noviembre de 2019 se convertía en la tercera fuerza política de España con 3.640.063 votos (15, 1 por ciento de los sufragios) y 52 diputados. ¿De dónde procedía esa orgía de votos? Básicamente, del centro y el centro derecha, amén de algunos desencantados-desesperados por la situación española. Antes, ya había dado un zarpazo en el Parlamento andaluz (pese a mostrarse contrario al sistema autonómico) y en las elecciones del 28 de abril de 2019 ya había sobrepasado el 10 por ciento de los votos y consiguió 22 diputados.

  




  

    Era lo que se temía Casado. Su gran preocupación. Lo que le anunciaba su pituitaria, lo que le imposibilitaba de facto llegar al poder y recuperar los millones de votos perdidos y ser la formación más votada de España. Todas las circunstancias se conjuraron a favor de Vox, y entre ellas hay que subrayar la radicalidad con la que se conduce el gobierno socialista de Sánchez.

  




  

    Semanas antes de las elecciones del 28-A, Casado propuso formalmente a Ciudadanos y Vox no presentar candidaturas en una tercera parte de las circunscripciones donde es seguro que ninguno de estos dos partidos obtendría representación. No lo consiguió. El objetivo básico de Rivera es superar al PP, consumar el sorpasso , incluso antes que obtener una victoria por encima del PSOE.

  




  

    «De eso me percato —recuerda posteriormente Casado ante su equipo— en la noche electoral, cuando les vi celebrar su derrota y la victoria de Sánchez… Obviamente, nuestro asunto no es habernos ido teóricamente a la derecha (como dicen algunos medios), no. Es que el electorado se va a la derecha (de lo contrario, Vox no hubiera sacado tres millones de votos). Por eso mantengo que ser de centro y mantenerse en ese espacio no significa  moverse, sino abarcar más espacio… Un partido es como un árbol que en sus raíces fija los valores ideológicos, el tronco representa los principios políticos, las ramas, el proyecto programático y las hojas, el equipo esparcido por toda España».

  




  

    Y continúa: «Mi problema el 28-A fue el castigo de nuestros electores a un partido que había traicionado todos sus principios y compromisos. Por eso intenté fichar personajes de la sociedad civil que tuvieron tan buena acogida y eco en la prensa como tan mala después del resultado en las elecciones generales. La derrota es huérfana y la victoria tiene tantos padres como columnistas».

  




  

    Desde el sector crítico se achaca parte de la derrota a la purga interna. Pero lo cierto es que repitieron en las listas electorales hasta siete ministros de Rajoy (García Tejerina, Pastor, Cospedal, Catalá, Margallo, Zoido y Montserrat) y otros tantos secretarios de Estado, así como expresidentes autonómicos (Rudí, Monago, Imbroda, Antona y Cherines), amén de Floriano, Fabra, Javier Arenas, Pedro Rollán, Escudero y Ana Beltrán.

  




  

    Casado lo explica en reuniones internas con los dirigentes del PP.

  




  

    —Creo que mantener esos nombres es compatible con incorporar a una docena y media de treintañeros que están pidiendo el balón y que tienen la edad de Álvarez Cascos, Rato y Arenas cuando tomaron el poder en el PP. Y también dar salida a esa generación perdida con medio siglo de existencia que se han pasado la vida oscurecidos dentro del partido.

  




  

    Se está refiriendo a nombres como los de Ignacio Echániz, Mario Garcés, Carlos Rojas, Jaime de Olano y tantos otros, que, suficientemente preparados, llevan lustros esperando su oportunidad para pasar a primera línea.

  




  

    En los primeros cien días como presidente popular, Pablo Casado, por tanto, tiene tres objetivos. El primero, hacerse con el control efectivo del partido —al fin y al cabo, es el primer presidente elegido por un sistema democrático alejado del dedazo—; el segundo, distanciarse de Rivera, y finalmente, desgastar al presidente okupa que ya en los primeros meses de mandato da muestras de ser una veleta movida por todos los vientos, pero que se aferra al poder como percebe a la roca.

  




  

    La gran obsesión convertida en línea estratégica básica es reivindicar los valores clásicos del Partido Popular, la vuelta a la ideología, sin olvidar la gestión de los gobiernos Aznar-Rajoy, que han sabido arreglar los desaguisados socialistas en las cosas de comer. Hay que movilizar, en fin, a los cargos «durmientes» que sestean cómodamente en ayuntamientos, diputaciones y gobiernos regionales.

  




  

    Tarea titánica, la que le espera. Los diversos sondeos que le entregan coinciden: desplome total en la intención de voto, descrédito de las siglas PP, un partido conmocionado por la expulsión del poder y fracturado por el proceso interno de primarias. Es consciente de que su primer objetivo es coser las costuras desgarradas y saturar las heridas abiertas en el  amplio abanico popular. Necesita tiempo y eso, justo, es lo que no tiene. Hay un infernal calendario electoral ya previsto y, por ende, tendrá que obrar un milagro: seguir dando agua mientras cambia las cañerías. El presidente y el secretario general deciden, llegados a ese punto, contratar a Mesina Group, cuyo cometido fundamental es el análisis de datos por segmentos de población y actividad.

  




  

    Las dos principales urgencias son reorganizar el partido en todas sus instancias —local, provincial, autonómica y nacional, esta última la más fácil de llevar a cabo por razones obvias—, y al mismo tiempo la recuperación de los valores tradicionales del Partido Popular que le condujeron a ser, durante muchos años, la principal formación del país y una de las grandes a nivel europeo.

  




  

    Al cumplirse los cien días de Casado en el puente de derrota del zigzagueante e inestable barco popular, lo sustancial se divide en dos mitades; por un lado, el desgaste del singular presidente del Gobierno —con todas sus contradicciones y la ausencia de un proyecto definido para España—, y, por otro, sacudirse el aliento de Albert Rivera que amenaza en esos momentos el liderazgo en la oposición al ejecutivo salido de la moción de censura. Esta es la primera vez en la reciente historia política de España en la que el jefe del Partido Popular tiene que hacer frente a una situación similar. Es la difícil navegación entre dos corrientes de aguas realmente turbulentas.

  




  

    Si bien el principal leitmotiv en la llegada de Pablo Casado y la nueva generación de dirigentes fue la regeneración y el pase de página de la reciente historia del partido, repleta de corrupción, pero no más que la del Partido Socialista, Casado pronto se percata —pese a la insistencia de algunos de sus hombres que han coadyuvado a su victoria interna— de que no puede echar en saco roto la herencia recibida, fundamentalmente aquella que hace referencia a la «gestión». En cualquier comparación con la «España de Sánchez» que pueda realizarse saca ventaja el país en manos de gobiernos populares. Son las semanas y los primeros meses de Sánchez en el Gobierno y los ministros caen como brevas maduras (Màxim Huerta y Carmen Montón). El Gabinete se ve salpicado por corrupción de altos cargos envueltos en irregularidades fiscales, y una de las personas clave en la «conjura judicial» que tumba a Rajoy, la ministra de Justicia, Dolores Delgado —la amiga íntima del exjuez Garzón—, resulta serlo también del comisario Villarejo, cuyas filtraciones están poniendo en jaque a instituciones decisivas del Estado. Sin embargo, Delgado resiste la embestida. La que no aguanta es la exsecretaria general Cospedal, abocada a materializar su abandono de la vida política. El mismísimo ministro de Ciencia y Tecnología, Pedro Duque, la cabeza más visible del que se denomina «Gobierno bonito», también es pillado con las manos en la ingeniería fiscal para evadir impuestos. La chacota empieza a rodear a un Poder Ejecutivo en manos de las ocurrencias de Iván Redondo y la megalomanía de un primer ministro al que le interesa más aparentar que ser. Eso sí, con una amplia pléyade de medios y  periodistas en plan felpudos batientes. Sánchez y su gobierno inundan magnis itineribus con su dedo todos los resortes del Estado, sin importar siquiera las formas, dejando al principal muñidor de la moción de censura —Pablo Iglesias, con los separatistas catalanes y Bildu— algunas parcelas de poder fáctico, esencialmente en Radiotelevisión Española y la agencia EFE.

  




  

    Un periodista objetivo, Emilio Ortiz, escribe a propósito de los cien primeros días que Casado pone en valor la necesidad de reivindicar la historia del Partido Popular, y a medida que avanza, intenta encontrar argumentos sólidos para ejercer la oposición centrada en asuntos concretos que cree que son los que realmente interesan a los ciudadanos en general, y a sus antiguos votantes en particular.

  




  

    Acosado por la derecha y por la izquierda

  




  

    Pablo Casado aprovecha la descriptible debilidad del Gobierno (84 diputados) para poner en jaque al okupa endureciendo su postura, lo que le permitirá, además, intentar poner coto a la insistencia de Rivera en desalojarle como jefe de la oposición y ocupar posiciones que siempre han llevado la marca PP. No solo es Albert Rivera. Por detrás, viene Santiago Abascal, al que todas las circunstancias y excesos de Pedro Sánchez le insuflan nuevos bríos. La radicalización del Gobierno surgido de la moción de censura es material inflamable para que las opciones de la derecha extrema cobren fuerza. Es más, su ascenso viene impulsado desde el palacio de La Moncloa y las terminales socialistas a los efectos de destruir cualquier posibilidad de retorno al poder de la derecha tradicional, que en esos momentos todavía es el grupo más numeroso en el Congreso de los Diputados y goza de mayoría absoluta en el Senado. Aún con esta ventaja, la «mayoría de la censura» funciona para proteger en los momentos clave a un ejecutivo a la deriva.

  




  

    En Cataluña «se hace necesario volver a aplicar de nuevo el artículo 155 de la Constitución», rechazando de plano cualquier diálogo con los golpistas secesionistas.

  




  

    La inmigración ha de ser «controlada y ligada al mercado de trabajo», frente al «buenismo» sanchista que produce un «efecto llamada» con su famosa autorización a entrar en puerto español al Aquarius», que provocó una grave crisis migratoria.

  




  

    La entrega por parte de Francia de documentos de la banda ETA abrió ocasión a un nuevo choque con el gobierno de Sánchez, subrayando, además, que el gobierno socialista llegó gracias a los votos de los independentistas y los herederos de ETA (Bildu) y pretende sostenerse merced a dichos apoyos.

  




  

    Los constantes cambios de opinión del Gobierno —en la práctica totalidad de materias sustanciales, fronteras, venta de armas, o sobre la lista de amnistiados fiscales, reforma laboral…— permitirán al nuevo jefe del PP, autoconstituido en jefe de la oposición, una conclusión: «Sánchez no es fiable». Inestabilidad gubernamental, ausencia de principios y  valores, una veleta presuntuosa convertida en jefe de Gobierno, formas y gastos de nuevo rico. Sus principales asesores internos y externos, en especial Manuel Pizarro en este capítulo, le aconsejan reivindicar lo que ha sido la principal asignatura aprobada de los gobiernos del PP, la economía. Zapatero y su famosa crisis económica que dejó el país en el abismo. Los españoles todavía no han superado en su totalidad los efectos del aquel terrible tsunami que asoló vidas y haciendas, especialmente entre los más desamparados y que llevó a la liquidación de las clases medias. «Sánchez conduce a España por el mismo camino».

  




  

    El líder naranja se define como alejado de «rojos» y «azules», ha decidido ir por corto y por derecho a sus votantes; cree que ha llegado el momento tan esperado: superar al PP y constituirse en la nueva formación de centro derecha. Compiten por el mismo votante y en asuntos fundamentales sus postulados son prácticamente idénticos. El nuevo PP se esfuerza en diferenciar la oferta en cuestiones como el aborto, la gestación subrogada o la política fiscal.

  




  

    No es ya solo la ofensiva total contra Sánchez o la competición cuchillo en boca con Ciudadanos. Al Partido Popular le ha salido un nuevo competir por la derecha: Vox. Los estudios que le presenta Siso Michavila no dejan lugar a dudas: con el cuarteo del voto a la derecha del PSOE no hay posibilidad alguna de ganar. Se esfuerza en un discurso de reunificación de toda la derecha y llama al voto útil. Ahí estaban los escaños decisivos.

  




  

    Todo ello en medio de una agenda de viajes frenética, con un timing mediático que no da pie al descanso. Le dio buenos resultados recorrer España cuando era candidato a la jefatura del PP e intenta repetir la experiencia para alcanzar el poder de la nación.

  




  

    En la prensa de izquierdas los primeros cien días de Casado como comandante en jefe del PP son saludos con agresividad y profundo desdén. Una palabra sobresale sobre cualquier otra: «Radicalización». Hasta las cintas del comisario José Villarejo se conjuran el lunes 29 de noviembre de 2018 para aguar la fiesta al joven opositor político. En esa fecha, el vídeo triunfalista, muy preparado por los servicios del PP para festejar los cien días de su amado líder, queda en agua de borrajas mediáticamente hablando. Como si de una maldición se tratara, ese mismo día se da difusión a una grabación realizada por el excomisario e Ignacio López del Hierro, marido de Dolores de Cospedal, acerca de unas investigaciones encargadas por la secretaria general del partido. Ese día hubo que recurrir al consabido «esquinazo» a los informadores porque no era cuestión de celebrar nada.

  




  

    Los medios izquierdistas (Público , eldiario.es y otros corolarios de radio y televisión), que en general son un dechado de objetividad y pluralismo a la hora de analizar el acontecer nacional e internacional, señalan ad hoc a Casado. Durante estos tres meses al frente del Partido Popular se ha distinguido como azote de las migraciones, la ideología de género y la memoria histórica. Equiparan la posición de Pablo con la de Santiago Abascal y el resto de los dirigentes de Vox, que ya por entonces habían comenzado —con la  inestimable y nada escondida ayuda del gobierno de Sánchez— a enseñar la patita con aspiraciones a sentarse en las instituciones con amplia representación.

  




  

    Esos medios no tienen compasión. «Casado hizo campaña —escribe Alejandro López (Público )— prometiendo devolver la ilusión a los suyos, impugnando parte de la etapa Rajoy, prometiendo unificar el centro derecha. Hoy es el líder peor valorado de los cuatro grandes partidos».

  




  

    El contraataque mediático del aparato casadista —«ocupar el centro no es radicalización»— frente a las invectivas progubernamentales y su espesa legión mediática queda en nada. Pablo, que da una importancia suma a los medios (una de las descriptibles diferencias con su antecesor), ya había recibido un exhaustivo informe elaborado por varios profesionales de la información, amigos personales, relativo a la situación mediática del PP en general, y de su liderazgo en particular. La conclusión no puede ser más meridiana: nada, el vacío más absoluto, más allá de los rebotes informativos de las noticias diarias que produce un partido en la oposición y que todavía es el más votado en el conjunto del país y con el grupo parlamentario más numeroso. El informe confidencial y reservado remitido a Casado es taxativo. Los medios tradicionalmente a favor de gobiernos de centro derecha y derecha se han dividido por vez primera desde la restauración democrática. Los nuevos digitales de singular influencia en ese sector de centro y centro derecha, Elconfidencial.com , por ejemplo, muestran un cierto tono pro Ciudadanos, una vez que Albert Rivera decide poner el liberalismo en el frontispicio de su línea informativa. 13 TV es inexistente en niveles de audiencia e influencia; Intereconomía, desde su escasa potencia, juega desde hace tiempo totalmente a favor de las huestes de Santiago Abascal.

  




  

    Justo esta última razón, obliga a Pablo Casado a apretar el acelerador contra Sánchez, porque no quiere dejarles a Rivera y Abascal ese monopolio. Algo que saca de quicio al presidente conocido entre las huestes de la derecha en esos momentos como el «okupa». Lo que de verdad encabrona a Sánchez son los intentos del jefe de la oposición de ponerle contra las cuerdas en Europa, aprovechando la impronta del PP dentro del Partido Popular Europeo, mayoritario en las instituciones comunitarias y con líderes tan renombrados como la teutona Angela Merkel, Donald Tusk, Antonio Tajani o Jean-Claude Junker, con los que Casado, por el simple hecho de presidir el partido hermano español, tiene hilo directo en cualquier circunstancia y condición. Además, ese hilo internacional y europeo es uno de los más queridos por Pablo.

  




  

    Determinadas informaciones vehiculadas desde el sector crítico hablan del «aznarismo como tendencia» dentro de la deriva a la que se abrazan, en los primeros momentos, el joven presidente y su equipo desde el puente de derrota popular. Pareceres que son hábilmente aprovechados por la izquierda —medios incluidos, en especial, RTVE, La Sexta y la agencia estatal EFE, eso sí, con inusitados esfuerzos por aparentar objetividad y  neutralidad— para poner en cuestión su nueva etapa. Derechización. El vocablo hace fortuna y la opinión publicada termina por convertirse en pública.

  




  

    Frente a los cambios imperiosos que debe hacer en la organización, hay algo que, como ya hemos anotado, obsesiona a Casado: evitar a toda costa que Rivera y su movimiento naranja consigan materializar el sorpasso . Se lo tenía dicho a sus colaboradores y candidatos: «Con sacar un solo voto más que Ciudadanos me doy por satisfecho, tal y como están las cosas». Ironías de la vida, fue Albert Rivera el que le salvó el cuello, tras los resultados en las elecciones andaluzas (2018) y municipales y autonómicas de mayo de 2019.

  




  

    En efecto. La primera convocatoria electoral a la que el nuevo PP tiene que hacer frente es la de Andalucía, el histórico predio socialista donde nunca ha sido apeado del poder en cuatro décadas.

  




  

    La cita en tan singular escenario, donde el socialista ha sido siempre imbatible, tiene lugar el 2 de diciembre, cinco meses después de alzarse con el poder en el partido. El candidato es Juan Manuel Moreno, un dirigente que había sido inequívoco en su apoyo a Soraya. Casado ni puede ni quiere removerle. De hecho, tiene que resistir la presión de su círculo más inmediato, así como de las personas de Cospedal incrustadas en el nuevo aparato, para que sustituya a Moreno, aprovechando que había puesto su candidatura a disposición de la nueva dirección tras el fracaso de su candidata, Soraya Sáenz de Santamaría. Le debía su puesto de presidente del PP andaluz, nobleza obliga. Siendo ya candidato oficial a presidir la Junta, se podía haber mantenido neutral en la refriega interna, pero su odio a María Dolores de Cospedal le hace decantarse por la exvicepresidenta. Pablo confía en él. Son amigos desde hace veinte años. Sus mujeres son íntimas y ambos asistieron a sus respectivas bodas. Le sorprendió, eso sí, que no se mantuviera neutral en la segunda vuelta de las elecciones primarias. Asunto menor para tamaño empeño que le aguarda.

  




  

    —Soy muy de empatizar con las pequeñas miserias humanas —suele repetir cuando se le informa de tal o cual traición.

  




  

    Prefiere valorar y quedarse con lo buen tipo que es y con que es un infatigable trabajador del partido.

  




  

    —Tuve claro desde mi elección que Juanma Moreno sería el candidato y que me volcaría en la campaña con él. Todo el mundo le alertaba de mi determinación de involucrarme en la campaña, le decían que el fracaso estaba asegurado, y ese fracaso acabarían por colgármelo a mí.

  




  

    ¡Ni de coña! Casado se desplazó tres semanas enteras por los campos y ciudades andaluzas. Una de ellas con toda su familia, que escogió un apartotel de Los Jándalos, en el Puerto de Santa María (Cádiz). Andalucía tiene la misma extensión que Portugal. Los invernaderos de Huelva, las canteras de Almería, las almazaras de Jaén, las lonjas en Cádiz,  fábricas en Sevilla, Start ups en Málaga, infraestructuras en Granada… fueron algunos de los lugares visitados en busca de arañar un puñado de votos.

  




  

    También el secretario general se calzó las botas. Otros dirigentes nacionales prefirieron mirar hacia otro lado. A Bonilla, ni agua. ¡Ojalá se estrelle!

  




  

    «Aposté a todo o nada —recordaría más tarde el presidente nacional—. Lo que nunca sospeché es que este éxito en Andalucía sería mi fracaso en las elecciones generales del mes de abril. Así es la vida política».

  




  

    Una de las cosas que Casado experimenta por vez primera en esta elección es la que denomina «campaña híbrida». Aprendió del ya fallecido barón popular abulense, el médico Feliciano Blázquez, el gran descubridor en su día de Aznar, que en una contienda por el voto hay que recorrer todos los pueblos, calle a calle, nada de actos cerrados solo para afiliados. No. Le explicaba el galeno a su joven amigo que había que subirse a los tractores, coger a los corderos entre los brazos, ponerse gorros y batas en las fábricas. Luego en Estados Unidos le enseñaron que en esas campañas hay que aplicar la segmentación digital, mucho medio y targetización por claves de actualidad.

  




  

    El PP de Casado-Moreno obtiene un 20 por ciento de los sufragios —ocho puntos menos que el PSOE liderado por Susana Díaz—, pero por vez primera en cuarenta años el centro derecha y la derecha radical (Vox) permiten desalojar del poder al régimen socialista. Todavía no se había hecho pública la sentencia de los ERE, uno de los mayores casos de corrupción política de toda Europa, con 700 millones trincados a manos llenas y otros 500 por sustanciar. Ciudadanos alcanza el 18, 27 por cierto (21 escaños) y Vox el 10, 97 por ciento e irrumpe por vez primera en el escenario político español con 12 diputados autonómicos.

  




  

    Cuando los resultados son inapelables, Moreno Bonilla llama por teléfono a su jefe.

  




  

    —Esto te lo debo a ti, presidente —dice casi al borde de las lágrimas.

  




  

    —Es un gran triunfo para todos, Juanma, para todo el partido. Ya hemos hecho la historia que nos faltaba en esa tierra.

  




  

    Es la gran ocasión. El PP había ganado en otras ocasiones las elecciones Despeñaperros abajo, pero nunca había conseguido desalojar del palacio de San Telmo a los socialistas. Un caso único de longevidad política en todo el territorio europeo, perfectamente explicable por sus causas sociológicas y por la constitución del poder socialista como un auténtico «régimen».

  




  

    Ha llegado el momento. Por vez primera, la suma del centro, el centro derecha y la derecha extrema suman más que la izquierda. Pablo Casado, Albert Rivera y Santiago Abascal, pese a sus diferencias descriptibles, se conjuran para no desaprovechar la oportunidad que les depara el agotamiento de un partido que llevaba cuarenta años en el poder.

  




  

    Casado, que ha olvidado los quereres anteriores de Juan Manuel Moreno y opta por el  entendimiento y buen rollo (son de la misma generación), comisiona al secretario general y el vicesecretario general de Organización, Javier Maroto, para que inicien de inmediato conversaciones con los hombres de Rivera y Abascal en la búsqueda de un acuerdo de gobierno que siente a Moreno Bonilla en la Presidencia de la Junta. Serán los negociator s, como los llaman en la jerga interna popular.

  




  

    La alegría dura poco en la casa del pobre. Sánchez, que tiene un sentido del ventajismo político extraordinario, al comprobar el pacto alcanzado en tierra andaluza entre el PP, Ciudadanos y Vox, decide comprar el consejo de su consejero áulico Iván Redondo, disolver las Cámaras y convocar elecciones generales. Acertaron de pleno. El okupa quería dejar de serlo el 28 de abril de 2019, once meses después de su triunfante moción de censura.

  




  

    «La carambola en cuanto a la desmovilización del PSOE en Andalucía, que no supo ver la ola in crescendo de Vox, solo sucedería una vez, y yo pagué las consecuencias el 28-A», recuerda Casado dos años después. «Estoy convencido, así lo demuestran los estudios sociológicos, que si las elecciones generales hubieran sido antes de las andaluzas yo hoy estaría viviendo en el palacio de La Moncloa. Pero sucedió justamente al revés. Juanma se quedó en San Telmo y yo en medio de una larga travesía por el desierto. ¡Cosas del destino!».

  




  

    Pablo Casado prepara sus listas a toda prisa y compra todo lo que se le ofrece, no sin antes dejar sin lugar a destacados dirigentes de la etapa Rajoy. Fue el caso de la exministra de Empleo, Fátima Báñez en su circunscripción natal de Huelva, donde Casado decide que vaya el padre de una niña asesinada. Echa mano de tertulianos (Pablo Montesinos, Edurne Uriarte) y jóvenes meritorios que han defendido su candidatura. El caso más clamoroso, objeto de escándalo para los más antiguos del lugar, es el de la joven Belén Hoyos, encabezando el ticket popular en Valencia.

  




  

    «El nuevo presidente comete un error garrafal a la hora de confeccionar las listas. Cierto es que hay hostias internas a diestro y siniestro —confiesa dos años después un conocido personaje de militancia popular—. Los ganadores del congreso extraordinario quieren imponer sus poderes ante la dirección nacional. Hasta ahí, lógico. Lo que sorprende es que Pablo comprara toda la mercancía. El PP tiene un electorado de gente mayor y se le ofrece chavalines inexpertos, toreros y tertulianos, que durante la campaña no defienden lo que sus antecesores han hecho… y, además, deja la estructura orgánica del partido en manos de auténticos imberbes».

  




  

    Con una campaña maratoniana, físicamente agotadora, Casado vuelve a darse varias vueltas por todos los rincones del país. En cierto modo, salvando los más de cuarenta años transcurridos, esa campaña electoral recuerda mucho a la primera de Manuel Fraga (1977). Cuantos más kilómetros deglutía, más votos perdía.

  




  

    Sus críticos internos creen que no subraya los logros del gobierno de Rajoy, más bien  los oculta, y que se presenta ante los electores como si el PP hubiera sido engendrado entre sus manos. «Así pasó lo que pasó. No nos extrañó nada», recuerda un estrecho colaborador del expresidente.

  




  

    El batacazo es de los que hacen época. El Partido Popular de Rajoy, del que Cayetana Álvarez de Toledo dice que está muerto, se despidió del poder con 137 diputados y casi ocho millones de votos, tres millones menos que en las elecciones de 2011, y mayoría absoluta en la Cámara Alta. Su sucesor, en la noche aciaga del 28 al 29 de abril de 2019, pierde 3.567.583 de los sufragios heredados de Rajoy y 71 escaños. Rivera ha quedado a menos de 200.000 voluntades. Su sueño de dar el zarpazo al Partido Popular y enterrarlo para siempre estaba a tiro de piedra.

  




  

    Los observadores consideran que se ha achicharrado antes de tiempo y que su plan de emular al mítico Adolfo Suárez se ha ido al garete. «Su futuro —escribe Javier Casqueiro— parece truncado, a los treinta y ocho años, antes casi de ponerse en marcha. Siempre tuvo como modelo al conductor de la Transición, por todo lo que se atrevió a hacer durante los primeros cien días tras llegar a presidente del Gobierno tras ser escogido por el rey Juan Carlos. Era difícil, hasta el 28-A, que alguien hablara mal de Casado, pese a las purgas llevadas a cabo para cuadrar las listas electorales. Tampoco entre los periodistas, porque siempre está disponible para una contestación, una declaración, un debate incómodo o una llamada intempestiva».

  




  

    Esa noche aparece escoltado ante los medios, a su derecha, por el secretario general Teodoro García Egea; a su izquierda, Adolfo Suárez Illana. Los tres llevan corbata negra. Es la primera oportunidad perdida.

  




  

    «Ha sido muy mal resultado, muy malo», reconoce el líder popular, al que además Ciudadanos, que ya le pisa lo talones, le gana en su feudo político, Madrid, su patria política por excelencia.

  




  

    Como en todas las ocasiones, el famoso balcón de la calle Génova está preparado. Desde ahí se gritó en 1996, cuando Aznar ganó las elecciones: «¡Pujol, enano, habla castellano!». Y en 2011: «Se nota, se siente, Mariano presidente». Hoy hay que desmontarlo a toda prisa pasada la media noche. Porque nadie osó asomarse. Se ha tocado suelo. El efecto Vox es devastador.

  




  

    Ahora la gran obsesión es el control del partido. Tiene gran experiencia en ello y sabe cómo hacerlo, al igual que cuando estaba al mando de las Nuevas Generaciones. La sombra de Núñez Feijóo resulta esa noche mucho más alargada. De hecho, el gallego, tras la comparecencia nacional de su jefe de filas en Madrid, presume en Santiago de Compostela de que en Galicia Vox no ha conseguido escaños y Ciudadanos logra un único diputado.

  




  

    Se ha perdido la primera oportunidad. En unos meses aguarda otra.

  




  

    Los elementos críticos procuran en general no exteriorizar una satisfacción contenida:  «¿Lo veis? ¡Os lo dijimos! ¡Toma regeneración y tertulianos!».

  




  

    Algunos de ellos, a toro pasado, consideran que el equipo personal de Casado no deja meter la cuchara en la preparación y desarrollo de la campaña. Ahora mandan ellos. Un exministro que ya ha abandonado la política activa comenta: «No nos sorprendió en absoluto el resultado cosechado. Hicieron una campaña desastrosa, renunciando a los inputs de la etapa anterior, fundamentalmente los éxitos económicos. El candidato visitaba al día ocho lugares diferentes, diciendo en cada sitio una cosa distinta, como si se tratara de un maratón de kilómetros. Se le olvidó recordar a los españoles que el PP había salvado a España… Como si se tuviera que hacer perdonar lo bueno que habíamos hecho. ¡Un auténtico desastre!».

  




  

    El martes 30 de abril, horas después del histórico fracaso electoral, Casado reúne a su Comité Ejecutivo. Asisten todos sus miembros, excepto, curiosamente, Alberto Núñez Feijóo, quien se excusa con su necesaria presencia en el Parlamento de Galicia.

  




  

    La expectación es máxima ante las explicaciones que ofrezca el líder en derrota. Se especula con todas las posibilidades, incluida la de su huida-dimisión. Empieza su parlamento con algo que sorprendió a no pocos: «Toda la responsabilidad es mía, la asumo».

  




  

    Había decidido emular a su admirada Margaret Thatcher: «He disparado yo», dijo cuando fue al Parlamento británico a explicar cómo sus agentes especiales habían acabado con los terroristas del IRA en la colonia de Gibraltar. En su fuero interno, piensa «no había sido yo… con un partido sin frenos y cuesta abajo en tres meses no podía darle la vuelta a la situación». Gusta el gesto, que provoca varias intervenciones a su favor, incluso entre no casadistas en el sentido específico del término.

  




  

    Los dirigentes del sanedrín popular no quieren tirar directamente hacia el jefe, que está en modo de debilidad suma; sin embargo, están decididos a que otros no se vayan de rositas. Es la presidenta del PP en Asturias, Mercedes Fernández (Cherines), la que desenfunda primero y crea un momento de tensión extraordinario en la sala. Realiza un alegato demoledor respecto a la gestión de la nueva dirección, el abandono durante la reciente campaña electoral del bagaje de su gobierno, la promoción interna de amiguetes sin mérito alguno. En un momento determinando de su demoledora crítica, mira fijamente al vicesecretario general de Organización y jefe de la campaña, Javier Maroto:

  




  

    —Usted, señor vicesecretario general, es el máximo responsable de este desastre.

  




  

    El vitoriano, rojo de ira contenida, aguanta el chaparrón como puede. En la sala se puede oír el zumbido de una mosca, con un presidente tenso y molesto.

  




  

    —Le pido su dimisión inmediata o que el presidente nacional le sustituya a la mayor brevedad posible.

  




  

    Maroto se contiene. Contesta el presidente:

  




  

    —Nadie será removido de sus puestos orgánicos, pero quiero anunciar que la nueva  jefa de campaña para las elecciones municipales, autonómicas y municipales es Isabel García Tejerina.

  




  

    Asunto resuelto. Javier Maroto será portavoz en el Senado y Cherines se irá en unos días a su casa.

  




  

    Sin embargo, una hora después de la reunión del órgano de dirección popular, Casado hace una declaración sorprendente. Si durante la campaña electoral ha tenido buen cuidado en no zaherir a Santiago Abascal —se conocieron en 2005, durante un acto en el País Vasco, cuando acudió a defender a sus compañeros de militancia amenazados por ETA—, ahora decide entrar a saco. Tras diez meses de «compadreo», Casado a acusa al líder radical de vivir de los «chiringuitos» y de las «mamandurrias». Se refiere al dinero que ha percibido de los organismos públicos en los que Esperanza Aguirre enchufó al dirigente de Vox cuando aquel militaba en el Partido Popular. Antes, los dirigentes populares tienen buen cuidado de no polemizar con «posibles socios».

  




  

    Hasta entonces, Casado evitó cualquier referencia a la «derechita cobarde», expresión que Abascal utilizaba para descalificar al PP. La dirección atribuyó gran parte del fracaso del PP a la fuga de votos hacia la derecha radical. Comenzaba una batalla sin cuartel por el electorado más escorado a la derecha y, en general, hacia posiciones conservadoras.

  




  

    Guerra en Twitter

  




  

    A Vox le interesaba el cuerpo a cuerpo con el PP. Abascal buscaba el hígado de su otrora amigo. A cada insinuación de Génova 13 respondía raudo en Twitter, en una clara imitación de Donald Trump. Al fin y al cabo, han contado ambos con Steve Bannon. Y lo hacía con una agresividad infinita. A lo de las «mamandurrias» vomitó un tuit de este tenor: «Toda la campaña plagiando nuestro mensaje y tratando de imitar nuestro estilo, y ahora, como los progres, insultáis a los votantes de Vox por tener principios. Se os está poniendo cara de UCD. Sois el pasado y la rabieta. Nosotros el futuro y la esperanza».

  




  

    Los rifirrafes se suceden y se amontonan. Escaramuzas y lucha en campo abierto. Javier Maroto, uno de los blancos preferidos por los dirigentes de la derecha extrema por su condición sexual (al parecer), se suma a la fiesta. Se ha quedado fuera del Congreso porque el PP no consigue representación en el País Vasco —por la huida de votos hacia Vox— y justifica el asunto con un tuit del exdirigente ultraderechista francés, creador del Frente Nacional: «¡España, una, grande y libre! ¡Arriba Vox!».

  




  

    «Para aquellos que todavía tienen dudas», apunta Maroto.

  




  

    Acción-reacción. El látigo preferido de Abascal, el secretario general Javier Ortega Smith, carga contra Casado por haberles adjudicado el calificativo de «ultraderecha».

  




  

    «Ya teníamos la veleta naranja y ahora tenemos la veleta que, además de cobardita, es azul. Allá él, de lo que están preocupados es de que cada vez más antiguos votantes del PP  están encontrando la verdad, la resistencia y la autenticidad en las siglas de Vox y saben que el PP ya está cuesta abajo, solo le queda un poquito de tiempo para terminar como UCD, desaparecida, o como la UPyD».

  




  

    Se pone fin, por tanto, a una relación personal que duró trece años.

  




  

    «Es falso —subraya Casado, que inicia ya un claro viraje hacia el centro— que en España haya tres derechas. Solo hay un partido de centro derecha, el PP. Otro de extrema derecha, Vox, y otro socialdemócrata, Ciudadanos, disfrazado de liberal. Como mucho es un partido de centro izquierda».

  




  

    Ha transcurrido el tiempo suficiente como para poder afirmar que cada parte en conflicto interno lleva su razón. Semanas antes de celebrarse esas elecciones, los cabeza de huevo del PP a las órdenes y al servicio de Pablo Casado le informan de lo que se avecina. De modo y manera que el círculo interior casadista se prepara de antemano para encajar el golpe.

  




  

    Por un lado, la moción de censura y la pérdida del poder, amén del escandalazo de la primera sentencia sobre la Gürtel, que sobrecoge al pueblo llano, incluidos sus propios votantes (C de corrupción); el desastre en la gestión del procés (C de Cataluña), y los rescoldos de la gran crisis económico-social, que si bien se le ha dado la vuelta, permanecen sus efectos en amplias capas de la doliente población española (C de crisis).

  




  

    Hay un elemento más: la división interna, producto de las elecciones primarias y el posterior congreso extraordinario. Todo ese cóctel explota en las imberbes manos del nuevo dirigente a tan solo unos meses de llegar al puente y sin tiempo suficiente para cambiar las cañerías del Partido Popular y que al mismo tiempo se abra el grifo y salga agua limpia.

  




  

    Los medios en general, y los de izquierda particularmente, se lanzan a la yugular. Incluso medios de centro derecha entonan el «saludo al jefe» en forma de despedida. El jefe es en esos momentos para los medios en general Albert Rivera. Baten palmas los hombres de naranja porque los restos del Partido Popular serán deglutidos al amanecer y sin posible solución de continuidad.

  




  

    El abatimiento es la losa blanqueada que en dichos momentos puede extenderse hasta el último rincón de la multitud de sedes que desde hace más de cuarenta años el PP abre en los cinco continentes. Pablo Casado es una caña movida por todos los vientos; excepto en su casa, naturalmente. Acepta el «pésimo resultado», repite «muy mal resultado» sin pestañear, rodeado de sus más íntimos. Las llamadas entre los elementos críticos se suceden durante esa larga madrugada hasta que salen los primeros rayos del alba.

  




  

    Poco antes de retirarse con su mujer a su domicilio madrileño del barrio de Salamanca, Pablo Casado mantiene una pequeña reunión en su despacho con su círculo interior —Teo García Egea, Maroto, María Pelayo, Pablo Hispán—, al que también se suma Adolfo Suárez Illana. Y su mujer Isabel, que lleva toda la noche presente en el cuartel general popular.

  




  

    —Tiene que quedar claro que bajo ningún concepto voy a dimitir. ¡Ya lo sabéis! Fui elegido por los militantes y compromisarios del partido por cuatro años y cumpliré el mandato. —Bebe un poco de agua y continúa—: Vosotros sabéis bien cómo hemos recibido esto. El partido estaba hecho unos zorros. Todavía me maravillo de que hayamos podido alcanzar los 66 diputados y sacar más de cuatro millones de votos. Hemos superado a Ciudadanos, que era uno de nuestros grandes objetivos.

  




  

    Sus colaboradores no le quitan ojo; sus rostros son un auténtico poema de derrota y tristeza.

  




  

    —A ver, esto no es Lourdes. No hacemos milagros. Además, fijaos lo que ha ocurrido con nuestros socios políticos en Europa: 31 primeros ministros se han ido al carajo y salvaron a sus países de la crisis… Nosotros no íbamos a ser una excepción. Pero estoy seguro de que podemos darle la vuelta a la situación. ¡Seguro no, convencido!

  




  

    La arenga casadista a sus cariacontecidas mesnadas no se oye en la desierta calle Génova. En las redacciones se hacen todo tipo de cábalas acerca del futuro del muchacho de Husillos. Incluso si el PP no sigue por el mismo camino que en su día la extinta Unión de Centro Democrático (UCD). Aquel partido, creado deprisa y en desorden para concurrir a las primeras elecciones democráticas en 1977, pilotó con enorme acierto la Transición, y pocos años después los españoles intuyeron que había cumplido su papel y decidieron bajarle la persiana.

  




  

    Esa noche, Casado y su esposa se van a dormir serenos, pero preocupados. Algunos testigos presenciales afirman que a Isabel se le escaparon algunas lágrimas cuando leyó en la pantalla de resultados que los españoles habían dado un sonoro puntapié en las partes blandas de su amado marido.

  




  

    Como buenos creyentes y teniendo en cuenta que tienen garantizado que podrán pagar, en el peor de los casos, la factura de la luz cada final de mes, murmuraron aquello tan cristiano como socorrido de ¡Dios aprieta, pero no ahoga!

  




  

    ¡Siempre nos quedará París!

  




  

    Son las cuatro de la mañana del 29 de abril de 2018. Las primeras luces del alba bracean por iluminar la atribulada y siempre acogedora ciudad de Madrid.

  




  

    Tiempo después, analizando con frialdad el soberbio varapalo, el líder popular cree que el «tsunami de abril» venía propiciado por un terremoto submarino (las tres ces) que el electorado de centro derecha no perdona ni después de recibir la absolución.

  




  

    En esos días, Pablo Casado se esfuerza por explicar —sobre todo a dirigentes provinciales y regionales del partido— lo que ha ocurrido el 28-A. Este es, en síntesis, su argumentario.

  




  

    «Además, de las tres ces, el poder monclovita, con todo el aparato mediático a su favor, lanza una bomba directamente contra el PP y mi liderazgo. Alentó sin el menor pudor el miedo  a Vox, aprovechando nuestro pacto andaluz, y tiene éxito. Mucha izquierda que odia a Sánchez, pero mucho más a Abascal, se moviliza precisamente para intentar poner coto a lo que genéricamente llaman la ultraderecha y el fascismo. Me doy perfecta cuenta de ello tras las generales de abril. Esa misma noche».

  




  

    Y continúa:

  




  

    «Fue una proeza no acabar como la UCD. Con las otras dos compañeras que optaron a mi puesto hubiera sido lo más probable, no porque sean peores que yo, sino porque eran más de lo mismo que lo ocurrido durante los siete años anteriores. Debo deciros, asimismo, que el varapalo al PP no es solitario. A muchos partidos hermanos de Europa les ha ocurrido lo idéntico. El SPD portugués la UMP francesa, Forza Italia fueron puestos fuera de combate por las mismas ces, excepción hecha de la de Cataluña».

  




  

    Un profesional de la demoscopia, amigo personal de Casado que prefiere permanecer en el anonimato, intentaba dar una explicación a la debacle de abril.

  




  

    «No te engañes, Pablo, millones de antiguos votantes del PP (3.600.000) cerraron simbólicamente la papeleta del 28-A con un voto de castigo al 1-O en Cataluña, al bolso de Soraya en el escaño vacío, al juicio de Luis Bárcenas y todo el caso Gürtel, o la reforma fiscal de Montoro».

  




  

    Ni siquiera el cambio de jefes con caras nuevas lo impide. Era un evidente voto de castigo. Por eso se explica que tres semanas después, en las elecciones municipales del 26 de mayo, muchos votantes vuelvan al antiguo redil y en las posteriores generales del 10-N la recuperación se consolide, muy lejos aún de los resultados históricos obtenido por el partido conservador. Algo debía olerse Iván Redondo, porque semanas antes de la cita de noviembre no para de lanzar bombas, incluso con cierta perversión institucional. La sentencia del procés , la exhumación de Franco, los paseíllos judiciales de Cristina Cifuentes y Esperanza Aguirre y, muy fundamental, las presiones exitosas para que el juzgado sevillano atrase hasta después de los comicios el conocimiento público de la sentencia sobre los ERE socialistas. Aun así, la soledad mediática causa estragos y Casado se encuentra inane ante esa realidad descriptible.

  




  

    Mientras se dirige a su domicilio, Pablo Casado da vueltas a su situación. Está convencido de lo que tiene que hacer, confía en su hoja de ruta. Medita.

  




  

    «Aznar tardó seis años en llegar a presidente del Gobierno. Rajoy siete. Yo me he quedado a unos pequeños escaños de serlo, repitiendo la fórmula de pactos en Andalucía. Ninguno de mis dos antecesores tuvo que enfrentarse a siete elecciones en un año y tras una herencia endemoniada. Nunca nadie lo tuvo más difícil que yo al frente de este partido (frase textual pronunciada por Aznar durante la Convención Nacional). Aznar y Rajoy solo tuvieron que esperar a que el PSOE se fuera por la alcantarilla, porque gozaron de la unidad de todo el centro derecha. Yo recojo el partido en tres pedazos, dividido internamente  en dos familias, con una militancia deprimida por la moción de censura, el desastre en la gestión de la crisis catalana y la corrupción. No tengo más remedio que intentar a toda costa unir de nuevo al centro derecha, si no queremos quedarnos en la marginalidad. Y debo empezar por Ciudadanos».

  




  

    En la noche triste de Pablo Casado, que recordará mientras viva, el calor asfixiante preconiza un verano dramático.

  




  

    El paréntesis veraniego permite a Casado dar una vuelta a sus propias ideas. Está en el mejor sitio y en el peor momento. «Tiempos recios» (Teresa de Ávila). «Horas difíciles» (Rilke).

  




  

    Lo primero en esas circunstancias es aparcar la ideología, aplacar las baronías e ir a lo práctico. Lo primero que hace a la vuelta de las vacaciones oficiales es convocar al Comité Ejecutivo para decirle que busca que el PP sea menos partido y más popular, «una plataforma cerca de una mayoría de españoles». Los observadores entienden que se trata de una enmienda a la totalidad a la estrategia planteada en el mes de abril, que preconizaba un «PP sin complejos» que venía a ser una fórmula para dejar más seco que un escarcio a Santiago Abascal.

  




  

    Fue descriptible el entusiasmo del sector crítico personificado en los barones. Ahora el objetivo son los votantes de Rivera. «Ha hecho autocrítica, se ha moderado y busca el centro», proclama exultante uno de los jefes territoriales más conocidos. Entiende que tras el batacazo del 28 de abril no hay otra solución. «Todos cabemos en ese perímetro». Los puñales esgrimidos en caliente ante los 66 diputados de abril han encontrado ahora su punto de cocción exacta. «Certero», clamó el presidente gallego Núñez Feijóo. «Salgo muy contento», sentencia Alfonso Alonso. Cierto es que en ese momento las encuestas claman por una mejoría, una vez que el castigo ha sido ya infligido por los indignados exvotantes populares. Hay un cierto pegamento interno que Casado aprovecha para anunciar la inclusión en las listas electorales de nombres que habían sido anteriormente arrojados a las tinieblas.

  




  

    «Quiero —dijo en esa ocasión— una mayoría centrada, que el Partido Popular sea la gran plaza mayor en la que se reúne la España razonable. Vamos a ser, sin agresividad, menos partido y más una plataforma política cerca de los españoles». Casado ya consigue lo que alcanzó Mariano Rajoy. Nadie pide la palabra. Ni una sola crítica dentro de la sala y menos en el almuerzo posterior, cuyo menú incluye jamón, salmorejo y atún. El menú, por el precio, no es negociable.

  




  

    La determinación de ir a por la clientela de Ciudadanos queda expedita en el Comité Ejecutivo. Rivera había rechazado la propuesta de España Suma. «Nadie que se llame patriota puede aceptar algo tan letal para España. La fractura del centro derecha es uno de los errores más descomunales de la historia del liberalismo».

  




  

    Lo que viene a continuación forma parte del siguiente capítulo.
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    LA FORTALEZA, BAJO ASEDIO

  




  

    La mayor prueba de coraje en la tierra es superar la derrota sin perder el corazón.

  




  

    ROBERT INGERSOLL

  




  

    T ras la tragedia sufrida el 28 de abril, políticamente hablando, se viven los peores momentos del Partido Popular, incluidos aquellos tiempos en los que Manuel Fraga era rechazado de plano por los electores y la vieja Alianza Popular era un mal remedo de marginalidad. Entonces, el partido de la derecha no había llegado a nada. Ahora, tras quince años en el Gobierno de la nación —con dos mayorías absolutas, 2000 y 2011—, y después de disfrutar en distintas épocas de un enorme poder local, provincial y autonómico, la cosa sabe a poco.

  




  

    El que tuvo, retuvo y para la vejez guardó. En sus momentos más difíciles, el viejo Partido Popular —con unos militantes y electores sobre los que han pasado los años— mantiene casi cuatro millones y medio de votos. Es la militancia con fidelidad a prueba de las «tres ces», unos electores que han visto pasar por sus puentes todo tipo de aguas fecales, victorias solemnes y derrotas clamorosas. Siguen ahí, dispuestos al combate para recuperar su hegemonía.

  




  

    Aun con todos los pesares y desazones, el Partido Popular de Pablo Casado mantiene el segundo lugar en el ránking coyuntural entre los partidos políticos españoles, seguido muy de cerca (28-A 2019) por un emergente y eufórico Ciudadanos, convencidos sus dirigentes de que al partido tradicional del centro derecha le queda menos que un suspiro.

  




  

    Internamente, ni los más acendrados críticos ponen en cuestión la continuidad del liderazgo de su nuevo y joven comandante en jefe. Ha llegado hace nueve meses y si intenta el asalto el castillo se va definitivamente a pique. No han llegado a la política para eso, ni los del aparato, ni los críticos derrotados por las bases, si bien muchos de sus principales dirigentes hubieran encontrado ya un tranquilo y bien remunerado acomodo en la vida privada, en sus respectivas carreras civiles. Ha transcurrido escaso tiempo desde que se dirimió la batalla fratricida. Las dos damas derrotadas ni estaban organizadas, ni, desde luego, tienen en ese momento la más mínima intención de reabrir unas hostilidades que conducen abiertamente a una guerra civil que supondrá, como ocurrió con la histórica UCD, el entierro de la criatura política que un día fundara Manuel Fraga.

  




  

    Ambas dos consideran que sus respectivas carreras políticas han tocado a su fin, al menos durante largo tiempo. Luego, ya se verá. Ello ni significa ni puede significar que no estén atentas al discurrir de la vida política nacional, ni mucho menos a lo que su adversario victorioso haga con el partido en el que han militado durante años y en el que han invertido  los mejores años de su vida. Tanto a Soraya como a María Dolores, que siguen en contacto con sus antiguos compañeros, les importa muy mucho que el nuevo presidente no deje en la orilla a aquellos de los suyos que desean pernoctar todavía en la vida pública.

  




  

    El único nombre que pudiera en esos momentos levantar bandera contra el presidente constituido es Alberto Núñez Feijóo, que quedó inédito, por voluntad propia, en la lucha interna que tuvo lugar tras la dimisión de Rajoy Brey. Si antes no lo consideró pertinente, ni bueno para sus propios intereses, ahora mucho menos. A lo más, el presidente gallego se atreve a apuntar que el PP debe alejarse por completo de Vox y, en ningún supuesto, él tiene intención de compartir responsabilidades de gobiernos en comunidades y ayuntamientos con los fieles de Abascal.

  




  

    Uno de los principales escuderos de la exvicepresidenta, el vitoriano Alfonso Alonso, remitido a liderar el partido en el País Vasco durante el final de la égida Rajoy, tras ser ministro de Sanidad y tras pasar un tiempo en la jefatura del Grupo Parlamentario, se permite la licencia de recomendar a su presidente nacional que incorpore en su dirección claras referencias de centro. Ya ha comenzado ese debate interno acerca de la necesidad de dar un volantazo «claro y evidente» en esa dirección. En opinión de los críticos, el «error Casado» es abandonar la tradicional vocación del partido en busca de mayorías para buscar un entendimiento con la formación naranja, mucho más próximo en todo a lo que representa el PP, mientras tiene que evidenciarse asimismo un alejamiento de la ultraderecha de Vox, si es que se quiere retornar al poder algún día. Son reproches que duelen a Pablo, pero que tampoco cambian nada.

  




  

    «No hemos sabido decir a la gente que nosotros no somos Vox», es lo más que se atreve a explicitar en público Alberto Núñez Feijóo durante aquellos días aciagos.

  




  

    Otra cosa es el reflejo de la estrepitosa derrota en la prensa. Especialmente en el apartado de la «opinión». Muchos de los opinadores consideran que la «derechización y radicalización» de Casado ha conducido al Partido Popular en línea directa hacia el averno. Algunos de esos opinion makers son singularmente lacerantes con la bisoñez del recién llegado, en el que echan a faltar media docena de hervores.

  




  

    Volver a la realidad

  




  

    Los principales inputs que decide desarrollar el jefe de la oposición en ese tiempo pasan por sustanciar presencia en los territorios abandonados por el marianismo, con viajes constantes a todas las provincias para presentar candidaturas. Sesiones parlamentarias cara a cara con Sánchez —recuerda cómo y con quién llegó al poder y a quiénes debe su poder—, recuperación del discurso tradicional de centro derecha, recuperación de la presencia sectorial con reuniones diarias con colectivos económicos, sociales y educativos y una presencia mediática un tanto excesiva y hasta cargante.

  




  

    Casado quiere que el PP recupere la calle como en sus mejores tiempos de movilización ciudadana. Ahora tiene un adversario claro para llamar a rebato pero es un arma de doble filo. Este anhelo culmina con la famosa y criticada manifestación en la madrileña plaza de Colón, del brazo de Ciudadanos y Vox tras la «rendición de Pedralbes», aquella controvertida reunión entre el presidente del Gobierno y Joaquim Torra con sus famosas veintiuna exigencias que aún hoy colean. A Casado la mera lectura de aquellas exigencias por parte de los sediciosos catalanes le saca de quicio.

  




  

    «El tiempo ha terminado por darme la razón», recuerda a finales de 2019, durante una reunión con los miembros del Comité Permanente. ERC pide ahora para investir a Sánchez la mitad de lo que le exigió Torra en el aquelarre de Pedralbes…

  




  

    Casado y también Rivera cosechan enormes críticas por ir de la mano de Vox. Los adjetivos descalificativos brotan en una orgía incandescente. Los mismos que entonces le critican son los que poco tiempo después exigen firmeza y presencia contra los golpistas.

  




  

    Aunque el tiempo en forma de calendario político es hasta la fecha un elemento retardatario en los planes de Pablo Casado —«antes que cualquier cosa necesito reorganizar el partido, darle una vuelta completa e insuflar moral a la militancia»—, ahora juega a su favor. Necesita recuperarse del golpe sufrido a la mayor brevedad posible.

  




  

    En lo referente a las líneas estratégicas básicas, Casado y su estado mayor deciden desarrollar aquellos puntos que son referentes de su decálogo de gobierno elaborado en el congreso extraordinario. No es una gran noticia, porque desde la moción de censura el PP para la mayor parte de los medios no produce «noticias» sino «exabruptos», y ello es así muy especialmente para RTVE, en manos de la decrépita Rosa María Mateo, aquella hija del que fuera rabioso coronel franquista. El primero de los puntos, absolutamente básico, es hacer hincapié a todas las horas y por todas las estaciones en la defensa de la unidad nacional y la permanencia del Estado. El PP propone una Ley de símbolos, regular los referendos ilegales y tipificarlos como rebelión y potenciar todo aquello que pueda coadyuvar a la concordia entre territorios y entre españoles.

  




  

    El segundo de los parámetros tiene que ver con las libertades individuales y el desarrollo de esas libertades en el plano concreto de la libertad de empresa y económica. Propuestas para rebajar el enorme enredo burocrático de las Administraciones, dejar que el mercado fluya y una bajada de impuestos generalizada en el frontispicio de la acción económica gubernamental.

  




  

    Impulso a la familia. Ayuda a la maternidad, reforzamiento de las pensiones y medidas para sostener el estado del bienestar (sanidad y educación). Seguridad individual y colectiva. Frente amplio para atajar la inmigración ilegal; prisión permanente revisable (PPR); ley de Seguridad Nacional; equiparación de sueldos entre los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado y máxima colaboración internacional contra el terrorismo yihadista.

  




  

    Casado es consciente de que una de las causas que ha colocado al partido que preside en la situación que padece es la corrupción. No lo olvida; no lo puede olvidar. Propone nuevas leyes contra la corrupción política, intensificando los controles en todos los niveles de las Administraciones y aumentar las penas para aquellos a los que se pille con las manos en la masa. Al mismo tiempo, propone una nueva ley electoral para no depender de la voluntad minoritaria de los nacionalismos periféricos, que siempre saben sacar ventaja en forma de chantaje permanente. Esto último se podrá describir con todo detalle en el invierno de 2019, cuando Pedro Sánchez, tras jurar por sus muertos que jamás presidiría un gobierno producto de pacto con los independentistas, no tuvo reparo alguno en ponerse en posición lewinskyana ante la voluntad del preso número 1, Oriol Junqueras, quien desde la cómoda y permisiva cárcel catalana de Lledoners, dicta al jefe del Gobierno español los pasos a seguir.

  




  

    La igualdad territorial y entre españoles es una de las coletillas más repetidas que, en cualquier caso, siempre caen en saco roto, dada la superioridad real de los nacionalismos vasco y catalán.

  




  

    Pablo quiere, además, llevar a cabo uno de sus planes preferidos: la implantación generalizada de las nuevas tecnologías en el vasto, lento y carísimo aparato del Estado. La digitalización. Pero estos asuntos de envergadura se describen en la teoría mejor y más fácilmente que se llevan a la práctica. Es más, ni siquiera son noticia; los medios se muestran por lo general más interesados en temas con alta carga de morbo, que conllevan escándalo, que en los asuntos de comer que todos los ejercicios de prospectiva insisten en decir que son los que realmente importan a los gobernados. Cierto es que lo reflejan, pero luego esos deseos no se traducen en las urnas.

  




  

    La oportunidad para restañar una herida supurante llegó veintiocho días después. El domingo 26 de mayo, tres semanas después del derrumbe, tuvieron lugar las elecciones municipales, autonómicas y europeas, que dieron al Partido Popular la posibilidad de mantener parte del inmenso poder que durante lustros anteriores había disfrutado. Los medios, tan decisivos en esta etapa popular después de los enormes cascotes caídos por mor del caso Gürtel, sostienen que, pese al silencio interno, la situación se tornará insostenible para el liderazgo de Casado si finalmente se produce una pérdida ostensible de poder en ayuntamientos, diputaciones y comunidades autónomas. Y una merma de la importante influencia de la que ha disfrutado en el Partido Popular Europeo, que durante años le ha sido de singular importancia para jugar un rol en la Unión Europea.

  




  

    Dos indicadores pueden marcar el rumbo. La recuperación de ayuntamientos, básicamente, el de Madrid, pero también el de Zaragoza, y el mantenimiento del de Málaga con el imbatible Francisco de la Torre y Almería, y también de comunidades autónomas emblemáticas, léase también Madrid, Castilla y León, Murcia, Melilla, etc… También en esta cita el PP se juega el vuelco al que Ciudadanos aspira; juega a favor de los populares su  mayor implantación local y regional y en contra el recuerdo de los recientes comicios generales, amén, claro está, de los incontenibles casos de corrupción.

  




  

    Para Europa, Casado elige como cabeza de cartel a la catalana Dolors Montserrat, una magnífica salida para ella que, de paso, deja libre el puesto de jefa de la bancada parlamentaria para una persona de su máxima confianza y del sector duro. Está convencido, hay que estarlo, de que la impronta europeísta del PP se impondrá en esa demarcación electoral a los candidatos de Rivera, que en sus orígenes llegaron a presentarse junto a una plataforma antieuropea (Libertas), acaudillada por un integrista católico irlandés que hizo trabajos para la CIA norteamericana, llamado Declan Ganley.

  




  

    En el capítulo anterior se explicita en detalle el objetivo básico táctico-estratégico del PP tras el golpe electoral del 28-A: recuperar la unidad del centro derecha, comenzando por Ciudadanos. «Rivera», se queja amargamente Casado, «me ha jugado sucio favoreciendo el más puro transfuguismo de antiguos dirigentes populares, especialmente, con dos. El primero, José Ramón Bauzá, expresidente popular de Baleares y visible miembro del sector liberal del PP. El segundo, Ángel Garrido, amigo y sustituto de Cristina Cifuentes al frente del Gobierno de la Comunidad de Madrid».

  




  

    Garrido pretendía ser candidato para repetir como jefe en la Real Casa de Correos, pero Casado no lo veía claro. No se fiaba, ni le gustaba el todavía presidente de la Comunidad de Madrid. En modo alguno. Para confirmar sus sospechas le pasaron información fidedigna de que andaba de conspiración en presión para que aceptaran su nominación. También le llegan noticias de que gente de su entorno propinaba continuos golpes bajos a la que presumían que tenía más papeletas para encabezar la candidatura en una demarcación clave para el PP como es el CAM. «No es trigo limpio, en definitiva». Utilizó las malas artes de algunos de sus consejeros en el gobierno regional para cobrar ventaja e impedir que la dirección nacional tuviera manos libres para designar candidata a las próximas elecciones autonómicas. Es el caso de Pedro Rollán, vicepresidente y consejero de Presidencia, amigo personal de Garrido. Había sido alcalde de Torrejón de Ardoz y se rodeó de un nutrido grupo de letales conspiradores —su jefe de gabinete, Iván Trenado, su jefe de prensa, Alfonso Adánez— que intentaron socavar la honorabilidad de todo aquel que pudiera hacer sombra al jefe de su jefe. El alcalde de Boadilla, Antonio González Terol, del equipo de Casado, podría relatar algunas de sus experiencias con tales sujetos. Le hacían la vida imposible, le inventaban historias académicas… pero, cuando alcanza el poder en Génova 13, prefiere llamarse a andanas.

  




  

    Antes, Rivera había fichado directamente a otra tránsfuga del PP, Silvia Clemente, la controvertida segoviana, en ese momento presidenta de las Cortes de Castilla y León. A la exconsejera de Agricultura se le suponían todo tipo de irregularidades político-administrativas durante su etapa como consejera en los sucesivos gobiernos regionales. No le debía llegar  buena información al jefe de Ciudadanos sobre su relumbrante fichaje, la que prometió seguir en el machito en el que llevaba instalada décadas. Y se descubrió un pucherazo en las elecciones primarias de los que hacen época, tras una investigación interna producto de una denuncia del jefe del sector crítico, Francisco Igea, que se hizo con el poder en el partido en Castilla y León, y posteriormente con la vicepresidencia del Gobierno autónomo. Se acabó el fichaje. Se pinchaba otro globo naranja. Albert tenía demasiada prisa.

  




  

    Es en las elecciones europeas donde Casado espera a Rivera; intenta demostrarle que no está entregado a sus ambiciones. Se trata de una elección con circunscripción electoral única y ahí es donde le piensa dar la batalla, que aún no es definitiva en la dura pugna que mantienen por la jefatura de la oposición y el futuro liderazgo del centro derecha. El PP termina por doblarle en votos y le mete ocho puntos de ventaja.

  




  

    El Partido Popular recupera de una tacada millón y medio de votos; pone distancia con Albert Rivera que no por ello deja de ser una auténtica pesadilla. El color naranja —que apenas cuenta con representación en ayuntamientos y comunidades— entra con fuerza y es decisivo a la hora de la conformación del poder local y autonómico.

  




  

    Sin darse cuenta, sin otear el horizonte próximo, Rivera apuntala a su competidor por el centro derecha al designar al Partido Popular como su socio de referencia allá donde necesiten su concurso, naturalmente con su parte alícuota de poder. Dicho de otro modo, repite en Murcia, Madrid, Castilla y León y un sinfín de ayuntamientos el método andaluz. Con la aquiescencia de Vox, pero los electos de Abascal sin entrar en los gobiernos. Continúa instalado en la prisa.

  




  

    Pablo Casado pretende, igualmente, llegar a un acuerdo con Coalición Canaria, como le había asegurado el líder de los nacionalistas moderados de las islas, Fernando Clavijo. Los odios africanos de tipo personal entre el líder del PP, Asier Antona, y el dirigente de Coalición Canaria dan al final el gobierno al socialista Ángel Víctor Torres. Aquello enfurece al secretario general García Egea, quien decide llamar a Madrid a Antona para decapitarlo; antes le recuerda quien ha invadido competencias que son exclusivas (en asuntos de pactos con otras fuerzas políticas) de la dirección nacional.

  




  

    La cabeza de Casado se salva. Primero por la evidente recuperación de la figura —insisto, tres semanas después del gran batacazo, los electores ya habían golpeado en las elecciones anteriores—; en segundo lugar, por Rivera, que con sus pactos permite al PP salvar los muebles con el mantenimiento del poder en lugares claves para esta formación política. Cierto es que en ese escenario no se puede olvidar la aquiescencia de Abascal para dar salida a los nuevos gobiernos. Se hace mucho de rogar, a regañadientes, exigente y remolón, pero termina por dar paso a los gobiernos liberal-conservadores. En el fondo, no tenía más remedio que dar el visto bueno para que gobiernen sus compañeros de marcha en la plaza de Colón. De lo contrario, posibilita a la izquierda acceder al poder en liza y hubiera  sido el preludio de un réquiem anunciado.

  




  

    En Madrid, Pablo se la juega con dos dirigentes de su generación, amigos personales, partidarios de su opción y en su misma onda liberal. Le costó decidirse. José Luis Martínez Almeida es concejal en Madrid, un cerebrito, abogado del Estado, contundente en el verbo, peleón en la polémica pero desconocido para el gran público. Como él, necesita tiempo para darse a conocer. Le propusieron nombres sonoros para la alcaldía; al final, decide ser leal al compromiso contraído con la renovación. Pero se la juega.

  




  

    El caso de Isabel Díaz Ayuso es mucho más complejo. Tras el escándalo Cifuentes, la dirección nacional acepta que el número dos de la hasta entonces jefa del Gobierno regional, Ángel Garrido, se haga cargo de la responsabilidad de dirigir la comunidad autónoma que históricamente ha sido clave en el poder popular. Ahora tampoco quedaba mucho margen para buscar mirlos blancos. Su apuesta por su amiga personal —con la que había coincidido en las NNGG y durante su periodo de asesoramiento en la Consejería de Justicia de Madrid, en la que mandaba Alfredo Prada, antes de caer en completa desgracia ante Esperanza Aguirre— choca con los argumentos esgrimidos por el resto de la alta dirección nacional. Creen que se trata de una persona escasa en el verbo, pobre parlamentaria, con tendencia al cuchicheo, frágil políticamente y desconocida para el gran público.

  




  

    Da igual. No hay tiempo para ir con el candil, y, además, otros posibles candidatos han declinado asumir la responsabilidad de liderar en Madrid unas siglas en franca derrota. Casado entiende que ya se la ha jugado en otras ocasiones similares (Moreno Bonilla) y tampoco le ha ido mal. Es otro producto típico de la renovación. Se la juega aún más que con el alcalde.

  




  

    El 26 de mayo fue el bálsamo urgente que se necesita. Llegó a cuentagotas pero llegó. El voto se va recuperando poco a poco; los antiguos votantes que habían huido despavoridos ante las tres ces consideraban que el castigo del 28-A ha sido suficiente. Todavía quedan millones de votos perdidos, que, por lo que parece, están calentitos en Vox.

  




  

    Hay que rematar los pactos locales y autonómicos a toda velocidad, antes de que los ánimos se enfríen. Comisiona de nuevo a Teo García Egea y Javier Maroto y les alerta: «Hay que ser implacables, duros, resistir todos los órdagos que nos echen los de Ciudadanos y los de Vox. Somos la lista más votada. Salvo que decidan apoyar a la izquierda, claro. Entonces, ellos verán».

  




  

    Superados los espasmos de la noche triste, la dirección nacional decide sacar pecho y jugar a tope sus bazas ante la gente naranja y la del color verde en el logotipo. «Somos el partido de los cuatro padres de la Constitución, el heredero legítimo del líder que pilota la Transición, la formación que mete a España en la moneda única europea, el que derrota a ETA, el que para el golpe de Estado de Ibarreche y Puigdemont y el que evita el rescate del Reino de España. Así que menos bromas con nosotros. Un respeto. Ni hemos perecido, ni  nadie nos va a comer por los pies. No nos cambiamos de chaqueta, ni nadie nos puede acusar de arribistas».

  




  

    El órdago sale decorosamente. El horizonte ya puede contemplarse sin tantos nubarrones, pero el granizo gordo continúa sin disolverse.

  




  

    En la campaña para las elecciones generales del 10 de noviembre, los dirigentes del PP repiten en público lo que dijeron a los dirigentes de Ciudadanos en las negociaciones para los pactos autonómicos y municipales. Solo unidos bajo un mismo paraguas se puede derrotar a la izquierda. «Con nosotros caben todo el centro derecha y la derecha».

  




  

    Como a cualquier otro dirigente político o personalidad pública, a Pablo Casado se le adjudican determinados clichés y sambenitos que terminan por cuajar en el acerbo de la opinión publicada. Es un tipo que reivindica el valor del pacto, «reconozco mi deriva pactista», nada sectario en la interlocución española, «salvo con independentistas o prototerroristas».

  




  

    A algunos puede sorprenderles que mantenga una buena relación personal con Pedro Sánchez o Pablo Iglesias. Al último le une la convergencia sustancial en el tema de los hijos prematuros, por encima de las diferencias ideológicas que en determinados casos los enfrentan brutalmente y sin posibilidad alguna de entendimiento. Con Santiago Abascal e Inés Arrimadas lo tiene más fácil. Concede mucha importancia el líder popular a sus relaciones con partidos afines como la Unión del Pueblo Navarro (UPN), Coalición Canaria (CC), el Partido Aragonés Regionalista (PAR) o Foro Asturias.

  




  

    Al fin y al cabo, la firma de 12 pactos con partidos distintos tras las elecciones del 26 de mayo (autonómicas y municipales) es su bote salvavidas hasta llegar a la relativa tranquilidad del 10 de noviembre, cuando con sus 89 diputados, más de cinco millones de votos (un millón más que el 18-A), se convierte, por fin, en la incuestionada alternativa del centro derecha a la izquierda gobernante. El asunto es Vox. Es el siguiente capítulo que le obsesiona y al que intenta asaltar en su almena central.

  




  

    Idas y venidas a Moncloa

  




  

    La larga marcha no había hecho más que empezar. Segunda oportunidad.

  




  

    Pedro Sánchez, desde que consigue el poder en junio de 2018 tras el golpe de mano parlamentario contra el distraído Rajoy, le cita en varias ocasiones desde una posición de superioridad institucional (el exbaloncestista sabe lo que es cabalgar en solitario y sin poder), básicamente al objeto de solicitar cosas concretas. En unas ocasiones para exigir que baje el pistón en su labor de oposición cuando denuncia el tema de sus chanchullos bajo la mesa con los secesionistas. Se trata de un asunto letal para el presidente del Gobierno —como se verá cuando se deja en la papelera 800.000 votos en el 10-N— y le crea muchos problemas internos entre la militancia y la dirección socialista. Un partido que en su ADN continúa presumiendo de jacobinismo. No es la única petición. Sánchez, que ha tenido que mesarse  los cabellos para cerciorarse de que ocupa un sillón entre los grandes del mundo, sabe de la impronta del jefe popular entre los partidos hermanos del PP que conforman el núcleo de poder en Europa.

  




  

    «No estaría de más que me facilitases las cosas, Pablo. En interés de España, por supuesto. A ti te vendría bien. Te da respetabilidad y sentido de Estado».

  




  

    En otras ocasiones, Pedro Sánchez intenta vender alguna moto con el motor gripado. Informaciones falsas respecto a los planes gubernamentales en materias consideradas de Estado, promesas que no tiene intención alguna de cumplir. Es consciente de que la única opción que existe en esos momentos de sustituirle en su calidad de primer ejecutivo del Estado es la del centro derecha que representa el Partido Popular. Su objetivo primordial es poner todos los palos que pueda y gripar su engranaje. ¿Cómo? Dando alas a Vox y, al mismo tiempo, mimetizando la opción popular con la ultraderecha. Obligarle a que se coma la agenda política agresiva de Abascal.

  




  

    Tras los resultados electorales del 10 de noviembre (2019), Iván Redondo y el menguado aparato socialista de Ferraz intentan cargar sobre los partidos constitucionalistas (PP y Ciudadanos, lo de Vox solo sirve para asustar a la izquierda y movilizarla) el bloqueo institucional para formar gobierno que lleva en funciones desde el mes de abril. Lo curioso es, que, en la misma noche del 10-N, Sánchez cierra toda posibilidad a una abstención de esos dos partidos cuando anuncia —sumamente encorajinado por haber perdido tres escaños y casi un millón de votos en unos comicios afrontados desde el poder— que va a formar un gobierno «radicalmente de izquierda» en clara alusión al abrazo que en unas horas perpetra con Pablo Iglesias, quien se coloca casi en plan protagonista o de igual a igual con el vencedor de las elecciones. Este, saboreando su ascenso a vicepresidente, presenta ya una imagen y formas por completo distintas a las de aquel muchacho coletudo que pretendía asaltar los cielos tras convertir en ceniza todo lo que pillara a su paso. Tal es así que ordena a su edecán preferido, Pablo Echenique, que dé botafumeiro al rey tras su discurso de Navidad el 24 de diciembre. ¡Vivir para ver!

  




  

    Frente a las acusaciones y descalificaciones —«antipatriota», «irresponsable»— que recibe desde el aparato monclovita, un Casado reforzado tras los últimos comicios responde con llamadas a los dirigentes socialistas para que se rebelen ante la entrega del Estado a los independentistas y a los comunistas. El problema para él es que en ese momento no quedan dirigentes socialistas. Sánchez, tras su vuelta al poder del PSOE, ha liquidado a todos. Solo el castellanomanchego Emiliano García Page, el aragonés Javier Lambán y el extremeño Fernández Vara se atreven a levantar tímidamente la voz contra un «gobierno apoyado por los independentistas» y amenazan con lo que saben que no harán. ¡Bien lo sabe su secretario general! Queda en eso, mero susurro. Ni quieren ni pueden alzarse en armas democráticas contra su jefe de filas como hicieron tras las elecciones de 2016.

  




  

    Se producen numerosas reuniones en domicilios de exdirigentes que buscan alguna fórmula para descabalgar al impostor. Virgilio Zapatero, Juan José Laborda, Pedro Bofill, Alfonso Guerra —el más virulento de todos ellos—, pero son meras conspiraciones de salón que hacen descarallarse de risa al que se ha hecho con el control absoluto del PSOE. La única referencia histórica capaz de llamar la atención —exclusivamente mediática— es Felipe González, al que Sánchez desactiva vehiculando lo de sus puertas giratorias y la riqueza personal acumulada. Sánchez ha mandado mensajes, directos a los barones con poder institucional, indirectos al resto, de que no tiene otra salida que ir con los neocomunistas y los independentistas si es que se demanda un gobierno. ¿Culpable? Pablo Casado. Antes, Albert Rivera.

  




  

    El jefe del PP sufre un sinfín de presiones desde las primeras horas del día 11 de noviembre. Incluso la prensa en clara oposición a Sánchez le exige mover ficha para evitar el famoso Gobierno que Alfredo Pérez Rubalcaba definió como Frankestein y que el ingenio coñón de los españoles recalifica como Sancheztein». Hasta tal punto que empieza a dudar de su «no es no» a la investidura del socialista, porque dirigentes importantes del partido —Núñez Feijóo es el más vigoroso, pero hay otros— creen que es posible facilitar el gobierno de Sánchez y al mismo tiempo mantener las propias posiciones. Responde con claridad: ni siquiera me coge el teléfono. ¿De qué estamos hablando? Él es ya el jefe incuestionado de la oposición y Sánchez tiene donde elegir: en Ciudadanos, una vez que su fundador ha desaparecido de la escena política. Precisamente la nueva líder, Inés Arrimadas, hace una oferta: 221. PSOE, PP más Ciudadanos. Se trata de un mero brindis al sol, porque el socialista camina por otras aguas. Iceta e Iglesias le han garantizado ya el apoyo de los republicanos catalanes independentistas.

  




  

    Aun así, Casado, hombre muy dado a conocer todos los pareceres antes de tomar una decisión —incluso al margen de su entourage —, convoca un rally entre representantes de los medios informativos, profesores, empresarios y amigos personales cuya opinión valora. Escucha y luego decide. La decisión es NO.

  




  

    «Ese apoyo a Sánchez no se entenderá bajo ningún concepto entre nuestra militancia y nuestros votantes. El país se queda sin alternativa si decido darle mi apoyo en forma de abstención. Mi responsabilidad máxima es mantener en pie otra opción de gobierno».

  




  

    Casado no se mueve, dicen los círculos económicos y mediáticos que intentan a toda costa que Sánchez no se acurruque en brazos de Iglesias. Avanzan que todos los escenarios son malos para el jefe popular. «Solo moviéndose ahora puede evitar salir trasquilado», afirma un reputado analista. «Hay una manera de hacer viable una investidura salvando la cara a Casado: la vía del 130, un gobierno de coalición PSOE & Ciudadanos con la abstención de los populares. Estratégicamente lo más eficaz es hacer lo correcto».

  




  

    Para esas fechas, los rumores sobre un posible default de su liderazgo se han  esfumado. Tras el 10-N, su posición interna se refuerza; así lo entiende también el sector crítico. Los sorayistas se baten en retirada. Una de sus principales referencias, Fátima Báñez, se ha garantizado 60.000 euros anuales como consejera de Rovi, según informaciones periodísticas. Otros ocho exministros de Rajoy —Román Escolano, Rafael Catalá, Íñigo de la Serna, Alberto Ruiz-Gallardón, Pedro Morenés, Ana Mato y José Manuel Soria— bracean desde hace tiempo en el sector privado. Báñez —íntima amiga de la nueva jefe del Gobierno de la UE, Ursula von der Leyen— ha estado año y medio en dique seco y durante ese tiempo ha desechado numerosas ofertas laborales, entre ellas, una del presidente de la CEOE, Antonio Garamendi, para sumarse al staff de la patronal como consultora abúlica. La jefa de filas, Sáenz de Santamaría, se gana extraordinariamente bien la vida en el exclusivo bufete Cuatrecases; ha recuperado una cierta vida social pero obvia hablar de política. Es una etapa cerrada, al menos durante largo tiempo.

  




  

    Los «sorayos», el máximo exponente de poder durante el marianismo, se suelen reunir en actos sociales, almuerzos, bodas o comuniones. Apenas unas referencias a la situación política, ni siquiera en lo referido a la vida del partido. «Es el tiempo de Pablo». Constatan, eso sí, el deterioro de la clase política, el alumbramiento de dirigentes sin el menor grado de preparación ni altura intelectual, mucho menos académica. «Estamos bien donde estamos», dice al autor de este libro el exjefe del Gabinete de la Presidencia José Luis Ayllón.

  




  

    Pero hay otros dirigentes en activo; es más, muy activos. Ante cierta euforia oficial por la recuperación de votos y diputados, Alberto Núñez Feijóo aprovecha la primera reunión del Comité Ejecutivo tras el 10-N para liderar la autocrítica. Reconoce la recuperación efectuada, que arrincona a Ciudadanos; sin embargo, no han conseguido frenar a Vox y tampoco tirar del millón de votos naranjas que han preferido refugiarse en la abstención. En ese cónclave del 12 de noviembre, conocen los populares el acuerdo de gobierno entre Sánchez e Iglesias; se quedan en blanco, mirando fijamente las alas del charrán. El descoloque es total. Para Pablo Casado, internamente, no es una mala noticia porque el anuncio frena a los barones que llevaban la intención de pedir con intensidad a su líder una «abstención patriótica».

  




  

    Empero, el presidente gallego no desaprovechó la ocasión para poner algunos puntos sobre las íes del relativo triunfalismo del aparato oficial.

  




  

    «No creo —afirma— que podamos estar contentos, ni felicitarnos efusivamente. Echo cuentas y constato que nos faltan entre cuatro millones y medio y cinco millones de votos, queridos amigos».

  




  

    Silencio en la sala. El presidente nacional escucha serio al barón de barones.

  




  

    «El Partido Popular tiene que volver a ser lo que fuimos. Un partido punto de encuentro entre muchas sensibilidades, desde el centro, el centro derecha hasta el centro izquierda. Aquí deben caber gentes que son más de derechas, más liberales, más democratacristianas,  más de centro, más conservadoras, más de centro izquierda».

  




  

    No se queda ahí el jefe de la Xunta. Dijo algo que no cayó excesivamente bien entre algunos compañeros de dirección y militancia: «Hablamos mucho de Ciudadanos, de Vox y de la fragmentación del voto, pero no nos miramos a nosotros mismos, ni nos preguntamos por las razones para que no nos voten. Quizá deberíamos preguntarnos por qué el centro nos abandona en el apoyo que tuvimos antes. Debemos ocupar más tiempo y esfuerzo en pensar cómo seducirlos. Esta es la gran cuestión, mis queridos compañeros».

  




  

    En otro momento de la reunión, viene a recordar que el PP es un «partido de gobierno», que debe estar a la altura de la peor circunstancia y ofrecer «soluciones de Estado», esto es, que facilite con condiciones la investidura de Sánchez.

  




  

    Unas semanas más tarde, durante un encuentro con las Nuevas Generaciones de Galicia, Núñez Feijóo afirma amenazante: «Nunca pensaré que el Partido Popular vaya a depender de los extremos. Si alguna vez así fuera, tendría que pedir la baja en el PP. No os dejéis seducir ni por un extremo ni por otro». Era un veto meridiano a cualquier acercamiento a Vox. Decimotercera vez que lo subrayaba en público.

  




  

    En general, lo que se está proponiendo es que los esfuerzos se encaminen a pescar en las cariacontecidas aguas naranjas, en cualquier caso, con mucha más insistencia que en las de Vox, cada vez más radicalizado.

  




  

    Tras conocerse el pacto PSOE-Podemos las baronías populares cambian el paso aceleradamente. Entienden ahora que es a Sánchez al que corresponde mover ficha y hacer propuestas a Casado. Se reiteran en el análisis equivocado. El candidato a presidente ha enfilado a toda velocidad otras rutas, audaces y hasta peligrosas, pero tiene la firme voluntad de hacerlo. Algunos dirigentes, es el caso del presidente del PP extremeño, José Antonio Monago, piden al jefe nacional que si hubiera o hubiese ocasión para la abstención le ofreciera a Pedro Sánchez un acuerdo en dos o tres cosas fundamentales, «eso sí, explicando a la gente por qué lo hacemos y para qué lo hacemos».

  




  

    No se registran mayores objeciones a la puntualización del extremeño. Falta una intervención básica, la de la número tres de facto en la nomenklatura de la formación. Cayetana Álvarez de Toledo, que ha seguido con mucha atención el discurrir del Comité Ejecutivo.

  




  

    «Frente a la llamada “abstención patriótica” que hemos escuchado aquí y la oferta de pactos puntuales, yo lo que propongo es ofertar un gobierno de concentración constitucional. En ese gobierno deben estar representados dirigentes del Partido Socialista, del Partido Popular y de Ciudadanos».

  




  

    Los miembros del sanedrín popular se intercambian miradas entre ellos. ¿Qué propone esta chica? ¿Estamos locos? Pero si Pedro Sánchez no devuelve siquiera las llamadas telefónicas a nuestro presidente nacional y la portavoz parlamentaria habla de entrar en el  gobierno. ¡Qué disparate!

  




  

    Álvarez de Toledo insiste.

  




  

    «Se trata de un compromiso histórico en circunstancias históricas para salvar el país. Sería con condiciones innegociables y tajantes».

  




  

    ¿Cuáles serían esas condiciones?

  




  

    «Que el Partido Socialista rompa todos sus acuerdos con los nacionalistas e independentistas en cualquier lugar de España».

  




  

    Algunas sonrisas irónicas aparecen en la sala, en especial entre responsables municipales, provinciales y regionales que conocen bien cómo se vehicula el PSOE en sus territorios.

  




  

    En realidad, la propuesta de Álvarez de Toledo tampoco sorprende a los más enterados que viven en Madrid. Sí a los dirigentes en provincias. Tras las últimas elecciones generales, el expresidente Aznar, quien ahora sí reconoce a su PP tras el mando de su antiguo jefe de Gabinete, se opone frontalmente a la tesis de los barones, especialmente al gallego, en su pretensión de facilitar la investidura sanchista. Aznar habla, en cambio, de ofrecer al PSOE un gobierno de concentración a tres en la misma línea expuesta ante los órganos del partido por su colaboradora Álvarez de Toledo. El expresidente es partidario, además, de una nueva condición: la cabeza de Pedro Sánchez.

  




  

    En dirección contraria se manifiesta el último presidente, Mariano Rajoy. Es un pactista por naturaleza que huye de cualquier conflicto como gato escaldado. Aprovecha la presentación de sus memorias (Una España mejor ) a comienzos del mes de diciembre para reivindicar el centrismo y el consenso con el Partido Socialista. Acto al que acudió la plana mayor del PP, excepto Cayetana Álvarez de Toledo, el gran y continuo flagelo marianista. «No sé qué le he hecho a esta señora, alguien de ustedes me lo puede decir?», pregunta con sorna rajoniana el expresidente. Aprovecha la ocasión para cobrarse algunas facturas de antaño. «Oigan, háganme caso, no den mucha importancia a los doctrinarios, ni se dejen arrastrar por doctrinas ni orejeras».

  




  

    ¿Qué hubiera hecho Mariano de estar en las circunstancias de Casado? Pudiera ser sí, o no, como corresponde a la psique humana del señor de Pontevedra. Hay que recordar, además, que Sánchez fue arrojado por la ventana de Ferraz porque se negaba a facilitar la investidura del candidato popular y que luego se abstuvo toda la bancada socialista, excepto quince de ellos que permanecieron fieles al «no es no», justamente los que tomaron el poder total en el PSOE meses después.

  




  

    Aun así, Rajoy hubiera encontrado una fórmula para facilitar la continuidad de Sánchez, que le echó del Gobierno en una moción de censura que todavía hoy no ha sido muy bien explicada.

  




  

    Terminada la reunión del Comité Ejecutivo, Pablo Casado invita a almorzar a los  dirigentes autonómicos del PP, como es habitual. Alrededor de una buena mesa las tensiones se diluyen.

  




  

    Más problema tiene con un Vox envalentonado, tras conseguir sus 52 diputados y el tercer puesto en votos y escaños. Ahora, además, cuenta con dinerito público fresco. Pasa de cero a 13 millones de euros en concepto de subvenciones por votos y escaños conseguidos. Todos los gestos de extremismo político del gobierno de Sánchez son fertilizante de alto poder movilizador ante una población de derecha que asiste atónita, por ejemplo, a su pacto con los neocomunistas, sus claudicaciones ante los secesionistas y otros brebajes netamente favorables a los insaciables nacionalistas vascos, a los que de facto entrega la interlocución en Navarra y las prisiones y acepta que el País Vasco pueda competir en el deporte internacional bajo la ikurriña. La ferocidad dialéctica de Vox, sus iniciativas parlamentarias y judiciales ante la «rendición» y «traición a España» del primer ministro a cambio de su permanencia en el poder no son fáciles de imitar por un dirigente como Pablo Casado, que les saca cuarenta escaños, que es el líder oficial de la oposición, y al que le gusta estar ubicado en el centro derecha y, además, es la única alternativa de poder dentro de ese espectro político y social que de una forma u otra representa a la mitad del país.

  




  

    En los primeros días del mes de diciembre de 2019, unas semanas después de las elecciones, los problemas de convivencia entre las dos formaciones son más que descriptibles. Las broncas son constantes, ora por la representación en la Mesa del Congreso de los Diputados, ora por la distribución de escaños en la Cámara, ora por cualquier otra cosa. El bloque de las derechas se evidencia desde el primer momento de la decimocuarta legislatura como algo imposible, mientras que la izquierda, ahíta de poder, olvida hasta las más feroces puñaladas de antaño. Verbigracia, Sánchez afirmó no poder dormir tranquilo con Podemos en la mesa de su Consejo de Ministros y cien horas después se daba un ósculo fraternal con Iglesias. Será el «resistente» Pedro Sánchez, pocos días después, durante su quinto intento de investidura (4, 5 y 7 de enero de 2020), el que con su decisión determinada de acabar con el pacto constitucional de 1978 haga posible en el Parlamento que los aplausos entre las derechas vayan en la misma dirección.

  




  

    El ideal de España Suma solo podría ser una realidad con los despojos de Ciudadanos. Comparte poder en gobiernos locales, provinciales y autonómicos y esa es una argamasa imbatible. De modo y manera que la antigua rivalidad con los naranjas se traspasa ipso facto hacia Vox, que sigue considerando a los nuevos dirigentes del Partido Popular como un atajo de acomplejados. Ni el primero se fía del segundo, ni viceversa. En el fondo, Abascal y su gente entienden que, dada la deriva tomada por la entente gubernamental de izquierdas formada por los neocomunistas, secesionistas y filoetarras, cuentan con todo a favor para constituirse en la fuerza hegemónica del bloque derechista. Por si fuera poco, la fuerza extrema sabe que tiene en sus manos una poderosa arma: la mayor parte del poder  institucional en ayuntamientos y comunidades autónomas detentado por la entente PP-Ciudadanos depende de su voluntad. Sensu contrario , los beneficiarios de su apoyo son conscientes también de que cualquier resbalón de Vox quitándoles el apoyo y, por ende, dando paso a gobiernos de izquierda sería letal para su futuro.

  




  

    Frente a las amenazas directas —en el más genuino lenguaje de los dirigentes de Vox— de que están vigilantes del apoyo, Casado responde: «Muy bien, si quieren dar el poder en Madrid, Andalucía, Castilla y León al PSOE, que lo hagan. Seguramente, es algo que les interesa mucho saber a sus votantes. ¡Ya empiezo a estar hasta los cataplines!».

  




  

    Otra cosa sería subir el precio por ese apoyo. Cada uno juega sus bazas para ensanchar su espacio.

  




  

    La gran cuestión, la que acongoja a la alta dirección popular cuando quedan unas horas para que el voluptuoso 2019 expire, es Sánchez y su gobierno del insomnio. El lunes 30 de diciembre el candidato Sánchez y el candidato a vicepresidente Iglesias vuelven a escenificar el abrazo del oso —del segundo contra el primero— en una abracadabrante puesta de escena propia de regímenes autoritarios, en la que a los periodistas no solo se les impide plantear la mínima pregunta, sino que son recluidos en una habitación contigua a la sala donde Sánchez y su coleguilla están exhibiéndose como «referentes mundiales» del progreso y la democracia. Algo nunca visto por estos lares desde la restauración democrática. Hasta los felpudos batientes progubernamentales —muchos y perfectamente descriptibles— se callan avergonzados cuando se suscita la cuestión. Aquello huele en exceso a lo ocurrido no hace mucho tiempo en países caribeños.

  




  

    Una protesta en las redes refleja cabalmente la preocupación entre veteranos periodistas ante lo que se viene encima, la ofensiva contra las libertades. Todavía no se han sentado en la mesa del Consejo de Ministros y se conducen como sátrapas. Esa queja viene de Fernando Jáuregui, antiguo militante del Partido Comunista de España, hombre considerado como progresista y, en cualquier caso, defensor de las libertades.

  




  

    «¿Para qué sirve un periodista? —se pregunta. Y contesta—: Para poco: no se crea usted eso del cuarto poder. A partir de ahora, para nada. Ya ni podemos preguntar. ¿Qué nos queda? ¿Asentir con la cabeza, mudos? Vienen malos tiempos para eso que se llama libertad de expresión».

  




  

    Sánchez y el jefe de la izquierda extrema llevan tiempo despreciando el rol de los medios de comunicación. A uno le aburren; el otro no se fía. El secretario de Estado para la Información, Miguel Ángel Oliver, típico producto de la cadena Ser y el canal televisivo Cuatro, azote implacable del centro derecha, pese a que su mujer, Charo Domínguez, lleva toda su vida trabajando y cobrando del Partido Popular, hace unos días que ha calificado como «enfermiza» la «obsesión» de sus teóricos colegas por preguntar. Desde el inicio mismo de la Transición hace cuarenta años no se ha visto nada igual. Bieito Rubido, director del  conservador ABC , no tiene reparo alguno en señalar que con el gobierno social-comunista la libertad de prensa puede peligrar: «La izquierda prohíbe discrepar», que es tanto como decir que no hay libertad de prensa.

  




  

    El día de la presentación del «Acuerdo para un gobierno progresista» —sin posibilidad de preguntas ante un Pablo Iglesias que había jurado cuando inició su exitosa y rápida carrera que retransmitiría por streaming hasta sus almuerzos en reservados—, el jefe de Unidas Podemos habla de «acontecimiento histórico». En verdad que lo es. Salvo en el periodo final de la Guerra Civil el socialismo nunca se había abrazado con tanta intensidad con el comunismo. Sí, en efecto, ¿se trata de un «acontecimiento histórico», porque se condena a la prensa a estar muda? Aquello empieza a oler mal. Un tufo totalitario recorre la piel de España y muchos periodistas críticos se telefonean entre sí, asustados «ante lo que nos viene encima».

  




  

    Sánchez ha pactado con los «progresistas» —«Dios y leyes viejas», como lema— del Partido Nacionalista Vasco (PNV) la entrega de facto del viejo reino de Navarra, que tiene instituciones bien diferenciadas de las vascas. Incluso habla de «acuerdo para modificar la estructura del Estado para el pleno reconocimientos de las naciones vasca y catalana». El colega del PNV, Arnaldo Otegui, el terrorista jefe de Bildu, habla de «ventana de oportunidad» con la reafirmación de Sánchez en el poder del Estado.

  




  

    Buen preludio para lo que se avecina tan solo unos días después.

  




  

    Desde la noche del 10 de noviembre de 2019 hasta el 4 de enero de 2020, las presiones sobre Pablo Casado siguen cayendo como losas de cemento. Presiones mediáticas de los rotativos no alineados con la izquierda como el diario ABC , cuyo director consume la «Tercera» pidiendo abiertamente la abstención del PP para investir a Sánchez. Y hay cinco editoriales de El Mundo con el mismo objetivo. El pretexto-argumento es plano: evitar que el nuevo gobierno caiga en manos de los comunistas y los independentistas. Realmente, no saben a ciencia cierta por dónde sopla el aire. La prensa de izquierdas, al cabo de la calle de lo que de verdad perpetra el candidato, simplemente le desprecia. Sus responsables, hilo directo con el palacio de La Moncloa y el cuartel general de Ferraz, saben desde la misma noche de las elecciones que ya ha optado abiertamente por Iglesias. Es más, saben desde antes de celebrarse los comicios que esa es la opción preferida de Sánchez, aunque de forma oficial jure por sus difuntos que «jamás, jamás, jamás seré presidente ni con populistas de cartillas de racionamiento, ni con independentistas». Pedro es de los que creen que en política no es mentira decir todo lo contrario de lo que se piensa con intención de engañar. En política y en la vida, Nicolás de Maquiavelo es el único maestro. No hay más verdad que el poder y que hagan todos los vídeos recordatorios que les venga en gana. Y, hasta ahora, no me ha ido precisamente mal.

  




  

    Una persona tan bien informada como Nacho Cardero —director de El  Confidencial — escribe el 2 de diciembre un documentado artículo titulado «¿Por qué todos presionan a Casado?»:

  




  

    El PSOE está cociendo el país a fuego lento, naturalizando situaciones del todo anómalas, blanqueando formaciones enemigas de las instituciones, hablando con normalidad de aspectos que no son nada normales. Está mutando el contrato del setenta y ocho… Así que a la voz de ar, se han puesto todos a mirar hacia la torre de Génova 13, como si fuera Pablo Casado, y no Pedro Sánchez, el culpable del bloqueo institucional y del esperpento que se está conformando para los próximos cuatro años…

  




  

    Lo hacen los suyos, barones y diputados del PP. Lo hacen los empresarios de derechas y también de izquierdas. Lo hacen miembros destacados de la sociedad civil. Le piden, digo, le presionan, le exigen de tapadillo (nadie se dirige a él personalmente) que se decante por la abstención patriótica en un drama en tres actos que recuerda al vivido por Albert Rivera. Más le vale a Casado cuidarse de este bisiesto continuo… Como con la rana, como con Rivera, Sánchez quiere cocinarse un Casado. Pero llueva o granice en Génova van a resistir. Primer acto, la llamada sin respuesta que el líder popular hizo a Sánchez el 10 de noviembre, una vez conocidos los resultados electorales. Segundo, el mensaje tardío y ufano que le envió luego el inquilino de La Moncloa («querido Pablo, supongo que me llamaste para felicitarme»). Y tercero, el abrazo al día siguiente de Sánchez con su vicepresidente oficioso Pablo Iglesias. Pudo haber tendido la mano al PP, haber simulado al menos interés en negociar. Pudo, pero no quiso…

  




  

    Y ahora los dedos apuntan a Casado, sabiendo como saben que este PP, que tampoco se parece en nada al de Aznar o Rajoy, está atrapado entre la espada y la pared, entre Sánchez y Abascal, y que cualquier paso que se dé para facilitar la presidencia socialista irá en detrimento de sus intereses electorales y supondrá gasolina plus para Vox, que le espera a la vuelta de la esquina. Lo que ocupa y preocupa a Pablo es la reconfiguración del espacio de centro derecha, cuya atomización tanto le ha perjudicado en los últimos comicios. Una nueva refundación, quién sabe si con nuevas siglas, nueva sede, en que converger con un hoy capitidisminuido Ciudadanos.

  




  

    El diario El Mundo , convertido en el principal puñal mediático contra Sánchez, se muestra horrorizado ante el Gobierno «Sancheztein» que se perpetra en medio de la oscuridad. Su director Francisco Rosell y los principales columnistas del rotativo no salen de su asombro ante la temeridad del candidato y ante la pasividad del centro derecha para poner sordina a tanto desvarío.

  




  

    Rosell publica el 1 de diciembre una vuelta de página titulada «Quo vadis Sánchez». Tras describir al candidato a la presidencia como el mayor felón desde Fernando VII, se adentra en el terreno de los socios que Sánchez ha elegido como socios:

  




  

    Entra por el aro de las exigencias de bolivarianos que restringen las libertades allá donde gobiernan, de los supremacistas que perpetran golpes de Estado como ERC o vinculados al terrorismo como Bildu. Sin olvidarnos del PNV, que borra el nombre de España del País Vasco, al tiempo que dicta su fenecimiento como nación. Un conjunto en definitiva de fuerzas restrictivas en el campo de la libertad y reaccionarias en función de derechos históricos medievales que, erigidos  en dueños del adjetivo y del lenguaje, se autoproclaman «progresistas» cuando entrañan una involución que retrotrae a la oscuridad previa a las luces de la Razón y de la Ilustración… Enterrado el marxismo y la lucha de clases que fracturaron el PSOE republicano, el socialismo español de la mano de Pedro Sánchez retoma ahora su alianza social-comunista, característica del Frente Popular, para dar a su líder lo único que le interesa, el poder. Los distintos dirigentes del Partido Socialista no han hecho siquiera un mohín de protesta ante quien se ha valido de las primarias para conformar un partido caudillista, sin ningún control o contrapesos.

  




  

    Llega el momento de Casado:

  




  

    Ante este riesgo cierto en ciernes, no se entiende la pasividad del líder de la oposición. Pablo Casado, esperando que Sánchez le devuelva la llamada que le hizo en la noche electoral. Como el que espera a Godot… Esto ha generado una cierta sensación de orfandad en un centro derecha que ha pasado del «con Sánchez ni a la esquina», a urgir, tras su súbito abrazo con Iglesias después de repudiarse mutuamente, que hay que hacer lo imposible por evitar un gobierno del PSOE con Podemos y secesionistas, más el coro de grillos de regionalistas, localistas y fulanistas… Empero, Pablo Casado ha decidido atarse al palo de su despacho —como Ulises de regreso de Ítaca tras la guerra de Troya— para no oír los cantos de sirena que le apremian ofrecer una gran coalición que desenmascare a Sánchez y evite, como le ocurrió a Rivera, que le cargue el mochuelo de presentar como irremediable su avenencia voluntaria con Podemos y soberanistas. Entiende el líder del Partido Popular que uncirse a Sánchez, además de dejar el campo de la oposición expedito a Vox por el flanco de la derecha, supone atarse a un cadáver. Entendiendo que no se fíe un pelo de Sánchez, Casado no parece calibrar en toda su hondura que no se está ante un cambio de gobierno, sino de régimen que puede relegar al constitucionalismo extramuros del sistema, como algún país latinoamericano y en aquella Segunda República sin demócratas…

  




  

    Ante la temeridad de Sánchez y sus socios de conveniencia, se echa en falta la audacia de un centro derecha que no puede asistir impávido a la agonía de una España que deviene en un puzle de cantones mal avenidos por mor de agravios y victimismos que amenazan desollar la piel de toro…

  




  

    No son solo los medios de comunicación afines los que presionan. Durante los sesenta días que median entre las elecciones y la investidura, el jefe del Partido Popular también es presionado además por algunos conmilitones, fundamentalmente Núñez Feijóo. Pero no solo él. Por ejemplo, también el exministro Rafael Catalá («vendiendo caro el apoyo y con contrapartidas»), e incluso la presidenta de la Comunidad de Madrid, Isabel Díaz Ayuso, y la expresidenta Esperanza Aguirre. El argumento es de peso: mejor que Sánchez no vaya acompañado por esos compañeros de viaje.

  




  

    Todo el mundo intuye que el poder fáctico económico está detrás, soplando el cerebelo de Casado para que decida apoyar a Sánchez. Es en esos momentos cuando la soledad del líder adquiere ribetes dramáticos. Está en juego la supervivencia del partido que acaudilla. Las encuestas internas reflejan claramente que no quieren que su formación le ofrezca ni migajas. Además, Casado se malicia que Sánchez no quiere su apoyo precisamente porque  su cabeza entraría en subasta. Lo dejó explicitado antes y después: «Si el PSOE busca otro candidato, no hay problema… Con este, no».

  




  

    Durante ese tiempo, la gran patronal agrupada en torno a la CEOE que preside el bilbaíno Antonio Garamendi celebra dos reuniones importantes de su Comité Ejecutivo. Garamendi, que ya en esos momentos sufre el «síndrome del Falcon» —ha realizado varios viajes con Pedro Sánchez como presidente a diferentes países y el jefe de Gobierno se le pone mimosón—, dice a su equipo directivo que si el nuevo gobierno socialista-comunista que puede surgir toma medidas drásticas en materia económica, concretamente la subida de impuestos a las empresas o la derogación de la reforma laboral, el responsable será Pablo Casado por no haber parado esa deriva: «El PP será responsable de ello por no haber ayudado al PSOE a formar un gobierno».

  




  

    Cinco empresarios que han oído a su presidente salen escandalizados de la reunión. Conocen, en efecto, el aprecio que el vasco siente por Sánchez y los arrumacos que el jefe del Ejecutivo (en funciones) le devuelve. En el fondo, dicen, son dos pijos a los que el poder les gusta más que a un tonto un chicle. A esos empresarios les falta tiempo de ponerse en contacto con el jefe del Partido Popular, al que muestran su indignación, que no sorpresa, y le animan a continuar su camino.

  




  

    «Tú, en serio, Pablo, haz lo que estimes por conveniente», le dice un conocido y exitoso emprendedor que emplea a centenares de trabajadores.

  




  

    Necesita imperiosamente poder transmitir a sus afiliados y votantes el porqué no puede asistir en ese trance a un personaje como Sánchez. En esas semanas, Pablo personalmente se encarga de explicar su posición, no sin antes tratar de conocer la opinión de sus interlocutores, a media docena de responsables mediáticos en frugales almuerzos en un comedor improvisado en la planta séptima de la oficina central, a unos metros de su despacho: «Yo no soy un “riverita” cualquiera… Los señores del dinero están para escucharles, como a todos los sectores representativos de la sociedad, sin duda, pero yo presido un partido de cuarenta años de historia, que ha gobernado España con éxito durante quince años, ha tenido once millones de votos, con un poder institucional en ayuntamientos, diputaciones, comunidades autónomas y nadie me escribe ningún guion, sobre todo, en decisiones de gran calado. Presido una formación política en el que han militado cuatro padres de la Constitución, que derrotó a ETA, que situó a España en el euro, que ha salvado a España de una intervención económica… Un respeto».

  




  

    Ello le da pie también a explicar su concepción intelectual acerca de lo que debe ser un partido político moderno: «No puedo ser impermeable a nada, a ningún sector social, pero tengo que ser independiente en la toma de mis decisiones. Todavía algunos no se dan por aludidos…Yo solo dependo de la voluntad de mis militantes y de los órganos del Partido Popular».

  




  

    Tres días que recordaron la tragedia

  




  

    Pedro Sánchez, desinhibido de cualquier complejo a esas alturas de su rutilante carrera política, desentendido de sus contradicciones, ahíto de poder, utiliza su tiranía democrática interna y ordena a la presidenta del Congreso de los Diputados, Meritxell Batet, exmujer de un alto cargo del PP sorayista —José María Lasalle—, que convoque el pleno de la Cámara de los diputados para intentar por cuarta vez conseguir su primera investidura como jefe del Gobierno. ¡Por fin! Colgado del brazo de lo que el cosmos constitucional considera la «Antiespaña». Para Sánchez es la derecha ultra y para su socio Iglesias lo «ultra de lo ultra». Es su parapeto. Ofrecen una noticia en exclusiva: once millones de españoles tienen un ADN fascista. No hubo otra explicación para argumentar el reparto a manos llenas del poder.

  




  

    Lo hacen los días 4 y 5 de enero, con el país inmerso en las celebraciones de comienzo de año y la festividad de los Reyes Magos. El inquilino monclovita tiene mucha prisa por plasmar en votos los acuerdos alcanzados con Unidas Podemos, los independentistas republicanos catalanes y el resto de fuerzas progubernamentales, entre los que se encuentran los herederos de ETA, cuya portavoz, Mercedes Aizpurua, condenada por apología del terrorismo, no tiene reparo alguno en reconocer que comparte la «mayor parte» del programa del candidato de la teórica socialdemocracia.

  




  

    Lo que se confirma durante las sesiones plenarias más duras, rencorosas y repletas de odio desde 1977, es que los cuarenta años de reconciliación han sido un espejismo, un mero paréntesis antes de volver a las andadas. Una Cámara escindida en dos bloques que ni se reconocen ni se soportan. Recogido en la pluma de un socialdemócrata de toda la vida, Ignacio Varela, «la mitad filoetarras y la otra mitad fascistas», estos últimos por invocar la palabra Constitución . El consenso que posibilitó tantas cosas ha quedado definitivamente clausurado, justo cuando más se necesita tras cuatro años de parálisis en casi todo.

  




  

    En realidad, toda la propuesta del candidato pasa por desautorizar al Partido Popular de Casado y Ciudadanos de Inés Arrimadas; ambos desentrañan con precisión la agenda contra la España constitucional que porta bajo el brazo el «señor Sánchez». La dureza casadista es aplaudida por todo el arco constitucional, dentro y fuera del hemiciclo.

  




  

    Pero cuando por vez primera un vídeo con su intervención parlamentaria se hace viral (llegó a ser reproducido medio millón de veces) es cuando la bilduetarra Mercedes Aizpurua —uno de los apoyos de Sánchez para poder seguir durmiendo en palacio— defiende la opción separatista de los otrora terroristas, no sin antes arremeter contra el rey Felipe VI, la Transición y la Constitución. Esos arrumacos de la antigua proetarra fueron escuchados con un complaciente silencio por parte de la presidenta de la Cámara y por su jefe Sánchez. La portavoz Álvarez de Toledo intenta, sin éxito, que Batet cumpla el reglamento. Batet arguye libertad de expresión.

  




  

    Casado responde, muy enojado. Recuerda a la veterana de Bildu que no se puede ofender gratuitamente al jefe del Estado, ni denigrar las instituciones democráticas y mucho menos descalificar la Transición y la Constitución que le da vida. Batet se llamó a andanas. El jefe de la bancada popular se enciende aún más. Gesticula impotente ante el paseo militar que se está dando la defensora de asesinos. Se levanta, alza el micrófono y desde su escaño larga una durísima andanada que no inmuta a la frágil presidenta. Exhibe algunos aspavientos de su antiguo adversario, convertido ahora en encarnizado rival político, que no sale a dar la cara por las instituciones. Tiene su lógica; con su «abstención activa» (Bildu) facilita a Pedro Sánchez seguir habitando en Moncloa.

  




  

    Sublevado, Casado mira a la de Bildu y repite varias. «¡Nos matabais. Nos matabais. Sinvergüenza!».

  




  

    En Televisión Española, uno de los contertulios que se hace pasar por periodista, exsecretario general de las Juventudes Socialistas y durante años procurador regional en las Cortes de Castilla y León, dice textualmente cuando oye hablar a Casado del terrorismo etarra:

  




  

    —¡El PP con ETA vivía mejor!

  




  

    El mismo argumento que utiliza la presidenta socialista navarra, María Chivite, cada vez que la oposición de centro derecha le inquiere sobre su pacto con Bildu. Gracias a los abertzales se sienta en la poltrona foral.

  




  

    El comportamiento de Casado sorprende a muchos. Gusta el parlamentarismo añejo, alejado del ruido y de la bronca. Los debates con silencio en la escucha y argumentos en las respuestas. El debate de ideas y estrategias, en definitiva. Lo que acababa de oír en boca de la heredera de ETA era superior a lo que podía aguantar, sobre todo, cuando Sánchez ni se inmuta. Y empieza la gesticulación alborotada en medio de un auténtico desmadre parlamentario.

  




  

    Las sucesivas intervenciones del jefe de la bancada popular —acusado por Sánchez y su escudera Adriana Lastra de abandonar la templanza representando a cinco millones y medio de votos— le reafirman ante el cosmos constitucionalista como jefe de la oposición parlamentaria, incluso en boca del propio primer ministro. Ni Santiago Abascal ni Inés Arrimadas se lo ponen fácil. El primero invocando a los espíritus más ancestrales de la nación española, utilizando como puñales las palabras «traidor», «felón» y un largo etcétera. La segunda con estiletes afilados tratando de sublevar —vanamente— a los socialistas moderados. Se olvida la joven sustituta de Rivera que la bancada del PSOE solo bebe ya los vientos por su conducator . Muchos de ellos no le respetan (por sus métodos), pero le temen. Le temen mucho.

  




  

    No voy a repetir en este libro lo que millones de españoles vieron por televisión y posteriormente en las redes. Gabriel Rufián, llamando «gato con cascabel» al candidato a la  presidencia al que apoyan; su segunda, Montserrat Bassa, le llama «verdugo» y Oskar Matute, el bilduetarra, diciendo esto: «Ni nos habéis vencido, ni nos hemos rendido».

  




  

    De alguna manera, Sánchez & Iglesias logran convertir un acto parlamentario de investidura en una moción de censura contra la oposición, fundamentalmente contra Casado. El cisma político que se describe en el Congreso prende con fuerza en la sociedad, en un acto largamente regresivo para la democracia española. Para los socios de Sánchez España es igual a nada. Su presidente un «gato al que hemos puesto el cascabel» y pervivirá el «genuflexo torturador (Montserrat Bassa, de ERC) mientras a nosotros nos dé la democrática gana».

  




  

    Un proceso destructivo donde aparecen en derribo el Poder Judicial y el rey, ante un impasible primer ministro, comisionado por la Constitución para que garantice la supervivencia del Estado. Las insinuaciones de los dos nuevos copresidentes gubernamentales respecto a la «verdad» en la información hacen que medios críticos se pongan en posición de prevengan. Los historiadores del futuro tendrán que leer toda la letra pequeña de lo acaecido en los días 4, 5 y 7 de enero y posteriores del año 2020. Los ciudadanos españoles que habían vivido en libertad y democracia al amparo del régimen del setenta y ocho —los realmente poco interesados en las grandes cuestiones que envuelven España, los más están interesados en otras cosas que les sirve la Mediaset de Berlusconi & Vasile— tenían claro que una larga etapa periclitaba. La misma que había posibilitado que los alumbradores del nuevo régimen pudieran vivir opíparamente, arremeter contra el régimen y, al final, encamararse al poder. Quizá la imagen más descriptiva de lo que ocurría era ver al hijo del icono de la Transición, Adolfo Suárez, vuelto de espaldas para no mirar a los oradores de Bildu, herederos de aquellos que habían ocasionado 3.000 atentados, producido 868 muertes y más de 7.000 víctimas. Uno de sus objetivos prioritarios a liquidar fue su propio progenitor. Unas semanas más tarde, el Parlamento Europeo, con el voto en contra del PSOE, acuerda remitir una comisión de la Eurocámara a investigar por qué 375 asesinatos perpetrados por la banda continúan sin tener autoría material.

  




  

    Lo acaecido en el hemiciclo de la madrileña carrera de San Jerónimo impacta muy profundamente en Casado, que ha sido protagonista y ha visto in situ lo perpetrado.

  




  

    En la tarde del día 7, escasas horas después de que Sánchez sea elegido presidente del Gobierno, tiene una pequeña nota en la mesa de su despacho. Los diputados que han votado por la investidura del socialista representan a 10.900.000 de electores. Los que votaron en contra, 11.300.000; las abstenciones 1.100.000. La opción de un gobierno en el mes de abril del PSOE con Ciudadanos hubiera supuesto una representación de 11.700.000 votos.

  




  

    «Las equivocaciones en política se pagan caras… Albert Rivera se pudo haber equivocado en un momento dado, pero acertó de pleno en su visión sobre “la banda”»,  comenta a uno de sus más próximos colaboradores.

  




  

    Lo cierto es que la investidura de Sánchez con los apoyos de los rupturistas abre un nuevo escenario, inédito desde la andadura democrática. El Partido Socialista de Pedro Sánchez ha decidido seguir los pasos del líder del PSOE Francisco Largo Caballero en pugna interna con Indalecio Prieto, durante la Segunda República. La afrenta a la Constitución durante el debate parlamentario ha unido al bloque que defiende los postulados del setenta y ocho, aunque, evidentemente, en esos momentos no se puede hablar de frente común. Cada cual hace la guerra por su cuenta. En el fondo, cada fuerza política se considera albacea del constitucionalismo para enfrentarse al gobierno socialcomunista liderado por Sánchez.

  




  

    El Ibex ya no es lo que era

  




  

    Naturalmente, Pablo Casado se considera a sí mismo el legitimado para liderar la nueva situación tras los resultados del 10 de noviembre. Ahora, tampoco puede contar con el único poder fáctico que sus antecesores han tenido a su disposición, el dinero. El Ibex ha cambiado mucho, los jefes de lustros anteriores han muerto o han sido sustituidos por gentes de una nueva generación, que observan a los dirigentes políticos con nuevas lentes, esto es, que no están en juego «valores» ideológicos o postulados políticos sino exclusivamente intereses. Es el caso paradigmático de la presidenta del Banco Santander, Ana Patricia Botín, que en numerosas ocasiones hace gala de sentirse identificada con dirigentes socialistas. Su padre, Emilio, había apoyado decisivamente a José María Aznar para llegar al poder, y fue el maestro de ceremonias de José Luis Rodríguez Zapatero y su gran asesor económico-financiero (hasta el punto de que consigue por vez primera en la historia de España que un primer ministro en ejercicio vaya a rendirle pleitesía en su despacho de la Ciudad Santander). Su sucesora a título de hija al frente del Grupo Santander, uno de los grandes de Europa, Ana Patricia, mujer autoritaria, prepotente y sin remilgos, siempre ha hecho gala de gran aproximación al socialismo, donde tiene grandes amistades como la vicepresidenta económica Nadia Calviño. Pero también corteja con fruición al presidente Sánchez. Desprecia a la derecha política, entre otras cosas, porque cree que en los albores del año 2020 se da la misma situación de los años setenta del siglo anterior, cuando la AP de Manuel Fraga dependía económicamente de su abuelo.

  




  

    La Iglesia católica, liderada por un anodino cardenal que solo habla con Dios, Ricardo Blázquez, ha dejado hace tiempo de ser un poder fáctico en España. Es más, podría decirse que no existe ni siquiera como grupo de presión. Solo alza la voz cuando algunos de sus intereses económicos está en almoneda. Sus burócratas en el cuartel general de Añastro 1, especialmente el vicesecretario general de Asuntos Económicos, el inquietante (por falso) Fernando Giménez Barriocanal, son los que llevan el gobierno diario de la Iglesia española  con la cuenta corriente en el altar. Blázquez ofrece su «generosa ayuda» al nuevo Ejecutivo. No todos los purpurados son del mismo parecer.

  




  

    Altos ejecutivos de la banca, el sector energético, las infraestructuras se consideran legitimados para presionar al líder de la oposición. Algunos de ellos —cuyos nombres no confirma Casado— son meros recaderos de Pedro Sánchez, que en el arte de presionar desde su alta magistratura es consumado maestro.

  




  

    Otro de los objetivos que adquiere mucha importancia para el presidente popular es explicar a su familia política en el Partido Popular Europeo (básico en la Cámara de Estrasburgo) su posición dentro de la política doméstica. Hace tiempo que les tiene preocupados, especialmente por lo que se refiere a la llegada al gobierno de comunistas, la interminable «aventura catalana» (expresión textual de Donald Tusk) y los desequilibrios en materia de déficit, que aumenta considerablemente el gobierno de Sánchez en sus dieciocho meses de interinidad al frente de los destinos del país.

  




  

    Los días 20 y 21 de noviembre, diez días después de las elecciones generales, tiene lugar en Zagreb (Croacia) el Congreso del Partido Popular Europeo (PPE), al objeto de analizar la situación de los partidos de centro derecha en Europa, elegir su nuevo presidente —será el polaco Tusk, amigo personal de su colega español— y el resto del equipo dirigente de la transnacional política europea. Unos días después, Casado asiste al Congreso de la CDU alemana, donde los cristianodemócratas teutones eligen a la sucesora de la poderosa canciller Merkel. En ambos cónclaves se le presenta la ocasión propicia para explicar su posición respecto a las «cosas de España».

  




  

    Cuenta con la ventaja de que no necesita intérprete, al hablar inglés con gran fluidez. Eso permite una relación bilateral con sus colegas mucho más cercana. Angela Merkel es la que tira del carro y le confirma su apoyo. No más que el canciller austriaco, Sebastian Kurz, presidente del Partido Popular de Austria, de treinta y cuatro años, un nuevo dirigente conservador de su generación y con el que ha establecido una gran relación personal. El expresidente francés, Nicolas Sarkozy, al que Casado escucha con cierto arrobo, será el más contundente:

  




  

    —Pablo, no cedas a las presiones. Cuando hemos cedido, hemos perdido. —Caso de Francia o Alemania.

  




  

    —Yo no puedo dejar a España sin alternativa. Dejaría a un partido de la derecha radical (Vox) el liderazgo de la oposición —responde a Sarkozy.

  




  

    —En Francia, lo sabemos bien, Pablo. Aquí en el PPE lo entendemos perfectamente y te apoyamos —contesta el galo—. Mira lo que está ocurriendo en mi país desde la falta de relevancia de los Republicanos y el ascenso de la ultraderecha de Le Pen. ¡Adelante!

  




  

    Con Merkel ocurre algo similar. En Alemania creen que Vox es el partido hermano de Alternativa por Alemania. Especial importancia concede Casado al interés de la canciller  teutona por los asuntos políticos y económicos españoles. Durante casi una década ha mantenido una magnífica relación con Rajoy («el hombre paquidermo», lo denominaba por su piel dura para resistir a las circunstancias adversas) y siguió con preocupación su caída. Le apoyó durante la gran crisis económica, hasta el punto de sugerir al entonces presidente del Gobierno que Alemania estaría dispuesta a echarle un cable. Le apoyó cuando la embestida del secesionismo catalán y logró que otros gobiernos europeos hicieran lo propio.

  




  

    Pregunta a Casado si cree que Pedro Sánchez —que insistió e insistió en invitarla junto con su marido al palacio de Doñana durante un fin de semana (agosto de 2018)— pactará con los comunistas y populistas, como la prensa germana ha publicado. No hay que olvidar que Merkel, aunque nació en Hamburgo (RFA), nada más nacer su padre, un pastor luterano, se trasladó a la localidad de Templin, en territorio de la Alemania comunista (RDA), dirigida con puño rojo y de hierro por un asesino en masa llamado Erich Honecker, que a la caída del Muro huyó a Chile, donde murió. Merkel incluso militó durante sus años jóvenes en Juventud Libre Alemana, la organización juvenil del Partido Comunista. Por lo tanto, conoce de primera mano lo que son los gobiernos comunistas.

  




  

    En esas reuniones partidarias internacionales, Casado se lleva bajo el brazo el apoyo expreso a su estrategia nacional de la nueva jefa del Gobierno europeo, Ursula von der Leyen, del presidente irlandés, Michael Higgins, del primer ministro griego, Kyriakos Mitsotakis, y de Donald Tusk, nuevo guardián de las esencias europeas de centro derecha. El apoyo europeo al «no» a Sánchez fue en verdad importante a la hora de tomar una decisión definitiva.

  




  

    En semanas posteriores, Casado informará directamente a cada uno de ellos, a través del WhatsApp o mediante llamadas telefónicas de sus gestiones en la política interna española.

  




  

    Cuando el lunes 16 de diciembre se reúnen en el Congreso de los Diputados Sánchez y Casado, el candidato a la investidura ya conoce lo sucedido en Zagreb.

  




  

    De modo y manera que Pablo Casado llega al nuevo intento de investidura de Pedro Sánchez con una convicción firme y decidida. Si ha aguantado las presiones, ahora solo resta transmitir, si puede y las condiciones se lo permiten, que ha escogido la senda adecuada. La prensa española cree que Casado se desplaza por el espacio interestelar sin querer hacer demasiado ruido, «no sea que alguien —escribe una veterana periodista que en su día trabajó para Aznar en Moncloa— caiga en la cuenta de que la gobernabilidad de España también depende de sus decisiones. Con Vox amenazando sus posiciones, la dirección del PP hace ofrendas para que ERC y Sánchez lleguen a un acuerdo. Pero las sedes del partido, las reuniones, los almuerzos y las cenas son un sinvivir. Si se acercan a Vox, malo. Si se alejan, peor. Porque sus votantes se alejarán y no volverán… Mientras colaboradores cercanos del presidente nacional recuerdan que la “abstención” del PSOE ya sabemos cómo acabó, el PP no puede abstenerse si no quiere suicidarse o disolverse…  Aunque no pasa día en el que alguien con autoridad en el PP no diga en público que el partido tiene que ayudar al PSOE para que el gobierno de la nación no dependa de los independentistas».

  




  

    Unos días antes de iniciarse la sesión de investidura, el 16 de diciembre de 2019, Inés Arrimadas se llega hasta el palacio de la Moncloa. Ha pedido cita por carta al presidente en funciones para que se avenga a negociar la «vía 221», es decir, ser investido con la abstención de PP y Ciudadanos. Remite la carta pidiendo que en esa reunión a tres esté presente el jefe del Partido Popular, sin consultarlo siquiera con Casado. Moncloa se niega a recibir a Pablo.

  




  

    Sánchez recibe a la líder de Ciudadanos como si se tratara de una charleta de mero trámite, aprovechando la ocasión para divertirse a costa de la andaluza y, además, tiene mucho interés en dejar claro a la peleona heredera de Albert Rivera quién está al timón. Arrimadas le expone, en efecto, su idea de sumar a los votos del PSOE, los 89 del PP y los 10 de su grupo parlamentario. «Así no dependerás de los populistas-comunistas de Podemos, ni de los independentistas». La fórmula 221.

  




  

    —Inés, ya ha dicho Casado que no quiere eso. Que no pacta conmigo…

  




  

    —Pero tú, ¿lo aceptarías?

  




  

    —Te repito, Inés, que Pablo Casado no está dispuesto.

  




  

    La propuesta de Inés se recibe con chacota. Sánchez demuestra que el más puro Sánchez ha entrado en acción. Tras la salida del despacho del presidente del Gobierno, Arrimadas relata a su círculo interior el encuentro monclovita:

  




  

    —Es de una chulería indecente. Me ha perdonado la vida… Me ha dicho que vamos a desaparecer y que voy camino de repetir los errores de Albert. En definitiva, que nuestros diez votos se los pasa por el forro. Hasta tal punto que en un momento de la conversación no he podido más y le he dicho mirándole a la cara, oye, ¿tú tratas a todo el mundo como me estás tratando a mí? Está claro que Sánchez decidió hace tiempo qué aliados quiere tener…

  




  

    Un discurso implacable

  




  

    A primeras horas de la tarde del sábado 4 de enero, Pablo Casado sube a la tribuna de oradores. Ha recabado toda la información posible sobre las intenciones de su adversario y estudiado sus salidas. Ya es público que Sánchez ha conseguido un pacto con ERC, básico para sacar adelante su quinto intento de convertirse en presidente.

  




  

    Rompiendo su propio estilo parlamentario, acudir sin papales, lleva un tabulado discurso de dieciocho folios. Con algunas anotaciones de puño y letra de última hora.

  




  

    Entra durísimo, buscando el hígado del adversario. Las bancadas están calientes, alborotadas, en un semicirco.

  




  

    ¿Ha dormido usted bien?

  




  

    ¿Ha sido capaz de conciliar el sueño después del espectáculo bochornoso que anoche dieron sus propios socios de investidura, o le pasa como al 95 por ciento de los españoles que usted mismo dijo no podrían conciliar el sueño si se perpetrara el pacto de gobierno que usted tiene la desvergüenza de traer a esta Cámara?...

  




  

    Desengáñese, no va ocurrir lo que sueña, sino lo que teme. Este gobierno será su epitafio político… Esto no le va a salir gratis, dependerá de las cesiones que haga a sus socios, con qué rapidez vayan cayendo los granos… Esta es su quinta sesión de investidura y en las cuatro anteriores fracasó. De la última a esta, ha perdido 800.000 votos, tres escaños, la dignidad de presidir un partido constitucionalista y la decencia de no mentir continúa e impúdicamente…

  




  

    El jefe de la oposición va subiendo el tono.

  




  

    Que usted haya tenido que empezar su discurso de investidura diciendo que España no se rompe es algo patético. Ya sabe lo de excusatio non petita . Esta investidura arranca justo cuando la Junta Electoral Central, a instancias del PP, ha retirado su condición de diputado autonómico al ex president de la Generalitat… Torra ha dicho que no reconoce la decisión y se declara de nuevo en flagrante desobediencia a la legalidad… Usted juró cumplir y hacer cumplir la ley y la Constitución. ¿Qué va a hacer ante este desacato? ¿Va a permitir un presidente autonómico en abierta rebeldía frente al poder del Estado? ¿Pretende no decir nada en esta sesión parlamentaria solemne?...

  




  

    Si Torra no cesa de su cargo en las próximas horas, usted debería iniciar el cumplimiento de sus obligaciones constitucionales. Y si no las acata, activar de inmediato el artículo 155 de la Constitución. Para ello cuenta con los senadores del Partido Popular pase lo que pase en esta sesión de investidura… Le recuerdo que si no lo hace estará usted incurriendo en prevaricación por hacer resoluciones injustas por rédito electoral y partidista…

  




  

    Los gestos despectivos de Sánchez encienden a la bancada popular. Casado continúa la demolición ética de su adversario:

  




  

    Un Gobierno, aunque sea en funciones, debe cumplir y hacer cumplir la legalidad, no buscar subterfugios para sortearla, ni presionar a los órganos del Estado… Un delincuente encarcelado por un delito tan grave como el de sedición no debería ser interlocutor válido para negociar una investidura. ¿Se imagina usted que se hubiera pactado con Tejero la investidura de Calvo-Sotelo? Y lo digo delante del hijo de Adolfo Suárez, que tuvo la gallardía de enfrentarse cuando trataban de coaccionar a un ministro, en vez de usted, que retiró la cara cuando escupieron los mismos que ahora son sus socios a su ministro de Asuntos Exteriores.

  




  

    Y decide ir a por el personaje, ad hominem :

  




  

    Señor Sánchez, hace cinco meses le hice una pregunta desde esta tribuna y hoy se la vuelvo a repetir, ¿quién es usted realmente? Después de tantas metamorfosis, de tantas máscaras, de tantas mentiras no se reconoce ni usted mismo frente al espejo, por mucho que le gusta mirarse. Hoy hasta se ha aplaudido su propio discurso (carcajadas de chacota en la bancada constitucional)… Su trayectoria política es un grotesco reflejo como los del callejón del Gato, con una opinión distinta dependiendo de un sociópata interés personal.

  




  

    Acto seguido le recuerda todas sus afirmaciones sobre Pablo Iglesias y Podemos; sus relaciones con los independentistas, recuerdos que hacen a Sánchez meter la cabeza entre sus papeles.

  




  

    No podía olvidar Casado la manera en que llega su oponente al gobierno, mediante una moción de censura a Rajoy tras la primera sentencia Gürtel por corrupción. Va directo al corazón:

  




  

    Hay que echar a un gobierno de un partido condenado por corrupción, dijo usted cuando quería ser presidente a toda costa. ¿Corrupción? Usted es el jefe de un partido que ha perpetrado el mayor caso de latrocinio de la historia de Europa y de España. Y no ha dicho nada. Callado como un muerto.

  




  

    La bancada popular se pone en pie.

  




  

    Los españoles se merecen un Gobierno que no les mienta… ¿Recuerda esto del señor Rubalcaba? ¡Pues aplíquese el cuento! Hoy hemos visto que hablaba de mentiras. Decía que este Gobierno va a combatir las mentiras. Y resulta que usted es una mentira andante. Usted habla de combatir las fake news y usted es un presidente fake … Lo sabe toda España, incluidos los diputados de su bancada que se avergüenzan de sus comportamientos. ¿Cómo se puede tener tanto rostro para hablar usted de «falsedades» y «calumnias»?

  




  

    Le voy a hacer otra pregunta. ¿Cómo ha llegado usted hasta aquí? Nos trae a una investidura apresurada, clandestina, en pleno fin de semana y víspera de Reyes, como si estuviéramos en el oratorio de San Felipe Neri, que con los socios que viene no descarto que tengamos que utilizar para defender nuestras libertades… Lo más humillante para todos, especialmente para usted, es que ha tenido que esperar hasta última hora a expensas de la votación de una asamblea liderada por un recluso, y que acabó al grito de independencia para Cataluña.

  




  

    Es el momento de defenderse de las insidias que La Moncloa y Ferraz andan vehiculando a través de sus poderosos brazos mediáticos:

  




  

    Una cosa tiene que quedar clara en este hemiciclo y para todo el pueblo español. Usted trae a esta Cámara el acuerdo de investidura que ha buscado y deseado desde el principio. En modo alguno el que no le ha quedado más remedio por culpa de los demás. Esto es lo que quería y esto es lo que trae. No ha ofrecido nada, nunca, a nadie. Todo lo ha hecho conscientemente para que todo acabara así… Por eso, se dio tanta prisa para anunciar, apenas unas horas después del recuento electoral, el pacto con Podemos, con abrazo hilarante incluido. Incluso, cuando todavía no se sabía el resultado de las impugnaciones en algunas mesas como, por ejemplo, el que nos dio un escaño en Vizcaya. Aún no había regresado el jefe del Estado del estrambótico viaje a Cuba donde usted le había mandado.

  




  

    Casado coge carrerilla:

  




  

    Todavía hoy usted no se ha dignado devolverme la llamada que le hice en la propia noche electoral. Claro, usted quería cerrar rápidamente cualquier posibilidad de acuerdo con el PP, sobre todo, porque sospechaba que su cabeza podía estar en juego.

  




  

    Pablo dispara con bala. Durante esos dos meses y aun antes, distintos emisarios socialistas —al margen y en contra del secretario general— y personas cercanas a Casado estuvieron analizando la situación para salir del impasse y evitar a toda costa nuevas elecciones. A unos y a otros les interesaba la liquidación del atrabiliario Sánchez. El problema era que nadie se atrevía a poner el cascabel al gato, salvo posteriormente Gabriel Rufián, como bien explicitó ante el pleno del Congreso, humillando a su presidente, a punto de ser investido:

  




  

    Por eso, convoca urgentemente una consulta a sus bases para blindar el pacto con Iglesias y se embarca en un maratón de negociaciones con toda la alineación anticonstitucional. Y después de todo este mes berlanguiano, se digna a citarme como atrezzo de sus negociaciones, eso sí, de ello me entero por uno de sus NO-DOS sin preguntas… En la reunión, lo único que me dice es que me abstenga para hacer vicepresidente a Iglesias y sin renunciar al cuaderno de bitácora con los populistas, separatistas y abertzales que íbamos conociendo a través de las redes. ¿Le parece serio todo esto?

  




  

    Usted tenía alternativa, con dos posibles investiduras sin depender de los separatistas, ni de los partidos de centro derecha, pero no le interesó ni explorarlas. Usted podía intentar gobernar en solitario, con el apoyo del Partido Popular materializado en once pactos de Estado, que bien daban para culminar una exitosa legislatura y para poner orden en Cataluña, echar a Bildu de Navarra, aprobar unos presupuestos responsables, un pacto educativo y en política exterior, por las pensiones, por la Justicia, por el agua, la reforma electoral o contra la despoblación y la violencia de género… Tan solo tenía que intentar la misma investidura que trajo aquí en 2016 con Ciudadanos y Podemos, el pacto del otro abrazo… También tenía un pacto posible sin independentistas, con la abstención de Ciudadanos y el voto a favor de los regionalistas, incluida la coalición Navarra Suma (de la que forma parte el PP) como le pidió el presidente de UPN en el pasado mes de mayo.

  




  

    Lanza un cable a Miguel Ángel Revilla, presidente de Cantabria y del PRC, al que la izquierda somete al método wasserman al preferir el santanderino quedarse sin AVE que votar a un señor que ha pactado la ruptura de España. Revilla, muchos años gobernando con el PRC, tras esa decisión pasa de ser el amable y gracioso «señor de las anchoas», amigo de Rodríguez Zapatero y Pablo Iglesias, a ser «un facha falangista» sin solución de continuidad. Pero las presiones sufridas por el PRC no tienen el mismo eco que las referidas a un tal Guitarte de Teruel Existe, que ya había cobrado su voto a favor de la investidura. «Qué paradoja —subraya Casado— que su único apoyo en la investidura fallida del pasado mes de julio ahora sea coaccionado por no admitir lo inadmisible».

  




  

    Pablo acude al inicio de uno de los últimos libros de su amigo Mario Vargas Llosa:

  




  

    ¿Cuándo se jodió no el Perú, sino el socialismo constitucional? Con usted del todo, la cabra tira al monte… Ha fracaso ya en cuatro ocasiones. Usted consumó una moción de censura contra el gobierno del PP basada en otra de sus mentiras, porque con los mismos argumentos que esgrimió en aquella ocasión para echar a Mariano Rajoy, esta Cámara debería haberle echado a usted por el caso de los ERE, el más grave de corrupción en la historia democrática de España…

  




  

    Luego le pillamos en Pedralbes negociando la soberanía nacional y tuvo que disolver y convocar de nuevo elecciones por la movilización social que lideró mi partido… Así que no nos responsabilice por decisiones suyas, tomadas premeditadamente…

  




  

    Usted ha hecho un Gobierno contra el Estado. Sí, el primer ejecutivo de coalición y el más radical de la historia democrática, comunistas, asesores de dictadores bananeros, blanqueadores de batasunos y separatistas. Lo de asaltar los cielos debe de ser por el Falcon. Tiene usted la desfachatez de llamarlo progresista cuando es el más retrógrado que ha venido a esta Cámara.

  




  

    Luego se monta sobre las cuestiones económicas:

  




  

    Usted propone una brutal subida de impuestos, la derogación de la reforma laboral del PP que creó más de dos millones de puestos de trabajo, el desvío del déficit, de la deuda y del gasto, lo que causará un paro masivo, la quiebra de la Seguridad Social.

  




  

    Sánchez ficha tres días después como ministro de Pensiones a José Luis Escrivá, un respetado gurú económico liberal, que ocupó un alto cargo en el gobierno del PP. Es consciente de que esa quiebra financiera es más que una posibilidad.

  




  

    Casado continúa:

  




  

    ¿Cómo va cumplir con el ahorro de 7.000 millones de euros en gasto público que le exige la Unión Europea si un mero cálculo de sus promesas y las de sus socios comunistas dice que lo van a aumentar en 35.000 millones?

  




  

    No parece que el gasto a su alrededor sea algo que preocupe en demasía a Sánchez. De hecho su nuevo Gobierno con cuatro vicepresidencias y 22 ministros suponía ya más de un 40 por ciento más por ese menester.

  




  

    El jefe de la oposición tiene ganas de entrar en la siguiente materia.

  




  

    Ustedes amenazan con nombrar jueces, perseguir a los que dicten resoluciones y sentencias que no les gusten, derogar la ley que protege a las Fuerzas de Seguridad y con recuperar la agenda internacional bolivariana a favor de las narcodictaduras de Cuba, Venezuela, Nicaragua y sus socios en países como Bolivia…

  




  

    Pablo Casado aprovecha la ocasión para poner encima de la tribuna un rocambolesco acontecimiento reciente, ocurrido hace unos días en Bolivia. El Gobierno ha intentado por todos los medios que el conflicto diplomático surgido con el Gobierno de La Paz quedara en nada y, sobre todo, que no se conociera por la opinión pública en qué consistió el asalto por parte de dos diplomáticos españoles acompañados por un grupo de GEO, encapuchados y armados. Madrid lo presentó como una «visita de cortesía», girada a las ocho de la mañana a la Embajada mexicana en aquel país, donde permanecen refugiados altos cargos del gobierno depuesto de Evo Morales, amigo y financiador de la mayor parte de la cúpula de Podemos, que a esas alturas ya había suscrito un acuerdo de coalición con el PSOE de Pedro Sánchez. La autoridad boliviana lo tuvo claro: trataban de rescatar al exvicepresidente y hombre fuerte del régimen Juan Ramón Quintana, acusado también de narcotráfico.  Moncloa no abre la boca. Prefiere que pase el tiempo y el asunto se olvide. Y lo consigue. La mayoría de los medios miran hacia otro lado y el intento de asaltar una Embajada extranjera con policías armados y encapuchados les parece un asunto baladí.

  




  

    El Gobierno boliviano está convencido de que el intento de asalto tenía mucho que ver con las amenazas del exministro Quintana a sus amigos de Podemos para que le ayudaran a salir de la reclusión. De lo contrario, largaría sobre la financiación del partido español y algunos de sus máximos dirigentes. Caudales en abundancia que procederían del narcotráfico de Estado, actividad de cuya existencia, tanto en Bolivia como en Nicaragua, Cuba y Venezuela, la DEA norteamericana tiene pruebas. De hecho, escasos días después la Fiscalía de aquel país mandaría por valija diplomática requisitorias para que se presentaran en aquel país, Pablo Iglesias, Juan Carlos Monedero, Iñigo Errejón y el juez Baltasar Garzón para deponer como testigos acerca de si percibieron o no dinero entregado por el anterior régimen. Quintana estaría, por tanto, al cabo de la calle de dichas entregas (con pruebas) y llevaba demasiado tiempo ya pudriéndose en la legación diplomática del presidente mexicano López Obrador.

  




  

    Un asunto extraordinariamente oscuro y sospechoso. ¿Qué hacían dos funcionarios de alto rango intentando entrar en una Embajada extranjera en un país extranjero? ¿Recorrieron tantos kilómetros por su cuenta y riesgo para felicitar las Navidades a sus colegas mexicanos? ¿Quién ordenó y pagó los viajes de los GEO a La Paz? Todavía más sospechosa fue la actitud del gobierno de Sánchez, tratando de echar tierra sobre el tema. Lo cierto es que a la hora de cerrar este libro el arcano es casi tan grande como el nerviosismo que levanta en el Gobierno y en la alta dirección podemita.

  




  

    Preguntar al respecto era también para la ya prepotente coalición socialcomunista un signo de ultraderechismo, incluso con veladas o explícitas amenazas según el medio y el profesional que lo hiciera.

  




  

    Tiene también Casado un apunte para la honorabilidad personal de los ministros de Sánchez. Tres de ellos —la vicepresidenta Calvo, la ministra de Hacienda, María Jesús Montero, y el de Agricultura, Luis Planas— formaron parte de los sucesivos consejos de Gobierno que han sido condenados por la corrupción en los ERE andaluces. Y otros fueron pillados por la Agencia Tributaria intentado escabullir tributos: «¿Y usted habla de luchar contra el fraude fiscal? ¿Ha mirado usted siquiera el banco azul, los casos que tiene de irregularidades patrimoniales y de instituciones opacas para eludir el pago de impuestos?».

  




  

    Casado desplegó su oratoria en el asunto territorial:

  




  

    El colmo del cinismo es su perorata para potenciar las comunidades autónomas, ustedes que las asfixian financieramente para en cambio darles más prebendas a los nacionalistas.

  




  

    Y aquí viene el pacto con el PNV, una cesión intolerable. Ya no disimula el ansia anexionista con Navarra, un auténtico insulto a una comunidad foral, fundamental en la Historia de España y no  un mero apéndice de una imposible Euskal Herria independiente que no permitiremos nunca… La búsqueda del gobierno a cualquier precio se paga muy cara, al coste del desgobierno y la desintegración cívica. Siempre es mejor perder las elecciones que perder el alma… Estas palabras de un asesinado por ETA, miembro de su partido, José María Múgica, resuenan un día como hoy cuando sus herederos Bildu han dejado claro que su gobierno es el mejor para sus fines…

  




  

    La Constitución de 1978 no instaura reglas de juego democráticas y quien primero se dio cuenta de esto fue ETA… Esto, señor Sánchez, lo ha dicho su vicepresidente Iglesias. ¡Terrible!

  




  

    Y llegamos al pacto con ERC… El emperador romano encarcelado por un golpe de Estado (Junqueras) es el que decide su investidura. El procés había acabado gracias a la Justicia y usted lo ha resucitado, y amnistía de facto a sus autores materiales. ¡Qué desvergüenza, señor Sánchez! Firmar un pacto que quiebra la igualdad de los españoles con una mesa de gobiernos bilateral, degradando a España al nivel de una autonomía. ¿Qué conflicto político existe cuando hay muchos catalanes que se tienen que exiliar, que les queman las tiendas e insultan a sus hijos en el recreo? ¿Qué eclipse moral trae usted a este Congreso?... Usted es la única dolencia crónica que tiene este país. Usted no puede comprometerse a celebrar una consulta solo para Cataluña; usted lo único que puede hacer a ese respecto es convocar elecciones generales para que todos los españoles puedan decidir sobre lo que usted ha prometido a sus socios… Usted no hará eso porque su derrota sería estrepitosa. Por eso lo ocultó en campaña y me mintió cuando se lo pregunté por cuatro veces en el debate electoral. Parafraseando a Galdós, su moral política es como una capa con tantos remiendos que no se sabe ya cuándo es el paño primitivo…

  




  

    ¡Que le quede muy claro! La voluntad mayoritaria del pueblo español va a prevalecer. Y esa voluntad no es la que se expresa en su pacto con los separatistas. Este intento de desfalco de la soberanía nacional solo puede merecer el más firme ejercicio de reafirmación de la soberanía nacional. Y lo lideraremos todos…

  




  

    Dirigiéndose a los separatistas y nacionalistas, Casado dice:

  




  

    Ustedes exigen su privilegio, pero defenderemos la ley de todos. Ustedes quieren ser considerados de primera y que los demás seamos de segundo, pero no se engañen, reafirmaremos la España de ciudadanos libres en la ley e iguales ante ella. Ustedes proclaman la diferencia de derechos, nosotros proclamamos el derecho de todos a la diferencia, porque en lo esencial somos iguales… Aquí no hay un conflicto político, sino legal… Esto no es un conflicto territorial, sino moral, un conflicto entre libertad y servidumbre, entre la modernidad española y el arcaísmo nacionalista y separatista y desde hoy socialista… El problema de España no es que falte democracia, sino que se negocie con los que atentan contra la democracia… Los españoles que hemos conquistado cada día nuestra libertad a pesar de ustedes, separatistas, la seguiremos conquistando cada día y a partir de hoy frente a ustedes. Cataluña es España y seguirá siendo por esa razón tierra de libertad, le pese a quien le pese en su Gobierno.

  




  

    Y casado afila su última pregunta:

  




  

    ¿Por qué hace esto? ¿Por qué lleva al abismo a todo y a todos? Usted llegó al poder con una moción de censura fake y pretende perpetuarse en ese poder mediante una moción de censura al Estado. No viene aquí a obtener el visto bueno a un programa radical y fracasado antes si quiera de  empezar a aplicarse. Lo que pretende es revestirse de populista para intentar que no se note que se ha convertido en el líder de una coalición que quiere acabar con la España constitucional… No estamos ante una investidura fruto del consenso constitucional, estamos ante el intento del cambio constitucional por la puerta de atrás.

  




  

    Llega el momento de lanzar el ataque decisivo:

  




  

    Usted podrá dañar, ya lo hace, nuestra nación, pero le aseguro que no conseguirá acabar con ella. El problema no es Bildu o Podemos, el problema es usted, que les ha dado carta de naturaleza, haciéndoles socios en la gobernabilidad del país, el mismo país que quieren destruir y no lo ocultan. Ellos no engañan; engaña usted… Pero si no lo han conseguido los terroristas, los golpistas, ni siquiera los comunistas que destrozaron otros países, no lo va a conseguir usted. España es mucho más que usted, puede mucho más y hará mucho más por defenderse. Nosotros seremos el dique de contención de cualquier intento de mutación constitucional por la puerta de atrás o de modificación estatutaria ilegal… La mayor parte de los españoles se sienten parte de su patria antes que votantes de un partido. También la mayoría de los votantes socialistas se sienten españoles antes que ninguna otra cosa y harán de usted una anécdota en nuestra historia que ha sobrevivido a situaciones peores que esta cuando le retiren en las próximas elecciones…

  




  

    Quiero que hasta el último español en el último rincón de España sepa que nos enfrentamos a una operación de derribo constitucional. Estaremos aquí, en el Parlamento, en los tribunales, en los gobiernos autonómicos, en las provincias y en los municipios. Estaremos en los centros de trabajo y de estudio, con los jóvenes, las familias, los mayores. Estaremos en las ciudades y los pueblos, en las calles y las plazas… No habrá recurso que no utilicemos para combatir la pretensión de acabar con España.

  




  

    Y no le quepa la menor duda, ganaremos y ustedes perderán… Los separatistas, los batasunos, los populistas, liderados por el PSOE, perderán. El Partido Popular siempre ha estado dispuesto a sacrificarse por España, pero no a sacrificar España apoyando a un irresponsable en su presidencia, como usted, señor Sánchez… No puede seguir jugando a la ruleta rusa con nuestro país y pretender encima que le pongamos la bala. Vamos a pedir a los españoles que durante cuarenta años han demostrado ser una ciudadanía moderada en un país moderno, unión para combatirle democráticamente. Esos españoles que ven con extraordinaria preocupación lo que está ocurriendo en su país… Les quiero decir que ahora la prioridad por encima de cualquier cosa es la defensa de la nación, olvidando las pequeñas diferencia a izquierda o derecha. Ahora solo importa España. Y España no se va a rendir.

  




  

    Restan algunas estocadas más que su principal destinatario sigue entre mueca y mueca, mohines displicentes y gestos despreciativos. Su bancada está sumamente irritada cada vez que el orador les recuerda sus víctimas caídas bajo las balas asesinas y las posiciones anteriores de su jefe:

  




  

    España hoy se queda sin socialismo constitucional. Y usted, señor Sánchez, es el único responsable. Y eso es todo lo que es… No va a haber gasto público capaz de salvar la distancia entre su realidad política y su ambición personal. Hoy pone en riesgo las bases de nuestro Estado social y democrático de derecho, que es la soberanía nacional y el respeto a la Constitución y, en  consecuencia, se inhabilita para construir nada que pueda ser calificado de «social». Haberse disfrazado a ratos de moderado no le da ninguna patente para su impresentable proyecto plagado de irresponsabilidad. Alguien como usted no merece la confianza de ningún demócrata… Hoy es un día aciago para España y también para el PSOE, porque es el día en el que el socialismo democrático desapareció para ponerse al frente de una coalición de gobierno radicalizada que impugna toda la contribución que los políticos socialistas hicieron al progreso de España en los últimos cuarenta años y niega lo que hemos hecho los demás.

  




  

    Usted no rectifica, sino que lleva hasta las últimas consecuencias la deriva sectaria que Rodríguez Zapatero activó hace quince años. No se engañe, esta es la decisión que marcará su historia política personal. Pacta con un partido que considera a ETA la vanguardia de la democracia justificando el asesinato de socialistas. Lo siguen haciendo los herederos de Batasuna. ¿Les puede preguntar si condenan el asesinato de tanto inocente en España? Pacta usted con personas que cuestionan nuestra forma política, la soberanía nacional y la jefatura del Estado y piden la abolición de la monarquía parlamentaria. Pacta usted con los que dicen que la Transición fue una farsa y que la convivencia debe dejar paso al sectarismo, y la concordia, al revisionismo de la memoria histórica. Pacta usted con defensores de dictaduras cuya devastación humanitaria es ya apocalíptica. Pacta con los que detestan el europeísmo, el Estado de Derecho, la Constitución, la libertad individual, la propiedad privada y la economía de mercado. Todo aquello sobre lo que se ha construido la historia de Europa y de España. Pacta con aquellos que nos conducirán seguro hacia una dramática crisis de nuestro modelo de bienestar. Con quienes nos empobrecerán. Con quienes darán una vuelta de tuerca al desempleo y dejarán sin futuro a toda una generación de jóvenes españoles.

  




  

    Pacta con ellos y los lleva al Gobierno de España, es decir, al gobierno de los que no quieren que exista España… Lleva usted al país al conflicto interno y a la irrelevancia europea. Pondrá España a la altura de los peores, de los que siempre nos dejan peor que como lo encontraron. Agenda divisiva, polarización, enfrentamiento y parálisis reformista. Dañará a las familias, a los inversores y a todo nuestro tejido productivo para, al final, no conseguir nada. Colocará en el centro de su debate una agenda egocéntrica, excéntrica, ampulosa, sin nada dentro. Continuará el desamparo de los jueces y el acoso «borroka» de nuevo cuño. Transigirá con los que pretenden destruir nuestras libertades, alterará los equilibrios entre poderes y usará tramposamente los instrumentos legislativos… Negociará libertades que no son suyas y que ha prometido proteger…

  




  

    Y cuando todo le salga mal, tratará de resistir a costa de todo y de todos. En definitiva, firma usted la condensación de todo lo que no se debería hacer.

  




  

    A Casado le enseñaron por los distintos centros del mundo que un líder no debe dar por concluido un discurso, y más de esa naturaleza e importancia, en negativo y sin presentar su hoja de ruta. De ahí, que su final fuera este:

  




  

    Yo quiero lo contrario, señor Sánchez, a lo que usted representa. Un proyecto que favorezca el reencuentro y la convivencia. Que refuerce la ley y las instituciones. Un proyecto para el servicio público, no para la ocupación del poder. Para la libertad efectiva de todos, para que el principio de  no discriminación sea una realidad; quiero un proyecto que estreche el vínculo entre territorios, generaciones y acentos. Donde haya más sociedad y menos gobierno. Más libertad, más diversidad y más responsabilidad. Más empresa, más innovación, más cultura, más educación y mucho más empleo. Más progreso y más riqueza. Más bienestar.

  




  

    Usted está poniendo rumbo a las antípodas de todo eso. Debe de tener usted una idea enfermiza de su propio valor político si considera que puede pagar un alto precio con el patrimonio histórico de todos para lograr su investidura... Se ha entregado a los más radicales, pero no podrá gobernar. Solo puedo lamentarlo y anunciarle que haremos cuanto esté en nuestra mano para que el tiempo de pesadilla en el que ha decidido sumirnos sea breve y haga el menor daño posible. Se ha colocado usted definitivamente en el lado equivocado de la historia.

  




  

    No se engañe, no podrá arrastrarnos con usted. Ni a nosotros ni a España.

  




  

    Sánchez sale de su escaño, se abrocha la chaqueta de su traje Armani, impecablemente cortado, actitud sobrada, saca sus papeles y se lanza en tromba: «Ultraderechista, radical, ha abandonado usted el centro derecha. Vox le tiene comida la moral y hace seguidismo… Moderación, centrismo, señor Casado».

  




  

    El guion está escrito para Sánchez y para sus terminales mediáticas antes de que el jefe de la oposición suelte su soflama. En pocos minutos, la prensa progubernamental hace suyos los epítetos sanchistas hacia su oponente político y los transmiten con gran celeridad. El PP vuelve a su cara más dura y al radicalismo. Los edecanes tácticos del nuevo gobierno saben que una mentira repetida mil veces termina por convertirse en verdad.

  




  

    No hay mal que por bien no venga. No es Casado persona que parezca versada en el arte de la simulación. Por ahora. Aquello le sale del alma, sus principios fundamentales políticos, su ADN para conducirse en la vida pública. Pide ideas a unos y otros, pero al final se bate en duelo solitario con su ordenador. Los discursos se los escribe él mismo. De cuando en vez consulta sus libros de cabecera, que abarrotan su despacho presidencial, en busca de una frase ingeniosa o que compendie su pensamiento sobre las diversas cuestiones. Lo de las estanterías vomitando libros es una novedad en ese despacho de Génova 13.

  




  

    La más que descriptible dureza de su intervención —difícilmente podía ser de otra manera en el jefe de la bancada de la derecha en esas circunstancias de pacto con separatistas, comunistas y proetarras— estaba prevista por Iván Redondo, que conoce muy bien al otrora correligionario. Le había escrito a su jefe las fichas destinadas a devolver los golpes donde más duele a Casado: presentarle como un energúmeno extremista. Redondo, a quien Pablo apoya en su momento para que trabaje para el PP, conoce al dedillo su alma política, que se sitúa en el centro derecha, liberal, con una preparación técnica y tecnológica relevante. Aconseja a su jefe Sánchez que hurgue en esa herida. Y lo hace. A conciencia, con regodeo. Concienzudamente.

  




  

    Lo uno por lo otro. Esa dureza, sin embargo, le hace ganar puntos ante las antiguas mesnadas que abandonaron el Partido Popular —por «maricomplejines»—, muchos de los cuales deciden volver al redil al comprobar la política de bloques irreconciliables que se sustancia durante los tres días de la moción de censura. Si el crecimiento de la derecha más radical moviliza a la izquierda, algo parecido ocurre a sensu contrario , especialmente cuando la no izquierda visualiza que Iglesias, Garzón y demás correligionarios de la izquierda dura toman el poder. Acción-reacción, el bamboleo tan hispano y tan históricamente dramático a lo largo del devenir como nación desde 1492.

  




  

    La prensa en abierta oposición a Sánchez trata en días anteriores al debate de hurgar en la división del Grupo Parlamentario Socialista. Recuerdan que no es indisciplina votar en conciencia, que es uno de los derechos del diputado. Lo mismo que Casado y Arrimadas. Una desaforada portavoz del PSOE, Adriana Lastra, se lanza a la yugular de sus adversarios por intentar alentar el transfuguismo. La muchacha asturiana pronto había olvidado que ella había sido uno de los quince diputados que rompió la disciplina de voto cuando el PSOE, ya en manos de la gestora, ordenó abstenerse en la investidura de Mariano Rajoy. No les ha ido mal a aquellos que permanecieron fieles a Sánchez. Todos ellos, incluida Lastra, son recompensados posteriormente por el caudillo. En especial, Meritxell Batet y la todavía ministra de Defensa, Margarita Robles. Hay otros nombres, como el de la aragonesa Susana Sumelzo (Clan Egea de los Caballeros), cuyas empresas familiares están bajo sospecha de recibir trato de favor en la adjudicación de obras y contratos por parte de la Administración regional socialista. Nunca una mujer de tan escasa formación intelectual había llegado en la política española a puestos de tanta responsabilidad como los que ejerce Adriana Lastra.

  




  

    En varios momentos de la sesión de investidura, Casado coincide con Inés Arrimadas y Santiago Abascal en la cafetería del Congreso o en algunas de las señoriales estancias del vetusto palacio de la carrera de San Jerónimo.

  




  

    Los tres han visualizado que por vez primera el bloque del centro, el centro derecha y la derecha más radical han «aplaudido juntos».

  




  

    —¿Has visto, Inés, cómo el España Suma es posible? Tenemos que hacer realidad esta idea. No hay otra manera.

  




  

    —No es tan fácil, Pablo. Somos dos partidos políticos distintos, cada uno con su historia, sus valores esenciales, su forma de hacer política, sus dirigentes.

  




  

    —No te equivoques, Inés. Ya has visto lo que ha sucedido ahí abajo. La santa de Ávila hablaba de «tiempos recios» y de Rilke de «horas graves», esto es, justamente lo que tenemos ante nosotros. O unimos fuerzas o arrollan lo que queda de constitucionalismo y liberalismo en España.

  




  

    Lo cierto es que esos días difíciles Casado tiene las mejores sensaciones en relación  con un acuerdo electoral con Ciudadanos. Percibe que hay ejes básicos similares entre las dos formaciones y ambos dirigentes. Cuatro convergencias necesarias se dan ampliamente: en el liderazgo, en los equipos, en las ideas-programa y en los principios-valores. Además, hay un quinto elemento. La coincidencia institucional: PP y Ciudadanos están gobernando juntos gracias, entre otras cosas, a que Vox los ha dejado hacer.

  




  

    Tampoco se engaña, una convergencia electoral o de cualquier otro tipo que evite la dispersión del voto requerirá su tiempo y, en el caso de Ciudadanos, hay que observar por dónde discurre el congreso extraordinario que en principio debe entronizar a la combativa catalano-andaluza.

  




  

    Lo de Vox es mucho más complicado. Sus dirigentes, con los que coinciden en el fondo de diversos asuntos (no tanto en las formas), creen en la bondad de lo que predican y en esos momentos están eufóricos. Cuanta más sal gruesa, más votos. Ya se lo espeta en la sesión a la bancada socialista, grito en mano, uno de sus más caracterizados dirigentes, Iván Espinosa de los Monteros: cuando haya elecciones «les arrasaremos».

  




  

    Una de las cosas que se oficializa esos días es que ya no son los partidos individualmente los que marcan el rumbo, como sucedió durante treinta y cinco años. Ahora las fuerzas se computan en bloques. Dos bloques nítidos; mordiéndose mutuamente los calcañales. El horror ante tamaño espectáculo es algo descriptible en una inmensa mayoría del pueblo español, que no quiere volver a las andadas y exige sentido común, sensatez y moderación a uno y al otro lado del río.

  




  

    Al levantarse la sesión parlamentaria de ese día 4 de enero, Pablo Casado se dirige al despacho que tiene el jefe de la oposición en el primer piso del edificio antiguo, justo encima del hemiciclo. Se queda unos minutos solo.

  




  

    «Tengo una sensación rara —dice a su secretario general—. ¿Qué debieron sentir mis predecesores al frente del PP —Manuel Fraga, José María Aznar y Mariano Rajoy— cuando se encontraron en una situación similar a la que me encuentro? Ellos lo tuvieron más fácil; hubo sus dificultades, sin duda, pero no había comenzado un proceso rupturista como el que ha comenzado hoy».

  




  

    Sin embargo, hay una cosa positiva. Por vez primera desde que llegó al puente de mando del principal partido de la oposición tiene cuatro años por delante para diseñar y llevar a cabo una estrategia para retornar al poder. Le ha tocado vivir un tiempo de anormalidad electoral, con cuatro trimestres en comicios. Ahora es el momento de planificar con una cierta tranquilidad qué hacer y cómo desarrollar la gran responsabilidad que cinco millones y medio de votantes han puesto en sus hombros.

  




  

    Cuando su chófer y los escoltas enfilan hacia su casa, los dos teléfonos móviles que siempre lleva pegados están saturados y bloqueados de llamadas, SMS y WhatsApp. Centenares de personas, amigos personales, dirigentes regionales y provinciales que le  mandan mensajes de apoyo. Otros llegan de dirigentes europeos, de su familia política, iberoamericanos, de Washington, Nueva York y Boston, donde tiene compañeros trabajando o realizando posgrados.

  




  

    «Me invade en esos momentos una enorme sensación de soledad».

  




  

    Esa noche al llegar a su domicilio, Casado pregunta a su mujer Isabel —la más crítica de cuantos conforman su entorno familiar y profesional— cómo ha visto la cosa.

  




  

    —Has dicho lo que tenías que decir y lo que tus votantes y otros de otros partidos estaban deseando oír. Este señor nos lleva al desastre.

  




  

    —¿Me he pasado, me he quedado corto o qué?

  




  

    —Mira, Pablo, acabo de venir de la tienda de comprar el pan. ¿Sabes lo que me ha dicho el panadero? Que te ha oído todo el discurso y que le representas… Se ha sentido identificado con las cosas que has dicho. Pero habrá opiniones para todos los gustos, como es normal. Lo importante es que estés satisfecho en conciencia contigo mismo. ¿Has dicho y expresado lo que sientes?

  




  

    —Sí, claro.

  




  

    —Pues ya está. Habrá gente que te ataque. Ya sabemos cómo es esto. Tú, mejor que nadie, que ya llevas años.

  




  

    Las opiniones de los panaderos son, sin duda, importantes, entre otras cosas porque están muy pegados al sentir de la calle. Pero ¿qué piensa un joven dirigente político de la segunda formación de España al que de repente su opositor le ha cambiado el escenario de la noche a la mañana?

  




  

    Que no hay más salida que hacer una oposición exigente, «sin olvidar en ningún momento lo que más me gusta: ofrecer soluciones a los problemas desde mi propia posición ideológica y política, soluciones contrastadas que han dado resultado aquí y fuera. Volver a recorrer España de norte a sur; reunirme con todos los sectores de la sociedad española, agricultores, emprendedores, lecheros, turismo, industriales, asociaciones de todo tipo. Conocer sus problemas y ayudarles a resolverlo en la medida de mis posibilidades».

  




  

    En esos días de ruido e ira incontenida, un comentario del muy veterano periodista soriano Abel Hernández —que fuera íntimo amigo de Adolfo Suárez— le levanta la moral. Sostiene Hernández que tras la fogosa irrupción de Casado en el PP para acabar con la sangría de su partido, aspira con bastante fundamento a conquistar el palacio de La Moncloa y a moderar su lenguaje y sus propuestas. Haría bien. Porque para los estrategas de la izquierda se ha convertido en la gran pieza a batir. Prueba de ello es el acoso al que está sometido por la jauría mediática del sanchismo. Todos se han puesto de acuerdo para cumplir obedientemente la consigna del gurú de Moncloa. «Casado es un dirigente joven, limpio, muy preparado —sostiene el escritor—, gran dialéctico, con una sonrisa franca y con ganas de comerse el mundo. Tiene en la cabeza un proyecto para España y no es un extremista. Esa  es la impresión que he sacado observándolo de cerca. No le resultará difícil vestirse de estadista tapando la boca a los falsos críticos y dejando de dar cuarto al pregonero».

  




  

    La investidura no ha terminado. El 6 de enero, Santos Reyes, Pablo pasa la mañana con su familia. Abre los regalos con su mujer y sus dos hijos; apenas atiende llamadas ni responde a los mensajes. Almuerza en casa. A las cinco de la tarde se presenta en la oficina central de Génova 13. Solo está la seguridad del edificio, que le franquea el acceso.

  




  

    Enciende el ordenador, saca sus notas y se pone a redactar el discurso del acto final en la votación de investidura. Es consciente de que se trata quizá de la pieza más relevante desde que está en política. Su despacho está atestado de libros; echa mano de algunos de sus clásicos. Aznar y Rajoy escribían sus piezas a mano. Él prefiere el ordenador. Solo su círculo interior político —el secretario general, la portavoz parlamentaria, el jefe del Gabinete y la directora de Comunicación— saben que está recluido, sin secretarias ni ayudantes.

  




  

    Ha leído casi todo lo que se ha escrito o hablado acerca de sus intervenciones de las sesiones anteriores. Valora esencialmente aquellas que, benévolas o críticas, considera que son honradas, esto es, que no están mediatizadas por el enemigo o no responden a intereses espurios. Ha consultado con algunos asesores internos y externos ciertas cuestiones, pero lo esencial lo tiene en la cabeza.

  




  

    Termina de redactar su discurso, luego introducirá a mano matices sobre la marcha, a las tres de la madrugada. Al día siguiente lo leerá, contra su costumbre, ante el pleno.

  




  

    Como vimos, la intervención de la portavoz de Bildu, con una chulería sin causa, perdonando la vida a su bancada, que representa a más de una docena de militantes y dirigentes populares asesinados o mutilados por la banda terrorista vasca y miles de votantes exiliados de su tierra, le ha impactado profundamente. Ha conseguido sacar todo su coraje e indignación. ¿Cómo se atreve esta tipeja a cuestionar los cuarenta años democráticos, despellejar al rey, amenazar al Estado y humillar a la Cámara sin que obtenga respuesta el jefe del Gobierno? Podrán decirle lo que le venga en gana, insultarle, manipular sus intenciones, pero tiene que decir lo que considera su obligación institucional.

  




  

    Quiero comenzar mi intervención reivindicando la Constitución y a la máxima autoridad del Estado y símbolo de la unidad y continuidad histórica de España, nuestro rey don Felipe VI, frente a los ataques que sufrió en esta Cámara por parte de los radicales que sustentan la candidatura de Pedro Sánchez. También quiero rendir homenaje a todas las víctimas del terrorismo que fueron ultrajadas ayer. Son héroes de manos blancas que pusieron en pie a toda una nación que algunos pensaban dormida. Y eso nos obliga a defender su legado contra cualquiera que pretenda dañar aquello por lo que murieron: la España de la libertad.

  




  

    Al oír hablar a los albaceas de ETA de autoritarismo, de terror o del último tren, en un hemiciclo en el que solo cabemos la mitad del número de personas que asesinaron, produce una náusea infinita…

  




  

    Señor Sánchez, la democracia española ha tenido dos grandes enemigos: los terroristas y los golpistas. Sin embargo, usted, hoy, ha puesto nuestro futuro en sus manos, al coste de desmembrar el Estado y liquidar el socialismo constitucional. Se lo digo mirando a los ojos: cuando lo único que se pretende es resistir a cualquier precio, se termina pagando el precio más alto con tal de resistir…Tanto como convertirse en el caballo de Troya que meta en el Gobierno de España a los que se han conjurado esta semana para destruirla tal y como la conocemos hasta hoy.

  




  

    No se puede tomar a los españoles como rehenes para garantizar los votos de su investidura, ni al Estado de Derecho como moneda de cambio de su patológica ambición personal. Lo que hoy se somete a votación no es el gobierno que eligieron los españoles en las urnas, sino exactamente lo contrario.

  




  

    Usted forzó una repetición electoral con el solemne compromiso de no depender de la ultraizquierda, los separatistas y los batasunos, y hoy nos los trae de socios sin dar ni una sola explicación por su engaño masivo a los votantes españoles. Mintió sabiendo que si decía la verdad perdería las elecciones: ese es el estigma con el que nace este gobierno contra España, el más radical de nuestra historia.

  




  

    Durante esta sesión de investidura hemos tenido que escuchar a uno de sus futuros ministros alabando la ideología más criminal de la historia de la humanidad, que asesinó a 80 millones de personas en unas décadas… No lo digo yo, lo dicen los propios archivos de los regímenes comunistas de la Unión Soviética, China o Camboya, entre otros…

  




  

    También hemos tenido que presenciar el chantaje en directo de un partido cuyo líder está en la cárcel condenado por sedición, exigiendo la demolición del Estado de Derecho y de la soberanía nacional, a través de una mesa de gobiernos «de igual a igual», la autodeterminación, un referéndum solo en Cataluña y la amnistía para los delincuentes sediciosos. Y lo terrible, señor Sánchez, es que usted ha aceptado mantenerse en el gobierno al precio de cambiar el régimen del setenta y ocho. No porque no funcione, sino porque funciona muy bien contra sus socios que lo han traicionado. Es tremendo que usted asuma una contradicción: entre democracia y legalidad cuando sin Estado de Derecho no puede haber democracia. La ley es el precio de la libertad, y la libertad es el premio de la ley. Debería saber que no hay más poder legítimo que el que las leyes otorgan. Pero el nacionalismo pretende convertir su delito en su fuente de derecho y de poder, y usted se lo ha consentido para seguir en el poder.

  




  

    En España, señor Sánchez, no hay más excepción a la democracia que la que representan sus socios ultras…Ultra, entérese, es quien atenta contra la legalidad, la igualdad, la tolerancia, la propiedad privada, el libre mercado, la libertad individual y de prensa, y todo eso es contra lo que sus aliados quieren atentar. Ultra es quien rebasa los límites, y usted no ha dejado de hacerlo. Ultra es usted y todos los que le apoyan. El hábito no hace al monje. Y su disfraz de moderado se le ha caído con sus mentiras.

  




  

    Señor Sánchez, su única patria es usted… Al Partido Socialista más le valdría honra sin gobierno que gobierno sin honra. Pero usted ya ha cruzado el Rubicón, ya ha desertado de sus obligaciones constitucionales. Nadie se atrevió nunca a tanto. Ha preferido convertirse en un hombre de paja del nacionalismo en vez de ser un hombre de Estado. Por eso, ni aceptamos la amenaza  nacionalista ni aceptamos la rendición socialista. O salvamos lo de todos o nadie salvará lo suyo. No puede haber más de nada si hay menos España. Por mucho que prometa usted lo que no tiene a los partidos que han querido hacer negocio con su investidura.

  




  

    El dilema lo tendrá usted. Si cumple con sus socios antisistema, romperá España, y si no, le echarán a la calle. Esa es la esperanza de millones de españoles: que engañe a sus aliados igual que hizo con todos los electores y así su Gobierno dure nada. Porque acabar no acabará bien, y la historia no le absolverá como pedía en su alegato el dictador fetiche de su socio de gobierno (Fidel Castro)… No se puede invocar el diálogo para destruir el diálogo por antonomasia que es nuestra Constitución. Ya dialogamos, ya nos reconciliamos, ya fijamos las reglas de juego, ya hicimos la democracia española y ya hicimos la convivencia de todos los que quieren convivir. No hay que hacerla, solo conservarla. ¡No se le pide mucho!

  




  

    La Transición no fue un pacto de personas que olvidan, sino españoles que se perdonaron, los unos a los otros. Y al hacerlo recuperaron la libertad, la convivencia y el progreso del que hoy disfrutamos. Nosotros nunca propondremos que el miedo cambie de bando, porque no tenemos bando, porque dos bandos no son un país entero, sino un país hecho pedazos. Por lo que hemos visto esta semana en este hemiciclo da miedo. Una de sus socias llegó a decir que no se quedarán solo en la buena imagen del Frente Popular. ¿Pero qué locura es esta?

  




  

    Sánchez es elegido presidente con solo dos votos de diferencia. Pero el nuevo «frente popular» —como lo califica la prensa de derecha— no cabe en sí de gozo. El jefe del Gobierno consume cinco días para parir un Gabinete de veintidós ministros, con cuatro «vicepresidentas» que hacen las delicias del humor nacional, que se desternilla en las redes.

  




  

    Algunos críticos internos, Alfonso Alonso, Núñez Feijóo, Moreno, dicen: «Pablo, sí, pero…». Sobre todos aquellos que desde sus gobiernos autonómicos tienen que seguir hablando con el nuevo Gobierno porque se les deben facturas. Firmeza desde el centro; centro con firmeza. «No puedes dar argumentos al Gobierno para que continúe machacando con lo de “ultras”». Los sambenitos de ese tenor encontraron especial acomodo en el diario El País , en la remodelada y cuarta versión editorial después de que fuera salvado de la desaparición el Grupo Prisa por un gobierno del mismo partido «ultra».

  




  

    Ese Grupo —El País y la radiofónica Cadena Ser— es el sostén mediático fundamental del Gobierno, amén de los canales de televisión que también fueron salvados por los «fachas» del PP cuando disfrutaban del poder. Después de un tiempo lamiéndose sus heridas de la ruina económica, el diario fundado por Juan Luis Cebrián recuperaba la inveterada afición a repartir patentes de demócratas, progresistas y liberales. Es un viejo ejercicio propio de la casa. Lo mismo hicieron con Aznar y Rajoy, hasta que alcanzaron el gobierno, naturalmente. Hubo un tiempo en el que, en efecto, gozó de credibilidad, respeto y miedo, mucho miedo. Hoy apenas inquieta a nadie.

  




  

    Es precisamente esta terminal mediática la que más duro golpeó en los ijares del líder popular. En un editorial titulado «Giro popular», publicado el 10 de enero de 2020, cargó con  dureza contra Casado:

  




  

    La agresiva intervención de Pablo Casado durante la sesión de investidura ha originado una reflexión en el seno del Partido Popular acerca de la mejor estrategia para hacer oposición al gobierno de Pedro Sánchez, tanto a los efectos de los intereses generales del país como a los de los eventuales beneficios electorales. Dos dirigentes con destacado peso territorial, Alberto Núñez Feijoo y el andaluz José Manuel Moreno, además del presidente del PP en el País Vasco, Alfonso Alonso, se han mostrado reacios a seguir las indicaciones de la dirección nacional y romper todos los puentes con el nuevo ejecutivo. También se oponen a simultanear la oposición en las instituciones y en las calles… No es la primera vez que se enfrentan los dirigentes radicales y moderados tras la llegada de Casado a la presidencia del PP, interpretada en su momento como una rotunda victoria de los primeros. Los malos resultados cosechados en las elecciones de abril le obligaron a modular el discurso. En lugar de explorar la alternativa de la moderación, Casado se dejó vencer en el congreso por el temor a que el espacio político que abandonaba fuera ocupado por la ultraderecha, convertida ya en la tercera fuerza del país, y por los restos de Ciudadanos, al que ofrecería la ocasión de rehacerse. El nuevo giro de Casado transmite lo que él reprocha a Sánchez: falta de credibilidad. Con el agravante, en su caso, de falta de liderazgo, al aparecer como rehén impotente de las fuerzas más radicales en el interior del partido, y también de la agenda política impuesta por la ultraderecha… Pretende esta fuerza que Casado se decante (olvida constatar el editorialista que esto también lo intenta el PSOE con gran esfuerzo).

  




  

    Cualquiera que sea la opción del Partido Popular sobre la estrategia durante esta legislatura, la responsabilidad de la que no puede desentenderse es contribuir a restablecer el normal funcionamiento del sistema constitucional (el editorialista tampoco leyó o escuchó los discursos de Casado durante el debate de investidura)…

  




  

    Su derecho a participar como segunda fuerza parlamentaria en la composición de órganos como el CGPJ o el Tribunal Constitucional no puede ser utilizado como un veto, prolongando la interinidad y empujando al conjunto del sistema hacia la excepcionalidad… La voluntad de los ciudadanos se expresa en las urnas y se refleja en las Cámaras, pero no se detiene ahí. El juego de mayorías y minorías se expresa también en otros órganos del Estado, bloquearlos o impedir su pleno funcionamiento es tanto como despreciar el mandato de las urnas… Algo que el PP debería vetarse a sí mismo sin excusas.

  




  

    Entiende básicamente el editorialista de Prisa que el PP de Pablo Casado debe coadyuvar sin reservas al apuntalamiento de un gobierno con comunistas bolivarianos, que en muchas ocasiones han demostrado su ánimo de liquidación y exterminio del centro derecha, y surgido tras pactos con independentistas que violentan la Constitución y al Estado. Si no siguen la estela se instalan en el averno ultraderechista, fascista y radical.

  




  

    Sin embargo, algo de lo que expuso Pablo Casado parece que fue oído y escuchado por los ciudadanos españoles. Tal es así que, unos días después de la inquietante sesión de investidura, un sondeo de urgencia reflejaba que el Partido Popular se encontraba a tiro de piedra del PSOE en intención de voto. Y, lo que es más decisivo, las tres fuerzas de la  derecha sumarían los escaños suficientes para poder formar gobierno si hubiera nuevas elecciones. No parecería que a una mayoría de españoles el Gobierno «Sancheztein» les colmara de felicidad.

  




  

    Regusto amargo

  




  

    La gran ventaja para Pedro Sánchez es que tiene cuatro años por delante antes de que los ciudadanos pudieran expresarse. Y con todo el poder en sus manos.

  




  

    Los abigarrados primeros diez días de enero de 2020 le dejan a Pablo Casado un regusto amargo, entre la soledad y la impotencia. Pero también alguna lección para el presente y, sobre todo, de cara al futuro. Si Pedro Sánchez dispone de ese tiempo, él también tiene, por fin, cuatro años que la vida política le ofrece para la reconquista de un poder que le ofreciera la posibilidad de plasmar sus sueños liberales.

  




  

    «Liderazgo es igual a soledad. Soledad es igual a responsabilidad. Responsabilidad es saber administrar los tiempos, tomar las decisiones en el momento oportuno».

  




  

    Alguien le recuerda que esa es justamente la filosofía política básica de Mariano Rajoy. Todo el mundo sabe cómo cayó: administrando los tiempos.

  




  

    Ahora comienza una nueva era para España. Llena de incertidumbre, desafío y hasta miedo entre aquella «otra España» a la que no le gusta Sánchez, ni Iglesias, ni Torra, ni Puigdemont, ni Junqueras, ni Arnaldo Otegui. Y Casado busca una oportunidad, su oportunidad, para inscribir su nombre, como Adriano, en la columna del arconte de Atenas.

  




    12 


  




  

    RUMBO A ÍTACA

  




  

    Cuando emprendas tu viaje a Ítaca 


  




  

    pide que el camino sea largo, lleno de aventuras 


  




  

    pleno de experiencias. 


  




  

    No temas a los lestrigones ni a los cíclopes 


  




  

    ni al colérico Poseidón. 


  




  

    Ten siempre a Ítaca en tu mente. 


  




  

    Llegar allí es tu destino.

  




  

    CONSTANTIN CAVAFIS

  




  

    C inco días después de la investidura de Pedro Sánchez se conoce la composición del nuevo Ejecutivo «de coalición y radicalmente progresista», como lo titulan su presidente y su vicepresidente Iglesias.

  




  

    Es el más numeroso (veintitrés miembros, primer ministro incluido) de cuantos hubo nunca en España. La sensación general es que se trata de un gobierno débil, al albur de los secesionistas que han posibilitado la renovación de Sánchez en el poder como «último tren» y que exigen desde ya que cumpla sus promesas, algunas de las cuales sobrepasan los límites constitucionales.

  




  

    Dirigentes del Partido Comunista de España volvían al gobierno de la nación ochenta y cuatro años después.

  




  

    La chacota respecto al nuevo gobierno, como hecho consumado, se enciende en la media España que abomina del presidente y se divierte haciendo todo tipo de ingenios acerca de su presunta chulería, ambición y despilfarro. El Gobierno se acaba de incubar durante tres días de dialéctica charcutera —a derecha e izquierda—, y está por ver si dentro de unos lustros alguien recordará las pasiones que fueron delante de este gabinete de coalición. Es posible que pasado el tiempo, que todo lo puede, haya gente que recuerde los posos de un bochorno nacional.

  




  

    Lo descriptible en el helado invierno de 2020 es que España se ha bipolarizado, dividida en dos bloques políticos y sociales que prácticamente no se reconocen. Ni se hablan. Ira y odio a borbotones. Hay gobierno, es verdad, pero sin conocer exactamente el precio a pagar por el Estado. Los analistas auguran un infierno para el Ejecutivo por las contradicciones internas y por el constante y determinado desafío secesionista para conseguir sus objetivos. Todos es legal, pero frágil. Está por ver si los que intentan volar el Estado mediante chantajes, amenazas y desprecio a 47 millones de ciudadanos, teóricamente iguales  y libres, consiguen al final doblar el brazo al gobierno.

  




  

    Dicen los expertos politólogos que en política lo que no se asienta en suelo firme suele acabar en la cuneta.

  




  

    El único que no dormirá bien

  




  

    Un veterano y respetado historiador socialista, Gabriel Tortella, publica días después de conformarse el Gobierno un revelador artículo titulado «Socialismo, quién te ha visto» en el que analiza la mutación del PSOE bajo el liderazgo de Pedro Sánchez. Es suscrito por multitud de socialistas, algunos de ellos, dirigentes que se callan.

  




  

    Yo siempre fui socialista o, más exactamente socialdemócrata, en mi vida adulta… los ocho años de Azar en el gobierno, era por definición «facha», y los fachas no tienen derecho a gobernar; era la opinión generalizada entre la izquierda de los años noventa… Los éxitos de Aznar suponen una afrenta y una intrusión intolerable para esta corriente de opinión… Había que recuperar el poder «como sea» (expresión favorita del inefable Zapatero)… Así se hizo la primera vez mediante un atentado que aún hoy sigue sin aclararse plenamente y la segunda mediante una moción de censura de muy dudosa legitimidad ética y democrática (antecedente del actual gobierno)…

  




  

    Dentro del PSOE tuvo lugar una mutación transcendental durante los años de Aznar. La socialdemocracia fue lanzada por la borda subrepticiamente y sustituida la «izquierda posmoderna oportunista». El programa socialdemócrata se había cumplido durante la Transición y el felipismo, y al agotamiento de este programa se atribuían los éxitos electorales de la derecha. Había que buscar otros programas y otras causas. De un lado, había que desempolvar la Guerra Civil y el franquismo para subrayar la santidad de la izquierda y el pecado original de la derecha. Y de otro, había que mirar en derredor para buscar causas y aliados que atrajeran a los jóvenes poco adeptos al pensamiento y a la lectura, grupo nutrido este: cuestiones sexuales (feminismo, homosexualismo, transexualismo y un largo y complejo etcétera), alianzas con países «progresistas», como ciertos regímenes latinoamericanos (castrismo, chavismo, sandinismo) aunque fueran autoritarios y dictatoriales, o islamistas (Turquía, Palestina) y, por supuesto, cómo no se nos había ocurrido antes, los micronacionalismos domésticos que, aunque predicaran la violencia o el separatismo, aunque fueran reaccionarios con ribetes fascistas (PNV, Bildu, Convergencia, ERC), todos podían ser aliados cuando se trataba de combatir a la derecha intrusa y usurpadora…

  




  

    Los republicanos pedían autonomía para Cataluña antes de la Guerra Civil… Hoy ya no es autonomía lo que se ofrece, hoy es la independencia en dosis graduales, «con miras a ganar este territorio para la causa social-sanchista. Y así, aliándose con el comunismo bolivariano y con las burguesías separatistas, el socialismo español ha dado un giro copernicano y ha consumado la mutación de estos últimos veinte años, traicionando los principios de igualdad e internacionalismo que fueron señas de identidad del socialismo desde el momento mismo de su nacimiento…

  




  

    La divisa de este nuevo socialismo posmoderno y sanchista será: «Proletariados de todo el mundo, desuníos. Tenéis mucho que ganar bajo la tutela de vuestras burguesías identitarias». Y su nuevo himno ya no será La Internacional , sino La Micronacionalidad . De ahora en adelante todos dormirán tranquilos, y especialmente Pedro Sánchez en La Moncloa. Era la ilusión de su vida  y la ha cumplido. Es un político nato, de los de la segunda tropa del PSOE. El único que no dormirá bien seré yo, recordando con nostalgia y melancolía la socialdemocracia de mis años mozos.

  




  

    No todo son reproches al nuevo Ejecutivo. Ni mucho menos. La poderosa Brunete mediática gubernamental está presta y dispuesta, con argumentos o sin ellos, a dar el do de pecho en la vanguardia de la defensa. Así, el diario El País , de nuevo convertido en protoestandarte gubernamental, jalea la que estima «fulgurante apuesta social del gobierno de coalición, que abre la vía a nuevos acuerdos». No es el único. Sus voceros ampliamente incrustados en grandes, medianos y pequeños medios rezuman botafumeiro.

  




  

    La multa simbólica (500 euros) impuesta al jefe del Gobierno por la Junta Electoral Central por el uso electoral indebido del palacio de La Moncloa y otros bienes del Estado (a su ministra portavoz Isabel Celaá le caen otros 2.200 porque ha utilizado la sala de prensa del Consejo de Ministros para vender electoralmente las maravillas del Gobierno del que forma parte) apenas ocupan un breve. Porque no es tanto el fondo de lo que se ventila, sino la forma. La JEC viene a decirle a Sánchez que en la lucha política no se puede ir de ventajista y que España no es un mal remedo de las dictaduras caribeñas.

  




  

    Tras la investidura y la formación del Gobierno, en cierto modo, la pelota entra en el cuadrante de Casado. Es el coprotagonista en una película con agujeros negros. Un coprotagonismo en el que no todo depende de él; más bien casi nada. Al menos, cuenta con el tiempo para reorganizar el partido que anhelaba desde que llegó a la jefatura ya incuestionada entre sus propios conmilitones. Su gran objetivo en esos momentos es que la media España que vomita a Pedro Sánchez y sus socios se reagrupe alrededor de su liderazgo. Tiene que realizar un difícil equilibro en el alambre, porque la derecha radical no dejará de presentarle como un traidor entreguista si no aprieta el acelerador del radicalismo. Ello se pudo escuchar durante el primer acto que Vox realiza en las calles y pueblos de España el día 12 de enero contra Sánchez, cinco días después de la investidura. Casado va de la mano en la ausencia con Inés Arrimadas; otro argumento más para uncir el añorado reagrupamiento.

  




  

    Los analistas consideran que la vida larga o la muerte súbita del gobierno de coalición depende, en gran manera, de la capacidad del centro derecha y la derecha de trasladar a una mayoría de españoles que existe alternativa real, con ideas e ideales, moderada, centrada y técnicamente capaz.

  




  

    El círculo interior casadista considera, a la fuerza ahorcan, que el abandono por el jefe del PSOE de la senda constitucionalista, del centrismo y la moderación tras su abrazo emocionado con los bolivarianos de Pablo Iglesias y añejos comunistas de Alberto Garzón —dicen tener en Cuba el país paradigma de todas las bondades propias de la condición humana—, les permite ofertar el seno del Partido Popular a los socialistas desencantados con su actual jefe de filas. En este sentido, un tercio largo de los votantes socialistas el 10-N no  suscriben los pactos con los independentistas y otros muchos (especialmente entre los viejos camaradas del felipismo —Bono, Ibarra, Guerra— abjuran de sus ósculos con los viejos enemigos comunistas). Esos días uno de sus asesores externos le hace llegar una calificación de Felipe González a Santiago Carrillo en los albores de la Transición: «Carrillo, ese pequeño saco de pus».

  




  

    Por lo que respecta a su círculo político, tiene claro que descarta cambios importantes, pese a las presiones internas. «Los acabo de nombrar», argumenta. En el caso de la controvertida y arrojada Cayetana Álvarez de Toledo, debe recordar que la elige en su momento porque el presidente popular tiene claro que esos tiempos políticos se zurcen en «clave Cataluña». No hubiera sido escogida como portavoz parlamentaria si fuera el momento de lo social. Además, Cayetana aglutina en sus organizaciones de carácter cívico a personajes que son referencia nacional, como Mario Vargas Llosa, el ex secretario general de Comisiones Obreras (CCOO), José María Fidalgo, el intelectual Fernando Savater o el socialista vasco Nicolás Redondo Terreros. Es la líder de la plataforma Libres e Iguales. Precisamente, en un acto de dicho movimiento social-político convocado en Bilbao para celebrar el aniversario de la Constitución, tildó a los nacionalistas de «reaccionarios» y pronunció su famosa frase de que ahora sin ETA la situación es más grave porque el PSOE, que siempre estuvo en el bloque constitucional, se ha pasado al otro bando. Alfonso Alonso estuvo unos minutos en la concentración y desapareció.

  




  

    Hasta sus más acérrimos enemigos —nada más hay que echar un vistazo a las redes, en donde la saludan a diario con barbaridades sin cuento— reconocen el arrojo de la portavoz.

  




  

    El número dos del PP, Teodoro García Egea, también es puesto en cuestión por no pocos líderes regionales y municipales dentro de la formación. No lo coopta Casado porque es un ingeniero de treinta y tres años de Cieza (Murcia), ni porque es un campeón lanzando huesos de aceituna. Outsider dentro de las sagas populares, sin ninguna relevancia anterior en el partido, García Egea es el calco político del legendario secretario general, Francisco Álvarez Cascos (FAC). Lleva la organización de la formación a toque de corneta y manu militari . Es lo que busca en esencia el presidente. Con el secretario general se levanta el «clan de los murcianos», que tantas suspicacias levanta en el resto del poder popular.

  




  

    Javier Maroto es otro caso controvertido. Exalcalde de Vitoria y portavoz en el Senado, busca ampliar el espectro del partido con otras sensibilidades bien distintas a las de los números dos y tres.

  




  

    Otra dirigente no muy conocida por la opinión pública, por su discreción, es la exministra Isabel García Tejerina, que juega un rol fundamental ante el comandante en jefe, quien valora extraordinariamente sus puntos de vista. García Tejerina tiene un perfil técnico  extraordinario, muy superior a su faceta política. Es muy apreciada sectorialmente entre los agricultores, sobre todo por las asociaciones profesionales, por su sentido práctico de hacer política. Decidirá presentar su renuncia durante la Junta Directiva Nacional del 13 de enero y abandonar la vida política para incorporarse a una firma consultora de porte internacional. En su mesa hay media docena de ofertas profesionales de alto nivel. Isabel García Tejerina es hasta ese momento la vicesecretaria general de Acción Sectorial —asuntos económicos—, puesto que pasa a ocupar la veterana exministra Elvira Rodríguez. Ese ascenso partidario le permite formar parte del Comité de Dirección nacional entre los recelos de otros conmilitones, más jóvenes, que consideran que no es tiempo para antiguallas.

  




  

    Algunos de sus cometidos en el partido, fundamentalmente las relaciones con las asociaciones de productores agrarios, los asumirá la diputada por Palencia Milagros Marcos, exconsejera de Agricultura y Ganadería en la Junta de Castilla y León y persona de la entera confianza del presidente Casado. El codiciado escaño en el Congreso que deja vacante García Tejerina lo ocupará un viejo conocido del personal, Gabriel Elorriaga, hasta ese momento jefe de la asesoría parlamentaria del Grupo Popular. Todo barría para la casa de Cayetana, incluido el ascenso dentro del Grupo Parlamentario Popular de su colaboradora Pilar Marcos, periodista que fue del diario El País , antes de entregar su pluma a las bien nutridas cocinas de FAES.

  




  

    Idéntico camino emprende Rafael Catalá, exsecretario de Estado de Infraestructuras en el Ministerio de Fomento en el primer gobierno del presidente Rajoy y luego ministro de Justicia. Ocupa la secretaría de Justicia e Interior y deja el hueco a su amigo Enrique López, juez en excedencia y actual consejero de Justicia en el Gobierno regional de Isabel Ayuso. Catalá está harto de tanta insustancia de la vida pública, y realmente asombrado por la deriva institucional que ha tomado España tras la investidura de Pedro Sánchez. Cree, desde la amistad y el afecto personal con Casado, que la vida son etapas y la suya en la vida política toca a su fin.

  




  

    No es el único. A las pocas horas de celebrarse la Junta Directiva Nacional en la que ha participado, Borja Sémper, portavoz del PP en el Parlamento Vasco, presidente de la formación en la siempre dificilísima tierra guipuzcoana, anuncia su retirada de la vida política. «Es un cambio vital, de rumbo. Aunque estoy seguro de que se harán muchas interpretaciones esto tiene que ver con mi vida privada».

  




  

    Naturalmente que las hubo y en el peor momento para el presidente nacional, inmerso en la tarea de convencer a todo el mundo de que el PP es un bastión firme alrededor de su liderazgo. Sémper viene de protagonizar un enfrentamiento muy sonoro con la portavoz parlamentaria Álvarez de Toledo, que hace una revisión muy crítica del rol jugado por los populares en el País Vasco y su teórico bailar el agua a los nacionalistas. Ello desató las iras del presidente del PP en Guipúzcoa, el territorio más hostil a los populares de toda España.  «Mientras algunos nos jugamos la vida aquí, otras deambulaban pisando mullidas y cómodas moquetas por otros lugares». Es secundado en la indignación, con cierta sorna, por su jefe de filas en Euskadi, Alfonso Alonso. La cosa no va a más porque la dirección nacional, en concreto el secretario general García Egea, manda parar. Borja Sémper lleva veinticinco años militando en el PP vasco. Es, incluso a nivel nacional, una de las caras pijas, modernas, liberales y tolerantes de la formación popular. Detesta a Vox y aborrece cualquier aproximación de su partido hacia las posiciones maximalistas de otro antiguo compañero por esas tierras, Santiago Abascal, heroico en aquellas latitudes.

  




  

    El epitafio político de Sémper, hábilmente aprovechado por la izquierda para señalar la derechización del PP, es contundente: «No me gustan los partidos políticos convertidos en sectas. Ni convertir al adversario en enemigo. Todo lo que veo alrededor en la vida política hoy no me gusta. Adiós». La marcha de Borja no es fácticamente significativa; sí es, en cambio, un botón de muestra acerca de cómo bajan las aguas por aquellos puentes.

  




  

    El abandono del pijo Sémper de la portavocía del PP en el Parlamento Vasco y la presidencia del partido en Guipúzcoa para fichar como nuevo talento de la consultora internacional Erns & Young es acompañado por grandes elogios por parte de los medios de izquierda, oportunidad única para contraponer el centrismo y la sensatez de Borja frente a la carcundia en la dirección nacional. La saga-fuga del dirigente guipuzcoano recuerda en Génova 13 que en el País Vasco hay un gran problema pendiente, nunca resuelto. En la provincia de Sémper el PP solo tiene una representación de cuatro concejales.

  




  

    La derecha supremacista vasca tiene en el PNV su iglesia, a la que es obligatorio acudir domingos y días de guardar. Fuera de esa iglesia añeja y autoritaria no hay salvación en esa pequeña e irredenta tierra euskalduna. Da lo mismo que hayan establecido mecanismos de corrupción generalizada en casos nunca conocidos —salvo el que condena a finales de 2019 (De Miguel) a altos dirigentes nacionalistas, caso sobre el que se echó tierra y murió enseguida para la opinión pública— desde los tiempos del exjesuita Xabier Arzalluz. Controlan todo, nada se mueve sin pasar por los altares donde se adora a Dios y las leyes viejas. Hubo un paréntesis corto (2009), cuando los votos del PP permitieron ocupar la lehendakaritza, sede de la Presidencia del Gobierno vasco, a Patxi López, que una vez encaramado al poder les hizo un sonoro corte de mangas a los constitucionalistas para volver donde solía y rendir pleitesía a Urkullu, Ortúzar y demás compañeros de la makila.

  




  

    Fiel a su inveterada costumbre de que donde hay un problema existe una oportunidad, Casado se enfrenta —al igual que en Cataluña— a un entierro anunciado, por inanición. Está decidido a reconquistar las antiguas posiciones en los dos lugares que siempre han sido territorio comanche para los populares. Quizá sobre Alfonso Alonso, el viejo protegido de Sáenz de Santamaría, que tampoco repara en gastos a la hora de demostrar su procedencia y afinidades. Marimar Blanco era la candidata por Álava, no consiguió escaño; la misma  suerte corrió Iñigo Arcauz por Guipúzcoa. Beatriz Fanjul se presentó por Vizcaya, y es la única representante del PP vasco en el Congreso.

  




  

    El 23 de septiembre de 2019, durante la reunión ordinaria del Comité Ejecutivo, también dijo adiós la histórica Mercedes Fernández (Chelines) como presidenta del partido en el Principado de Asturias. Apoyó a Soraya Sáenz de Santamaría y se había convertido en el principal azote del entorno casadista, con especial énfasis en la cabeza de Maroto. Y ese mismo día, deja la secretaría general del PP madrileño Juan Carlos Vera, tan amigo de los amigos de Francisco Correa. Tampoco se irá a la intemperie. El PP nunca abandona a un buen popular. Su hueco, deseado por Casado, lo llena una amiga íntima del comandante en jefe, Ana Camins.

  




  

    En esos momentos el triunvirato que domina Génova 13 se ha percatado ya de que los nuevos tiempos no necesitan grandes espacios para los mítines (caros y difíciles de llenar), ni siquiera grandes mítines, porque la batalla se plantea en los medios y en las redes. Optan por los actos sectoriales y los paseos electorales. Más baratos y más eficaces.

  




  

    El futuro es un arcano.

  




  

    Con las incorporaciones de Ana Pastor y Elvira Rodríguez, patas negras del PP, Casado intenta transmitir experiencia y solvencia en temas económicos e industriales, al tratarse de mujeres exministras con buenas hojas de servicio como gestoras. La primera, con una extraordinaria imagen entre las mesnadas de izquierda por su moderación y sentido de Estado, será una de las que más insista al presidente nacional en que no hay que hacer demasiado caso a las descalificaciones. «Ya lo hicieron con Mariano. Pretenden que no hagamos oposición. Si estamos callados somos buenos chicos, si levantamos la voz ante sus desmanes, somos ultras».

  




  

    Las quejas internas son constantes respecto a la solvencia de su portavoz, el joven periodista Pablo Montesinos, y son sofocadas por el secretario general. «Aporta cosas interesantes y los portavoces suelen ser las personas que más se equivocan. Creo que fue un acierto». Le reprochan compadreo con aquellos excolegas que más fustigan al partido, falta de enjundia y un evidente afán de protagonismo, incluso en aquellos asuntos que le quedan muy lejos.

  




  

    De modo y manera que el año 2020 y la legislatura se inauguran con dos objetivos fundamentales para Casado cuando lleva dieciocho meses al frente de las mesnadas populares. El primero, la unión del centro derecha y desde esa perspectiva mantener a toda costa el orden constitucional todavía vigente. Ese reagrupamiento ya lo hizo en los años noventa un personaje que él conoce muy bien, José María Aznar. Lo que trata de hacer ver a Inés Arrimadas es que ese objetivo es urgente si no quieren que el leviatán se les lleve por delante. Hay otro problema desde el punto de vista estrictamente electoral. Con los dirigentes de Vox, pese a la confluencia en los aplausos en el Congreso de los Diputados, las  diferencias han aumentado. Sin embargo, Pablo Casado se muestra confiado en que gran parte de los electores que se fueron a Vox vuelvan adonde estaban. Por dos razones, esos votantes en el exilio verde se han percatado —visto lo visto— de que su voto a Vox no es suficiente para derrotar a las izquierdas. En segundo lugar, porque ahora hay nuevos argumentos en juego, no solo el reparto del poder, sino también la defensa de la unidad de España y el mantenimiento de la soberanía nacional. El que no se consuela es porque no tiene abuela. Porque ese mismo domingo 12 de enero el partido de Abascal, en solitario, moviliza a miles de españoles en una primera protesta contra el Gobierno que todavía no se ha sentado en la mesa del Consejo de Ministros. ¿Cómo desactivar ese movimiento en muchos casos claramente surgido de las vísceras y alimentado por el radicalismo de una entente progubernamental que parece buscar inyectar suero en vena a los tres millones y medio de votos que han colocado a los Abascal, Ortega Smith, Espinosa de los Monteros y Tertsch como tercera fuerza nacional?

  




  

    La realidad es que, diez meses después de la famosa protesta de Colón, que entre otras virtualidades tuvo la de movilizar a la izquierda en todo el país («contra el fascismo»), hay una brecha insalvable, salvo el paréntesis de la moción de censura. «Han pasado de trumpistas a lepenistas». El que fuera asesor de Vox, Steve Bannon, también mantiene buenas relaciones con algunos dirigentes populares. Una cosa no resta a la otra. Por ejemplo, el Partido Popular mantiene una creencia generalizada a favor del Estado de las Autonomías, Vox pretende sencilla y llanamente su desaparición. Lo mismo ocurre en el tema de la inmigración. Las relaciones entre los dos presidentes, Casado y Abascal, es buena y permitió desbloquear algunos gobiernos. El problema, como casi siempre en política, son los entornos. Algo parecido a lo que venía ocurriendo con Ciudadanos durante el égida de Albert Rivera.

  




  

    El voto de los desesperados

  




  

    Vox, escribámoslo por corto y por derecho, es al inicio de la legislatura el principal dolor de vísceras del Partido Popular. El gobierno de «izquierda radical, progresistamente radical» (Sánchez dixit ) colabora con gran eficacia en el extremismo de derechas, porque se atacan sentimientos muy arraigados en una parte de la sociedad española, y, además, una gran parte de la legión de desesperados que pululan por la España pobre y desempleada ha cambiado de refugio. Si después del 15-M buscaron las faldas de Podemos, ahora, contrariados al descubrir que sus líderes van a lo suyo (Galapagar, reparto de prebendas en la cúpula, amiguismo, lucha descarnada por el poder, financiación extranjera bajo sospecha), es Vox, opción populista de derecha radical, quien les ofrece alguna luz para su dramática situación.

  




  

    Un artículo esclarecedor

  




  

    En esos días, Carlos Barragán publica en El Confidencial un largo y descriptivo artículo titulado «El zugzwang («obligación de mover» en alemán) de Pablo Casado: cómo puede evitar el Partido Popular el jaque mate de Vox».

  




  

    Dice Barragán:

  




  

    Uno de los conceptos más insólitos y frustrantes del ajedrez es el zugzwang , una posición que cualquier movimiento, sea el que sea, empeora tu situación en el juego. Esta palabra ejemplifica el delicado momento del Partido Popular ante el duro invierno que se le avecina en la oposición. Está forzado a mover pieza y se juega su futuro en la decisión.

  




  

    Desde el punto de vista táctico, cualquier jugada del PP contra sus rivales es potencialmente perjudicial para sí mismo. Si Pablo Casado lidera una oposición bronca y beligerante contra Pedro Sánchez para silenciar a Vox, corre el riesgo de perder centralidad frente al PSOE e incluso resucitar a Ciudadanos. Pero si modera el tono puede acabar desangrándose por la derecha y regalar la oposición al partido de Santiago Abascal.

  




  

    El dilema ha llegado a los pasillos de Génova 13. El Grupo Parlamentario Popular ha suscrito el durísimo alegato de Casado contra el gobierno de Sánchez e Iglesias, pero hay otras sensibilidades importantes dentro del PP que consideran que no se puede seguir al partido de ultraderecha. «Los que chillan, chillan mucho, y siempre nos van a ganar a chillidos (Alfonso Alonso). Nosotros les tenemos que ganar en sensatez».

  




  

    Lejos de ser una excepción, la situación y disputa de los populares no es más que un reflejo en el PP de lo que sucede al conjunto del centro derecha europeo y global bajo el acoso del nacionalismo reaccionario. En los últimos años, esto ha generado un enconado debate en el seno del Partido Popular Europeo sobre cuál es la mejor estrategia para sobrevivir a la ultraderecha. Hay de todo menos una opinión unánime.

  




  

    El descalabro de los Republicanos franceses o Forza Italia es un recordatorio para todo el centro derecha de que un mal movimiento puede costarles muy caro. Pero experiencias en Grecia, Austria o Reino Unido muestran que hay opciones para ganar la partida.

  




  

    Aunque cada país tiene sus particularidades, y los contextos nacionales no suelen ser extrapolables, El Confidencial plantea a varios expertos en la materia cinco posibles escenarios internacionales donde el centro derecha ha sobrevivido y encontrado respuesta al dilema al que ahora se enfrenta el Partido Popular español. ¿Cómo sobrevivir ante el empuje identitario de Vox y, al mismo tiempo, desplazar al PSOE del poder?

  




  

    El joven Barragán relata que en el año 2014 unos amigos fundaron en Suiza la Operación Líbero para ganar el referéndum a la ultraderecha suiza en un asunto de inmigración. Obtuvieron un gran éxito. Ahora son el ejemplo para Europa. O lo que es lo mismo: si presumes de superioridad moral, pierdes.

  




  

    Nadie pensó en el 2015 cuando llegó al poder la izquierda radical de Syriza, versión helena de Podemos, con Alexis Tsipras y su gurú económico, el engolado economista Yanis Varoufakis, al que Juan Carlos Monedero le insufló perversión, detritus y mal fario, que su  paso por el poder del Partenón resultaría tan breve y tan decepcionante. Cuatro años después el centro derecha pilotado por Kyriakos Mitsotakis les arrasa democráticamente. Un año después de la humillante derrota de los conservadores, un nuevo líder accede al poder de la derecha democrática griega. Realizó una firme oposición económica a las recetas de una izquierda irredenta y a la vez genuflexa ante la Troika. Mitsotakis recibe en herencia izquierdista una economía en la más completa ruina, la presión de los múltiples acreedores y la radicalidad ultraextrema de Amanecer Dorado con signos nazis.

  




  

    En el caso del PP, este sería un buen escenario. Buscaría el centro e insistiría en el debate económico a la espera de que en el contexto de ralentización económica y supuesta crisis el gobierno de coalición entrara en barrena. «Esta es la opción más beneficiosa para los populares, pero a largo plazo, y la única opción realista», en opinión del exdirigente del PP José María Lasalle, recogida por el autor mencionado. El excolaborador de Sáenz de Santamaría cree que Casado debería emprender lo antes posible un proceso de ucedización del partido, integrando por arriba a los sectores más proclives al diálogo y al centro. Quizá el proponente respire por sus propios intereses, afirman en el círculo interior del presidente nacional. Esto es, exigiría la fórmula del wait and see (esperar y ver).

  




  

    En el supuesto griego, Mitsotakis prometió incidencia en la economía, pero sus primeros tiempos fueron en clave giro social a la derecha para marcar diferencias.

  




  

    Sus homólogos españoles del PPE deberían contemplar ante el espejo de Atenas las más que probables fricciones en un Ejecutivo sin mayoría parlamentaria, en un Gobierno con ideologías muy diferentes, cuando no enfrentadas, y al albur de lo que dicten los partidos independentistas. «Supondría entonces que en España cuaja la sensación de inestabilidad, debilidad e incapacidad para sacar medidas y proyectos adelante».

  




  

    Barragán continúa:

  




  

    «Es previsible que se instale la idea, incluso entre los votantes socialistas moderados, de que este Gobierno es un lío, parafraseando a Mariano Rajoy», sostiene el investigador de la Universidad Complutense de Madrid Guillermo Fernández-Vázquez, autor del manual Qué hacer con la extrema derecha en Europa . Por eso, un Partido Popular orientado al centro y decidido a hacer valer sus credenciales como el partido de la moderación y la estabilidad podría ser la vía más directa y segura hacia una mejora electoral. En esto coinciden diversos expertos consultados.

  




  

    Aprovechando el mal momento que atraviesa Ciudadanos, el PP podría intentar recuperar su electorado más moderado con una agenda de regeneración creíble y poniendo en valor su capacidad para gestionar las cuestiones económicas, enfatiza Luis Cornago, analista de riesgo político en el grupo Teneo. «Centrarse más en las cuestiones económicas le permitiría, además, distinguirse de Vox, un partido para el que la economía no parece ser su asunto principal, al menos de momento».

  




  

    Este mismo analista cree que, aunque esta maniobra podría tener sentido para Pablo Casado, siguen siendo los independentistas quienes decidirán la fecha de celebración de las  próximas elecciones generales en España. «El éxito de esta estrategia dependerá también de cómo se desarrolle la cuestión catalana y de cómo evolucione la negociación entre el nuevo Gobierno y el independentismo catalán».

  




  

    Para que haya un cambio de no gobierno, prosigue Barragán:

  




  

    A veces no resulta suficiente con que el Gobierno lo haga mal. «El wait and see nunca es una buena receta», subraya el consultor Narciso Michavila. «Es fundamental que el partido que puede sustituirlo consiga ilusionar a gran parte del electorado». Nea Demokratia en Grecia, el centro derecha de Mitsotakis, lo tuvo mucho más fácil porque su competidor a la derecha, Amanecer Dorado, es un partido mucho más radical que Vox.

  




  

    Con treinta y tres años muy floridos, el austriaco Sebastian Kurz, gran aliado de Pablo Casado en el Partido Popular Europeo, con el que mantiene conversaciones fluidas y constantes, es el canciller más joven de toda Europa, el mejor ejemplo para sus homólogos españoles. Es el paradigma de la cintura política, otra de las grandes herramientas para un dirigente político en tiempos tan convulsos y líquidos. Todo un paradigma, con tan escasos años, de supervivencia política en todas las estaciones.

  




  

    Kurz, con un durísimo discurso en temas de migraciones, no dudó en aliarse con la ultraderecha austriaca —que es muy fuerte— para formar su primer gobierno. Luego dejó a su socio en el camino aprovechando un caso de corrupción dentro del partido radical, lo que provocó elecciones anticipadas en el país. Preveía que la ultraderecha se derrumbaría y así fue. Sebastian buscó entonces como compañeros de camino a los Verdes y estos accedieron. Todos los analistas politólogos del mundo ponen el caso Kurz como ejemplo de flexibilidad ideológica, lo que no quiere decir que guste a todos como si fuera un billete de 500 euros.

  




  

    Si el Partido Popular de Casado desea seguir el ejemplo de Kurz —escribía Barragán—, Pablo Casado debería seguir tratando a Vox como un actor legítimo más, hacer oposición igual de fuerte que ellos en el asunto clave para la opinión pública (Cataluña) y esperar que un escándalo o una salida de tono desinfle a la ultraderecha. Su discurso en la investidura de Pedro Sánchez sería un ejemplo de este escenario…

  




  

    «Lo que nos dice la experiencia, reciente de otros países como Holanda, Italia o Francia es que cuando la derecha clásica hace seguidismo de la derecha radical, esto no frena en absoluto la fuga de votos a la segunda sino que por el contrario la estimula», sostiene Fernández-Vázquez. «Para colmo, a medio plazo, sustrae a la derecha tradicional tanto de su capital ideológico como de su capital simbólico».

  




  

    Según Berta Bartet, politóloga por la Universidad Pompeu Fabra, el Partido Popular no puede decidir cuándo la ultraderecha cometerá un error pero, bien ejecutada, esta estrategia podría sentar las bases para volver a aglutinar el voto de la derecha española… Eso sí, solo funcionará si consigue ser más creíble y atractivo que Vox, porque ahora mismo el factor tamaño ya no es relevante. Si Vox resulta más creíble, habrá más fugas hacia el partido de Abascal.

  




  

    El tercer supuesto es el de Angela Merkel, el icono europeo fundamental y más  poderoso de los últimos lustros dentro de la Unión Europea. La canciller, que ya ha anunciado su retirada de la vida política, ha estado sus quince años como canciller de la primera potencia europea compartiendo el poder con el partido socialdemócrata, papel que desempeñaría en este caso el PP. La Gran Coalición siempre se justifica como la opción que pone el interés general y la estabilidad del país por delante de cualquier tipo de cálculo electoral partidista. «¿Debería el PP —se pregunta Barragán— ofrecer una gran coalición al PSOE en algún momento de la legislatura para que el presidente Sánchez deje de gobernar con Podemos y no dependa de los regionalistas, nacionalistas y separatistas?».

  




  

    Hay que recordar a este respecto que ya Mariano Rajoy en 2015, tras perder la mayoría absoluta de la que gozaba cuatro años antes, fue rápido y veloz a la calle Ferraz a ofrecer esa fórmula para compartir el Poder Ejecutivo. La respuesta fue un no como la catedral de Burgos. En este caso, no depende ya de los liberal conservadores, sino del Partido Socialista. Mientras lo dirija Sánchez no hay posibilidad alguna, salvo que se aparezca san Josemaría Escrivá de Balaguer a obrar el milagro de La Moncloa. De hecho, todavía está por responder a la llamada de Casado en la noche del 10-N y a sus posteriores WhatsApp.

  




  

    Los analistas, continúa Carlos Barragán, insisten en que no sería buena idea, ni para el Partido Popular —«dejaría a Abascal como líder de la oposición y, por lo tanto, a todos los votantes de derecha descontentos con la labor del Gobierno abocados a votar a Vox» (Barbet)—, ni para el PSOE —«Este escenario es inviable: ningún líder socialista aceptaría una gran coalición con un partido conservador, pues el PSOE terminaría como el SPD alemán (pasan del 30 al 12 por cientos de los votos) o el Pasok en Grecia» (Michavila).

  




  

    Todos los expertos coinciden en que esta última situación es inimaginable hoy por hoy en España. Lo que no quiere decir que una situación de extrema gravedad no exija medidas excepcionales. Por ejemplo, una nueva grave crisis en Cataluña, echada por completo a la calle o declarando unilateralmente la independencia, una situación límite en los parámetros económicos o el auge incontenible de los partidos más extremos (Vox, Podemos), podría movilizar a los poderes fácticos para presionar por un gran acuerdo entre los dos partidos históricos que han gobernado España.

  




  

    El cuarto caso de estudio para los cabezas de huevo del Partido Popular es el del atrabiliario exalcalde de Londres y actual primer ministro británico con mayoría absoluta. El hombre que se despeina cada vez que tiene que salir en televisión, es decir, siempre, ha venido a salvar al histórico partido de Margaret Thatcher tras los sucesivos desastres de David Cameron y Theresa May a propósito del hecho mundial del Brexit.

  




  

    En efecto. Cuando parecía que los tories británicos se estaban ahorcando con su propia cuerda, surge Boris Johnson en plan excéntrico y populista. En las elecciones generales celebradas en el mes de diciembre (2019) barre del mapa al pobre laborista  Jeremy Corbyn, que nunca supo si subía las escaleras del Brexit o bajaba a los sótanos del palacio Berleymont en Bruselas. Básicamente, Johnson reconfiguró la base ideológica (dormida) del Partido Conservador con un discurso ultranacionalista en lo económico que es en el fondo lo que más preocupa a los ciudadanos de aquellas islas. Al principio, muchos no le tomaron en serio. Se reían de él. Le tomaban por un payaso con sus gracietas a destajo.

  




  

    Ahora, con mayoría absoluta, la cosa se ve diferente. Se estudia la estrategia desarrollada por el rubicundo inquilino de Downing Street. Podrán ejecutar sus planes y a su derecha no habrá nada, absolutamente nada. Boris acaudilla un partido radicalizado por completo, con su líder en plan cesarista como no se había visto jamás desde los tiempos de Winston Churchill y la baronesa Thatcher.

  




  

    Así las cosas, comenta Barragán:

  




  

    La pregunta que se plantea en este escenario es: ¿podría un insider del PP distinto a Pablo Casado copiar a Johnson y revelarse como la única opción para revitalizar al centro derecha en las urnas? Esto ocurriría en un contexto de polarización entre bloques, en el que Vox sube en las encuestas y desde dentro del partido se busca un candidato más radical para frenar las eventuales pérdidas. En ese supuesto el nuevo líder tendría que cambiar la narrativa, derechizar el PP y vencer a Vox con sus propias armas.

  




  

    «No mostrar diferencia alguna frente a Vox y pugnar con él en sus propuestas, estilo e ideario es la mejor manera de conseguir que Vox absorba al PP y lo triture. La gente prefiere lo auténtico. Y Vox ya es un partido de extrema derecha auténtico», opina Lasalle. «Álvarez de Toledo podría asemejarse en la medida en que es la única que mantiene un discurso que sintoniza con Abascal y piensa que hay que localizar el esfuerzo político del Partido Popular en la reconquista del especio perdido frente a Santiago Abascal».

  




  

    Guillermo Fernández-Vázquez también coincide en las posibilidades de Cayetana, aunque ni siquiera ofrece muchas garantías porque cuando se presentó en Cataluña no pudo frenar las fugas de Vox a pesar de la dureza de su discurso.

  




  

    El quinto supuesto es el que sustancia Donald Trump. Cuando se presentó hace cinco años a las primarias republicanas, ya era muy popular en Estados Unidos, tenía sus programas en televisión, aparecía en la revista Forbes y se presentaba como un personaje que hacía las delicias de los amantes del populismo estrafalario. El hecho cierto es que nadie daba un dólar por el marido de Melania. Incluso algunos creyeron que su candidatura era un mero truco publicitario. Cuando comenzó a ganar apoyo en las primarias, creyeron también que el aparato del Partido Republicano no le permitiría hacerse con el control. Y cuando fue nominado oficialmente candidato tras ganar las primarias, pocos pensaron que tuviera opciones reales de ganar a la señora Clinton la presidencia de los Estados Unidos.

  




  

    Ahora el 45.º presidente de la primera potencia del mundo, y candidato a la reelección este mismo año 2020, controla a su antojo el partido de la derecha norteamericana, donde nadie se atreve a alzar la voz contra él.

  




  

    Barragán reflexiona sobre las posibilidades de un Trump español:

  




  

    Todos los analistas recuerdan que esta es la opción menos factible de todas por las marcadas diferencias entre el sistema español y el estadounidense. Pero ejemplifica cómo una situación desesperada puede conllevar soluciones aparentemente disparatadas. Ante un riesgo existencial del Partido Popular, ¿podría un empresario con carisma y excéntrico, un rostro conocido en España, postularse como garante del centro derecha español?

  




  

    El único terreno que podría aportar una figura así es en el campo del pedigrí en la gestión, sobre todo, si se tratase de un gran empresario (Amancio Ortega) o de un gran banquero (Ana Patricia Botín). Sin embargo, no se vislumbran muchas razones por las cuales alguien así querría liderar el Partido Popular en un momento tan poco propicio como este, considera Fernández-Vázquez.

  




  

    «La cultura política interna del PP no admite estas fórmulas. No veo a ningún Trump español con capacidad de seducción y atracción sobre la militancia popular. En España, se habló en su momento de Mario Conde o Jesús Gil. Hoy en día, es difícil encontrar a alguien de perfil trumpiano en el empresariado español», concluye Lasalle.

  




  

    El consejo le viene gratis por boca de su antiguo jefe Aznar. Este, el 28 de enero de 2020, rememorando los años en que lo mandaba y ordenaba todo, delante de un auditorio de la Universidad Francisco de Vitoria le recomienda directamente que «confronte a Vox como si no existiera el Gobierno y confronte al Gobierno como si no existiera Vox». Salvo las frases que Arriola le escribe en sus tiempos de comandante en jefe, el presidente de FAES es un especialista en obviedades. Pero él cree que descubre el Mediterráneo y que ilumina al cosmos cuando transmite los mensajes que recibe de la zarza ardiendo.

  




  

    Casado es consciente de que su labor de oposición es transcendental en la actual hora «ante el Gobierno más radical de la historia».

  




  

    Pedro Sánchez no perdonará nunca los intentos de Casado, secundado por Arrimadas, de sustituirle al frente del PSOE cuando poderosos sectores de la sociedad le pedían que coadyuvara a la formación de un gobierno. Lo intentó de todas las maneras, apelando a la propia historia reciente del socialismo constitucionalista. De hecho, uno de los barones más significativos del panorama popular, José Manuel Moreno Bonilla, unos días antes de las elecciones del 10-N, se convirtió en portavoz de su presidente: «Sin Sánchez sería posible un acuerdo entre el PP y el PSOE».

  




  

    El presidente del Gobierno suele presumir en privado (y en ocasiones en público) de haber mandado al paro político a su últimamente encarnizado adversario Albert Rivera, pese a aquella ocasión en que suscribió (febrero de 2016) un pacto para gobernar que en última instancia frustró la negativa de Pablo Iglesias a subirse a un carromato en cuyo trasportín iba el liberal Rivera. A la sucesora de Albert, Sánchez ya le auguró que le ocurrirá algo similar en la famosa entrevista celebrada pocos días antes de que fuera investido como jefe del Gobierno.

  




  

    En relación con los movimientos internos en el PSOE los conspiradores de salón se andan moviendo ante la deriva de Sánchez. Exdirigentes como Pedro Bofill, Juan José Laborda, Virgilio Zapatero, entre otros, y en compañía de antiguos dirigentes de UCD y del PP, andan muñendo un documento-ponencia con la pretensión de remitirlo al Congreso de los Diputados para, entre otras cosas, ilegalizar —al estilo jurídico alemán— a los partidos que actúen contra la Ley (ERC-Bildu e incluso Podemos); pero saben que se trata de mero brindis al sol. Pedro Sánchez controla su antiguo partido a su antojo.

  




  

    Enemigos para siempre

  




  

    Fuentes muy cercanas al presidente del Gobierno no tienen inconveniente en reconocer que a Sánchez lo que le pide el instinto es conseguir que el centro derecha expulse de su jefatura a Pablo Casado. No le perdona algunas de las afirmaciones severas que hizo en sede parlamentaria, en las que puso en tela de juicio su honestidad y su ética como persona y como político. Se conocen desde hace tiempo y Casado considera difícil hacer pasar a su rival por el aro en cuestiones claves, esto es, la defensa de la Constitución, la unidad nacional y la economía de mercado. Concretamente, reforma electoral, desbloqueo en los órganos claves del Estado (Poder Judicial), pacto educativo, estrategia conjunta contra la despoblación, respuesta conjunta frente al independentismo en Cataluña, impedir que la gobernabilidad de Navarra dependa de Bildu, pacto presupuestario con bajada de impuestos, renovado pacto contra la violencia de género, reforma del sistema público de pensiones, unidad de acción en los asuntos en defensa y política internacional y pacto para el agua. Sánchez apunta directamente al entorno de Casado, que le mantendría como «prisionero» dentro de la línea dura del Partido Popular.

  




  

    Casado sabe que está perdida toda posibilidad de alcanzar siquiera algunas de sus propuestas de Pacto de Estado, reiteradas hasta la saciedad. Lo plantea por última vez veinticuatro horas después de los últimos comicios, para dar estabilidad a la legislatura, siempre y cuando Ciudadanos estuviera a favor de investir a Pedro Sánchez. Los acuerdos finales con ERC y PNV y la deriva «hacia un cambio de régimen» hacen saltar por los aires cualquier tipo de acuerdo.

  




  

    El primer grupo sectorial que Casado recibe en su despacho es la Asociación de Víctimas del Terrorismo (AVT). Su presidenta, la guipuzcoana Maite Araluce, le traslada la necesidad de «aislar a Bildu, hasta que condene los asesinatos de ETA y reconozca que su violencia no tuvo justificación alguna». Todo un dato. Casado conoció personalmente a algunos de los militantes del PP asesinados por los etarras. Y también quisieron hacer volar por los aires a su antiguo jefe Aznar, que se salvó por el formidable blindaje de su voluminoso automóvil marca Audi. Una de las fidelidades más acendradas en todo el cuerpo popular es la presencia cuasi permanente de sus militantes y dirigentes caídos bajo las balas  de la banda ETA.

  




  

    Además de Vox, la dirección popular constata que tiene otro problema serio. La comunicación. La mayoría de los opinadores y medios le siguen siendo hostiles. A diario. Sus principales mensajes o no llegan, o se sirven a la opinión pública distorsionados. Los profesionales sin militancia, cercanos al centro derecha que tienen tribunas públicas en los programas de debate en televisión o radio, son paulatinamente ninguneados o simplemente arrojados al silencio y la discriminación. Algunos de sus diputados han contemplado en directo cómo en la sala de prensa del Congreso, en la que comparecen en las ruedas de prensa los distintos parlamentarios, entre periodistas en activo se aplaude de manera desaforada la votación que hace a Sánchez presidente del Gobierno. Algo en verdad inaudito en los países de nuestro entorno democrático. En Estados Unidos, Reino Unido, Alemania, Francia, incluso en Italia, los profesionales de la información no ocultan sus ideas, ni los medios para los que trabajan su línea editorial, pero al menos conservan la apariencia de neutralidad informativa en cualquiera de los casos. Esto es realmente algo nuevo, porque durante la Transición y en años posteriores se mantuvo, al menos, esa apariencia de neutralidad. Es con la llegada de Zapatero cuando se levantan trincheras entre medios y profesionales.

  




  

    El primer sondeo que se realiza para ver cómo recibe el pueblo español la rompedora hoja de ruta en la que se ha embarcado Pedro Sánchez tiene lugar en caliente, nada más consumarse la investidura. Lo hace GAD3, la empresa que dirige Narciso (Siso) Michavila.

  




  

    A efectos prácticos, que es lo que en ese momento importa, el estudio es un mero ejercicio de saludo al cuarto creciente de la luna, porque se acaban de celebrar elecciones y el Gobierno tiene cuatro años largos por delante con todo el poder en sus manos, arte en el que no se le puede negar a Pedro Sánchez que es un auténtico doctor. Quizá dé algún indicio de cómo ha interpretado el pueblo español los tres días de proceder chusco, guerracivilista y asador de butifarra que se ha escenificado en el hemiciclo del Congreso de los Diputados. Sobre todo, las anunciadas cesiones del presidente a los independentistas, el peligro para la coexistencia constitucional, sus abrazos con la extrema izquierda y el mirar hacia otro lado ante la arrogancia perdonavidas de los herederos de ETA.

  




  

    Escrito lo anterior, subrayar que el más beneficiado en ese trabajo sociológico es el PP de Pablo Casado. Sube, en el sondeo, tres puntos y gana 14 escaños, para quedarse a media docena del Partido Socialista. Podría concluirse que los vaivenes, las contradicciones, las rectificaciones a sí mismo y, en definitiva, la persecución del poder a toda costa no le salen gratis al PSOE y a su nuevo caudillo. Desde las elecciones del 28 de abril (2019), desde el poder, se ha dejado en el camino 14 escaños. Su socio, Unidas Podemos, también pierde fuelle. Alguien interpreta, desde sus propias posiciones de izquierda radical, que el azote de la «casta» se zambulle gozoso en el yakuzzi de la casta. Todavía no se habían visto las imágenes de sus líderes Pablo Iglesias y Alberto Garzón, muy nerviosos, acatando la fórmula  legal por la que prometieron «lealtad al rey y guardar y hacer guardar la Constitución». Ni los desplantes al líder venezolano Juan Guiadó y otros muchos acontecimientos que llevan al presidente socialistas de Castilla-La Mancha a pedir el Código Penal para aquellos que prometen lo que luego no dan.

  




  

    Ciudadanos frena la hemorragia descrita en la noche del 10-N y avanza (según el estudio), pues recupera más de un punto. Lo que es más definitivo a efectos fácticos, el bloque del centro derecha y la derecha radical se acerca a la mayoría absoluta. Estaba claro que Casado tenía meridiano que un supuesto triunfo del Partido Popular en el futuro solo se podría conseguir desde la «centralidad» y el «centro».

  




  

    Los veintitrés miembros del nuevo Gobierno, un 68 por ciento más caro en gasto corriente que el último de Mariano Rajoy, son una orgía del inaugurado «pretorianismo» sanchista, en una políticamente hábil e inteligente mezcla de tecnócratas y políticos puros y duros, con representación territorial atendiendo las necesidades internas del PSOE, en función del débil equilibrio parlamentario y las necesidades coyunturales para salir del atasco. El golpe de efecto, para que nadie se llame a engaño, lo propina eligiendo a José Luis Escrivá como ministro de Inclusión, Pensiones y Seguridad Social. Cristóbal Montoro lo eligió para presidir la Autoridad Fiscal Independiente (AIReF) por su rigor técnico. Ya antes de llegar al poder el PP en el 2011 hacía papeles e informes como consultor externo para Mariano Rajoy.

  




  

    Cuando se conoce el nombramiento de Arancha González Laya, mujer «progresista» de corte moderado, con gran experiencia en la economía global, el eurodiputado García-Margallo se deshace en elogios hacia la mujer que ocupa ahora su antiguo sillón en el palacio de Santa Cruz. Casado, al que reenvían al móvil la declaración de su eurodiputado, no puede contener un gesto de incredulidad.

  




  

    El lunes, 13 de enero, a primeras horas de la mañana, mientras prometen sus cargos los miembros del nuevo Gobierno y Pablo Casado reúne a la Junta Directiva Nacional del PP, se conoce que la exministra de Justicia Dolores Delgado es la persona elegida por Pedro Sánchez para la Fiscalía General del Estado. Un gesto impúdico y cesarista según sus adversarios. Era la primera vez en la historia de España que a unas horas de ser despedida de la cartera de Justicia alguien aterrizaba en un órgano clave. Es el hecho descriptible. Y solo los necios discuten los hechos, en boca de Lenin. Un terremoto político que vendría a confirmar los peores augurios denunciados por la oposición respecto a la ocupación del Poder Judicial por el nuevo Ejecutivo. Delgado había sido persona clave en el entorno del magistrado José Ricardo de Prada y el juez expulsado de la carrera por prevaricación Baltasar Garzón, su íntimo amigo. De Prada, con el famoso párrafo en su sentencia sobre Gürtel (luego desechado por el Pleno de la Sala de lo Penal de la Audiencia Nacional) dio ocasión a la moción de censura que tiró por la ventana a Rajoy.

  




  

    Delgado ha sido objeto de escándalo cuando se conoce su amistad con el excomisario José Villarejo, con el que compartía francachelas gastronómicas junto con su compañero Garzón. En esas grabaciones se descubre su conocimiento de que jueces y fiscales del Tribunal Supremo utilizaban menores para expansiones sexuales durante algunos congresos en países caribeños, según las grabaciones del propio Villarejo.

  




  

    Pablo Iglesias, un año antes de convertirse en vicepresidente del Gobierno, exigió la liquidación política de la ministra de Justicia. Textualmente, dijo: «No puede ser miembro del Gobierno alguien que mantenga amistad con un tipejo como Villarejo. Hay que alejar de la vida política a cualquiera que haya tenido relación con los representantes de las cloacas».

  




  

    Tampoco se olvidan las grabaciones en las que la flamante fiscal general reconoce a su compañero de la Audiencia Nacional y posteriormente en el Consejo de Ministros en calidad de «maricón». También se refiere en las inexportables conversaciones con Villarejo, su íntimo Garzón, y otros altos mandos policiales a la «información vaginal». Algo realmente inexportable para una fiscal en ejercicio, posterior ministra y luego fiscal general del Estado.

  




  

    Pero eso quizá es lo menos relevante. Lo relevante para captar su independencia como fiscal en ejercicio «de profesión y vocación» es que en la tarde del 26 de julio del año 2017, ocupando plaza en la Audiencia Nacional, escribió un tuit afirmando textualmente: «Insoportable esta corrupción sistémica. Lo de hoy (declaración de Rajoy como testigo) ha sido patético, triste, indignante». Antes había calificado al ministro de Justicia de «chapuza».

  




  

    Es una amiga entrañable del juez juzgador.

  




  

    ¿Es el fiscal general miembro del Gobierno? En expresión sincera de Pedro Sánchez, sí.

  




  

    El terremoto desatado a propósito de la señora Delgado —en esos momentos empiezan a vehicularse todo tipo de procederes por parte de sus compañeros de oficio, que reconocen que no estamos ante una persona con mucho «equilibro»— le importa una higa, o dos, a su valedor Pedro Sánchez. Al fin y al cabo, Lola coadyuvó decisivamente en el párrafo de la sentencia que echó a Rajoy, siempre según fuentes de la propia Audiencia Nacional.

  




  

    Ese nombramiento deja en evidencia también muchas cosas respecto a los socios principales de Sánchez, Podemos. El 29 de noviembre de 2015 Pablo Iglesias distribuye un tuit, la nueva forma de hacer política, en el que afirma textualmente: «Garantizaremos que el fiscal general del Estado lo elija la ciudadanía y no el presidente del Gobierno de turno». Ahora, ya vicepresidente no solo perdona la vida a Delgado por sus chapoteos en las «cloacas», sino que defiende su cooptación porque todo «fiscal y juez tiene su ideología». Ese mismo día, su pareja, ministra de Igualdad, llega a un arreglo con su escolta, le suelta una importe cantidad que aquella exige por su trabajo extra y todos felices y a comer perdices. También ese mismo día Mariló Montero, la periodista a la que Iglesias quería «azotar hasta sangrar», recuerda a los españoles que su azotador digital es un tipo que ha engañado a los  españoles como a chinos de Hong Kong: ha llegado diciendo que iba a defender a los pobres y él vive como un auténtico rico.

  




  

    Un exultante y gozoso Pablo Iglesias ha pasado de ser luminaria de la anticasta a convertirse en un político profesional ansioso compulsivo de poder. Un paladín del poder subido en coche oficial. Seis años antes, decía a sus alumnos de la Universidad Complutense: «Los gobiernos se ganan al ataque y se pierden en defensa». Liquidados los círculos, aniquilada la disidencia interna, Iglesias contempla ahora —en expresión de Martín Beaumont— su gran reto, el dilema que sellará su futuro, ¿será capaz de marcar un perfil propio en el gobierno de coalición progresista diseñado por su nuevo jefe precisamente para diluirle? Sus combativas y fieles bases ya se encuentran en posición de firmes, expectantes para comprobar cuánto hay de verdad en su discurso. Y cuánto de filfa estalinista.

  




  

    ¡Cosas veredes, amigo Sancho!

  




  

    Lo de Lola Delgado no es el único hecho que encrespa los ánimos del conjunto de la oposición. Iglesias nombra ministra de Igualdad a su pareja y la presidenta del Congreso de los Diputados, Meritxell Batet, tampoco tiene reparo alguno en que su actual pareja, el sevillano Juan Carlos Campo, un «aparatchik» socialista de toda la vida, se convierta en ministro de Justicia. Los ánimos vuelven donde solían.

  




  

    No solo es la oposición política la que sale en tromba contra el intento descarado del Gobierno de controlar la Justicia. La fiscal general María José Segarra, cooptada también por Sánchez con anterioridad, ha demostrado ser una alta funcionario indomable y hacer justicia a su propia dignidad como defensora de la legalidad. La presidenta de la Asociación de Fiscales de España, Cristina Dexeus, no oculta su estupor para añadir que el hecho de que una ministra de Justicia, que forma parte de un gobierno y que milita (diputada) en las filas de un partido concreto, pase de inmediato a ser la jefa de los fiscales en todo el país «me parece algo inaceptable. Pone en tela juicio el prestigio y la credibilidad del Ministerio Público». El Consejo General del Poder Judicial tiene que emitir, por vez primera en su historia, una nota oficial, relativamente dura, en la que recuerda a Iglesias que el Poder Judicial es un poder del Estado, autónomo e independiente. Dos días más tarde tendrá que hacer lo mismo con su amigo y secretario general del Partido Comunista de España, Alberto Garzón, inoperante ministro de Consumo.

  




  

    El mundo político, el mundo judicial, el mediático, el empresarial y el intelectual conceden máxima transcendencia a la última chulería del flamante y recién prometido primer ministro. Con el procés todavía abierto, la llegada de una persona tan sospechosa, por radicalmente parcial y por su militancia política, como Delgado hace que el asunto pase a formar parte de las cuestiones consideradas de Estado y que afectan de plano a la salud democrática del sistema.

  




  

    La Junta Directiva Nacional, máximo órgano del partido entre congresos, se reunió para  que se explicara a sus más de 300 miembros la estrategia seguida en los últimos tiempos. Por de pronto, el PP anuncia recurso ante el Tribunal Supremo por el nombramiento de Dolores Delgado al contravenir el «Estatuto Orgánico de la Fiscalía y atacar directamente la separación de poderes».

  




  

    Pero no ha sido convocada tan magna asamblea para discutir solo de la amiga de Baltasar Garzón. Pablo Casado ha estado trabajando durante el fin de semana previo al cónclave en la manera de transmitir sus ideas a sus compañeros de militancia y dirección, ante el complicado panorama que tienen ante sí después de la formación del nuevo gobierno y el amarre de Sánchez a la soga del poder.

  




  

    Decide plantear una cuestión previa para tranquilidad del ala moderada del partido. Lo sustancial es poner tierra de por medio con lo que realmente les preocupa, Vox. Quiere, dice Casado, liderar una mayoría moderada y no un partido desestabilizador, espeso y bronco. «Un PP contundente, pero no crispado». Un partido que no se deje seducir por los cantos de sirena del partido de Santiago Abascal. «Es lo que le estábamos pidiendo», afirma uno de sus pares dentro del propio Comité Ejecutivo Nacional.

  




  

    Realismo. Moderación no significa mirar cómo salen las estrellas. Contundencia es la expresión genuina de su labor de oposición en cuatro frentes principales. Ofertando alternativas a los grandes y graves asuntos que embargan a la sociedad española del momento. Hay que actuar con determinación en Cataluña y poner coto a los sediciosos.

  




  

    «No pretendo que hagamos una oposición de griterío desaforado, pero sí que todos sepan, especialmente el Gobierno y sus avales separatistas, que no vamos a ir de ingenuos, ni incautos. Frente a sus intentos de engaño responderemos con inteligencia, moderación y realismo. Voy a defender, tenemos que defender, un Partido Popular firme y en su sitio, un PP centrado en las cuestiones esenciales para España, un PP propositivo y realista».

  




  

    Frente a las divergencias de matiz de los últimos días, que con toda lógica la camaradería gubernamental y la agresiva Brunete mediática progubernamental intenta estirar hasta el paroxismo, Casado, con todos los heraldos del «extremo centro» presentes, es contundente: «Aquí hay un único Partido Popular, aquí, señoras y señores, no hay división, aquí no hay blandos ni duros, aquí no hay radicalidad o moderación, aquí no hay halcones ni palomas. Aquí está solo el Partido Popular. No tenemos vocación de minoría indomable, no, tenemos vocación de mayoría imbatible».

  




  

    Como de costumbre, el presidente nacional invita a un almuerzo a toda la cúpula popular del partido. Núñez Feijóo, el castellano-leonés Fernández Mañueco —discreto y prudente hasta el paroxismo—, Moreno Bonilla, Monago, Alonso, López Miras vuelven a insistir durante la comida en «mantener el viaje al centro» como acaba de dejar explicitado durante su discurso en la mañana. Hay que mantener esa dirección, aconsejan, en el fondo y en las formas.

  




  

    Hay unánime coincidencia entre la alta dirección —con algunas y significativas excepciones— en que hay que repetir lo que hicieron en su día Aznar y Rajoy ensanchado el campo de juego, e incluso ir a por los votantes y aun dirigentes socialistas —«¿por qué no?»— ahora perdidos ante la deriva tomada por el presidente del Gobierno.

  




  

    Durante ese ágape uno de los dirigentes «centristas» más significados es muy claro ante su comandante en jefe. «Nosotros, Pablo, estamos en casi todas las instituciones del país y, por lo tanto no podemos estar todo el día en la calle, confundidos con otros que tienen poco que ver con lo que realmente representa un partido como el nuestro de centro derecha».

  




  

    Pablo Casado asiente y come. Quiere escuchar más que hablar. El gran asunto continúa siendo Vox. Otro de los comensales pretende despejar la incógnita.

  




  

    «En cuanto muchos votantes de Vox, como ya está ocurriendo, sustancien que la única alternativa sólida al social-comunismo pasa por el Partido Popular, volverán a escoger nuestra papeleta electoral. No digo todos, pero sí muchos», sostiene el presidente de Castilla y León, Alfonso Fernández Mañueco.

  




  

    Esto último no lo tiene tan claro el jefe, que insiste en el trabajo puerta a puerta, boca a boca, casa por casa.

  




  

    La siempre respetada Ana Pastor, reconvertida en uno de los principales soportes del sustituto de Rajoy, también lo tiene claro. «Pablo, lo que te ocurre ahora a ti con esos clichés de radicalismo ya les pasó a Aznar y Rajoy. Lo que la izquierda gobernante quiere es que no abramos la boca ante sus desmanes. Una cosa es la responsabilidad inherente a un partido como el nuestro, y otra bien distinta que nos obliguen con descalificaciones a no levantar nuestra bandera, que siempre tiene que ser positiva y con soluciones».

  




  

    El presidente murciano, Fernando López Miras, pide combinar contundencia con moderación; en eso están de acuerdo todos; hay pequeño matiz, ¿cómo se lleva a la práctica ese ejercicio de equilibrista? En la misma dirección apunta el portavoz en el Senado, Javier Maroto («una de cal y otra de arena»). Ya le ha quedado a Pablo Casado una cosa meridiana: sus dirigentes quieren, exigen un distanciamiento de la derecha radical, mejor hoy que mañana. Por de pronto, las calles, por el momento tranquilas, cuando haya que agitarlas serán ellos los que lo hagan.

  




  

    El radicalismo «ultra» del nuevo gobierno Sánchez no solo acude en socorro de Vox, principalmente, sino que también ayuda al núcleo de la dirigencia popular a cerrar filas. No hay mal que por bien no venga y cien años dure. Ante la consumación del matrimonio con Podemos, y el intercambio de arras con ERC, Bildu y el resto de compañeros mártires, hay un cierre de filas total de todos los dirigentes con Casado. Especialmente, los barones que vienen exigiendo moderación, centrismo y buenos alimentos. Una vez leído el documento que unce la suerte de Sánchez a la de Oriol Junqueras, la unanimidad es total. «Con este PSOE, ni a rezar el rosario». Sánchez supone ya un elemento tóxico para más de la mitad de los  españoles y cualquier acercamiento significa ipso facto la muerte súbita para la alternativa. Cierto es que, a lo largo del tiempo que transcurre entre el 10-N y la investidura, una mayoría aplastante de votantes del PP ve con buenos ojos que Casado haga de muleta para evitar males mayores. Pero esa etapa ya fue consumida. Cuando se conoce el pacto PSOE-ERC la dirección nacional estalla de júbilo. «Estábamos en lo cierto, Sánchez no es de fiar».

  




  

    El otro copresidente popular, Núñez Feijóo, el gran valedor del acuerdo PP-PSOE, se rinde a la evidencia: «Visto el acuerdo con ERC, resulta evidente que Sánchez no merece la confianza de nadie. Jamás pensamos que fuera a llegar tan lejos. Nadie en su sano juicio podía prever que el PSOE llegara a un pacto con los independentistas para forzar una consulta territorial al margen del resto de España». Moreno Bonilla apuntala los puntos de vista de su colega gallego: «El independentismo jamás soñó encontrar tamaño aliado. Andalucía no se quedará de brazos cruzados».

  




  

    Falta el nuevo barón en la desenfilada y la discreción. El hombre prudente por antonomasia; el que cree que mejor que cometer un error político por mor de la impaciencia o el atolondramiento es no hacer nada. Un principio muy marianista, por cierto. Alfonso Fernández Mañueco, el muchacho de Salamanca, también es sorprendido en su ingenuidad. «La gran mayoría quería un gobierno moderado y lo que vamos a tener es uno radical, populista, que se suma a los separatistas. No podemos permitirnos más aventuras territoriales ni económicas».

  




  

    El murciano López Miras, más casadista que Casado —con el permiso de Díaz Ayuso—, sostiene que si Sánchez continúa con la espiral loca de dividir España, no lo conseguirá, pero sí que el PSOE desaparezca.

  




  

    Era lo que estaba esperando como agua en abril Cayetana Álvarez de Toledo. Antes incluso de que el Congreso de los Diputados haya vomitado su último voto y haya colocado la capa de armiño sobre los hombres de Pedro Sánchez, llama a tomar las calles contra el doble estigma del nuevo gobierno socialcomunista. El de la «mentira» y la «sedición».

  




  

    Nacionalismo carnívoro, nacionalismo vegano

  




  

    Ese día se publica un artículo en el diario El País titulado «Repetir nuestro presente» bajo la firma del diplomático Juan Claudio de Ramón. Viene a incidir en el gran asunto de la «guerra civil» larvada en la sociedad catalana.

  




  

    Se podía haber ido a la reforma del Estatut a través del Parlament. Se podía haber abierto un diálogo nacional en las Cortes. Pero se ha elegido una negociación bilateral sin encaje institucional que excluye a millones de catalanes y adopta el lenguaje de ERC… Son palabras del presidente de Sociedad Civil Catalana Fernando Sánchez Costa…

  




  

    Si el conflicto es entre Cataluña y España, ¿por qué vamos a votar solamente los catalanes  en esa mesa de diálogo? ¿Quién habla por los catalanes no nacionalistas? ¿Torra? ¿Sánchez? Me parece que nadie. Vendidos, otra vez, rezuma encorajinado Rafael Arenas, vicepresidente de Impulso Ciudadano.

  




  

    Nadie que tenga familiares o amigos entre los catalanes de sentimiento español puede desconocer que entre ellos prevalece un sentimiento de frustración y desamparo. Han sido, desde que las élites del Estado inauguraron el modelo de laxitud hacia los nacionalismos periféricos a cambio de votos en Madrid, la verdadera «parte sin parte» de nuestra crisis territorial. Y, dado que siguen sin parte, les he dado voz. Ciertamente no les faltan motivos para recelar de la nueva mesa de diálogo con el secesionismo. El problema no es ya la discutible inconstitucionalidad paralela que consagra, el problema es que el nacionalismo catalán está representado en ambos lados de la mesa; en uno, por el programa de máximos del independentismo; en otro, por el programa de mínimos que representan el PSC y Podemos; nacionalismo carnívoro frente a nacionalismo vegano; los que quieren poner muros a la convivencia en un lado y del otro quienes quieren poner verjas. ¿Quién habla entonces por los catalanes que disfrutan de su común ciudadanía española sin sentirse concernidos por ningún proceso de construcción nacional catalana? Estas son sus «desmesuradas» demandas: bilingüismo escolar, despolitización de los Mossos, pluralismo en los medios, neutralidad institucional. Pero a las clases identitariamente subalternas no se les permite opinar…

  




  

    Dialogar es necesario. Pero seamos claros: el acuerdo PSOE y ERC no es un acuerdo entre líderes valientes que arriesgan para lograr la paz en una sociedad dividida, pensando en el bien común, sino una transacción donde se negocian intereses particulares; el PSOE obtiene votos para la investidura; ERC, un instrumento que calcula le acerca a sus objetivos finales. Como con el Estatut, nadie ha pensado en incluir a los catalanes no catalanistas. También entonces se ridiculizó a los críticos. Nada hemos aprendido del aquel episodio. Ni siquiera repetiremos nuestro pasado; lo que repetiremos es nuestro presente.

  




  

    Nada más tomar posesión el nuevo Gobierno, Sánchez ordena poner en marcha «con toda urgencia» los planes diseñados por el otro «vicepresidente», Iván Redondo, para la toma del control absoluto del complejo monclovita. El consultor, que continúa vehiculando entre sus terminales mediáticas amigas que su estancia será corta (ya llevaba casi dos años), aconseja a su jefe cambiar el día de la celebración del Consejo de Ministros —del tradicional viernes al martes—. De ese modo, el fin de semana queda limpio para viajar. También modifica a su antojo las sesiones parlamentarias de control al Ejecutivo y pilla a desmano a la oposición. Su investidura sale adelante solo con dos votos de diferencia y en segunda ronda; pero eso al césar le importa un comino. Tiene el poder y está dispuesto a ejercerlo sin miramientos. El flamante vicepresidente Iglesias, que exhibe su poder desde el primer momento, arremete contra el Poder Judicial. El CGPJ, presidido por alguien tan bizcochable como Carlos Lesmes —cooptado en su día por la mayoría absoluta del PP y al que solo un periodista como Fernando Ónega defiende, después de contratar a su hija como directora de Comunicación del Consejo hasta que es nombrada directora del Canal 24 Horas, canal  público que distribuye entre sus amigos—, se arma de valor para mandar un comunicado en el que pide «respeto» y «moderación» ante el poder del Estado que representa. La carcajada podemita se pudo escuchar hasta en los sótanos más recónditos del Museo del Prado, justo enfrente de la fortaleza en la que se ha instalado el vicepresidente. ¡Se van a enterar!

  




  

    Para poner la guinda en este escenario invernal nacional, inusualmente gélido, aparece el inmortal dedo incorrupto de José María Aznar, encaramado en su menos universal FAES. Una nota editorial de la Fundación concluye que lejos de «ser un gobierno progresista, no es otra cosa que unión basada en el interés personal de Sánchez e Iglesias para tratar de tapar sus fracasos electorales».

  




  

    Y no puede ser que ese dedo no indique a su hijo predilecto el camino hacia la tierra prometida. «El papel de oposición que tiene el PP en estas circunstancias no es pequeño ni es fácil», porque esa labor «será tachada de crispadora», aunque cree que con «honradez intelectual» no se puede afirmar eso con justeza, teniendo en cuenta las «compañías de las que se rodea Sánchez».

  




  

    Asegura que la oposición tendrá que confiar en la mayoría de la sociedad española y dirigirse a ella «con la profunda firmeza de la moderación frente al extremismo en el que radica y se alimenta este gobierno». Para FAES este ejecutivo se apoya en «los que han protagonizado las agresiones más graves al sistema democrático, especialmente el terrorismo etarra (a través de Bildu) y el golpismo independentista». El Gobierno es presidido por «la mentira personificada», caracterizado por «carecer de límites en el engaño y creer que la política es un ejercicio audaz de manipulación».

  




  

    Definitivamente, concluye FAES, la izquierda española con el Partido Socialista a la cabeza, «hace una enmienda a la totalidad a la Transición y al pacto constitucional».

  




  

    En una semana los ministros alegran la vida del presidente y el vicepresidente. Lo primero, atacar la mayor bolsa de votos del país. Sube el 0,9 por ciento las pensiones y se cuelga la medalla. La medida ya estaba garantizada por el gobierno de Rajoy. Sigue con el aumento del 2 por ciento el sueldo de los funcionarios. Otra medalla. La medida la dejó firmada el ministro Cristóbal Montoro unos días antes de ser despedido. Tercera medida: subida del Salario Mínimo Interprofesional.

  




  

    El gobierno social-comunista pasa más tiempo en los platós de televisión, en los estudios de radio y repicando en las redes sociales que en sus despachos ministeriales. Están haciendo política. Los ministros de Rajoy podían estar meses sin aparecer en un solo medio de comunicación. Y su jefe, trimestres enteros. Pequeña diferencia.

  




  

    Tras el reacople en el gobierno y el blindaje en el poder de Pedro Sánchez (en una operación que Casado califica de «temeraria»), se abre un escenario inédito en la reciente historia democrática de España. Enfrente solo hay una alternativa que pasa por el centro derecha. ¿Es Pablo Casado el líder que puede llevar a ese sector del espectro político a la  tierra prometida?

  




  

    El proceso descalificador y deslegitimador de la oposición ya se viene produciendo desde el triunfo de la moción de censura; pero se incrementa nada más formalizado el nuevo gobierno con Podemos. Incluso, con idénticas palabras con las que el coronel Hugo Chávez inicia su larga marcha hacia la dictadura en Venezuela. Oposición ultra, fascista y corrupta son palabras habituales en dirigentes podemitas como Iglesias, Montero y Echenique.

  




  

    Antonio Papell, ingeniero de Caminos, experimentado editorialista del Grupo Vocento, socialdemócrata confeso, cree que Casado tiene veta política y tirón personal y, después de un periodo de adaptación en el que mostró intemperancia con personalidades insustituibles en el Partido Popular (caso paradigmático de Ana Pastor), ha recuperado un tono integrador y relativamente moderado que es el que corresponde a una de las dos grandes fuerzas políticas llamadas a articular políticamente España. Cree que así lo entiende la clientela natural del centro derecha, y que por lógica, una vez completado el total control del partido, le corresponde ocupar la Presidencia del Gobierno.

  




  

    El ingeniero entiende que, sin embargo, el problema del Partido Popular hoy, cuando Ciudadanos se ha diluido y avanza hacia una probable desaparición, es Vox, que no es ni puede ser el socio natural del centro derecha democrático, porque ambos mantienen serias discrepancias constitucionales —la negación del Estado de las Autonomías es la más grave— y de sensibilidad en temas muy delicados como puede ser la violencia de género o la política de inmigración. El PP no debería caer en la tentación de creer que la mejor forma de combatir a Vox es entrar en combate con sus postulados en el mismo terreno, porque no hay duda de que serán los de Santiago Abascal los que triunfarán y se comerán a la derecha democrática como ya ocurrió en Francia con la creada por Nicolás Sarkozy.

  




  

    «El PP es un partido de Estado capaz de arrastrar a mayorías electorales —dice Papell—, como ya ha hecho en otras etapas de nuestro pasado reciente, solo si mantiene un sentido ilustrado del Estado y opta por la moderación constructiva, trabaja desinteresadamente por la gobernabilidad y no transige con las excéntricas propuestas de los neofranquistas. Les ha sucedido en Madrid donde PP y Ciudadanos han dado cobertura a la propuesta de Vox de ilegalizar a las fuerzas políticas separatistas. Eso es abonar el terreno a la derecha radical en la que no está ni puede estar el Partido Popular».

  




  

    Papell añade:

  




  

    Durante la campaña electoral del mes de noviembre del 2019, y con posterioridad a ella, Pablo Casado optó por reconstruir la estrategia de la crispación, que ensayó Mariano Rajoy durante la primera legislatura de Zapatero, no le dio buenos resultados. Actualmente, y durante la moción de censura, parece claro que Casado ha preferido adoptar una actitud de agresividad situando al Partido Popular al mismo nivel que Vox con el recurso sistemático al dicterio y a la descalificación personal que descentra a quien lo utiliza, aleja a los moderados y neutraliza cualquier intento modernizador.  El PP ha decidido identificarse con la unidad de España, con las víctimas de ETA, con el rey y con el Estado de Derecho, sin darse cuenta de que nuestra Constitución es voluntariamente inclusiva y deja de tener sentido en el momento en que excluye tajantemente que el adversario puede tener alguna razón. Este afán por ostentar el monopolio de la virtud lleva a menospreciar al resto de actores, que se moverían siempre por impulsos viles, rastreros y vulgares. Esta posición conlleva necesariamente cometer errores que además diluyen la ya borrosa frontera entre el PP y Vox. La negativa anunciada a negociar con el PSOE la renovación de las instituciones es una pulsión antisistema que se puede calificar de autoritaria. Como ha escrito recientemente Máriam Martínez-Bascuñán, «el problema de arrogarse el monopolio de la representación moral es que uno se sitúa, incluso, por encima de las instituciones que dice defender». El «aliado» ideológico que el PP debe cuidar, en mi opinión, incluso a través de las relaciones personales entre líderes, manteniendo por supuesto todas las diferencias ideológicas y postulados de cada uno, es el PSOE, no para gestionar la gobernanza del día a día, sino para preservar el bipartidismo imperfecto, arrinconar a los extremos, a los nacionalistas e independentistas periféricos, defender la Constitución, pactar las grandes cuestiones de Estado —Seguridad Social, financiación territorial, conflicto catalán— y en caso pilotar la reforma constitucional.

  




  

    Y el comentarista termina: «Es obvio que el Partido Popular ha demostrado a los españoles que el voto útil es el que va a sus urnas y no aquellos que eligen a Vox. Este partido, como Unidas Podemos, perdurará pero ha de quedar reducido en el extremo radical, simétrico, el que ocupó Julio Anguita, que como máximo llegó a tener 21 diputados».

  




  

    La ruina puede ser una oportunidad

  




  

    José Antonio Vera, expresidente de la agencia EFE, actual director de Publicaciones del Grupo La Razón, asegura:

  




  

    Pablo Casado llegará un día a ser inquilino del palacio de La Moncloa, como en su día lo fueron José María Aznar y Mariano Rajoy. Siempre y cuando no cometa errores, tenga la paciencia suficiente y, además, tenga suerte. Es cuestión de tiempo… Es probable, por desgracia, que España naufrague una vez más en materia económica, cosa que inevitablemente ocurre cuando gobiernan los socialistas como acredita la realidad cercana. Puede parecer increíble pero es como digo. En España solo llega al poder el centro derecha cuando la situación económica se ha deteriorado de tal forma que los votantes de izquierda (gran número de ellos) optan por quedarse en su casa, es decir, abstenerse. Cuando la izquierda acude a votar en masa no hay derecha que pueda frenarla. Tuvimos ejemplos muy claros con Felipe González y Rodríguez Zapatero… Solo cuando el país se va al abismo económico los españoles permiten que los conservadores se hagan con el poder para enderezar la economía y volver a entregarle a la izquierda la Hacienda Pública saneada y con un mercado laboral en activo. Pedro Sánchez cogió España con la economía recuperada y saneada, en franco crecimiento, con el desempleo a la baja y la economía en expansión. ¿Cuánto tardará en cambiar la situación? Probablemente poco… Ya lo estamos viendo durante los últimos meses. Una vez que la economía se deteriore, será el momento de Pablo Casado. Eso sí, si no consigue preservar una alianza con Ciudadanos y Vox, probablemente gane, pero no gobernará. Porque no hay que olvidar la ley electoral todavía en vigor. Un acuerdo en las  famosas 26 provincias en las que solo vale el voto para las dos primeras fuerzas. Casado pasó sus primeros tiempos como presidente del Partido Popular como alumno aventajado de José María Aznar e imitando a Vox en determinados aspectos. Ahora ofrece ya un perfil serio en su liderazgo, más cuajado, que no asusta al electorado más templado. Desde mi punto de vista si logra conservar ese perfil y una posición clara de centro derecha y si logra convencer a Ciudadanos y Vox en un pacto en esas circunscripciones menores y en el Senado, su llegada a La Moncloa no tardará mucho tiempo. Pedro Sánchez le va a ayudar en ese empeño.

  




  

    Guillermo Zuloaga Núñez es uno de los grandes periodistas-editores iberoamericanos. Su abuelo fundó en 1909 el legendario diario liberal El Universal de Venezuela. Luego él creó Globovisión, el más influyente y libre canal televisivo venezolano y de los primeros de toda América Latina. Sufrió persecución del gobierno chavista de su país; en 2010 las autoridades del palacio de Miraflores ordenaron a un tribunal caraqueño que dictara orden de detención contra Zuluaga por el delito de informar objetiva y libremente sobre la deriva comunista bolivariana en su país. Se refugió en España, cuya vida política sigue con enorme interés, a caballo entre Madrid y Miami, desde donde emite Globovisión, aunque en Caracas mantiene a cien periodistas en la semiclandestinidad.

  




  

    Asiste, ciertamente perplejo, al ascenso al poder de los socios-amigos del chavismo venezolano «en un país europeo y moderno como España». Conoce desde antiguo a muchos dirigentes del PP, entre ellos, a Mariano Rajoy, que le concedió la nacionalidad española en 2017.

  




  

    Hay dos aspectos importantes en la cuestión planteada. El primero tiene que ver con el Partido Popular que es una formación formidable en España y sus implantaciones en el resto del mundo. Ha gobernado en cuatro legislaturas España y a la nación no le fue mal con ellos. Creo, sinceramente, que puede volver pronto al poder porque la desilusión del tándem Sánchez-Iglesias no tardará en aparecer, aunque soy consciente de que la izquierda cuando gobierna utiliza todos los medios a su alcance para permanecer. Basta para ello un simple vistazo a mi país y a otros países iberoamericanos. Si le soy sincero, no sé muy bien lo que está pasando en este país y muchos españoles con los que hablo tampoco. El PP debería abrirse, dada su escasez de medios de información favorables al centro derecha, a las redes, presentarse mediante ese canal como la única alternativa posible al social comunismo. Vender alternativa a ese gobierno de izquierdas mediante propuestas concretas a temas concretos… Su líder, Pablo Casado, es un tipo joven, preparado, al que la vida le ha situado en una posición realmente complicada. Resulta obvio que de no existir Vox, pero existe, ya sería presidente del Gobierno. Tiene tiempo por delante, sin duda, llegará, pero tiene que cultivarse un liderazgo serio, creíble y asentado sobre bases sólidas.

  




  

    El director de la agencia privada de noticias Europa Press, Javier García Vila, reconoce que en estos tiempos líquidos, en los que todo es vértigo, es difícil hacer predicciones. «La política en España cambia con gran rapidez y las certezas se convierten en incertidumbres en cuestión de semanas. Valga este ejemplo. Ciudadanos ha pasado del todo a nada en seis meses. Sin embargo, es razonable pensar que Pablo Casado llegará un día a presidente del  Gobierno de España, pese a que la política en España y en el espacio del centro derecha se ha fragmentado y radicalizado. Precisamente en la contraposición de una realidad difusa estarán las fortalezas del presidente del Partido Popular. En la moderación, la generosidad y la solidez. En un momento en el que España está acosada por los extremos, tanto a la derecha como a la izquierda, y sobre todo por el independentismo mezquino e insolidario y un regionalismo rancio y anticuado, una formación de centro derecha, equilibrada en lo social, solvente en lo económico y firme en lo territorial, cuenta con todos los mimbres para volver al Gobierno. No habrá mayorías absolutas y tendrá que pactar e incluso compartir el poder con aliados incómodos, pero esto es ya el signo de los tiempos en toda Europa».

  




  

    Cree García Vila que Casado debe aprovechar el espacio dejado por Ciudadanos. «Deberá reconquistar a millones de españoles que anhelan un espacio de centro liberal reformista, limpio y moderno. Tampoco podrá defraudar a los suyos. Nunca más el menor atisbo de corrupción alrededor del PP. Y tendrá que ignorar a quienes le aconsejan radicalizar sus posiciones para frenar a Vox. Si Casado compite por el extremo, pierde. A pesar del endiablado mapa político surgido tras las elecciones del 10 de noviembre de 2019, soy de los convencidos de que una inmensa mayoría de ciudadanos quiere una España tranquila, moderada, sólida y unida. Demandan evolución, pero no revolución. Quieren cambio, no sacudidas. A ellos es a los que debe seducir Pablo Casado. El complejo mapa político arroja un gobierno débil, preso de una amalgama de partidos egoístas, y actuará acosado por una economía en rápida desaceleración, pero sobre todo acosado por un independentismo completamente desbocado y destructivo. Puede que la oportunidad para Casado no esté tan lejana».

  




  

    Para Esther Jaén, habitual rostro televisivo en los programas políticos, resulta evidente que Pablo Casado tiene aptitudes para llegar a ser presidente, pero ello no es suficiente en estos momentos de gran convulsión en los partidos políticos tradicionales, tanto si analizamos la derecha como la izquierda.

  




  

    Casado —mantiene Jaén— es un hombre joven (aunque esa característica física no le ayuda precisamente a seducir a los votantes tradicionales del Partido Popular, cuya edad media ronda los sesenta años) con la formación y el carisma necesarios para convertirse en presidente del Gobierno, para ello se hace necesario que aglutine el voto de toda la derecha y centro derecha en torno al PP. Para aquellos que caigan en la tentación de pensar —opina la periodista— que «eso ya lo hizo José María Aznar», conviene recordarles que el expresidente del Gobierno se encontró con una derecha abocada ya a la unificación de fuerzas y esfuerzos cuando la desaparición de la extinta y cainita Unión de Centro Democrático (UCD) y el experimento fallido del CDS de Adolfo Suárez. Frente a la derecha del PP, que Aznar refundó, «sin tutelas ni tu tías», había un Partido Socialista que llevaba tres convocatorias electorales arrasando en las urnas y, por tanto, gobernando con la holgura y la tranquilidad que ofrece una mayoría absoluta. Su hiperlíder, Felipe González, todavía ganaría por cuarta vez las elecciones. Era obvio en esos momentos que España  necesitaba una alternancia como signo de normalidad del propio sistema democrático. Para Pablo Casado al iniciarse el año 2020 las cosas son bien diferentes. Tiene un partido que es mayoritario en el centro derecha, pero tiene otras dos opciones a la derecha y a la izquierda, capaces de amenazar esa hegemonía popular. Constreñidos su proyecto y sus políticas diarias por Ciudadanos y Vox, el Partido Popular de Casado tiene que recuperar cuanto antes aquellos votantes que le abandonaron por blando y se pasaron en masa a la ultraderecha que significa la formación de Santiago Abascal. Pero, claro, no puede competir en igualdad de condiciones, ni recrearse en el populismo o la catalanofobia, porque corre el riesgo de perder los votantes más moderados y tiene enfrente además a los barones que tienen poder territorial y quieren seguir teniéndolo. Nada de eso le ocurrió ni a Aznar ni a Rajoy antes de su llegada al palacio de La Moncloa. Sin duda, Pablo Casado puede llegar a ser presidente del Gobierno, pero, salvo que Sánchez y la fórmula inédita de gobierno de coalición de izquierdas lo hagan rematadamente mal, su asalto al poder no será un camino de rosas. Le puede resultar fácil engullir los restos de Ciudadanos, pero no parece que la mandíbula popular pueda en estos momentos con Vox. Casado ganó un congreso del PP donde por vez primera votaba la militancia; ahora su futuro no depende solo de los militantes y votantes de su formación.

  




  

    Jorge Losada es director general de la Televisión de Castilla y León y con su visión periodística desde la periferia cree que, cuando Pablo Casado ganó las primaras en el Partido Popular, consiguió que muchos afiliados y simpatizantes viesen en él una vuelta a los principios que siempre representó el PP. La victoria de Casado supuso, además, el fin del marianismo, el principio de una refundación del partido apelando a valores como la familia o la libertad individual.

  




  

    Ese día emocionó a muchos de los suyos, pero bien sabía que si quería tener éxito su mensaje nuevo debería prender como la pólvora en los millones de españoles que se habían desencantado con el Partido Popular y que habían encontrado en nuevas fuerzas políticas un mensaje, pero, sobre todo, unas respuestas que el PP no había sabido dar. Los casos de corrupción, sí, pero también la tibieza y la falta de contundencia en asuntos considerados como de país durante el mandato de Mariano Rajoy provocaron una sangría que se escenifica en las elecciones de abril de 2019, donde la debacle del PP fue mayúscula al obtener 66 escaños. Cierto es que el candidato era Casado en esos comicios, pero todavía estaba muy cerca el gobierno de Rajoy y la herencia de algunos de sus ministros que golpearon duramente a las clases medias y asalariadas y que incumplieron sus promesas electorales. El castigo al PP no fue un castigo a Pablo Casado, sino a las siglas del Partido Popular. En noviembre fue otra cosa, pero lejos aún de las expectativas. Casado es una promesa del PP de siempre. Por eso es objeto de los ataques de sus adversarios, bien de izquierdas o de derechas, porque representa una cara renovada, joven, al frente de un PP que necesitaba urgentemente un cambio.

  




  

    Losada concede importancia a las familias en que se dividen los populares:

  




  

    Si las elecciones primarias representan una apuesta clara por la renovación, también dejan al descubierto grietas en una formación donde se pueden describir claramente dos familias. El gran reto de Pablo Casado ya no es solo ilusionar a sus votantes, sino ser capaz de coser e integrar un  partido en el que en el momento de asumir el mando hay dos bandos internos. José María Aznar llegó al Gobierno porque ofreció un proyecto claro de centro a los españoles, pero ese proyecto lo pudo armar porque tenía un PP fuerte en todas sus comunidades y un jefe más claro todavía. Hoy, en cambio, el PP de Casado apenas tiene referencias regionales y locales. Galicia, Andalucía, Murcia, Castilla y León y, sobre todo, la Comunidad de Madrid son importantes, sin duda, pero salvo en Galicia no gobierna en mayoría absoluta en ningún lado.

  




  

    Casado llegará a presidente del Gobierno, porque capacidades no le faltan, pero solo lo logrará si consigue rearmar un partido al que todavía se le notan cicatrices de unas primarias que no están totalmente cerradas. Será presidente si en unos tiempos en los que la política está totalmente desprestigiada consigue atraer para su bando talento y ya no solo es capaz de presentar ideas y proyectos, sino caras de mujeres y hombres de primerísimo nivel que lideren ese cambio. Llegará a La Moncloa si consigue ilusionar a sus militantes y votantes y engrasar su maquinaria. Si vuelve a ser relevante en el País Vasco, Navarra y Cataluña, porque por muchos votos que coseche en otras comunidades, es por ahí donde puede sumar una mayoría.

  




  

    Finalmente, Losada cree que salvo que los independentistas quieran, la legislatura de Pedro Sánchez no será corta. «Es por eso por lo que Pablo Casado sabe que tarde o temprano tendrá una nueva oportunidad para demostrar a todos que no se equivocó cuando en julio de 2018 apostó todo al azul y saltó al ruedo a lidiar un toro, en una España en la que a muchos ya no les gustan ni los toros, ni los toreros. Es un dilema: o la gloria saliendo por la puerta grande de Las Ventas o morir en la arena».

  




  

    De muy diferente opinión es Matthew Bennett, un periodista británico afincado en España desde hace tiempo. Para el editor del The Spain Report , Casado lo tiene «muy difícil». Lo argumenta.

  




  

    Carece de un entramado político-mediático, y todo juega a favor de Vox con esa polarización extraordinaria entre derecha e izquierda. En esa polarización siempre le ganará Santiago Abascal, porque, además, yo no compro la etiqueta de «ultraderecha» para este partido. Sus votantes proceden de los que tradicionalmente apoyaron al Partido Popular y no veo ningún elemento en ellos a los que se pueda aplicar el calificativo de «nazis» o «fascistas». Tienen algunas posiciones extremas como en el caso de la inmigración y el tema del feminismo, pero en general sus programas son asimilables a los de otros partidos europeos de corte de derecha tradicional, repletos de conservadores y muy conservadores. Pablo Casado se propone recuperar a esos antiguos votantes, pero, insisto, lo tiene francamente complicado. Porque ya se han ido y además el elector siempre prefiere el original. El presidente del Partido Popular hace bastante seguidismo de Vox, caso del pin parental, pero quien de verdad lidera las marcas mentales de la derecha española es Abascal.

  




  

    Sandrine Morell es corresponsal del rotativo francés Le Monde en España desde hace años. Historiadora, escribió uno de los libros más descriptivos y cabales acerca de la sublevación independentista catalana.

  




  

    Esta es su opinión acerca del asunto que nos ocupa:

  




  

    La derecha española se ha fragmentado con la irrupción de un partido de extrema derecha, Vox, y con la aparición de Ciudadanos hacia el centro, que rivalizan con el Partido Popular. En Francia, durante muchos años, la derecha consigue resistir a pesar de tener frente a ella tanto partidos de centro como el de Bayrou, como de extrema derecha, Le Pen y su Frente Nacional. Sin embargo, la ascensión de la extrema derecha francesa en votos ha sido frenada en las instituciones por el sistema a doble vuelta y por el rechazo de los partidos republicanos a asociarse con una formación que hace de la inmigración el enemigo de Francia. Así que las situaciones son poco comparables con España en este sentido, porque Ciudadanos ha fallado en este propósito de ser similar a En Marche, de Enmanuel Macron, al pensar que tenía que liderar un partido de centro derecha o derecha pura y olvidarse de los centristas de izquierda. Además el problema serio del independentismo cambia los marcadores ideológicos tradicionales de izquierda y derecha. Este es un fenómeno que no existe en Francia y que en España provoca el despertar de un nacionalismo español, en respuesta y reacción al independentismo catalán… Por otra parte, Vox ha conseguido algo que el Frente Nacional no ha conseguido jamás, y que le ha restado votos: ser un voto útil para la derecha. Vox no es solo un voto de castigo, ya que sus votantes saben que, en cualquier caso, los dirigentes de este partido no pondrán jamás trabas suficientes para poner, llegado el caso, en peligro un gobierno del Partido Popular si los números cuadran. Ello les permite por una parte crecer sin otros frenos que los límites de su discurso reaccionario y ultranacionalista, y por otra, imponerse poco a poco ideológica y culturalmente sobre la derecha y el centro derecha, al conseguir que entren en sus debates, en su agenda político-mediática, sin tener que sufrir ningún desgaste por la gestión del día a día, ya que no están en los gobiernos. El PP les ofrece una tribuna de oro al permitirles jugar en plan reyes del partido. Su estrategia es justamente la contraria a Podemos, que pierde muchos votos al percatarse gran parte de su electorado de que votarles no garantiza un gobierno de izquierdas, que exige entrar en el gobierno sin liderarlo, corriendo el riesgo y el peligro de sufrir un desgaste por no poder aplicar su programa.

  




  

    La historiadora y periodista gala ahonda en el peligro que Vox supone para la gente de Casado:

  




  

    El peligro que representa Vox para el Partido Popular ha quedado bastante limitado por la caída de Ciudadanos, pero no ha desaparecido en modo alguno. Porque votar a Vox ya no se percibe como un riesgo de tirar el voto a la basura, y porque han impuesto sus temas al PP, que parece perdido en este escenario. Al contrario que el Frente Nacional francés, que es un voto proteccionista que atrajo a mucho voto obrero al defender renacionalizaciones, Vox aún es muy liberal o ultraliberal y no defiende nada de las medidas proteccionistas en materia económica. También Vox nace de diputados o exdiputados del Partido Popular, algo que no ocurre en Francia.

  




  

    En relación con pablo Casado, Sandrine Morel cree que no tiene grandes similitudes con Nicolás Sarkozy. Y lo argumenta.

  




  

    A Casado le falta experiencia en la gestión. Sarkozy fue ministro del Interior, lo que le permitió fabricarse una imagen de gente de orden, mientras que Pablo es joven y escasamente experimentado más allá de la política interna de su partido. Transmite con dificultad convicciones, resultados electorales, vira hacia posiciones más o menos duras o blandas… Sarzkozy tenía una imagen mucho más dibujada por su propia personalidad y el paso por diferentes gobiernos de la  República.

  




  

    Al finalizar el mes de enero de 2020, salta una noticia que arroja alguna luz en el laberinto en el que está preso Pablo Casado. Ante la más que mascada posibilidad de adelanto electoral en Cataluña, tras la guerra civil entre independentistas, se acaricia la posibilidad de que Ciudadanos y PP presenten lista conjunta constitucionalista en aquel territorio. Es la primera ocasión en que, al menos como hipótesis de negociación, la coalición está sobre la mesa. ¿Inicio de algo nuevo?

  




  

    Nacho Cardero es uno de los directores de medios nacionales que ha sabido hacer de un proyecto sustentado en las nuevas tecnologías una realidad. Elconfidencial.com es, en efecto, el primer nativo digital de España, si no el de los lectores influyentes.

  




  

    Son muchos los que creen que Pablo Casado tendrá su momento. Que llegará a la Presidencia del Gobierno de España. Creen que, después del incierto camino tachonado de discursos estériles y populistas, se volverá a la fotografía del bipartidismo. La vuelta a los orígenes, el back to school , con dos formaciones clásicas, PSOE y PP, que volverán a ser predominantes, y esas otras formaciones, más nuevas, pero menores, cuasi marginales (ahí está el caso de Ciudadanos o Podemos), que tratarán de orillar las críticas de haber envejecido demasiado pronto. Después de Pedro Sánchez vendrá Pablo Casado. Por inercia. Por darwinismo electoral. Pero las cosas no serán tan fáciles. No lo serán porque los tiempos han cambiado. Porque este Partido Popular no se parece en nada al de Mariano Rajoy o al de José María Aznar, y porque el talento en el partido conservador ha tomado las de Villadiego con la pérdida de poder y la criminalización de la política que se realiza desde algunos ámbitos de la sociedad española. Ya no compensa dedicarse a la política y menos en un partido de derechas, «facha», que diría la intelectualidad de izquierdas. Al Partido Popular actual le falta equipo, talento y estrategia. Su principal estrategia es no tener estrategia, esperar únicamente a que el actual Ejecutivo de Pedro Sánchez vaya acumulando error tras error gracias a su alianza con comunistas e independentistas y caiga por sí solo. Quizá ese wait and see compense a Casado, pero difícilmente compensará a un país preocupado por el fin de la separación de poderes, por la erosión a la que se somete a las instituciones, incluida la corona, por la incapacidad de la clase política para llegar a acuerdos de Estado, la inseguridad jurídica, el gasto público desmesurado y un largo etcétera. Pablo Casado, desde mi punto de vista, está atrapado entre la espada y la pared. Entre Pedro Sánchez y Santiago Abascal. Le están haciendo un auténtico sándwich. El líder del PP sabe que cualquier paso que dé para desbloquear el país y facilitar la legislatura al presidente socialista irá claramente en detrimento de sus intereses electorales y supondrá gasolina plus para su adversario a la derecha, Vox, que le espera a la vuelta de la esquina.

  




  

    Cardero tiene claro cuál es el gran problema de Casado:

  




  

    La ultraderecha es la gran pesadilla del PP. De hecho, el sorpasso imposible de hoy, puede no serlo mañana. Los teóricos intelectuales no paran de meterse con Vox, y este partido es cada vez más grande y cuenta con mayor apoyo popular. No es circunstancial en modo alguno. Es una tendencia que se ha instalado para quedarse. Hay preocupación. No tanto en el bloque de izquierdas, que alimenta el monstruo de la extrema derecha para obtener réditos electorales. Resulta  complicado aventurar el futuro del Partido Popular y, específicamente, de su líder Pablo Casado al finalizar el primer mes de 2020. Son tiempos líquidos, vaporosos, de los que escribía Bauman, en los que los partidos clásicos de derechas han desaparecido (caso de Francia) o han mutado (caso de los tories en el Reino Unido) o los republicanos en Estados Unidos. Todo ello por la creciente fuerza de movimientos populistas que pueden ser la manifestación temprana de una transformación a largo plazo más amplia y más estructural dentro de las democracias occidentales. La realidad actual no se puede medir por parámetros clásicos a los que estábamos acostumbrados, partidos de izquierda o derecha, por así decir, sistémicos, que iban alternándose en el poder, con mayor o menor necesidad de formar coaliciones. En esta alternancia en el poder, lo lógico sería pensar en la futura llegada de Pablo Casado al palacio de La Moncloa. Pero lo que era normal antes no lo es ahora. Porque ahora está Vox. Porque la supervivencia del Partido Popular pasa necesariamente por la reconfiguración del espacio de centro derecha. Una nueva refundación, quién sabe si con nuevas siglas y nueva sede, en la que el PP converja con un hoy capitidisminuido Ciudadanos… y tal vez con Vox.

  




  

    En política, no se suele pasar de lo posible a lo real, sino de lo imposible a lo verdadero.

  




  

    A veces. Por de pronto, tras casi dos años pregonando en el desierto respecto a la unión del centro derecha, el 31 de enero de 2020 Inés Arrimadas recoge el guante de Casado y propone una alianza del constitucionalismo en Cataluña, Galicia y País Vasco. Con la enemiga del PSC en la primera autonomía y el desprecio en las tres de Vox. Algo se comienza a mover. ¿Se puede interpretar como el principio de una fusión entre las dos fuerzas políticas? Only time will tell (Solo el tiempo lo dirá). Pero la misión, casi la única, para la que Pablo Casado llegó al puente de mando, dejaba de ser un mero sueño imposible con brindis a las olas.

  




  

    A mediados del mes de febrero de 2020, cuando el gobierno de coalición de izquierda radical comienza su andadura —con más brindis al sol que medidas efectivas—, el centro derecha intenta dar satisfacción a una unidad esencial para poder articular una alternativa que desplace al poder constituido.

  




  

    La nueva líder naranja, Inés Arrimadas, con enorme sentido práctico de la política muy al contrario que su anterior comandante en jefe, propone a Pablo Casado, al socaire de su machacona oferta de «España Suma», presentar listas conjuntas en Galicia, País Vasco y Cataluña. Hay coincidencia en Génova 13 en sustanciar esa posibilidad en territorio vasco y catalán, pero el jefe del Partido Popular tiene que vencer la resistencia de Alberto Núñez Feijóo en Galicia porque «no quiero ser rehén de nadie, ni siquiera del PP». Es un pulso al jefe del PP y Casado siempre se tienta la ropa antes que desairar al barón galaico. En realidad, al presidente popular lo que realmente le interesa y persigue es una unidad con Ciudadanos en las elecciones generales, una posibilidad de convertirse en presidente del Gobierno.

  




  

    El jueves 13 de febrero, a las 11.30 horas, el autor de esta obra es citado por  Arrimadas en un reservado del restaurante Paradís, justo al lado del Congreso de los Diputados. La conclusión que pudo titularse es que la ciudadana Inés estaba completamente determinada a mantener a toda costa la herencia partidaria que Albert Rivera le había testado.

  




  

    Dos días más tarde, Pedro Sánchez llama a consultas en palacio a Pablo Casado. En el círculo interior casadista hay dudas, a tenor de las circunstancias y la deriva gubernamental de hacer piña con los secesionistas de todo color, de si asistir o dar portazo. No hay unanimidad; al final, el presidente popular decide acudir al llamado gubernamental con la exclusiva intención de ratificarse y sustanciar ante la opinión pública que el PP es un partido de Estado, responsable, y que únicamente chapotea en las cuestiones que interesan a una mayoría de españoles. Un encuentro de ochenta minutos. Básicamente, un diálogo de sordos, incluso entre dos tahúres jugando una partida.

  




  

    —Pablo —le dice Sánchez—, no puedes confundirte con VOX, habéis gobernador España durante quince años y aspiras a sustuirme... Deberías colaborar para desbloquear la situación en una serie de instituciones claves, especialmente el Consejo General del Poder Judicial.

  




  

    —Presidente —contesta el popular—, siempre tendí la mano para la gobernabilidad del país, pero tienes que desembarazarte de ERC y poner distancia con todo el independentismo... Ni siquiera te pido que rompas con los comunistas, ya es demasiado tarde... O no... Pero yo no puedo facilitarte las cosas en este contexto que tú mismo has buscado y abrazado.

  




  

    Sánchez insiste. Le recuerda que tiene otros dirigentes del PP que sí están por esa labor.

  




  

    —Definitivamente, presidente, si rompes con los independentistas tienes el apoyo de mi partido para aprobar los Presupuestos Generales y el resto de las cosas que ya conoces porque te lo he puesto por escrito.

  




  

    Nada más terminar la reunión, Moncloa emite un comunicado sustanciando la irresponsabilidad de un líder con vitola ultraderechista y montaraz.

  




  

    «En tres tiempos se divide la vida: presente, pasado y futuro. De estos el presente es brevísimo; el pasado cierto y el futuro, dudoso». El español de esa hora que mejor comprende y vive en sus carnes este axioma de Lucio Anneo Séneca es Pablo Casado.

  




  

    Casado sabe desde el primer momento que la búsqueda de la unidad del centro derecha —a ser posible, la integración de Ciudadanos en el PP sin más es el objetivo máximo— no resultaría fácil, ni mucho menos gratis.

  




  

    Fue a finales del mes de febrero cuando acuerda con Inés Arrimadas ir al País Vasco en listas conjuntas. Alfonso Alonso, el «sorayo entre los sorayos» en expresión de sus enemigos internos, se considera ninguneado por la dirección nacional en esas negociaciones  y, fruto de un enorme ataque de cuernos políticos, decide tirarse al monte. Reúne a su equipo en el País Vasco y decide no darse por enterado del acuerdo alcanzado en Madrid. En la séptima planta de Génova 13 es interpretado el gesto como una rebelión en toda la regla. Cuenta, además, con la aquiescencia del «barón de barones», Alberto Núñez Feijóo, que también se ha opuesto a negociar ningún acuerdo con la formación naranja. Pero el gallego son palabras mayores para el presidente nacional. También el barón andaluz, José Manuel Moreno, hace un leve requiebro de apoyo al alavés, pero con sordina.

  




  

    El domingo 23 de febrero, a primera hora de la mañana, Pablo Casado —con la presión del secretario general y otros que conforman su círculo interior— decide dar un golpe de autoridad y anunciarle que no será el candidato. Esto es, decapitación política sumarísima. ¡Al fin y al cabo no cuenta con ningún diputado nacional y las previsiones son más bien escasas en las próximas elecciones autonómicas vascas!

  




  

    —¡Ya estábamos hasta la raíz del cabello de Alonso...Todavía no se ha enterado que ahora no mandan ellos...Y que Soraya está en el bufete Cuatrecasas!

  




  

    Es la primera crisis interna de envergadura en la que Casado empieza a enseñar la navaja.

  




    Epílogo 


  




  

    EL FUTURO COMO PRESENTE

  




  

    E sta es la única parte del libro que el lector tiene en sus manos en la que el autor expresa sus opiniones a tenor del trabajo de campo llevado a cabo durante muchos meses. Lo anterior son nombres, apellidos, hechos, datos y acaecidos. Lo quiero expresar por corto y por derecho porque conozco el percal y no deseo que ni unos ni otros me tomen el número cambiado.

  




  

    Cuando estoy dando los últimos retoques a esta crónica general de los dos últimos años de la vida de España, el futuro es tan incierto que el cronista no se atreve a aventurar qué demonios puede ocurrir en el próximo lustro, ni siquiera en los próximos doce meses en una vida pública española caracterizada por la incertidumbre, la agresividad entre dirigentes, un panorama dialéctico rayano en el guerracivilismo, trincheras mediáticas disparando fuego a destajo y un sangrante empobrecimiento intelectual y académico de una clase política carísima e inoperante y, en cualquier caso, la más deleznable que hemos conocido desde el inicio mismo de la Transición democrática.

  




  

    Lo más preocupante es que ese grueso panorama político en forma de descalificaciones, falta de respeto mutuo y desaforados ataques entre unos y otros, que ha terminado por hacer del hemiciclo un lugar donde se confunde al adversario con el enemigo, idea que se ha trasladado a una parte de la sociedad civil española, dividida de nuevo entre «rojos» y «azules», presuntos «progresistas» unos y presuntos «ultraderechistas» otros. Todo ello se convierte, y así es percibido por la sociedad que les paga, en un enorme lío entre políticos, justamente cuando la dirigencia debería formar parte de la solución.

  




  

    Afortunadamente, todavía hay una inmensa mayoría de españoles que desean continuar siendo españoles, que asientan sus reales sobre el sentido común, el conocimiento del pasado, la moderación y la responsabilidad. Una sociedad que trabaja, paga sus impuestos, goza con la libertad recuperada hace ya décadas y no desea, bajo ningún concepto, que nada ni nadie se la arrebate. Que permanece silenciosa —en ocasiones en exceso—, sobrecogida por los ejercicios extremistas, radicales y locoides de cuanto aventurero sin escrúpulos ha llegado últimamente a aposentarse de sus vidas y haciendas.

  




  

    Pero mi rol no es ofrecer soluciones, ni sortear esa peligrosa deriva mi responsabilidad. Mi compromiso con la sociedad que me lee hace ya lustros como periodista profesional y en ejercicio se limita a describir lo más objetivamente lo que veo; a concluir mi opinión honrada basada en datos constatados. Y a ventear lo primero y lo segundo en aquellos medios que me permiten hacerlo en aras de mi ejercicio profesional desde hace ya muchos lustros.

  




  

    En esta ocasión en forma de libro.

  




  

    Desde estos postulados se han escrito estas páginas.

  




  

    Así son los hechos. Y son irrefutables.

  




  

    En los últimos años, y ahora mismo, los españoles hemos visto, no sin asombro y con algún temor, cómo el gran pacto constitucional suscrito en la Transición desde la dictadura a la democracia volaba por los aires, como impulsado por un paquete de nitroglicerina de los que usaba ETA en los trágicos años de plomo. Ese pacto, desde luego el más exportable que jamás firmó la vieja y cuarteada nación que convinimos en llamar España, permitió, hay que recordarlo, la reconciliación nacional después de la terrible Guerra Civil, y tras cuatro décadas de dictadura vivir cuarenta años de progreso económico, igualdad de oportunidades, ahondamiento de todas las libertades (autogobierno de los territorios incluido) y sentar al Estado democrático en los sillones más preciados del mundo libre.

  




  

    Vencedores y vencidos en la Guerra Civil se abrazaron en 1978 y juraron que jamás volverían a las trincheras. Aquel gran pacto ha posibilitado el periodo más fecundo, libre y democrático de nuestra larga y acongojada historia.

  




  

    Esa historia tan hispana se empeña, sin embargo, en desconocerse a sí misma y desconocer a sus ancestros.

  




  

    Así, el 11 de marzo de 2004, por mor de unas bombas colocadas en unos trenes de Madrid, en circunstancias nunca bien aclaradas, unos asesinos se llevaron por delante la vida de 193 ciudadanos humildes e hirieron gravemente a más de mil modestos trabajadores que esa mañana se dirigían con prontitud a sus puestos de trabajo. Quedaban tres días para las elecciones generales. El desastre gubernamental en la gestión de esa enorme crisis, que sobrecogió al mundo entero y dejó en estado de shock a los españoles, fue decisivo para que al puesto de mando de la cuarta potencia de Europa llegara a una persona llamada José Luis Rodríguez Zapatero. El presidente Aznar, el ministro del Interior, Ángel Acebes, el director del Centro Nacional de Inteligencia (CNI), Jorge Dezcallar, el director del Gabinete de la Presidencia, Carlos Aragonés, el secretario de Estado de Comunicación, Alfredo Timermans, y el resto de aquellos profundamente inútiles que estaban en esos días aciagos al frente del país, demostraron que todo el pretendido y arrogante poder articulado sobre la persona de José María Aznar —ocho años en la Presidencia del Gobierno, cuatro de ellos con mayoría absoluta— era mera filfa. Siguiendo las instrucciones de Pedro Arriola, intentaron engañar al mundo respecto a la autoría de los atentados.

  




  

    Las elecciones generales tendrían lugar ochenta horas después. Alfredo Pérez Rubalcaba, él solito, con la inestimable ayuda de la cadena Ser, al frente de cuyos servicios informativos estaba un tipo muy listo y sin el más mínimo complejo a la hora de explicitar sus amores, políticos naturalmente. Más tarde, Antonio García Ferreras se convirtió en una celebridad televisiva (La Sexta), y demostró un talento profesional nada común, hasta  convertirse en el primer comunicador político del país reconocido por la izquierda y temido por la derecha. Pérez Rubalcaba y la Ser acorralaron al gobierno aznarista ante sus propias incapacidades envueltas en mentiras y lo lanzaron por los aires convertido en fosfatina. Zapatero le reconoció el talento y llegó a ofrecerle la cartera de Cultura.

  




  

    Ese gobierno aznarista que se reconoce como enviado por Dios para «sacar a España del rincón de la historia», prepotente, desafiante, cósmico, soberbio con los débiles y sumiso ante los poderosos, el mismo que solo respondía ante George W. Bush, llegado el momento clave —defender la seguridad de sus ciudadanos y demostrar quién estaba al timón—, hizo agua. Agua negra y corrupta como se demostrará tiempo adelante.

  




  

    Ni se enteran de los preparativos del atentado, ni de quiénes eran sus autores, ni se percatan de la grandiosidad de sus efectos, que encogen el alma del mundo libre. Algo terrible. El pagano político de todo aquello, amén de las víctimas directas (193 muertos) y más de mil heridos, es Mariano Rajoy. Asiste impávido y desconcertado a la orgía de desconcierto, ineptitud gubernamental y ansia de permanecer unos y de llegar otros. Fue la primera y principal víctima política del cóctel de inutilidad, por un lado, y de ventajismo político, por otro.

  




  

    El gran beneficiado, políticamente hablando, no es otro que el mencionado José Luis Rodríguez Zapatero, un tipo que lleva muchas legislaturas de mero diputado «culiparlante», obediente a las consignas del partido, sin ni siquiera perder un minuto de su tiempo subiendo a la tribuna de oradores del Congreso de los Diputados, ni presentar algún escrito que mereciera ser tenido en cuenta dentro de su propio grupo parlamentario. Se dedicó muchos años, básicamente, a jugar al mus en los bares de alrededor del Congreso con periodistas de poca información y mucha intoxicación: Julián Lacalle, entonces en Diario 16 , al que luego convirtió en su Goebbels particular, y algunos otros que bien conocen los informadores parlamentarios de aquella época. La pequeña conspiración de salón es una de sus especialidades, hasta que un grupito de colegas, José Blanco, Juan Francisco López Aguilar y otros, otean la oportunidad de llenar el hueco dejado por Joaquín Almunia, derrotado por el Aznar de la mayoría absoluta tras pactar abrupta y absurdamente con los comunistas del entonces secretario general Francisco Frutos, luego valiente denunciador de la opresión nacionalista en Cataluña.

  




  

    Los primeros meses de Rodríguez Zapatero al frente de la oposición dejaron en evidencia todo lo que el singular personaje llevaba dentro. Nada. Donde no hay mata, no hay pata, reza un dicho leonés, tierra de la que presume, pese a nacer en la cercana y mesetaria Valladolid. Nada históricamente capaz de ser puesto en cualquier mediano pedestal de la más modesta historia política.

  




  

    Estaba decidido a llegar al poder gracias a todo lo que le empujara, y «cueste lo que cueste», una frase premonitoria repetida mil veces cuando estaba en la oposición y que le  perseguirá mientras viva, aunque el «bobo solemne» (Rajoy dixit ) ni sabe lo que es el presente y mucho menos el futuro. Un escritor de best seller , el canario Alberto Vázquez-Figueroa, que se puede permitir el lujo desde su millonaria situación de decir verdades como puños, se pregunta a comienzos de 2020 cómo los españoles pudieron elegir a un cerebro como Zapatero. Y él mismo responde: «Porque antes hubo un imbécil que puso los pies en la mesa de Bush y alardeaba de ello».

  




  

    De modo y manera que aquellas bombas permiten a un mediocre vividor profesional de la política —jamás en su vida hizo algo notable en la vida civil— estar al timón del Estado durante siete años. Los primeros cuatro se dedica a todo lo improductivo, a hacer millonarios a sus visitadores nocturnos, a preconizar —desde su chorroborrez intelectual— una segunda Transición, porque así se lo aconsejan los interesados que le bailan el agua. Cuartea el país en dos mitades reabriendo heridas sin cicatrizar todavía procedentes de la Guerra Civil, da alas a los secesionistas, somete al ridículo internacional al país que representa, cree que gobernar es ponerse en manos del agitprop bien pagado y, finalmente, introduce a España en la mayor crisis económico-financiera de toda su historia. Saldo: tres millones de parados, una deuda insostenible y unas cuentas públicas que llegan a asustar al presidente Obama, Merkel, Chirac, el Fondo Monetario Internacional, la Comisión Europea y el Banco Central Europeo, quienes con una sola llamada telefónica son capaces de someterle, e incluso obligarle a modificar la Carta Magna por la que se rigen los ciudadanos españoles. Todo ello, cuando a su llegada a la Presidencia del Gobierno la caja estaba a reventar. Tanto es así que el PSOE, avergonzado de contar con semejante parodia de gobernante, desacreditado ante una inmensa mayoría del pueblo español, opta por mandarle a galeras y colocar como su nuevo jefe de filas a su vicepresidente y ministro Alfredo Pérez Rubalcaba. El nuevo candidato socialista es una inteligencia superior, al que la política gusta más que las probetas químicas. Parlamentario de verbo afilado, irónico, demoledor, cultura extensa, disciplinado militante es un demócrata sin fisuras. Sin embargo, no puede con la mochila que le ha dejado su antiguo jefe. Y las urnas le mandan directamente a galeras.

  




  

    Diez años después de que fuera expulsado del cargo de primer ministro, Zapatero entretiene su tiempo blanqueando narcodictaduras en un patético rol que avergüenza a muchos de sus exministros, como algunos de ellos han testificado a este autor. Comprobar que defiende al tirano Maduro, al cocalero Morales, al sátrapa de Cuba es algo que transciende la mísera condición del que durante siete años fue el primer ejecutivo de España. Debo ser de los pocos españoles que no cree que lo hace por dinero. Pero, francamente, es una hipótesis inverosímil a la luz de la indecencia política con la que se conduce. ¿Es el único que no ve la represión en las calles de Caracas? ¿No tiene ojos para ver cómo persigue el régimen de su amigo Maduro a un tipo valiente y honesto como Leopoldo López, al que defiende su antiguo jefe Felipe González? ¿Acaso en sus treinta y ocho viajes a Venezuela  no ha podido comprobar cómo el pueblo se muere de hambre y de enfermedad? ¿Se ha quedado sordo y ciego? Treinta y ocho viajes al país caribeño y todo en orden. La OEA le deja, en efecto, por tal.

  




  

    El destrozo completo del tejido productivo de la nación después del septenato zapaterista posibilita la vuelta al poder del centro derecha a finales de 2011. El pueblo concede una amplia mayoría al nuevo gobierno al frente del cual está Mariano Rajoy con un mandato claro: sacar al país del marasmo zapateril. Salva, con muchos problemas, al Reino de España de ser intervenido por la Troika, lo que hubiera supuesto el fin del estado del bienestar y la entrega, al menos mientras durase el rescate, de la soberanía nacional. Para ello, tiene que desdecirse de casi todos sus compromisos electorales; revienta a los que le han dado su apoyo y se sumerge en una enfermiza obsesión. Lo más grave, sin embargo, es que se olvida de la «política».

  




  

    Desoye a sus consejeros, que le recomiendan dirigirse a la nación nada más conocer la situación desesperada en la que recibe la economía. No supo ni quiso decirle al pueblo la verdad del debe, de la quiebra de Estado y de la situación de la caja pública. Deglutió sin pestañear todo el detritus zapateril como se tragó toda la corrupción en el Partido Popular dejada por la etapa del presidente Aznar. No supo explicar los recortes necesarios para tratar de evitar el averno. Ni quiso ni pudo explicar quién demonios eran en realidad Luis Bárcenas, Francisco Correa, Álvaro Pérez el Bigotes y toda la retahíla de corruptos que anidaron durante años bajo las siglas del Partido Popular. El argumento que utiliza para justificar ante sus ministros su actitud en «modo marmolillo» es que no quiere llevar la inquietud a los ciudadanos, ni excitar las bajas pasiones de los especuladores mundiales que suelen hacer negocio cuando los estados se tambalean.

  




  

    Quiso y pudo aceptar toda la herencia envenenada por la corrupción y asumirla —¿quizá porque él mismo llevaba mochila?— bajo el peregrino argumento de que en democracia el presidente de una formación política debe asumir todo lo que se le testa en el momento de acceder al cargo.

  




  

    Comete el error de rodearse en el Gobierno de un grupito de amiguetes —Fernández Díaz, García-Margallo, Ana Pastor, Arias Cañete, y algunos más— técnicamente preparados, pero escasamente políticos, salvando algunas excepciones. La ineptitud del ministro del Interior era palmaria. El juez Manuel García-Castellón empuró al final a su número dos, Francisco Martínez, conocido como «Paquito el chocolatero», a propósito de la oscura operación Kintchen que analiza la investigación a Luis Bárcenas. La elección de Fernández Díaz solo tiene parangón con la cooptación de un tipo en verdad tóxico (políticamente hablando) como José Manuel García-Margallo.

  




  

    Hay mochilas difíciles de sobrellevar, especialmente aquella que hace referencia al ascenso y entrega del dinero del PP al corrupto Bárcenas.

  




  

    Entrega el poder administrativo del Gobierno a una joven vicepresidenta que le resuelve problemas y «no me crea líos». El partido lo testa a favor de una dama manchega resoluta, práctica y muy ambiciosa. Pone la economía bajo el bisturí de otro gran técnico en la materia, Cristóbal Montoro, que acepta ser el malo de la película, pero al que se le termina por ir la mano exageradamente hacia los bolsillos de las clases medias.

  




  

    Durante los dos primeros años su gran obsesión es evitar por todos los medios que España se vaya por el desagüe de la crisis económico-financiera. Olvida todo lo demás. Es decir, la política.

  




  

    En el fondo, Mariano Rajoy es un gran ingenuo. Con grandes dosis de coña, humor negro e ironía, pero ingenuo para transitar por la vida política. Como le ha ido bien en la vida —a los veintitrés años era registrador de la propiedad—, piensa que no existe la maldad, ni siquiera en la vida política. Recibe tal cúmulo de descalificaciones que su mujer le prohíbe leer prensa en la parte familiar del palacio de La Moncloa; ni ver televisión ni oír radio. En el fondo, desprecia a la prensa; no entiende su rol en una sociedad moderna porque él, existencialmente, es un conservador, moderado, pero un enorme conservador. Pactista y bon vivant en el sentido de entender la vida como un soplo, admira el sentido práctico que tuvo el gobierno de Felipe González, que conoce en la persona de Alfredo Pérez Rubalcaba.

  




  

    En sus años presidenciales sufre la deslealtad que menos se espera, justamente la del hombre que posibilitó su ascenso a jefe de Gobierno.

  




  

    Era un gestor antes que un político en el sentido amplio del término. El abandono de los medios fue su final, amén de una corrupción brutal que no era suya, pero que asumió también sin pestañear cuando llegó al puesto de mando, quizá porque pudiera haber participado en ella, según diversos testimonios, entre ellos, el del propio Bárcenas. Será el estilete que acabe mal con su carrera pública, entre el oprobio y el deshonor, sin que el pueblo sepa lo que viene a continuación.

  




  

    Cuando año y medio antes de caer intenta atajar la mano de golpes que recibe, su cara es ya un poema tumefacto, como el de aquel boxeador que medio grogui va de rincón en rincón sin ver exactamente lo que ocurre en el cuadrilátero. Comete el error de no dimitir meses después de haber conseguido la segunda investidura, o incluso al finalizar la primera legislatura, como le pedía su familia. En realidad, no lo hace porque teme que el PP salte en mil pedazos, pues tampoco hay ni ha permitido que haya una clara alternativa interna en el partido que dirigió durante catorce años. Ya entonces la inquina entre sus dos segundas —la del gobierno y la del partido— es a muerte. Ni siquiera la cooptación de un coordinador general, Fernando Martínez Maíllo, para que haga de puente y hombre bueno entre las damas logra parar el desastre. Y como ha sufrido en propias carnes el vaho de José María Aznar durante sus primeros cuatro años al frente de la oposición presidiendo el Partido Popular, y él era un producto de su dedazo, no quiere designar a nadie. Algunos intentan  que se pronuncie; no lo consiguen. Pretenderlo era no conocer al personaje. En sus meses finales como jefe del centro derecha, el partido es un carajal y en el Gobierno los clanes se pueden describir incluso en fotografía en blanco y negro.

  




  

    La moción de censura que lo derriba no es una casualidad. En modo alguno. La corrupción de la Gürtel existió, sin duda, frente a hechos no caben argumentos. Pudo poner tierra de por medio de los Correa, pero no quiso y tampoco sé a ciencia cierta si pudo. Le venían alertando desde tiempo atrás…

  




  

    Sufre la tremenda deslealtad, de la que se queja amargamente en la hora de su despedida, de aquel que más lealtad debía mostrar. Y lo soporta en silencio, sin devolver los golpes, fiel en todo momento a su cuaderno de bitácora de no crear líos. A Rajoy se le puede encomendar que gestione la cartera de la pensión privada, incluso la educación de tus hijos, pero no se le pudo pedir que descubriera la Florida, ni conquistase el Paraíso de Lope de Aguirre. Rajoy no ha tenido nunca alma de Hernán Cortés, ni de Francisco Pizarro, ni mucho menos de Juan Ponce de León. Cada uno es cada cual, y él es un alma «muy particular». Estamos, insisto, ante un hombre conservador y cuando conservas no miras a tu alrededor. Sin que te enteres, o enterándote, te roban la cartera.

  




  

    Creo que la mayor popularidad ad hominem que cosecha el hombre de Pontevedra se da precisamente cuando le han arrojado por la ventana. Su relativamente amigo Pérez Rubalcaba, al que echaría a faltar, lo deja claro poco antes de su muerte: «En España sabemos enterrar muy bien». Sobre todo, cuando su sucesor en la jefatura de Gobierno, Pedro Sánchez, deja bien pronto acreditado el tipo de personaje que es.

  




  

    No quiso, o no pudo meter la cuchara en el enredo judicial a propósito del tribunal que juzga la corrupción de Gürtel; no dio pábulo a las informaciones que le llegaban respecto a los presuntos intereses que se escondían en el supremo interés de la izquierda política, mediática y judicial de colocar en esa Sala a un juez tan señalado y escorado como José Ricardo de Prada. Rajoy tiene a gala que jamás presiona o dispara contra ninguna persona que viste toga, como su padre.

  




  

    Tengo para mí que, al llegar el verano de 2018, tanto él como su familia lo que buscan —y encuentran— es una salida para fugarse del «chollo» de la política, aunque nunca de la manera como le hicieron salir, a escobazo limpio. En el pecado llevaba la penitencia.

  




  

    La forma en que encaja la derrota anunciada a final del mes de mayo de 2018 es, quizá, una de las manchas oprobiosas en el currículum político del expresidente. Es la tarde-noche del Arahy. Un comandante en jefe que se refugia en un reservado, repleto de whisky , cuando en el hemiciclo la nación se juga su destino y su propia cabeza pende de una pica. Siempre nos enseñaron, a él también, que un capitán que se precie está en el puente de derrota hasta el final y se hunde con su barco.

  




  

    La historia le juzgará. Como en toda acción humana hay luces y sombras, aciertos y  errores, golpes de buena y mala fortuna. Poco después de haber abandonado el Gobierno, ya con un potro desbocado al frente del Poder Ejecutivo, es el histórico líder socialista Felipe González quien, en un encuentro organizado en la isla de la Toja, afirma que «comparado con lo que vemos hoy en el Gobierno, Mariano es Churchill». Solidaridad entre expresidentes.

  




  

    Por vez primera, se ofrecen datos, situaciones y estados de ánimo inéditos hasta la fecha. El trabajo de campo ha conllevado más de quince meses en una ardua tarea por comprobar y acreditar lo que se describe.

  




  

    La caída de Mariano Rajoy no solo representa poner en manos temerarias los destinos de España. Representa un cambio de rumbo radical en la dirección política y social de la tercera potencia europea. Introduce, además, una situación inédita en la principal organización de la derecha democrática. Como huye del dedazo, el Partido Popular, pieza clave en el diseño del aparato institucional desde 1982, se convierte en un patio de monipodio, cuajado de ambición, escaso de generosidad e inteligencia y repleto de intereses personales. Las famosas tres ces —Corrupción, Cataluña, Comunicación— le han mandado al averno, y a sus hijos putativos continúan persiguiéndoles sin desmayo.

  




  

    El proyecto marianista destilaba un profundo olor a propuesta agotada —como lo entendieron los grandes empresarios que buscaron en Albert Rivera un recambio dentro del centro derecha— tras cubrir su primera legislatura. En todos los sentidos. El primer ministro y jefe del partido en el Gobierno no llegará a entender jamás que tras el 15-M las cosas no son como eran, aunque poco después consiguiera una mayoría absoluta. Que la crisis económica, en cuyo combate deja sus mejores pelos de la barba, da paso a una mutación social sin precedentes, que, al final, derrumba con estrépito todo el andamiaje básico construido en la Transición democrática.

  




  

    Pero muy especialmente porque las mochilas de la corrupción le pasan justo en ese momento y poco después la factura para la que no tenía rédito. Las mochilas de Rajoy, de las que todo el mundo habla durante su etapa de mando y a él le producen urticaria. Algo que deben tener bien presente no solo sus sucesores al frente del principal partido de la derecha en España, sino también sus propios enemigos-adversarios. El pasado siempre aparece. Le está ocurriendo a Zapatero, le ocurrirá a Sánchez y no digamos a Pablo Iglesias y su círculo interior en relación con dineros —a raudales—, de dudosa justificación, procedentes de sus financiadores bolivarianos. Aunque hasta el momento, al parecer, se muestren inmunes.

  




  

    Así es la vida. Mucho más la vida pública. En democracia, claro.

  




  

    Las viejas, manchadas, agrietadas y decrépitas siglas PP posibilitan la llegada a la derecha española de una nueva generación de dirigentes que encabeza Pablo Casado. No es fácil encontrar en el mundo libre un hecho tan relevante en un partido que no se puede calificar precisamente de izquierdas, que un joven muchacho que no llega a los cuarenta  años derrote en un partido conservador a la que ha sido vicepresidenta del Gobierno y a la secretaria general de una formación política que ha detentado un poder tan formidable. Resulta obvio que su militancia, ante el espectáculo realmente desolador del final del marianismo, exige renovación. A toda velocidad. So pena de pasar al baúl de los recuerdos. Y no de los mejores.

  




  

    Casado es joven, pero con experiencia política. Se ha formado al lado de los Aguirre, Aznar y Rajoy y ha contado con la oportunidad de conocer la formación por dentro. Sus años como jefe de Gabinete de Aznar y la vicesecretaría general de Comunicación le han brindado la ocasión, que sabe aprovechar en su beneficio, de establecer línea directa con los principales líderes mundiales que forman parte de su familia política.

  




  

    Cuando toma la decisión de optar al puente de mando, sabe en qué charco zambulle sus botas. Es empujado al desafío por otros populares de su generación que entienden que ha llegado su momento y que están hartos de esperar. Tiene al menos las ideas claras respecto a qué ruta escoger. Él ha sido y es un liberal en estado puro. El panorama que se le ofrece es tan negro como el túnel de Sóller; se irá la luz al completo tras las elecciones generales del 28-A, su primera oportunidad. Sus predecesores han contado con una ventaja inestimable. José María Aznar consigue unir todas las voluntades a la derecha del Partido Socialista. Esa es la que consideran su gran misión histórica en los tiempos venideros. Mariano Rajoy se beneficia de que a ese lado del espectro político solo se puede optar por el Partido Popular.

  




  

    Pablo Casado no tiene la misma suerte. A su teórica izquierda se encuentra con un líder de su misma generación, ambicioso, al que han convencido de que puede mandar sobre todo el centro derecha. Incomprensiblemente, Albert Rivera desperdicia las ocasiones que se le ofrecen para cumplir su sueño y dar satisfacción a sus patrocinadores. A la derecha del PP le ha surgido una legión de desengañados que, hábilmente y no sin mucha persistencia y no poca dosis de demagogia, ha conseguido agrupar entre sus faldas a un antiguo militante con cargos en el PP llamado Santiago Abascal.

  




  

    Una situación endiablada. Nunca desde la restauración democrática la derecha ha podido someter al socialismo rampante si no es agrupada bajo unas mismas siglas. Esa es ahora mismo la gran obsesión de Casado. Difícil empeño. En gran parte depende de si la criatura política de Albert Rivera subsiste en brazos ahora de Inés Arrimadas, una jerezana arrojada, recriada en Cataluña, sin ningún tipo de complejo y con media docena de ideas meridianas. A comienzos del mes de febrero de 2020 se arrojaba alguna luz sobre esta cuestión capital para el centro derecha español. Casado e Inés intentaban ponerse de acuerdo en presentar una lista conjunta para ir a elecciones autonómicas en Cataluña bajo la excusa de la «excepcionalidad», idea que la líder de Ciudadanos quiere extender por los lugares más complicados políticamente hablando del territorio nacional, esto es, País Vasco y  Galicia. Un principio de andadura saludado con albricias entre el constitucionalismo español, que cree ver el principio de la fusión entre los dos partidos. Por algo se empieza. Unirse o sencillamente morir de derrota en derrota hasta la victoria final. Lo de Vox tiene lectura distinta; siguen considerando que a Casado y a Inés les tiemblan las piernas.

  




  

    Lo que parece claro en el incierto e inquietante escenario público español a comienzos de 2020, sobre todo tras la formación del segundo gobierno Sánchez, es que el centro derecha y la derecha radical van juntos a las elecciones, en una nueva CEDA, o el socialismo-comunismo se eternizará al frente de una atónita ciudadanía que abomina de sus dirigentes políticos.

  




  

    En este libro se ofrecen datos inéditos —personales, profesionales y políticos— del jefe del Partido Popular, formación sobre la que pesa —aun con todos los retos— la única posibilidad de alternativa de poder en la España de 2020. Tras muchos meses de investigación, observación y entrevistas, llego a la conclusión de que es un arcano para una gran mayoría de españoles. Pablo Casado, contrariamente a lo que dicen los heraldos mediáticos de la izquierda —la sensata y la radical—, es un castellano con formación técnico-intelectual, leído, que al final declina sus iniciales ambiciones profesionales, diplomático, notario, catedrático de universidad, por una vocación política incontenible. Estimo que parte de su éxito o de su derrumbe reside en su capacidad, o no, de destrozar los clichés sobre su persona, su pasado académico (con leyendas urbanas incluidas) y sus filiaciones ideológicas. Tampoco se oculta, es un liberal en estado puro. Punto.

  




  

    La gran, enorme e incuestionable derrota cosechada en las primeras elecciones generales a las que se presenta para dirigir el Gobierno de la nación fue saludada como un epitafio por la mayoría de los observadores: «El motor se gripa antes de estrenarse». El funeral no se oficia porque la suerte le recupera veinte días después y siete meses a posteriori .

  




  

    Tiene que hacer juegos malabares para dar agua mientras cambia las cañerías. Moderar el discurso al mismo tiempo que pone sordina a la muchachada que tiene a su derecha con emblema verde. Hacer un papel de oposición firme y resuelta a un gobierno «radicalmente progresista» que ha incorporado ministros con vitola comunista. Oposición a un jefe del Ejecutivo que le ha engañado cada vez que se ofrece a suscribir pactos de Estado o le corta la mano en cada ocasión que se la ofrece. Y, finalmente, tiene que ser el fiel de la balanza entre las sensibilidades bien distintas que conviven bajo las siglas PP, siglas y proyecto que se propone preservar a toda costa. Ya ha demostrado alguna virtualidad al respecto. Se trata del único cuadro medio que ha sabido pastorearse entre Aznar y Rajoy sin desmerecer ante ninguno de ellos. Cuestión nada baladí, por cierto.

  




  

    Su fuerte, lo que le gusta y le pone, son las relaciones internacionales. Un día soñó que podría dedicarse profesionalmente a ello y ganarse la vida en ese tajo. A la hora de cerrar  este libro, los líderes de su familia política en el mundo le han acogido con los brazos abiertos y le reconocen como su larga mano en la vieja y cuarteada nación española. Por ahora, y hasta que demuestre que es capaz de devolver el poder a sus pares españoles.

  




  

    Otra de las grandes cuitas que abruman al presidente popular es, sin duda, el comportamiento en general hacia él y su formación de los medios de comunicación. Rajoy deja ese predio como una era después de la criba. A Rajoy le importaba el asunto tanto como una higa. A Pablo Casado no. Tiene serios problemas, no solo para comunicar quién es de verdad, sino para transmitir sus mensajes políticos fundamentales. En los últimos meses, en especial tras la formación del segundo gobierno Sánchez, personaje que le descoloca por su afición a ser caña movida por cualquier viento, hay muchos ejemplos de ello. Desde el ridículo tema del pin parental a un sinfín de asuntos que a diario informan la realidad pública nacional.

  




  

    Un tajo difícil, muy difícil, de escardar.

  




  

    Contemplados con perspectiva histórica reciente, se comprueba que muchos de los sambenitos que la izquierda le cuelga en las espaldas son los mismos o parecidos a los que se maliciaba cuando Aznar o Rajoy se encontraban en la oposición. Al final, la praxis demuestra que una gran mayoría de ciudadanos prefieren decidir de acuerdo con sus propios criterios. Ello no quiere decir en modo alguno que lo que los medios ventean no tenga cabal influencia delante de las urnas. Deciden e importan, como la praxis demuestra, pero al final el pueblo maneja su propia pituitaria y a estas alturas medio mundo sabe quién es el otro medio.

  




  

    Tras horas de conversación, tendría este autor la sensación de que no sabe muy bien dónde encontrar satisfacción a un asunto capital. Como gran aficionado a lecturas sobre el cambio tecnológico, es consciente de la sociedad líquida a la que se enfrenta.

  




  

    En definitiva, Pablo Casado tiene delante retos contrapuestos entre sí. Ofrecer y suscribir pactos de Estado al poder constituido; al mismo tiempo dejar claro ante la sociedad que no se le puede tomar el número cambiado. Ser moderado sin ser hooligan . Respetar el pasado sin refugiarse en el búnker. Tener su propio proyecto sin hacerse un ovillo.

  




  

    Quizá uno de los talones de Aquiles en su descriptible personalidad es que le falta aún un hervor, o dos, a tenor de lo que parecen entender los electores españoles, incluidos aquellos que un día pudieran llevarle en volandas. Dispone de tiempo, sí, pero no excesivo. Pero otros dirigentes llegaron al palacio de La Moncloa sin haber abierto siquiera un libro y, mucho más importante a esos efectos, sin haber gestionado jamás una mercería. Más que el propio líder, que cuando se profundiza en él se ve que es un hombre de grandes lecturas, la clave es el entorno que él mismo elige para que le acompañe en la «aventura», como suele decir. De hecho, una vez constituido el gobierno de Sánchez, el otrora «macizo de la raza» popular, esto es, los antiguos pesos pesados, exigen un mínimo respeto para ellos y sus hechos. Creen que hay demasiado chorroborro en la compaña. Caras que no dejan de  aparecer en la televisión y los medios a perorar sobre cosas que les superan: economía, derecho constitucional, relaciones internacionales, finanzas y un largo etcétera.

  




  

    Es un dirigente político que tiene sus estanterías desbordadas por los libros —algo no muy habitual en los dirigentes españoles de cualquier tendencia— y al que le falta esa pizca de instinto killer imprescindible a la hora del mando, muy especialmente a la hora de pastorear una grey realmente complicada. Nadie ha llegado al punto cumbre del poder sin dejar en la cuneta media docena de «asesinatos» políticos. En ese sentido, no ha aprendido nada del mejor maestro en la asignatura que puede tener, Pedro Sánchez. Pero también lo podía haber aprendido años atrás del señor al que sirvió cuando era su jefe de Gabinete. Este pudo abrir escuela propia.

  




  

    El devenir no está escrito. El futuro es un arcano en sí mismo. Estamos ante una larga marcha en pos del poder. No puedo afirmar, sería algo absurdo, si Pablo Casado, acompañado de sus jóvenes capitanes, horadará o no la fortaleza en la que ahora mismo se ha enrocado Pedro Sánchez. Una persona del entorno social del jefe del PP le suele repetir esto: «Si la caída del Muro de Berlín fue posible, a partir de ahí, cualquier cosa puede suceder».

  




  

    Es el propio Pablo Casado el que cita al malogrado presidente John Kennedy, el carismático demócrata de Massachusetts, cuando dice aquello de que nuestros problemas son creados por el hombre, y por lo tanto, pueden ser resueltos por el hombre. Ningún problema del destino está más allá de los seres humanos.

  




  

    El futuro solo pertenece a quienes creen en la belleza de sus sueños.
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